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    Hacía años que el mundo no quería saber de Somalia, y con razón. Después de la caída del régimen de Siad Barre en 1991, el país cayó en un estado perpetuo de empobrecimiento y guerra civil. Cuando la hambruna y la violencia llegaron a extremos que atrajeron la atención mediática, la ONU quiso enmendar los errores de Bosnia e invocó el Artículo VII, que autorizaba el uso de la fuerza para hacer cumplir sus resoluciones. Anteriormente sólo se había usado ese artículo en Corea y en la Guerra del Golfo. El resultado fue la Operación Devolver la Esperanza, la más ambiciosa de la ONU hasta entonces. Se trataba de un despliegue de unos 38.000 soldados que además de paliar la dramática situación humanitaria pretendía crear una nueva nación. Los somalíes agradecieron lo primero, pero rechazaron lo segundo. Las detenciones de señores de la guerra y su personal fueron vistas como una injerencia en sus asuntos internos y Somalia se convirtió en un lugar cada vez más hostil para unas tropas que creían estar haciendo lo correcto. El resultado fue una sucesión de combates, como los que costaron la vida a veinticuatro cascos azules paquistaníes en junio de 1993, a dieciocho militares norteamericanos cuatro meses después y a cientos de milicianos y civiles somalíes. Se admitió el fracaso y las tropas abandonaron Somalia. La ONU lo sumó a los fracasos de Ruanda y Yugoslavia y el gobierno norteamericano ya no quiso emplear tropas terrestres en combate hasta después del 11-S.


     


    Los sucesivos años de guerra y sequía hicieron de Somalia un país no apto para los vivos, pero Al Qaeda no pensaba lo mismo. Su presencia en el país se remontaba a 1996, pero fue a partir de 2006 cuando comenzó a hacerse más significativa con el envío de voluntarios. A pesar de que se hacía casi imposible el establecimiento de una administración central, se intentó de nuevo con el establecimiento de un gobierno federal de transición apoyado por tropas de la Unión Africana. El problema de la misión que sería conocida como AMISOM sería doble. Por una parte su mandato les daba una función poco más que defensiva; y por otra, el contingente más importante era etíope, históricamente enfrentados con los somalíes. Esa última circunstancia volvió a aglutinar a los grupos armados somalíes en un gran movimiento de insurgencia alrededor de la Unión de Tribunales Islámicos. 


     


    Al final, el gobierno etíope decidió que lo mejor que podía hacer por Somalia era sacar de allí a sus tropas. Una asamblea de la Unión de tribunales Islámicos eligió en Yibuti un nuevo gobierno federal de transición, pero el fin de la guerra contra los etíopes enfrentó a antiguos aliados islamistas: el ala radical, encabezada por Hassan Dahir Aweys y el ala moderada, encabezada por el nuevo presidente Sharif Ahmed.


     


    Fue por esa época cuando Somalia volvió a atraer la atención del mundo, aunque no tanto por sus problemas como por una proyección de los mismos. Resentidos contra los extranjeros por los vertidos ilegales y por la pesca abusiva en aguas somalíes, muchos agricultores y pescadores arruinados encontraron una lucrativa ocupación como piratas. La mayoría de ellos procedían de Puntlandia, junto al Golfo de Adén, por donde pasa el 20% del comercio marítimo mundial y el 40% del petróleo con destino a Europa. Con un tránsito anual de 30.000 buques y sin autoridad que se lo impidiese, la piratería no tardó en convertirse en una industria en expansión. Sólo en 2008 se recaudaron entre 25 y 50 millones de dólares con 40 secuestros con éxito. En el primer trimestre de 2009 ya se superó ese número.


     


    La ONU volvió a reaccionar con una resolución que autorizaba todas las medidas necesarias para luchar contra la piratería contando con el gobierno somalí. La Unión Europea organizó la primera misión naval de su historia, la Operación Atalanta, que fue seguida del envío de buques de India, Rusia, China, Estados unidos y otros países. A pesar de que cada vez se detenían más piratas y que su porcentaje de éxitos era menor, los analistas occidentales coincidían en que sólo se podría acabar con la piratería actuando contra las bases en tierra. Pero el gobierno somalí nunca lo autorizó por miedo a perder los pocos apoyos que tenía en su país.


     


    Si bien la relación de Al Qaeda con Al Shabaab es admitida incluso por esta última, la vinculación entre la piratería y la insurgencia yihadista no suele ser aireada. Esto se debe en parte a que los piratas son extorsionados por los clanes y Al Shabaab. La piratería se ha convertido en un negocio millonario que comparten desde miembros de la diáspora somalí hasta empleados de los puertos del Golfo, y empíricamente el aumento de los ingresos de la piratería siempre precede a una ofensiva de los insurgentes.


     


    En el noroeste queda Somalilandia, la antigua Somalia Británica, que vive como un país independiente de facto desde que empezó el caos en 1991. Con su propio gobierno, moneda y bandera, su independencia no ha sido reconocida salvo por unos pocos países. A pesar de ser un estado islámico, aplicar la Sharia y del déficit democrático de su gobierno, la situación allí es muy distinta. Aparte del debate en contra y a favor de la independencia y de los periódicos conflictos entre clanes, Somalilandia es un estado viable que parece esperar a convertirse en el primer “tigre africano” gracias a la inversión extranjera.


     


    Mientras tanto, la situación en Somalia, que cubre la mayor parte de la antigua Somalia Italiana, no hace más que deteriorarse. El territorio controlado por el gobierno y la AMISOM se reduce al puerto de Mogadiscio, el aeropuerto y el distrito gubernamental. La insurgencia, una coalición que une a Al Shabaab, Hizbul Islam, voluntarios de Al Qaeda y otros grupos armados, ha llegado a estar a 500 metros del palacio presidencial. La ONU, la Unión Europea, la Unión Africana y los Estados Unidos han expresado su apoyo al gobierno provisional somalí y han proporcionado ayuda económica y militar, pero es difícil predecir si el gobierno podrá superar la debacle. En el resto del país, milicias islamistas moderadas se disputan con los yihadistas el control de poblaciones que cambian de manos una y otra vez.


     


    Sólo desde 2007, la guerra se ha cobrado unos 25.000 muertos. Unos tres millones y medio de somalíes (la mitad de la población) necesitan asistencia urgente, cerca de dos millones viven como desplazados y hay unos 500.000 refugiados en los países vecinos. En el momento de escribir estas líneas (febrero de 2010), la insurgencia controla la mayor parte del país y la práctica totalidad de la capital. El gobierno sólo cuenta con unos 3.000 militares somalíes y una AMISOM que no llega a los 5.000. La ONU no ve viable el envío de una misión terrestre de pacificación y muchos analistas opinan que el gobierno somalí no llegará a fin de año y que Somalia se convertirá en el principal santuario de Al Qaeda en África.


     


    El relato que sigue es una ficción; los personajes, salvo los de Hassan Dahir Aweys, Ayman Al Zawahiri, Javier Solana, Ban Ki-moon, Angela Merkel y Andrew Mwangura, no pretenden reflejar personas vivas ni fallecidas. La acción se sitúa en un futuro muy próximo y la hora se expresa en horario local.


     


    Asimismo, quisiera en estas líneas expresar un humilde reconocimiento a los periodistas, militares, funcionarios, legisladores, cooperantes y todos aquellos que han muerto intentando hacer de Somalia un lugar para vivir.


     


    Espero que disfruten con la lectura.


     


    La Alberca (Murcia), a 23 de noviembre de 2009.
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    Cuartel General de la AMISOM. Mogadiscio, Somalia. 25 de diciembre de 2008. 18:26.


    Menuda mierda de Navidad, pensó el coronel Zenawi. No sabía si habría sido peor pasarla en casa con ese humor de perros que pasarla en Mogadiscio dirigiendo una retirada. Esperaba que con el anuncio de la salida del contingente etíope Al Shabaab descansaría un poco y les dejase pasar unos días de actividad tranquila. Qué equivocado estaba. La insurgencia somalí estaba envalentonada y parecía haber decidido hacer de aquellos días los más miserables del turno de Zenawi. 


    Las fuerzas etíopes ya habían comenzado a salir por vía aérea y los que quedaban se afanaban en desmontar su base al son de los ataques con morteros y el esporádico tiroteo. Unos días antes, unos mocosos habían arrojado una granada junto a los vehículos que vigilaban un puesto de control en el distrito de Wardhigley. Un vehículo explotó y uno de sus hombres murió casi en el acto, otros tres sufrieron quemaduras. Sus compañeros formaron inmediatamente un perímetro y respondieron a un fuego disperso de armas ligeras que sobrevino a la explosión. Murieron catorce civiles, dos de ellos niños. No estaba orgulloso de todo lo que habían hecho en Somalia, pero consideraba la presencia de la AMISOM imprescindible para dar alguna oportunidad de supervivencia al gobierno federal de transición. Durante dos años y medio habían estado formando al pequeño ejército somalí, habían patrullado las calles de Mogadiscio junto a ugandeses y burundeses, luchado contra las fuerzas de la Unión de Tribunales Islámicos, asesorado al gobierno y dado atención médica cuando los hospitales estaban más desbordados de lo habitual. Muchos de sus hombres habían vuelto lisiados o muertos, pero pensó que valía la pena para evitar que Somalia se transformase en el Afganistán de África y Etiopía en su Pakistán.


    No le quedaba más remedio que admitir que había fracasado. La salida de los militares etíopes se había decidido dos meses antes. El gobierno somalí era ya un cadáver al que sólo le faltaba el certificado de defunción con la elección de un nuevo gobierno en la asamblea que estaba a punto de reunirse en Yibuti. Pero no se hacía ilusiones. Sin los etíopes, la AMISOM se quedaba en una fuerza de algo más de 4.000 hombres, desmotivada y mal equipada, que no salía de Mogadiscio.


    ─Mi coronel, ¿podemos vaciar esta sala? ─oyó de improviso sacándole de sus sombrías cavilaciones.


    ─Sí, háganlo. ¿Necesitan que salga?


    ─Tardaríamos menos, pero si tiene que quedarse…


    ─No, les dejo trabajar. Tampoco me queda mucho que hacer aquí.


    Zenawi salió al pasillo y miró por última vez su despacho. No quería que los hombres le viesen deprimido y decidió tomarse un momento para sí mismo en su dormitorio. Cuando llegó se sentó en la cama y miró la foto de su familia que tenía sobre una pequeña mesa. Ellos estaban felices de que volviera, pero era la primera vez que el coronel sufría una derrota y no podía sacudirse la sensación de fracaso que era más intensa a medida que se acercaba el día de salida. ¿Qué pensaría el general Garrison cuando le ordenaron que se retirase de Mogadiscio después del fiasco de la Operación Serpiente Gótica? Sin duda tuvo que ser más duro para él. Garrison tenía las mejores tropas, mil veces más dinero y más medios que los que ningún comandante africano podría soñar nunca. No sólo tuvo más de cien bajas en un día entre muertos y heridos, sino que además tuvieron que airear su fracaso durante años con un libro y una película. Al menos creo que me libraré de eso, se consoló. Había mantenido a raya a la insurgencia con lo que tenía, sus hombres nunca habían sido derrotados en combate y sus bajas se habían mantenido a un nivel casi aceptable.


    Sin embargo, ninguno de esos pensamientos cambiaba el hecho de que se retiraban sin haber acabado el trabajo, y el trabajo era estabilizar Somalia. No le quedaba duda de que Al Shabaab acabaría apoderándose del país antes o después. Pero lo peor era que Al Shabaab iba camino de convertirse el la franquicia de Al Qaeda en Somalia, como afirmaban los informes remitidos por el enlace norteamericano en Addis Abeba. Él mismo había interrogado a unos cuantos yihadistas que decían provenir de Yemen o Sudán. Hasta las agencias de noticias hablaban cada vez con más frecuencia de la presencia de yihadistas extranjeros en las filas de Al Shabaab y Hizbul Islam. Están repitiendo la estrategia de Iraq, se dijo Zenawi. Pero casi nadie fuera de África prestaba atención. Sólo importaba la jodida piratería en el Golfo de Adén, como si los piratas saliesen del fondo del mar.


    Se sirvió una taza de te de su termo e intentó calmarse. En unos días aquello ya no sería su problema. Pensó en el momento de abrazar a los suyos cuando llegase a su casa y se dijo que la vida no se detenía. Ni siquiera en Somalia.


     


    Oficina de ACNUR, Sede de la ONU. Nueva York. 2 de junio. 13:29.


    Mulei Hassan Barre era un hombre templado, aunque no podía evitar sentirse nervioso. Caminaba por los pasillos hacia su cita aparentemente tranquilo, pero su cabeza le parecía dar vueltas. Del resultado de aquellas gestiones dependía el futuro de su país, por no mencionar el suyo propio. Hacía ya nueve años que era representante de Somalilandia ante la ONU, un embajador extraoficial de un país no reconocido. Aunque eso podía cambiar si tenía un poco de suerte a partir de hoy, y si era voluntad de Dios.


    Llegó a la antesala del despacho justo a tiempo para su cita.


    ─Buenas tardes, estoy citado con el Sr. Das Fossas. Soy el Sr. Barre.


    ─Un momento, por favor. El Sr. Das Fossas está reunido, pero no tardará. Puede sentarse si quiere ─le respondió una madura secretaria con acento sudamericano.


    ─Bien, gracias.


    Se sentó en un tresillo y se sujetó las manos. Comprobó que estaban húmedas de sudor y se las secó con un pañuelo esforzándose en no parecer un joven antes de una entrevista de trabajo. Hizo varias inspiraciones y rezó sin mover los labios. Se abrió la puerta del despacho y Joao Das Fossas salió con otras tres personas que exhibían una jovialidad que a Barre le parecía fuera de lugar. Aquello era la oficina de la ONU para los refugiados y no solían tratar temas alegres. Das Fossas les despidió en la puerta y se giró hacia el somalilandés con una sonrisa.


    ─Mulei, perdone que le haya hecho esperar. Tengo la agenda un poco apretada hoy. Por favor, pasemos dentro.


    Cerró la puerta en cuanto pasó su invitado y le indicó que se sentara. Das Fossas se sentó en su sillón y se tomó un momento para pensar lo que iba a decirle a aquel hombre.


    ─Bueno, ¿cómo ha ido? ─preguntó Barre casi sin disimular su ansiedad.


    ─En general bien. El Secretario General leyó mi informe y está esperando el del Consejo de Seguridad. Puedo decirle que está muy preocupado por la situación humanitaria, aunque también le preocupa la parte más…política. ¿Qué puede contarme de las medidas que está tomando su gobierno?


    ─Como sabe, se celebró un referéndum de autodeterminación con una victoria aplastante a favor. El presidente Shire está comenzando una ronda de contactos con todos los líderes políticos para crear una comisión multipartita y redactar una nueva constitución; su idea es que el borrador esté listo antes de fin de año, pero es posible que tarde un poco más. Hecho esto, la constitución tendría que ser sancionada con otro referéndum para la primavera o el verano que viene. No podemos extendernos mucho más, porque en principio tenemos elecciones antes de dos años. Claro está que este proceso sería más fácil y rápido si obtuviésemos el reconocimiento de la ONU antes de enero.


    ─En eso estamos. Si su gobierno quiere que el Secretario General proponga el reconocimiento de Somalilandia ante la asamblea necesitamos que se den unas condiciones mínimas: un proceso democrático en marcha, unos argumentos históricos, otros legales y ciertas garantías de derechos humanos. No se si entiende por donde voy.


    ─¿Se refiere a la Sharia?


    ─Me refiero a la Sharia y lo que suele ir con ella.


    ─Somalilandia es y seguirá siendo un estado islámico, eso no es negociable.


    ─Ya veo.


    ─Ahora bien, eso no impide que podamos desarrollar nuestra democracia y moderar ciertos aspectos de la aplicación de la Sharia. La visión del presidente es que la Sharia se aplique en el ámbito estrictamente religioso. Parece que las conversaciones con el consejo de mulás han dado ya algunos frutos y están dispuestos a mantenerse al margen del gobierno si cuentan con…la independencia que necesitan para su funcionamiento. Pero eso es ya un asunto interno.


    ─Lo es, pero esta es su vaca, Mulei. Ayúdeme a venderla. ¿Habrá libertad de culto? ¿Las mujeres podrán votar y estudiar?


    ─Me alegra que me haga esa pregunta, porque esa es una de las cuestiones que más ha peleado el presidente. La práctica religiosa no islámica será tolerada dentro de los templos autorizados por cada ayuntamiento, pero no en público. Es mayormente un problema de seguridad. En cuanto a las mujeres, toda ciudadana somalilandesa tendrá los mismos derechos que los hombres en cuanto llegue a la mayoría de edad, aunque algunos partidos quieren retrasarla hasta los veintiún años. 
Das Fossas escuchaba con el mentón apoyado en sus manos. Necesitaban una plataforma estable, pero la ONU no podía permitirse otro bochorno como avalar a un régimen islamista.


    ─Mulei, permita que le hable claro. El interés de la ONU en esa región pasa por tener un estado colchón y al mismo tiempo una plataforma segura para atender a los refugiados de Somalia. En mi informe he hecho lo que he podido por presentar a Somalilandia como esa plataforma y por lo que he sabido, el del Consejo de Seguridad va a apoyar mis conclusiones y recomendar el despliegue de una fuerza multinacional. Pero nada de eso va a ocurrir si no estamos convencidos de que Somalilandia va a ser un estado democrático y con ciertas garantías. Así que puede decir a su gobierno que no habrá reconocimiento hasta que haya una constitución que podamos apoyar.


    ─Eso lo entiendo, pero hágase cargo…más de veinte partidos políticos, sin antecedentes…nuestro gobierno hace lo que puede, pero es una tarea monumental.


    ─Ahorren tiempo ─dijo Das Fossas poniéndose en pie como si la maniobra para terminar la reunión pretendiese ilustrar a su interlocutor─. Cojan un ejemplar de la constitución de un país al que quieran parecerse y adáptenla a su caso.


    ─No se, ¿qué tal Suecia? ─bromeó el somalilandés al tiempo que también se ponía de pie.


    ─No estaría mal ─respondió riendo─. Yibuti creo que sería un buen ejemplo, o Kenia. Pero hágame caso y dígale a su gobierno que mi recomendación al Secretario General ya la tiene. Pero si quieren un país este es el primer peaje.


    ─Siempre es un placer verle, Joao ─dijo estrechándole la mano al portugués ya junto a la puerta─. Intentaré hablar con el presidente antes de que se haga muy tarde en Hargeisa. Les mantendremos informados.


    ─Así lo espero. Por favor, salude a su mujer de mi parte.


    ─Adiós.


    Imbécil, ¿qué sabrás tú de pagar nada por tu país?, pensó Barre mientras se dirigía al ascensor. Sin embargo, estaba satisfecho. El mayor problema de Somalilandia se había convertido ahora en su mayor ventaja ante ACNUR. Había más de dos millones de refugiados que se agolpaban en el sur y en el este. Técnicamente eran desplazados, ya que Somalilandia aún no estaba reconocida como un estado independiente de Somalia, salvo por algunos gobiernos amigos. Estaba claro que, ante la imposibilidad de operar en Somalia, la ONU parecía más dispuesta a abordar el problema de los refugiados desde un lugar más seguro. Ya había campamentos en las fronteras de Etiopía y Kenia, pero ahora se trataba de un proyecto más ambicioso. Si jugaban bien sus cartas, esa misión que aquellos estúpidos llamarían humanitaria sería una magnífica fuente de entrada de divisas: constructores, transportistas, agricultores, ganaderos, por no olvidar a los miles de soldados dispuestos a gastarse su paga. Ahora era cuestión de convencer a la ONU que Somalilandia podía ser un miembro presentable. ¿Dónde se podrá encontrar un ejemplar de la constitución yibutiana?


     


    Jartum, Sudán. 8 de junio. 19:20.


    Había sido un buen día para Yafaar. Había pasado varios meses fuera y estaba disfrutando aún de su vuelta a casa. Los niños estaban muy cambiados, pero todos parecían estar bien, salvo su madre. Su corazón estaba cada vez más débil y ya apenas se levantaba de la cama. Era consciente de que era muy posible que este permiso podía ser la última vez que la viese, así que se dijo a sí mismo que debía pasar todo el tiempo que pudiese con ella. El día menos pensado Dios la llamaría para reunirse con su padre y él estaría lejos, posiblemente no se enteraría hasta días después y desde luego no podría asistir a los funerales.


    Era una vida dura, pensaba mientras esas cavilaciones le afligían a la vez que recorría las calles que le separaban del locutorio al que debía ir. Pero era el trabajo de Dios y su sagrado deber como creyente hacer todo lo posible para que se hiciese Su voluntad en la Tierra. Otros hermanos tenían cometidos más duros, no podía quejarse. A él nadie le pidió que fuese a Iraq o Afganistán, ni que se inmolase en ningún país lejano. Yafaar Mohamed Hussein era un abogado competente y resuelto, un hombre al que se le daban bien los idiomas y un buen musulmán. Siempre había frecuentado la mezquita y la madrasa con su hermano Hazim, de quien no se separaba de pequeño. Pero Hazim salió de la madrasa con algo más que su hermano mayor. Comenzó a cultivar nuevas amistades y a frecuentar otros círculos. No era tan buen estudiante como Yafaar, y a sus padres les procupaba que no pudiese aspirar más que a un oficio o a un puesto de eterno subordinado, aparte de que a Hazim no parecía importarle nada más que Dios, su familia y sus amigos. Un día al llegar a casa dijo que uno de sus amigos le había conseguido un trabajo en Londres. A Yafaar le gustó la idea de que dejase aquel ambiente y a sus sombrías nuevas compañías. No se hacía ilusiones con las posibilidades de su hermano en el extranjero, pero sin duda eran mayores que en casa.


    Pasaron varios años. Hazim llamaba con regularidad, pero algo no iba bien. Decía ganar dinero y que todo le iba bien, pero nada de mujer ni hijos, ni tan siquiera parecía interesado en tener novia. Lo cierto es que la transformación que comenzó en Jartum se completó en una mezquita de West Hampstead, al norte de Londres. La mezquita, como la mayoría de las nuevas construidas en Europa, fue financiada por el gobierno saudí y en consecuencia se hizo cargo de ella un imán de la misma nacionalidad. Dado que la única rama permitida del Islam en Arabia Saudí era el wahabismo, la generosidad en la financiación de mezquitas en tierras de infieles tenía como resultado una auténtica colonización religiosa por parte una de las ramas más extremistas del Islam. La llegada a Europa de jóvenes musulmanes como Hazim era como arrojar cerillas a un charco de gasolina. Alienados, desarraigados, mayoritariamente pobres y sabiéndose objeto de desconfianza, no hacía falta ser un gran teólogo para catalizar sus frustraciones y odios en una nueva religiosidad. A Hazim le obsesionaban aquellas mujeres repugnantes que se paseaban medio desnudas, los sodomitas que hacían ostentación de sus aberraciones, los de cabezas rapadas que les insultaban o les daban una paliza con cualquier excusa, la inagotable oferta de toda clase de vicios. Si Satán vivía en alguna parte no podía ser muy distinta a Londres. Él y sus amigos fueron sumergiéndose en un círculo cada vez más reducido y oscuro, una nueva existencia de obediencia y rigor religioso que tenía como base el odio a los enemigos de Dios. Llevaba ya cuatro años en Londres cuando alguien habló de hacer algo más que gritar en las manifestaciones. Hazim se resistía aún a la idea de inmolarse, pero el imán tuvo unas palabras con él y le convenció que no había lugar más alto ante Dios que el de los que habían sufrido y muerto por Su causa. Uno de sus amigos le prometió que daría 20.000 dólares a sus padres si la operación tenía éxito. Así que Hazim un día se lavó concienzudamente, se afeitó y se puso un chaleco que uno de sus amigos había preparado. Asustado pero con paso decidido se dirigió a la embajada norteamericana. La seguridad era apabullante y no esperaba poder entrar, pero la cola en la puerta era larga y no estaba vigilada. Esperó pacientemente y al llegar al control de acceso un adusto suboficial de marines le preguntó el motivo de su visita. Dijo que quería solicitar un visado y el suboficial, sospechando por su nerviosismo, le indicó que esperase en la puerta. Cuando ésta se abrió se encontró con otros dos marines que flanqueaban la entrada y otros dos más alejados. Estaba claro que no podía dejar que le registrasen, así que echó a correr y recorrió unos metros antes de ser placado por los cuatro hombretones. Uno de ellos al palpar el chaleco debajo de su chaquetón gritó “¡Bomba, bomba!”. Fue lo último que oyó. Hazim se encomendó a Dios y apretó el interruptor de su mano derecha. Los cinco saltaron juntos en pedazos y abandonaron este mundo, aunque habría luego más de una opinión sobre en qué dirección lo hicieron.


    Yafaar recibió la noticia de un funcionario del Ministerio de Asuntos Exteriores que acompañaba al policía que les interrogó a él y a su familia. De repente se convirtieron en miembros muy respetados de su comunidad. Un día alguien se presentó en casa de sus padres con una bolsa de deporte llena de dinero y les contó que su hermano había decidido convertirse en un shahid, un mártir. Yaafar estaba desolado. Sabía que su hermano era un musulmán devoto, pero de ahí a inmolarse…tenía que haber algo más. El mensajero era un hombre hábil que de forma sensible se ganó la confianza del atribulado hermano mayor. Yaafar estaba dispuesto a colaborar con la causa, pero en modo alguno admitía el suicidio.


    ─Hay muchos modos de ayudar, Yafaar. Tu hermano escogió el suyo y ya descansa en la presencia de Dios. Si tú decidieras ayudarnos hay muchas cosas que un hombre de tu talento podría hacer sin empuñar un arma. Pero me darás la razón en que estamos en guerra contra los infieles. Hazim quiso honrar a Dios y a su familia de la forma más grande ante Sus ojos, que es ofreciendo la vida. Te garantizo que a ti no se te pedirá eso, pero tienes la oportunidad de asegurar el porvenir de tu familia.


    Yafaar lo pensó despacio. Era un abogado que había renunciado ya a montar su propio despacho y era ya algo mayor para presentarse a un empleo público, siempre copado además por la corrupción y el nepotismo. Desde luego era un creyente y le enfurecían las noticias que llegaban de las guerras de los cruzados en tierra musulmana. Quizás aquella era una oportunidad, aunque tenía el resquemor de estarse aprovechando de la muerte de su hermano.


    ─¿Qué tendría que hacer?


    ─Lo que ya haces, hermano. Eres abogado, hablas idiomas y sabes resolver problemas. ¿Estás fichado?


    ─No, claro que no.


    ─Genial. Mira, hay cosas que requieren ir a otros países, hablar con ciertas personas, crear empresas, abrir cuentas bancarias…


    ─Un gestor.


    ─Eso es, un gestor. Puedes hacer mucho bien, Yafaar. Tu familia estará atendida y te prometo que no tendrás que empuñar un arma. Y si por alguna razón te pasase algo, tu familia recibiría el doble de lo que ha recibido por tu hermano.


    Sospechaba que tenía que haber algo más, pero la realidad era que sus padres estaban enfermos y Hazim ya no mandaría más dinero. Por si fuera poco, su mujer estaba embarazada y él se las veía y deseaba para sacar a delante a su familia con pequeños pleitos.


    ─Entonces podéis contar conmigo.


    De aquello hacía ya seis años. Seis años de secretos, de viajes, de reuniones en los sitios más dispares. A veces se trataba de un trabajo de hawala, coger una bolsa con dinero de una persona y llevársela a otra. De vez en cuando tenía que hacer los trámites para crear una empresa a partir de unos documentos y unas señas. Hasta la fecha jamás había usado un arma ni la habían usado contra él, se decía. Sólo una vez tuvo sensación de verdadero peligro y fue en un viaje a los Estados Unidos. En un cacheo supuestamente aleatorio un oficial de aduanas le encontró una caja de cerillas. Le encerraron en una habitación y le interrogaron durante horas. Estaba aterrorizado, pero se atuvo a su historia y si aquellos hombres hicieron alguna comprobación ésta tuvo que ser satisfactoria. Le incautaron sus armas de destrucción masiva y le reprendieron severamente por vulnerar las regulaciones sobre la Administración Federal de Aviación sobre el transporte de objetos inflamables.


    Llegó al locutorio y se sentó delante de uno de los ordenadores. Comprobó su correo electrónico personal e hizo tiempo hasta las ocho navegando por Internet. Entonces se conectó a un chat de cibersexo y vio que su contacto había abierto un canal privado llamado “chicos jugando”. Se identificó como “casado_41” y comenzó a chatear con su contacto. Éste le preguntó cortésmente por su familia y le felicitó por el éxito de su última misión. También le comunicó que debía estar preparado para un nuevo viaje en agosto, posiblemente a Pakistán. Estaban buscando una nueva casa de vacaciones para unos amigos que necesitaban intimidad y éstos tenían que explicarle qué condiciones tenía que reunir. De momento tenía que esperar.


    Yafaar se despidió tras quedar para chatear otro día según las instrucciones habituales. Salió y respiró el aire fresco del atardecer. Acababan de decirle que tenía unos dos meses por delante para estar con su familia y se propuso llevarles de vacaciones, puede que a Qatar. Dirigió sus pasos a su casa, decidido a darle a su mujer la sorpresa de unas inesperadas vacaciones pagadas.


     


    Mogadiscio, Somalia. 19 de junio. 13:58.


    Leroy aborrecía aquella ciudad, sobre todo a aquella hora. El sol caía a plomo y toda la ciudad olía a basura no recogida y tuberías atascadas, aunque últimamente solía haber menos cadáveres tirados en la calle. Trabajar en Somalia ya era bastante peligroso, pero las condiciones en Mogadiscio hacían que el Salvaje Oeste pareciese una película de Walt Disney. Además, era la hora del subidón del jat, cuando hacía ya una hora o dos que lo habían tomado y la calle estaba llena de niñatos irritables de pupilas dilatadas capaces de descerrajarte un tiro sólo por ver como caías. Hacía tiempo que la cobertura de periodista allí era casi inútil, así que en lugar de registrarse en un hotel alquilaba alguna habitación en una casa particular. Salía a la calle caracterizado como un somalí e iba a un zulo preparado a las afueras, de donde cogía un AK-47 y munición. Así podía transitar por la calle haciéndose pasar por uno de los muchos milicianos extranjeros de Al-Shabaab. Hablaba un buen somalí y era capaz de defenderse en árabe, aunque sabía que su cobertura era muy frágil. Su mejor defensa era la discreción y pasar allí el menor tiempo posible. Pasó por el Mercado de Bakara y sus nervios estaban a flor de piel. Leroy era afroamericano, su familia paterna era originaria de Kenia, había perdido casi veinte kilos para aquella asignación y Dios sabía que conocía el Cuerno de África, pero si alguien le paraba podía hacer poco más que fingir que no hablaba bien el idioma.


    La mayoría de los agentes de inteligencia que operan en el extranjero lo hacen desde la embajada. Su presencia puede ser conocida si se trata de países aliados o con el título de agregados culturales o comerciales si se trata de países hostiles. En caso de ser sorprendidos realizando actividades de espionaje, esos agentes exhibían un pasaporte diplomático, se les declaraba persona non grata y eran rápidamente expulsados en medio de un conflicto diplomático más o menos serio. Otros en cambio trabajaban de forma clandestina y en caso de ser descubiertos podían correr distinta suerte. Si lo eran en un país aliado el conflicto diplomático estaba servido, el embajador del país de origen del agente pasaba un mal rato, se ofrecían disculpas oficiales y sucedía un período de relaciones más frías. Si operaba en un país menos comprensivo, el gobierno del agente solía negar todo conocimiento de sus actividades si podía; el agente era procesado y condenado a la espera de algún intercambio de agentes, de alguna medida de gracia o del fin de su condena. El resultado del fracaso para un agente clandestino en un régimen islámico y enemigo declarado de los Estados Unidos solía ser bastante negro. En el mejor de los casos, el agente era interrogado durante meses y explotado por la propaganda oficial, primero como presa y después como gesto de buena voluntad al ser liberado. Pero si el agente tenía información realmente importante como una red de colaboradores o había amenazado la estabilidad del régimen, el destino solía ser una muerte anónima en algún sótano tras los atentos cuidados de los servicios de seguridad.  Hacía muchos años que Estados Unidos no tenía embajada en Mogadiscio, así que Leroy actuaba como NOC, lo que en el oficio era un agente en misión no oficial, en uno de los entornos más hostiles del mundo. Usaba al menos seis identidades para moverse por Somalia. Si la cosa estaba tranquila podía llegar en avión como Luke Philips, reportero canadiense para Associated Press y corresponsal del Toronto Journal. Si tenía que ir directamente a una zona más pequeña y controlada, la llegada al país podía realizarse ilegalmente en algún barco de pesca o cruzando la porosa frontera con Kenia o Etiopía. En aquella ocasión pudo llegar como el corresponsal, pero llegar a zona de su contacto le obligaba a tomar medidas extremas. Muy pocos periodistas se atrevían ya a ir a Mogadiscio, incluso con escolta, así que entre hacerse pasar por traficante de armas, miliciano o mujer eligió la que le resultaba menos complicada.


    Al pasar por delante del antiguo Hotel Olympic rezó brevemente por sus compatriotas muertos allí en la malograda Operación Serpiente Gótica de 1993, aunque sería difícil precisar si Leroy oraba en ese momento por ellos o por sí mismo. Se encaminó con paso desgarbado hacia el distrito de Hodan, donde tenía que reunirse con su contacto. Esquivaba los grupos de milicianos y mantenía su cara cubierta con un shebagh y unas gafas de sol como muchos de ellos. Finalmente llegó a un parque destrozado en los combates que sostuvieron las fuerzas del gobierno contra la coalición insurgente en aquella primavera de 2009. Le pareció reconocer a su contacto, pero esperó a distancia su señal, un tamborileo de los dedos en el cargador del arma. Esperó mirando de reojo unos minutos y el hombre hizo la señal. Leroy se acercó y le preguntó en somalí.


    ─¿Sabes donde se puede tomar aquí algo fresco? Hace un calor mortal.


    ─Vete a la mierda. 


    ─No seas así, hermano. Soy extranjero en esta tierra y tengo sed. Si me enseñas donde hay un bar te invito a un trago.


    El contacto no parecía relajarse.


    ─Vámonos, yo también tengo sed ─respondió.


    Ambos hombres caminaron despacio y esperaron unos minutos hasta asegurarse de que nadie podía escucharles.


    ─Espero que sea importante ─dijo Leroy.


    ─Lo es. Se están poniendo muy nerviosos. Las cosas no están saliendo como esperaban y hay cada vez menos dinero. Y además ahora está lo de la independencia de Somalilandia. No dejan de organizar ruedas de prensa poniendo a parir a Shire y a la ONU.


    ─Cuéntame algo que no sepa, anda.


    ─Pues eso, que Al Shabaab está planteando tomar represalias contra los trabajadores de la ONU. Hace cinco días alguien habló de la oficina de la ONU en Kismaayo.


    ─Ahora hablas mi idioma. ¿Quién y para cuándo?


    ─Si quieres puedo darte la matricula del coche. ¿Qué quieres? Irán por el responsable de la oficina, si es un blanco mejor. Y si no pueden se cargarán a cualquier desgraciado para que sirva de ejemplo. Kismaayo es terreno controlado, así que no se andarán con muchas florituras. Lo más seguro es que lo hagan con un par de pistoleros.


    ─Está bien. ¿Qué más?


    ─Respecto a lo de Somalilandia, dicen que vendrán otra vez tropas de la ONU o de la Unión Africana. Dicen que si vienen van a ir por ellos a saco.


    ─¿No les queda aquello un poco lejos?


    ─Tienen gente que les puede ayudar, sobre todo del clan de los Isaaq. También hay somalilandeses a los que no les gusta que ver tropas en su casa, sobre todo si son blancos. Tienen preparada una fatwa contra la ONU y las tropas si se reconoce la independencia.


    ─Entiendo. ¿Estás bien, aguantas?


    El hombre hizo un gesto de hastío con la mano e hizo una pausa.


    ─¿Ahora somos amiguetes? Paga y lárgate. Si me ven hablando con un extraño pueden matarme, y a ti también.


    ─Aunque no lo creas, me preocupa tu seguridad. Aguanta y dame cosas interesantes, si lo haces bien tendrás el dinero y un visado para Estados Unidos. Pero no me vengas con rumores ni conversaciones de despacho. La próxima vez necesitaré poner nombres a algunas caras, así que buscaremos algo más íntimo.


    ─¿Cien dólares por cada tipo al que identifique?


    ─Cien. Y doscientos si es un tipo importante. Pero hay que comprobar los nombres. Buscamos gente de Al Qaeda, árabes, eritreos, yemeníes… ya sabes.


    Leroy se sacó un fajo de dinero de la cartuchera y se lo extendió al hombre que miraba en derredor. Éste se guardó el dinero y se llevó un dedo a la ceja a modo de despedida.


    ─Te mando un mensaje al móvil cuando tenga algo, pero lárgate de Mogadiscio. Aquí en la calle durarás menos que una cagada de perro.


    Ya te digo si me largo, pensó Leroy. Esa misma noche tenía que tomar un avión hacia Baidoa, donde tenía que ver a otro contacto antes de mandar su informe a Langley. Pero antes tenía que dejar su AK-47 en el escondite y volver a su alojamiento para lavarse un poco y coger su equipaje.


     


    Sede de la ONU, Nueva York. 25 de junio. 11:32.


    ─Un gran discurso, Sr. Presidente.


    ─Es usted muy amable. Espero haber allanado el camino ─respondió Shire tomando asiento en el sofá del despacho del Secretario General─. Mulei ya me dijo que había buenas posibilidades para nosotros ahora con la crisis de los refugiados.


    ─Desplazados de momento ─dijo Ban Ki-moon para no dar a entender por aquiescencia que la independencia de Somalilandia era ya cosa hecha─. Pues como le dijimos al Sr. Barre, en este momento el balón está en su campo. El argumento legal en base a la Somalia Británica ha servido para plantear el caso como la reparación de una anexión artificial asociada al período colonial. El caos de Somalia ha mermado la capacidad de respuesta de Mogadiscio, aunque la verdad es que lo ideal habría sido que Mogadiscio hubiese convocado otro referéndum.


    ─Eso no es viable. Dudo que ahora tengan ni un censo electoral.


    ─Aún así, y aunque el gobierno de Mogadiscio no es legítimo, la realidad es que Somalia es un estado soberano y Somalilandia no. Su oportunidad, digámoslo así, se basa en que Somalilandia sea un estado democrático y respetuoso del derecho internacional. ¿Cómo va con la redacción de la nueva constitución?


    ─Tenemos un borrador base desde la semana pasada. Nuestra agenda será tomarnos una semana para negociar el contenido con cada uno de los partidos y luego una o dos más para una asamblea general y redactar el texto definitivo. Si tenemos éxito, la aprobación en la Cámara Alta no debería suponer un problema.


    ─Estamos hablando de unos cinco meses. ¿Cuándo sería el referéndum?


    ─Eso depende. Según ese borrador no haría falta ese referéndum si el texto es aprobado por más del 75 % de la cámara. Si es el caso, la aprobación sería instantánea y la constitución entraría en vigor a primeros del año que viene. Si no conseguimos esos votos habría que convocar inmediatamente unos comicios, preparar la campaña…nos iríamos a enero como pronto y de ganar el referéndum la constitución entraría en vigor en marzo, puede que en junio.


    ─Y no podríamos mandar las tropas que propone el informe del Consejo de Seguridad antes de un año. Sin tropas habría que limitarse al reparto de ayuda en las zonas controladas, a menos que puedan ustedes garantizar la seguridad de las ONG que operen en el sur y el oeste. ¿Pueden hacerlo ahora?


    ─Sr. Secretario, como sabe, la formación y equipamiento de nuestras fuerzas de defensa son la otra prioridad de esa misión que propone el Consejo de Seguridad. Nuestras fuerzas habrían bastado hace dos años, pero con dos millones de…personas viviendo en campamentos y la hostilidad de Somalia, necesitamos al menos tres o cuatro veces lo que tenemos ahora, transporte aéreo, información, logística… Necesitamos la ayuda, las tropas y la potestad de actuar como un país de pleno derecho ─dijo recalcando las últimas palabras.


    ─Consígame una constitución acorde con los principios generales de la ONU y esté seguro de que haré todo lo que pueda para conseguir apoyos en la asamblea, aunque tenga que llamar a cada estado miembro.


    ─¿Y las tropas?


    ─En eso puede que usted consiga más que yo. Supongo que preferirá tropas de la Unión Africana. Hable con Sebane ─dijo refiriéndose al Comisario de Paz y Seguridad de la UA.


    ─Me temo que nuestros amigos ya tienen más que suficiente. Como sabrá, la experiencia de las tropas internacionales en Somalia siempre ha sido muy desafortunada. Primero los alemanes, los italianos y los británicos, luego la ONU y los americanos en los 90 y después la AMISOM.


    ─Pero no es el mismo caso, Salad.


    ─Lo se, así lo he hablado con algunos de ellos. Pero el caso es que desde que se hicieron cargo de lo de Darfur están desbordados. En la situación actual, un contingente bajo mando de la ONU sería la mejor opción, ¿no le parece?


    Ban Ki-moon se frotó la barbilla imaginando el rosario de llamadas y reuniones que tenía por delante para conseguir apoyos para el reconocimiento del nuevo estado. Muchos estados miembros no serían problema, de hecho serían más bien indiferentes a la cuestión y accederían a cambio de cualquier menudencia. Pedir tropas en tiempos de crisis para una región tan conflictiva, integrarlas y hacerlas funcionar ya era otro cantar. Además, estaba visto que esas “misiones puzzle” con pequeños contingentes de muchas naciones, mal equipados y sin procedimientos comunes eran de una eficacia dudosa.


    ─El contingente irá con un mandato de la ONU, esa es condición indispensable si quiere que busquemos los votos. Pero no puedo asegurar que consigamos un número suficiente de cascos azules.


    ─Americanos no ─advirtió─. No puedo permitirme el coste político.


    ─No, no querrían ir tampoco. La OTAN está descartada, no se trata de Europa y no hay un estado miembro amenazado. No se, quizás la Unión Europea acceda a mandar tropas ─dijo quedándose pensativo─. En cualquier caso, ustedes consigan esa constitución. Yo me encargaré de de los votos y de ver quien puede mandar tropas.


    ─Pues si hemos terminado le dejo por ahora, Sr. Secretario. Agradezco mucho sus gestiones, créame ─dijo Shire estrechando la mano del surcoreano entre las suyas, aunque éste pareció sentirse un tanto incómodo.


    ─Es mi obligación. Creo que vamos a tener suerte. Le deseo un buen viaje, Salad.


    Los hombres se despidieron y el presidente salió con su representante ante la ONU. Ambos se mostraban bastante flemáticos, pero en cuanto estuvieron solos el presidente arqueó las cejas.


    ─Esto ya es nuestro. ¿No le parece? ─dijo Barre.


    ─Tenemos mucho ganado, está claro. Ahora tenemos que conseguir que vengan las tropas. Mejor si son occidentales. Traen más dinero y podemos echarles la culpa si la oposición nos da problemas. Si además vienen tropas musulmanas mejor, las usamos en las ciudades y en los sitios más visibles. Para la constitución lo primero será ganarse a los del clan Isaaq con algunas carteras de ministro.


    ─¿Y los tribunales islámicos?


    ─Los mulás son todos iguales, quieren ser los reyes de sus pequeños reinos. Si se les da capacidad de recaudación sin tener que declarar sus ingresos y potestad para juzgar los casos religiosos según la Sharia tampoco pondrán demasiados problemas ─dijo el presidente mirando hacia arriba mientras esperaban el ascensor─. ¿A quién hay que llamar en la Unión Europea para lo de las tropas?


     


    Comisión Europea, Bruselas. 10 de julio. 16:50.


    Javier Solana se afanaba en su despacho para dar salida a los asuntos pendientes. El día siguiente era la fiesta de la comunidad flamencófona y Bruselas se quedaría a medio gas. Tenía su mesa llena de informes de las diferentes misiones de la UE. En aquel momento le tenía ocupado el cierre de la misión en Bosnia. La semana siguiente tenía que volar a Sarajevo y quería poder aprovechar la ocasión para tratar con los jefes de gobierno presentes la posibilidad del envío de tropas a Somalilandia. Aquello no le daba buenas vibraciones. Era un trabajo de la Unión Africana, pero ésta había comunicado categóricamente que no podía enviar un contingente significativo hasta que se redujese su compromiso en Darfur.


    La verdad es que ya le estaba pesando el cargo. Llevaba ya doce años en aquella oficina, además de los cinco como Secretario General de la OTAN. Tenía casi setenta años y no andaba bien de salud, pero seguía trabajando no menos de doce horas diarias. Desde que le nombraron Mr. PESC había hecho lo humanamente posible para que la Unión Europea se convirtiese en el actor internacional que su entidad demandaba. Pero coordinar las políticas exteriores de veintisiete países era una labor titánica, darles una sola voz era una quimera, y si además la UE pretendía disponer a largo plazo de unos recursos militares permanentes al servicio de esa política exterior unificada, su labor podía aspirar como mucho a un fracaso honroso. No obstante, sabía que algo estaba consiguiendo. En 2008 se decidió que el Eurocuerpo pasase a ser un componente permanente de la ahora denominada Política Europea de Seguridad y Defensa. La UE había asumido misiones que en principio no eran suyas, pero que habían servido como laboratorios de pruebas para la PESD: Bosnia, Congo, Macedonia, la Operación Atalanta… Los instrumentos se estaban afinando y sonaban cada vez mejor, pero ser el director de una orquesta en la que los músicos no dejaban de cambiar le estaba robando la vida.


    Estaba ya casi recogiendo para irse cuando sonó su teléfono.


    ─¿Sí?


    ─Sr. Solana, siento molestarle. El Secretario General de la ONU quisiera hablar con usted.


    ─Está bien, pásemelo ─dijo de forma cansina sabiendo por donde le iba a salir.


    Esperó unos instantes mientras su ayudante la pasaba la llamada desde la centralita. Oyó un ruido y finalmente oyó una respiración y una voz.


    ─¿Javier?


    ─Buenas tardes, Sr. Secretario. ¿En qué puedo ayudarle?


    ─Hola Javier. Como sabe, estamos evaluando la posibilidad de proponer en la Asamblea General el reconocimiento de Somalilandia como estado independiente. Supongo que habrá leído el informe del Consejo de Seguridad.


    ─Sí, más o menos ─respondió cuando en realidad leyó un resumen de unas cinco páginas que le había redactado alguien de su personal.


    ─Sabrá que recomienda el envío de una fuerza de estabilización de cómo mínimo 10.000 soldados, pero la Unión Africana dice que no puede mandar tropas.


    ─Pero el envío de esa fuerza está condicionado al reconocimiento de la ONU, que no será antes de fin de año. ¿No es algo prematuro pedir tropas en julio? Yo creo que es mejor esperar al resultado de la asamblea, ¿no le parece?


    ─Llevo dos semanas de llamadas y reuniones con los embajadores, y salvo una docena de miembros que se cierran en banda creo que tendremos los votos necesarios para dar luz verde a la misión. Va ser difícil sacar 10.000 soldados, pero esperaba que al menos la UE proporcionase la base de la operación en primavera. Después de todo acaban ya en Bosnia y Kosovo.


    ─Shire ya me ha llamado, y le dije que el envío de cualquier contingente tenía que ser sancionado por la ONU.


    ─Ya ve que lo sería.


    ─Bueno, otra cosa de la que hablamos es de la cooperación del gobierno anfitrión. Si vamos no podemos aceptar restricciones en desplazamientos ni accesos.


    ─Javier, eso es cosa suya, ya lo sabe.


    ─Ya, bueno, pero lo que es cosa de la ONU es el mandato y las reglas de enfrentamiento para las tropas. Quiero que tengan plena libertad de autodefensa y de empleo de la fuerza para implementar el mandato. No vamos a vernos en situaciones como las de Bosnia. Si hay muertos quiero todo el respaldo de la ONU. ¿Entiende lo que quiero decir?


    ─Está bien. Le diré lo que vamos a hacer para tardar menos. Shire está trabajando para tener una constitución antes de fin de año. Usted vaya hablando con los estados miembros y mire quien está dispuesto a mandar tropas. Yo hablaré con el Consejo de Seguridad para que hagan un borrador de mandato con las especificaciones para las tropas y las… ¿cómo ha dicho?


    ─Reglas de enfrentamiento.


    ─Eso es. Sería estupendo si pudiésemos tener algo acordado antes de fin de mes. En agosto hay mucho personal de vacaciones.


    ─Bien. ¿Nos llamamos en dos semanas? ─preguntó Solana mirando en su agenda.


    ─Muy bien, Javier. Sé que va a ir a Sarajevo. Que tenga un buen viaje.


    ─Hasta luego.


    ─Adiós.


    Ya está, otra misión, pensó Solana. Ahora a hacer otra vez de pedigüeño. Al menos parecía que Angela Merkel, la nueva Presidenta de la Comisión, le apoyaba en sus decisiones y básicamente compartía con él la opinión de que la UE necesitaba cuajar como entidad política ante la ONU. Pero era época de recortes, y sacar un contingente de sólo 5.000 soldados ya sería un rompecabezas.


     


    Espinardo, Murcia. 15 de julio. 04:19.


    Alberto caminó hacia el cuarto de baño, encendió la luz y se miró delante del espejo. Estaba vestido de calle, de hecho muy vestido para el verano de Murcia. Afeitado, con chaqueta y corbata, era la imagen del hombre a punto de salir a trabajar. De pronto sintió un espantoso sabor de boca. No tenía nada que escupir, así que sacó su cepillo de dientes, le puso dentífrico y empezó a cepillarse vigorosamente los dientes. Algo no iba bien, aunque no sentía dolor. Notaba que sus dientes cedían como si no tuviesen ninguna raíz. Abrió la boca ensangrentada y vio que casi todos los dientes del lado derecho se habían desprendido. Los escupió en el lavabo y al caer hicieron un ruido que le recordó mucho al de las fichas de dominó. Pero el mal sabor seguía allí y Alberto siguió cepillándose los dientes, cada vez con más fuerza. Los dientes se separaban de sus encías y él los iba escupiendo. Cuando terminó de cepillarse se enjuagó y una mezcla de agua, dentífrico y sangre oscura se fue por el desagüe. Contempló sus dientes en el lavabo y se preguntó que iba a hacer con ellos ahora. Se miró al espejo y abrió la boca. Vio unas encías rosadas y perfectas, sin un solo diente. Le impresionó un poco, pero no le horrorizó. No puedo pagarme una nueva dentadura, ¿qué voy a comer?, pensó delante del espejo.


    Se despertó repentinamente y empapado en sudor, aunque se debía más al calor que a la pesadilla. La había tenido ya otras veces y no le asustaba, pero lamentaba que no pudiese escarpar de su purgatorio ni dormido. Al menos el subconsciente parecía darle la oportunidad de acostumbrarse a su pesadilla a base de repetirla. Miró a Eva y vio que estaba profundamente dormida, con el ceño fruncido como si estuviese resolviendo un problema complicado. Lo cierto es que así era. No pensaba despertarla, le quedaban unas dos horas y media de sueño. Decidió intentar dormir y se relajó lo más que pudo, que no fue mucho. Sabía por experiencia que todo tiende a dramatizarse de noche, pero la verdad es que aquello estaba empezando a tomar tintes dramáticos.


    Pasaba el tiempo y Alberto empezó con la segunda parte de su pesadilla, que era pensar en su situación. Hacía ya más de un año que habían cerrado la academia de idiomas en Murcia. Durante un tiempo pensó que podría defenderse a base de traducciones, pero éstas eran cada vez más escasas y le daban para poco más que pagar el recibo de autónomo. Buscó trabajo, pero las ofertas eran más escasas aún. Murcia se había convertido en una economía de servicios y la crisis se había cebado bien en ella. Las colas en la oficina de empleo eran kilométricas, y ya que había sido siempre autónomo no tenía paro. Eva mantenía su trabajo en la aseguradora, al menos de momento, y les habían rebajado los plazos de la hipoteca con la bajada de los tipos de interés. Aún así, sólo con los ingresos de ella su déficit era de más de 1.100€ cada mes. Llevaban unos seis meses tirando de sus ahorros y Alberto calculaba que las cosas empezarían a ponerse realmente mal en seis meses. Ahora daba gracias a Dios por no haber tenido hijos. Eva quería esperar a estar fija en la empresa para quedarse embarazada, y él no había querido comprar un segundo coche. Era bastante andarín y el día que no iba andando a la academia cogía el autobús, pero de eso hacía ya tiempo, cuando estaba recién casado y era un hombre que mantenía a su familia. Ahora vivían como ermitaños, él limpiaba en la casa y hacía meses que no se compraban ropa nueva. Con todo eso podía, pero lo que no soportaba era pensar en que ya no ayudaba a su hermano a pagar los cuidados de su madre, enferma de Alzheimer. Eso y el padre de Eva. Víctor era un empresario de los de antes, un hombre hecho a sí mismo a base de trabajo duro y suerte que tendía a pensar que todo el que se lo propusiese podía conseguir lo mismo que él. Otra tendencia era despreciar todo aquello que no sirviera para ganar perras, como esas mandangas de la Reserva Voluntaria que se traía su yerno. Lo cierto es que suegro y yerno nunca habían llegado a hacer buenas migas, pero al menos mientras tenía la academia le consideraba un empresario. Ahora había meses que su suegra les ayudaba con la hipoteca, pero tampoco eran buenos tiempos para ellos. Cuando pensaba en ambas cosas Alberto se sentía morir.


    Ya eran las seis. La luz iba entrando en la habitación y estaba claro que no iba a volver a dormirse. A Eva aún le quedaba casi una hora. Pensó que era mejor levantarse y prepararse para otro día de calor y ansiedad. Al menos se mantendría un rato ocupado preparando el desayuno, haría algo de limpieza y hacia mediodía empezaría a preparar la comida para los dos. Después volvería a quedarse solo, fingiría buscar trabajo en Internet, regaría las plantas y prepararía algo de cena. Otra cena en silencio, algo en la tele y a la cama. Mantenerse ocupado se había convertido en su forma de dejar pasar los días, aunque a veces le parecía más morir poco a poco. Bueno, mejor levantarse ya.


     


    Ministerio de Defensa, Madrid. 29 de julio. 09:01.


    ─Buenos días a todos. Por favor, sentémonos ─dijo el ministro al entrar en la sala con paso vivo.


    Cosme Marceli llevaba sólo dos meses como ministro de defensa, pero parecía encontrarse bastante cómodo en el puesto. No tenía experiencia militar, pero al menos tenía cierta reputación como analista internacional al haber formado parte durante años de la comisión de asuntos exteriores de su partido. Había escrito dos libros, uno sobre el avance del yihadismo en Europa y otro sobre el nuevo balance militar en Europa tras la aparente resurrección del poderío ruso. Era la elección lógica para ser elegido ministro de asuntos exteriores, pero el presidente electo decidió hacer una concesión al sector feminista de su partido con la elección de Concepción Arévalo, a pesar de que su dominio de idiomas era bastante mejorable, como Marceli solía comentar en privado y en términos más rotundos. Decidió aceptar la cartera de defensa y esperar su oportunidad.


    Aquella era toda una reunión de estado mayor, a falta sólo del presidente y del rey. Estaban convocados los jefes de estado mayor de la Defensa, del Ejército de Tierra, de la Armada, del Aire, el director general del CNI como director de la comunidad de inteligencia, el director del CIFAS y el COMGEIM, el general de división que comandaba la Infantería de Marina. Todos se sentaron y dirigieron sus miradas a la cabecera de la mesa. El ministro se aclaró la voz y decidió ir al grano, aquello podía alargarse y tenía que prepararse para el consejo de ministros del día siguiente.


    ─Señores, gracias a todos por venir con tan poco preaviso. Les supongo informados de los acontecimientos en Somalilandia. Como saben, la ONU va a proponer su reconocimiento como estado de pleno derecho, pero la situación de los refugiados es ya dramática y el presidente Shire a pedido ayuda a la comunidad internacional. Resumiendo: hay que ir a Somalilandia.


    ─Pero supongo que habrá una resolución de la ONU que autorice las tropas ─dijo el JEMA.


    ─Eso por descontado, pero la votación en la ONU puede ser a fin de año y que el resultado está casi cantado. Nos han pedido que estemos preparados para mandar una agrupación táctica antes de primavera.


    Algunos miembros de la mesa soltaron un bufido y el JEME apoyó su espalda contra el respaldo.


    ─Bajo mando de la ONU, supongo ─dijo el AJEMA.


    ─La verdad es que no, Adolfo. Iremos con mandato de la ONU, pero será una misión europea. Eso no quita para que vengan tropas de otros países, pero los europeos seremos el núcleo principal. Lo que quieren evitar es una misión a base de retales que no resuelva nada. La misión recibirá el nombre de…─miró un momento en sus notas─ EUPAFSOM. Nosotros seremos la SPAFSOM, que viene a ser Fuerza Española de Protección y Asistencia en Somalilandia. Ahora de lo que se trata es de plantear la constitución de una fuerza expedicionaria y dar opciones al presidente para el Consejo Europeo de septiembre. Bien ─dijo cruzando las manos sobre la mesa-, les escucho.


    ─¿Qué efectivos podemos mandar? –abrió el JEMAD tras un breve silencio.


    ─No demasiados. Entre una misión y otra, tenemos a cerca de 15.000 empeñados ─dijo el JEME─. ¿Me equivoco al decir que esta sería una misión de corte más bien humanitario, eminentemente terrestre y con algún apoyo aéreo…digamos cuatro o cinco helicópteros?


    ─Eso y todo lo que ello implica ─repuso pausadamente el ministro viendo venir la maniobra del JEME─. Obviamente, no espero que el Ejército de Tierra lidie solo este toro. Cada cual tendrá que aportar lo suyo, pero hagan un esfuerzo.


    ─De acuerdo, ¿pero en qué cantidad de personal han pensado? ─insistió el JEMAD.


    ─El presidente quiere mandar no menos de mil. ¿Es posible?


    ─Poner mil soldados sobre el terreno es una cosa. Equiparlos, darles blindados de ruedas con inhibidores, porque supongo que no querrán usar vehículos de cadenas, alojarlos en una base con unas condiciones mínimas, proporcionar cierto apoyo aéreo… Mire, Sr. Ministro, siento ser yo quien empiece a ponerle pegas, pero estamos al límite. La gente aún podríamos sacarla si recurriésemos a las Fuerzas de Defensa de Área o si activamos reservistas. El problema es el desgaste del material. Llevamos muchas rotaciones ya y las renovaciones vienen con cuentagotas. Aún estamos en fase de introducción del NH-90, del VBR, del RG-31, del Raven… Apenas son operativos se mandan a las misiones y en cuanto son relevados ya tienen que irse preparando para la siguiente.


    ─Pedrosa, ya se que les falta material nuevo y que las unidades tienen un desgaste serio. Pero se trata de una misión en un entorno permisivo, no es Afganistán.


    ─Eso se decía del Líbano hasta que volaron un BMR con cinco chavales porque no hacían falta inhibidores. ¿Quiere que mandemos chatarra y unidades en cuadro? Lo hacemos, pero me lavo las manos de lo que pase después.


    Al ministro ya le estaba empezando a cargar la actitud del JEME. La primera vez que se reunió con los jefes de estado mayor les había pedido que siempre le dijeran la verdad, pero esperaba algo más positivo. Decidió evitar la imposición y demostrar empatía. Vio que el COMGEIM susurraba algo al oído del AJEMA.


    ─Pedrosa, se que están en un momento delicado y no voy a pedir imposibles. Veamos, ¿qué tiempo tardaría Tierra en poder desplegar una agrupación táctica como la de Irak?


    ─En las condiciones actuales, un año o año y medio, Sr. Ministro.


    ─¡Válgame Dios! Bueno, señores, denme alguna solución. ¿General Gómez?


    ─Habría una opción. Como sabe, hace ya años que la Infantería de Marina ha ido desarrollando sus misiones con cierta independencia, en parte para liberar personal de Tierra para otros compromisos. Lo hemos hecho en Haití, en Bosnia…ahora que acaba la misión de Bosnia creo que estaríamos en condiciones de desplegar y sostener un contingente de entidad batallón reforzado.


    ─Siga, le escucho.


    ─El núcleo principal del cuerpo es el TEAR, que como sabe tiene tres batallones, dos de desembarco y uno de desembarco mecanizado. Si a eso le sumamos los tercios y la AGRUMAD tenemos una cantera de más de 4.000 elementos, incluyendo operaciones especiales, comunicaciones, logística…


    ─¿Me está diciendo que podrían mantener de forma autónoma una misión con más de mil personas? ─preguntó el ministro con una cara que empezaba a iluminarse.


    ─De forma indefinida sería mucho decir. Podríamos mantener indefinidamente una agrupación táctica tamaño batallón, en torno a seiscientos o así, pero estirarnos a más de mil supondría movilizar a todo el cuerpo para la misión, organizar unidades nuevas, aplazar cursos…


    El JEMA reprimió una sonrisa. El general Gómez era nuevo en estas lides y daba la impresión de haberse tirado al ruedo para descubrir que el toro le venía grande. El AJEMA intervino para matizar un poco la bizarría que Gómez estaba mostrando.


    ─Hay una cosa que el general Gómez está olvidando, perdone. El GASC está ocupado con el repliegue de Bosnia, así que el cuerpo anda escaso de logística por el momento.


    ─Bueno, el repliegue se va a completar para antes de Navidad. Digo yo que para primavera podrá apoyar la misión de Somalilandia.


    ─Cierto, pero luego mucho de su personal está empeñado en el ejercicio Ready Sword con la OTAN en marzo.


    Joder con la OTAN y las maniobritas, pensó. Al ministro se le estaba ya poniendo cara de pocos amigos.


    ─Si tuviésemos apoyo logístico de Tierra la cosa cambiaría ─dijo Gómez─. Se podría desplegar una fuerza inicial de unos quinientos elementos para abril o mayo, que podría llegar a mil dos meses después. Si alargamos los turnos a seis meses eso reduciría la rotación del personal y nos facilitaría el refuerzo de unidades con personal de los tercios y la AGRUMAD. Pero necesitaríamos ese empujón al principio de la misión hasta que el GASC esté más disponible. Estoy hablando de unas cincuenta o sesenta personas, unos veinte camiones, un par de grúas, carretillas elevadoras…nada que no pueda salir de cualquier AALOG.


    ─Pedrosa, ¿pueden dar ese apoyo?


    ─Si, eso no sería problema.


    ─Una vez desplegada la SPAFSOM al completo el verano que viene ─continuó Gómez─, la Infantería de Marina podría asumir en solitario la misión en tierra durante al menos un año, que es lo que necesitaría Tierra para recuperarse.


    ─Miralles, ¿está de acuerdo?


    ─Es asumible, si.


    ─¿Alguien tiene algo más que añadir?


    Los presentes se miraron unos a otros esperando que alguien dijese algo. Aquello empezaba a parecerse a una clase en la que ningún alumno quería hablar por miedo a que el profesor le preguntase.


    ─Becerril ─dijo el ministro dirigiéndose al general de división que comandaba el CIFAS─, quiero un manual de área completo de Somalilandia para septiembre. También todas las imágenes de satélite que pueda sacar del Puerto de Berbera y de la frontera sur.


    ─A la orden.


    ─Ya se que son malas fechas, pero necesito un plan de la misión para finales de septiembre o a más tardar los primeros días de octubre. Tenemos que pasar a Televisión Española el guión del desfile del Doce de Octubre y hay que identificar las unidades que van a ir. Por cierto -dijo el ministro relajándose un poco-, por lo que veo esta va a ser una misión humanitaria, con un componente fuerte de sanidad y cooperación cívico-militar. No paran de darme el coñazo las asociaciones de reservistas pidiendo ir a misiones, activaciones, puestos operativos y no se qué leche más.


    Los sentados a la mesa se movieron en sus asientos, algunos con una leve sonrisa como recordando un viejo chiste.


    ─Pues bien, tiren de reservistas. Que trabajen. Úsenlos de médicos, traductores o de lo que anden más escasos, pero sáquenles partido, a ver si amortizamos de una vez lo que cuestan los puñeteros. Hasta un 10% de reservistas es admisible, pero la composición de la agrupación la dejo a su criterio. ¿Lo tenemos todo claro? Pues felices vacaciones a quien se las pueda tomar. Yo me tengo que reunir ahora con Leroux para ver si nos dejan usar la base en Yibuti ─dijo poniéndose en pie─. Señores, hasta septiembre.


    Los componentes de la mesa se pusieron en pie al unísono y el ministro abandonó la sala. Los uniformados intercambiaron miradas, especialmente el AJEMA y el COMGEIM. Estos salieron juntos y subieron al mismo coche camino del Estado Mayor de la Armada.


    ─Bueno, Juanito. Lo querías y ya lo tienes.


    ─Ha ido cerca. De Pedrosa no tenía dudas, sabía que iba a intentar escaquearse, pero más de mil tíos para Somalilandia… ahora no nos queda otra que activar a los reservistas.


    ─Bueno, no serán tantos si los de Tierra y los de Sanidad traen los suyos. Oye, pues haz lo que dice el ministro, úsalos en temas no operativos y libera personal para la misión. Manda de misión los justos para quedar bien, pero no los metas en las compañías de fusileros ni nada de eso. A ver, ¿cuántos tienes?


    ─Pues no se, quinientos como mucho. Lo malo es que como se nos alargue la misión los vamos a tener que usar hasta para rascarnos.


     ¿Cuándo te vas a poner con el plan de la misión? ─preguntó el AJEMA por cambiar de asunto.


    - Esa es otra, a la mierda mis vacaciones. Reuniré un equipo y me podré a ello a partir del lunes o el martes. Jodido Marceli, ya podría haber dejado esto para septiembre.


     


    Merka, Somalia. 10 de agosto. 11:59.


    El sol caía como un yunque en la plaza central. Ya no se congregaban multitudes tan grandes, pero era una ocasión especial. No sólo por lo que se castigaba, sino porque ese día había un invitado de excepción. Hassan Dahir Aweys no había venido por la ejecución, pero su anfitrión insistió y era importante darle un toque de solemnidad. Hacía ya casi dos años que era Director del Consejo Islámico, que era lo más parecido a un jefe de estado que se podía ser en Somalia. Pensaba que disfrutaría más del cargo, pero ser líder en Somalia era como ser capitán de un barco con una tripulación al borde del motín y que hace agua por todos lados.


    Llegaron a la plaza dos pick-up Mitsubishi cargados de milicianos armados. Dos de ellos llevaban sogas que echaron por encima de un viejo semáforo y de una farola por los que hacía años que no pasaba electricidad. Los nudos corredizos ya estaban hechos, así que no hubo más que atar los otros extremos a las bolas de remolque de las pick-up. No tardó en llegar la furgoneta policial, que se detuvo a pocos metros del semáforo. Cuatro guardias fueron a la parte de atrás y abrieron la puerta deslizante. Por ella bajaron los dos desdichados, aún con camisa y pantalón de aspecto limpio. Encima de la camisa llevaban una especie de sobrevestas hechas con sábanas viejas. En ellas podía leerse ALÁ NO PERDONA A LOS SODOMITAS. La multitud vociferaba enfervorizada por el macabro auto de fe, mientras los dos hombres miraban circunspectos desde el balcón. Los guardias agarraron de los brazos a los condenados y los dirigieron hacia las sogas con parsimonia, alargando todo lo posible un proceso que ya no iba a durar mucho más antes del paroxismo final. Cuando hubieron colocado las sogas alrededor del cuello de aquellos hombres los guardias se separaron, al fin y al cabo los condenados tenían las manos atadas. Los hombres pudieron dirigirse una última mirada, el más joven había llorado ya y ahora volvía a hacerlo.


    El guardia de más rango dejó pasar un momento y miró hacia el balcón. Hassan cedió el honor con un leve gesto hacia su anfitrión, Abdirashid Ali Omar. Éste sonrió a su invitado, miró hacia el guardia y asintió con solemnidad. El guardia gritó una orden y las pick-up arrancaron, los hombres ascendieron y la multitud rugió.  Las caras se contrajeron al principio y hubo un intenso pataleo. Casi habían llegado a lo más alto cuando se detuvieron, las piernas pasaron del pataleo a la rigidez y empezaron a relajarse. Tenían las bocas abiertas y la lengua cada vez más salida. Ambos eran hombres delgados, pero de complexión relativamente fuerte, no hubo separación de las vértebras. Tardaron más de dos minutos en dejar de moverse. Aún no estaban muertos, pero la falta de oxígeno les había hecho desvanecerse. Daba igual, se quedarían allí colgados el resto del día. Los milicianos se bajaron de los vehículos para contemplar su trabajo. Uno de ellos dijo algo al oído de un compañero que le hizo doblarse de risa, pero el guardia al mando les espetó que demostrasen más dignidad.


    Dando por terminado el espectáculo, los hombres del balcón volvieron al interior.


    ─No ha estado mal, pero un poco breve. Deberíamos pensar en algo que mantenga a la gente entretenida al menos una hora ─dijo Omar─. Pero a la gente le ha gustado verte aquí, hermano.


    ─Puedo hacer que trasladen a los condenados de Mogadiscio. Allí la gente ya ha tenido bastante sangre y estas cosas no atraen.


    ─Te lo agradezco. ¿Nos sentamos?


    ─Sí, por favor.


    Ambos hombres se sentaron sobre unos cojines y un subordinado se acercó con una tetera y dos vasos sobre una rica bandeja de alpaca. Omar le indicó con un gesto que se marchara y él mismo sirvió el té. Aweys lo sorbió complacido y dejó que su anfitrión empezase a hablar.


    ─Bien, hermano. ¿Qué te trae a Merka? –preguntó Omar aunque conocía el motivo.


    ─Pues que nuestros amigos ya no dan como antes. El mes pasado no llegaron a los dos millones, la mitad que hace un año. He estado en Hobyo y de aquí iré Bosaso, pero quiero oir de tu boca porqué nuestros amigos ya no cubren su cuota.


    Omar sorbió su te y lo dejó en la bandeja, como preparándose para un complicado razonamiento.


    ─La verdad es que yo también estoy harto de excusas, pero hay que entender un poco su postura. Cada vez lo tienen más difícil, con tantos aviones y barcos vigilando las rutas. Seguimos recibiendo la información de Yemen, Kuwait y todo eso, pero la ruta del golfo está cada vez más vigilada. Eso para empezar. Los kenianos y los tanzaneses extendieron ciento cincuenta millas su zona de explotación y ahora están esquilmando nuestro lecho marino. Y desde que la jodida ONU suspendió nuestra soberanía marítima, los buques entran y salen de nuestra costa como por su casa. Eso es malo, pero no es lo peor. Los bancos que trabajaban con ellos también tienen mucha presión, así que están haciendo secuestros más rápidos y con rescates más bajos que se cobran en metálico. Yo diría que se aprovechan de eso para declarar menos beneficios, pero no puedo saberlo seguro. Los somalilandeses siguen pagando, el tráfico de jat de momento no está amenazado. Pero si al final consiguen la independencia será más difícil controlarles. Y a todo eso hay que añadir que nos quedamos hace dos años sin los ingresos de los secuestros en tierra –apuntillo finalmente mirando a los ojos de Aweys.


    ─¿No apruebas que expulsásemos a las agencias?


    ─Respeto los motivos del Consejo, pero la verdad es que ahora la gente lo pasa peor que antes. Con sinceridad, creo que habría sido más prudente dejar que se quedaran bajo control. Quizás así no habría tantos desplazados yendo hacia el norte.


    ─Si les hubiésemos dejado quedarse ahora estaríamos copados de espías: europeos, americanos y hasta chinos. Pero volvamos al tema. Dices que las operaciones del mar son cada vez más difíciles, pero en este momento hay dieciséis barcos retenidos y más de doscientos prisioneros, ¿cierto?


    ─Cierto, Sheij.


    ─Sabemos que aproximadamente la mitad del dinero se va para pagar a los inversores y los gastos de operaciones. En todo momento hay no menos de doce barcos apresados, y se cobra una media de un millón de dólares en cada operación. Cada operación dura entre dos semanas y dos meses, la mayoría. Dime si estoy equivocado, pero que no lleguen a los dos millones al mes me hace pensar que el negocio ya no es rentable o que nos están escamoteando nuestro dinero.


    ─¿Y los árabes? No me dirás que no pagan su alquiler –dijo refiriéndose a las bases de Al Qaeda.


    ─Los árabes pagan, pero también tienen sus problemas. Y no quiero presionarles, pueden hacernos falta. Sobre ahora con todo el lío de Somalilandia. Si ahora tuviésemos que volver a montar la ofensiva de 2009 sólo podríamos aguantar dos semanas.


    ─Entiendo. Mira Hassan, puedo presionar un poco por aquí, pero la verdad es que nuestros ingresos están bajo mínimos. No se, podemos reorientar la actividad en el mar, buscar otros objetivos, pero no veo la forma de buscar otras fuentes. Y además, si Shire se sale con la suya vendrán tropas al norte y el tráfico de jat posiblemente también se resentirá.


    Aweys asintió, reconociendo la validez de los argumentos de su anfitrión.


    ─Cuando vuelva a Mogadiscio habrá reunión de la Shura, está claro que así no vamos bien. Habrá que decidir que podemos hacer con Somalilandia, que a la vista de nuestra situación no será mucho. Y tendremos que buscar ingresos de algún sitio, o la manera de reducir la presión para conseguirlos.


    ─No te irás enseguida, he invitado a comer a unos amigos para que los conozcas.


    ─Está bien, hermano. Me quedaré contigo esta tarde, pero quiero llegar con el avión a Hobyo antes de que oscurezca.


    ─Hazme el honor y pasa a ver el jardín interior. Mi mujer ha hecho un gran trabajo con él.


    ─Sí, vamos ─dijo Aweys levantándose trabajosamente─. A ver si puedo relajarme un poco.


     


    Cádiz. 28 de agosto. 24 de agosto. 23:11.


    El general Gómez se quitó las gafas para frotarse los ojos. Había estado trabajando casi todo el mes con su estado mayor, aunque para su sorpresa la planificación no le llevó tanto tiempo como esperaba. Eso se debía en no poca medida a que su ayudante había desempolvado el plan de despliegue que habían usado en el Líbano, aunque esta vez la situación no hacía necesario un gran desembarco anfibio. Había un puerto de cierta capacidad y una carretera que iba directa a su zona asignada, que al parecer estaría al sur de Hargeisa. Aún así, no podía dejar sin vacaciones a todo su personal y después de tanto trabajo ya no rendía tanto. Lo que parecía haber quedado definido era el catálogo de fuerza de la SPAFSOM. Ésta pasaría de un tamaño de batallón reforzado en primavera a un tamaño de regimiento hacia el verano. No obstante, era consciente de que el contingente español sería el más reducido, con algo menos de setecientos hombres al principio. Los franceses habían aceptado aportar más de 2.500 soldados, pero a cambio habían conseguido que su despliegue fuese cerca de su base en Yibuti, en la provincia de Awdal, el sector más tranquilo; el segundo contingente más numeroso era el británico, en Sanaag, la región fronteriza con Puntlandia; los italianos, con unos efectivos prometidos que superaban los 1.500, volverían a ser vecinos de misión de los españoles, pero desplegados  en la región de Togdheer.


    Gómez iba tomando nota de lo que iba a necesitar para la semana siguiente. La gente volvería de vacaciones y había que tener establecidas con antelación las necesidades de personal. En un cuaderno anotó:


     


    SPAFSOM


    Nombre propuesto para la operación: Echo Sierra


    Jefe: un coronel (Aguirre o Varela)


    Estructura: agrupación táctica sobre la base de un  batallón reforzado de Infantería de Marina


    Localización: por determinar (probablemente sur de Hargeisa)


    Fecha de inicio: por determinar (probablemente mediados de abril del año que viene).


    Nombre propuesto para la base principal: Camp Elcano.


    Composición:


    - BDMZ-III. Mando y plana mayor. Su tcol. es 2º jefe (390 elementos)


    - Compañía mecanizada con 17 Piraña III (pueden sustituirse con AAV-7, pero no es aconsejable, 51 elementos).


    - Compañía de armas combinadas con TOW en los Hummer (70 elementos).


    - Sección de zapadores (20 elementos).


    - Equipo de ACAF (6 elementos).


    - Un destacamento de la UOE (mínimo 20 elementos).


    - Un equipo de Sanidad con 31 elementos (11 médicos, 11 enfermeros, 6 de personal auxiliar, 1 facultativo jefe, 1 farmacéutico y 1 veterinario). → RESERVISTAS DE CUERPOS COMUNES.


    - UALOG  del ET (mínimo 50 elementos). → RESERVISTAS ET.


    - Un intendente, un asesor jurídico y un páter.


    - Una unidad aérea con 4 SH-3D, 2 AB-212 y 1 SH-60B con sus tripulaciones y personal de tierra (mínimo 40 elementos).


    - Una unidad de operaciones psicológicas (12 elementos) → RESERVISTAS ET.


    Personal:


    - IM: 600


    - ET: 50


    - Cuerpos Comunes: 34


    TOTAL: 684 


    Reservistas:


    - Reservistas de IM (entre 50 y 60).


    - Necesidades: CIMIC, conductores, traductores (somalí, inglés, francés e italiano), personal de Sanidad y operaciones psicológicas.


    - Perfil: mínimo 3 años de antigüedad, edad entre 25 y 50 años, buenos informes de la unidad, disponibilidad de 6 meses, preferiblemente con experiencia militar anterior.


     


    Gómez sabía que los números se le estaban subiendo un poco. De hecho, era imposible llevar ese contingente con sus equipos en un solo viaje del Castilla y el BPE Juan Carlos I estaba asignado al ejercicio Ready Sword,  así que se puso a redactar la composición de una fuerza más reducida que hiciese de avanzadilla. No debería tener unos efectivos superiores a los ciento cincuenta y se desplazaría principalmente por aire a Yibuti. Eso les daría tiempo para preparar el asentamiento de la fuerza principal y adelantarían la presencia española en al menos tres semanas, por delante de británicos e italianos.


    Se puso de pie y paseó por su terraza para aclarar sus ideas. Veamos, pensó, esa avanzadilla podría formarse sobre una compañía del BDMZ-III e incluir los Piraña y una SERECO. Esa compañía podría actuar como QRF de la fuerza principal. Tenemos entonces unos ciento diez, más seis de Sanidad para ir preparando el centro asistencial, el coronel con un segundo, y unos veinte logísticos para descargar y empezar a preparar la base, salen 138. Bien, tengo margen por si hay que llevar alguien con especialidad crítica.


    Anotó sus conclusiones y las repasó: el despliegue de la SPAFSOM se realizaría en tres fases en lugar de dos. Una avanzadilla de tamaño compañía reforzada para mediados de abril. Luego el Castilla llevaría unos quinientos hombres y mujeres, el equivalente a un batallón, para mediados de mayo. El resto de la fuerza hasta completar los mil y pico vendrían ya con la misión en marcha y la base habilitada hacia julio. Ahora veremos lo que dice el AJEMA o esos cutres de Tierra. Apagó su ordenador y se estiró en su silla antes de levantarse. Su mujer llevaba ya rato acostada, pero era posible que aún no estuviese dormida. Aprovechó la ocasión para premiarse con un sorbo de zumo bebido directamente del cartón. Entró en la habitación sin encender la luz y tras desnudarse y ponerse un ligero pantalón de pijama se acostó junto a su mujer. Sin embargo su mente ya estaba en marcha y no podía dejar de pensar en los detalles de la misión. ¿Qué compañía debería ir como avanzadilla y quien la mandaría?


     


    Jerez, Cádiz. 6 de septiembre. 01:09.


    Las imágenes se sucedían en el televisor, pero el hombre ya no prestaba atención. Su mente estaba ausente desde hacía rato, navegando entre recuerdos y pensamientos sobre la corriente de ron con limón que ingería. No era hombre que acostumbrase a emborracharse, y menos a solas, pero en las últimas semanas había adoptado la costumbre de tomarse una copa después de cenar, lo justo para calmar los dolores de su espalda y conciliar el sueño. Además, había sido su cumpleaños.


    Bebió otro sorbo y lo paladeó despacio. Había sido su amigo Carlos hacía muchos años quien le había enseñado el Bacardí con limón. ¿Qué habría sido de él? En la base las caras iban y venían, como siempre, pero cada vez le parecía encontrar menos caras amigas. Tan sólo con siete u ocho tenía una relación que pudiese considerar amistosa. De los viejos tiempos del COMANFES sólo quedaba el subteniente Calvero. No era de extrañar, de aquello hacía ya un cuarto de siglo. Hay que joderse, pensó Mondaza. Todo se pierde. Miró al fondo de su jarra y vio que ya estaba vacía. Vamos por la tercera, se dijo. Al fin y al cabo no todos los días se cumplen 48 años. 


    Se levantó del sillón y se tambaleó un poco. Se dirigió a la cocina y miró al espejo del pasillo. Un hombre en ropa interior y con ojos enrojecidos le devolvió la mirada. No le prestó mucha atención y siguió su camino. Al llegar a la cocina encendió la luz, abrió la puerta del frigorífico y sacó la botella. Como siempre, llenó un tercio de la jarra cervecera con ron y el resto con Schweppes de limón. Antes usaba Bacardí, pero en los últimos tiempos tenía que conformarse con aquel matarratas. Era una jarra especial para él, una de esas blancas de cerámica decoradas con el emblema de la UOE del TEAR que sus alumnos le habían regalado hacía ya unos años. Jamás usaba vasos de tubo, le parecían ridículos además de incómodos. La bebida se calentaba enseguida, cabía mucha menos cantidad y al apurar la bebida la gente tendía a extender los labios como si estuviese mamando. ¿Sería por eso por lo que se usaba esa expresión?


    Cogió su jarra llena por tercera vez y esta vez la alzó un poco saludando al hombre del espejo. Llegó a su sillón y se sentó con cuidado para no derramar ni una gota.


    ─Cuarenta y ocho tacos ─dijo despacio─. Podría haber sido peor.


    Buscó entre los canales y dio con una película que siempre conseguía ponerle de buen humor, La Vaquilla. Ya estaba avanzada, pero sólo pretendía pasar el rato hasta que le viniese el sueño. Los minutos pasaban entre tragos a la jarra, y con ellos su cerebro fue reduciendo su pensamiento consciente y evocando más recuerdos. Primero su infancia y su juventud en Melilla, sus padres y la pescadería. Luego Cartagena y la instrucción básica. Después los compañeros, y Carlos, a quien le dedicó un brindis allí donde estuviese. Y de ahí llegó a la parte que se quería saltar. Hacía más de un año que no pronunciaba su nombre, cuatro que no la veía y unos cinco que habían dejado de ser marido y mujer. Mariola se había convertido en tema tabú delante de él. Aún no había terminado de pagar el préstamo que tuvo que pedir para cubrir sus dispendios, pero hubo cosas peores que pudo perdonar. Todas se las perdonó porque la quería. Menos una. En aquel momento su índice de alcohol en sangre podía pasar de 2,5. Su mente ya no le obedecía y, como un maestro inflexible queriendo darle una lección de repaso, empezó a recordar.


    Tenía treinta y nueve años y hacía poco que le habían ascendido a teniente, era la época en que aún era instructor en la UOE. Su carrera estaba ya definitivamente encarrilada después de veinte años en el cuerpo, pero su vida era la de un monje. Unos amigos insistieron en presentarle a una guapísima gaditana cinco años más joven que él. A pesar de su experiencia, Mondaza era notoriamente tímido con las mujeres. Le parecían una raza aparte que no podía ni quería entender y, aunque a veces echaba en falta conectar con alguien, estaba cómodo con la idea de encontrarse solo con su trabajo. La solución de sus amigos fue invitarles a ambos a una cena sin decirle nada a él. Mariola era una mujer resuelta e independiente, con grandes ojos negros y una sensualidad casi hiriente. Le cayó en gracia aquel teniente taciturno de curioso acento, como un crucigrama que se desafió a resolver. Además de inteligente, Mariola cultivaba una simpatía y una capacidad de relación que habían hecho más por ella que su carné de prensa. Mondaza coincidió con ella varias veces gracias a los buenos oficios de Fernando y Maite, y poco a poco empezó a sentirse cómodo. Ambos eran solteros, libres y con las ideas claras, así que la comodidad dio paso a la atracción y ésta al romance. Ella era una mujer alegre y vivaracha que siempre era capaz de hacer sonreir al adusto oficial de Infantería de Marina. El parecía aportarle sensatez y estabilidad. Salían, se divertían, se complementaban y durante un tiempo la vida transcurrió en una nube. Tras vivir juntos una corta temporada, él le propuso matrimonio. Ella prefirió entonces seguir viviendo en pareja, aunque accedió a que se registrasen como pareja de hecho. No era una situación con la que Mondaza estuviese del todo cómodo, pero la aceptó como fase transitoria.


    Pasaron dos años y empezaron a surgir las aristas. Para Mondaza no había término medio, había abandonado su estado de monje-soldado para ser padre de familia. No es que fuese muy niñero, pero a veces se sorprendía imaginando como sería jugar con un crío que se pareciese a Mariola, enseñarle, criarle y ofrecerle una niñez algo mejor que la suya. Ésta se escudaba en que su trabajo de reportera no le permitía ejercer de madre como debía, que tenía que esperar a tener un puesto más sedentario en la redacción y que eso difícilmente pasaría antes de cumplir los cuarenta. Además, las constantes salidas de él con la UOE tampoco ayudaban a propiciar el cuadro. Acordaron aplazar el tema hasta que ambos tuviesen unos trabajos más tranquilos.


    Casi un año después vino lo que podía ser la solución. A ella le ofrecieron un trabajo en la redacción de la agencia EFE en Madrid. Salvo un destino en el TERLEV, toda la carrera  de Mondaza se había desarrollado en San Fernando, pero frisaba ya los cuarenta y dos años y estaba claro lo que tenía que hacer si pretendía tener una familia. 


    Solicitó un traslado a la AGRUMAD, pusieron su casa en alquiler y tomaron un piso en Alcobendas. Lo más difícil fue dejar la UOE y acostumbrarse a Madrid, aunque lo último más bien no lo logró. Fue una etapa bastante desagradable. El coronel que mandaba la unidad era un ordenancista que no toleraba las pequeñas libertades que Mondaza se tomaba en aspectos menores. Si pensaba que iba a pasar más tiempo con Mariola estaba muy equivocado. Ella estaba muy metida en relaciones institucionales, lo que significaba que con frecuencia tenía que cenar fuera y alternar con personajes que a Mondaza se le antojaban bastante pretenciosos. La vida nocturna de Madrid y sus nuevas amistades hicieron que Mariola adoptase un estilo de vida por encima de sus posibilidades. Ya en Cádiz habían tenido sus roces por los cargos de la tarjeta de crédito, pero ahora se estaba volviendo cada vez más frívola y superficial. Mondaza cenaba solo la mayoría de las noches y ella no mencionaba el aparcado tema del embarazo. Aguantó ese estado de cosas durante nueve meses, hasta que ella empezó a tener conversaciones por el móvil desde otra habitación en un tono inusualmente reservado para ella. Un día cogió su móvil mientras se daba una ducha y vio una gran cantidad de llamadas desde y a un mismo número. Miró en los SMS y encontró varios mensajes del mismo número describiendo su satisfacción por más de una sesión de sexo. Aquella noche hubo muchos gritos, algún vaso roto y una amenaza de llamar al 016, pero la sangre no llegó al río. Cuando las aguas se calmaron un poco, Mondaza le dijo que estaba dispuesto a olvidar si aceptaba ir a terapia de pareja. Ella aceptó y durante un tiempo una psicóloga intentó ayudarles a enfocar los problemas de fidelidad, de administración y la incipiente adicción de Mariola. Más de una en realidad. Llegaron a la conclusión de que Madrid no les sentaba bien e hicieron las gestiones necesarias para volver a Cádiz. Durante casi un año las cosas parecían volver a su cauce. Ella trabajaba como reportera freelance y el consiguió plaza en el BDMZ-III. Tras mucho insistir, ella accedió finalmente a casarse en una capilla en Sanlúcar de Barrameda y hasta se mostró dispuesta a quedarse embarazada, aunque hacerlo parecía más difícil que decirlo. Lo que no mejoraba tanto eran sus ganas inacabables de diversión, que les llevaban a vivir por encima de sus ingresos. Los de ella iban casi exclusivamente para sus compras y las salidas del fin de semana. Mondaza pudo recuperar su casa en alquiler, pero la subida de las hipotecas estaba estirando hasta el límite un sueldo de teniente que además tenía que hacer frente a los gastos de la casa las más de las veces y a los préstamos que habían pedido para cubrir las deudas y la terapia en Madrid. El caso es que el tiempo pasaba, las deudas se acumulaban y Mondaza empezaba a dudar que pudiesen permitirse un hijo si Mariola llegaba a quedarse embarazada. Finalmente una semana empezó a notar náuseas e hinchazón de los pechos, fue al médico sola y le dijo más tarde que había sido sólo una reacción a un medicamento.


    Entonces llegó aquella tarde. Al mirar el extracto de la cuenta corriente en Internet para cuadrar las cuentas se dio cuenta de que la tarjeta tenía un cargo de una clínica en Cádiz. Pensando que podría tratarse de una clínica de fertilidad donde Mariola se estaría tratando, introdujo en Google el nombre de la clínica. Resultó ser una clínica de planificación familiar. No contento con eso llamó para averiguar el importe de un aborto y coincidía con el cargo en cuenta. Mondaza sintió como un martillazo en el pecho. La esperó sentado en el salón y pasaron las horas. Finalmente llegó bebida pasadas las dos de la madrugada tras una salida con sus amigas. Se limitó a decir “hola, me voy a acostar” y se dirigió al dormitorio. Mondaza llenó una maleta con sus cosas y esperó a que se durmiera para meterla en la parte de atrás del coche. Ella estaba tan borracha que apenas se dio cuenta, pero para asegurarse le puso un sedante debajo de la lengua. Condujo hasta la casa de los padres de ella en Sanlúcar de Barrameda, la bajó en brazos aún dormida y tras abrirle la puerta le dijo a su suegro:


    ─Tu hija no sirve para nada. Aquí te la quedas.


    Le enseñó el recibo del cargo de la clínica y se fue sin más. El divorcio fue rápido. No había hijos y estaban casados en régimen de separación de bienes. Otra cosa eran los préstamos que estaban avalados por él y que se cargaban en su cuenta. Mandó el resto de sus cosas a la casa de sus padres en una furgoneta de mudanzas y dos meses después firmaron el divorcio en el juzgado de la Audiencia Provincial.


    De aquello hacía ya unos cinco años y no había sabido nada de ella aparte de que ahora trabajaba de redactora para la edición de Cádiz de Diario Sur. Su puño se apretó alrededor del asa de la jarra al recordar como terminó su matrimonio. Apuró el contenido de la jarra y sintió como si le pesase la piel de la cara. Nunca había sido un hombre guapo, aunque su forma física era excelente. Ahora hasta su capacidad física estaba amenazada por los pinzamientos de columna. Los dolores le estaban haciendo tragar analgésicos como si fuesen caramelos y por la noche se ayudaba con un trago para dormir.


    Aquella noche le estaba doliendo todo, la espalda y los recuerdos, y estaba bebiendo demasiado. Se miró el reloj y pasaba de las dos. Pensó que ya era hora de irse a dormir. Se levantó y esta vez estuvo a punto de caerse sobre la mesa de cristal al perder el equilibrio. Dejó la jarra en la cocina y de camino al dormitorio se encontró de nuevo con el hombre de ojos enrojecidos y cara abotargada del espejo, que además tenía una barriga algo más que incipiente.


    ─Menuda mierda ─susurró.


     


    Quetta, Pakistán. 16 de septiembre. 21:09.


    El egipcio había terminado de cenar y se asomó al balcón buscando algo de aire fresco. Antes no tenía que esperar a la oscuridad para esto, se lamentó. Lo cierto es que la vida se le estaba amargando bastante a Ayman Al Zawahri desde el inicio del Af-Pak, la doble ofensiva de la ISAF y del ejército paquistaní. El que antes era un refugio seguro en las siete provincias paquistaníes fronterizas con Afganistán era ahora un caos. Las incursiones norteamericanas, autorizadas o no, eran casi constantes. Islamabad ya no respetaba los viejos acuerdos con las autoridades tribales, y aunque no tenía suficientes efectivos para ocupar aquel territorio, las precauciones que Al Qaeda debía tomar eran tan grandes que su operatividad en la zona se reducía ya a atentados aislados en las ciudades y a coaccionar a las policías locales.


    Recordaba el consejo que sus delegados le repetían desde hacía más de un año: era hora de buscar un nuevo refugio, ¿pero dónde? Debía ser un lugar discreto, con un gobierno afín o al menos sin capacidad de controlar su territorio. Sudán era tentador, pero estaba descartado. En 1996 se resistieron a las presiones de Washington para entregar a Osama, pero le “invitaron” a abandonar el país por su propia seguridad después de haber invertido millones de dólares en proyectos inmobiliarios y en equipos de explotación agrícola y ganadera. Dios confundiese a aquellos perros ingratos. 


    Tenía que ser en África o Asia Central. Según los consejeros, Yemen y Somalia eran las opciones más viables. Yemen tenía a su favor la cercanía y la incapacidad del gobierno de perseguir con eficacia a los verdaderos creyentes, pero desde luego la presencia de Al Qaeda no era bienvenida ni tolerada. Sería cuestión de tiempo que el gobierno de Sanaa recibiese ayuda de los norteamericanos, puede que incluso les dejasen construir alguna base. Somalia era otra cuestión. Después de derrocar al gobierno de Sharif Ahmed, los islamistas se habían hecho con el control del país, al menos de las regiones del centro y del sur. Habían expulsado a todas las agencias occidentales que espiaban para los infieles y controlaban los medios de comunicación. Los informes que mandaban los miembros de Al Qaeda que ya estaban establecidos en Somalia eran relativamente favorables. En realidad, la presencia de Al Qaeda en Somalia se remontaba a 2006, cuando la Unión de Tribunales Islámicos comenzó su lucha para expulsar a los etíopes cristianos que sostenían al gobierno de Mogadiscio. Aquella fue una buena época, pensó Ayman con una sonrisa. La victoria en Iraq parecía cercana, el movimiento talibán en Afganistán se rehacía a marchas forzadas y la yihad parecía imparable en todo el planeta. En Somalia los islamistas luchaban en un frente unido, liderados por Hassan Dahir Aweys y Sharif Ahmed. Pero aquello había quedado atrás. La retirada de los etíopes y la elección de Sharif Ahmed como jefe de un gobierno federal de transición de orientación islamista moderada dividieron a la coalición islamista. Pero ese Ahmed no tardó en pagar su traición. Ahora Somalia era un estado regido por el Consejo Islámico, la Sharia se aplicaba sin intromisiones y Al Qaeda recibía el justo pago a su apoyo a Al Shabaab durante la guerra contra los infieles. Era un santuario donde hasta el momento habían establecido cuatro bases de entrenamiento y varias docenas de pisos francos y depósitos de material. La regla era simple: ellos no se inmiscuían en los asuntos internos somalíes y el Consejo Islámico, la Shura, no ponía objeciones, siempre y cuando no se le comprometiese demasiado y recibiese mil dólares al mes por cada miembro “acogido” en el país. 


    Pero aún tenía sus dudas. La frontera con Etiopía era demasiado porosa y las incursiones de los etíopes era una posibilidad, aunque hacía años que no se producían. El acceso por mar era cada vez más complicado y la escasez de alimentos y atención médica era terrible. No obstante, el país era enorme y había zonas relativamente tranquilas. Si pudiesen encontrar algún sitio medio agradable y con posibilidad de abastecimiento, Somalia podía ser un buen lugar para esconderse. Era el momento de explorar esa posibilidad, antes de que la situación les obligase a una decisión más precipitada.


     


    Cuartel General del TEAR. San Fernando, Cádiz. 24 de septiembre. 16:58.


    El coronel Aguirre había nacido en Santander en 1959, hijo y nieto de marinos, y nunca quiso ser otra cosa que militar. Al segundo intento ingresó en la Escuela Naval Militar de Marín en el año 1979, obteniendo el despacho de teniente en el año 1984. Para su padre fue una pequeña decepción que decidiese convertirse en un lagarto en lugar de permanecer en el Cuerpo General de la Armada, pero al joven Esteban no le apetecía confinarse demasiado en un buque ni en una base, y la Infantería de Marina le parecía un cuerpo igual de glamoroso pero más entretenido. Su primer destino fue el Tercio de Armada en San Fernando de Cádiz, pasando posteriormente al Tercio del Sur. 


    Ya como capitán pasó por diversos destinos en las Compañías de Defensa y Seguridad en los Tercios del Norte y del Sur. Fue oficial de carga de combate del antiguo transporte de ataque “Castilla” y posteriormente mandó la Compañía de Comunicaciones del Tercio de Armada. 
        En 1995 ascendió a comandante y volvió al Tercio del Norte, donde fue de jefe de operaciones y 2º Jefe del Grupo de Defensa y Seguridad. Entre los años 1996 y 1997 estuvo destacado como observador militar de la Misión de Naciones Unidas en Bosnia.
        Posteriormente fue nombrado ayudante personal del AJEMA. De vuelta al Tercio de Armada fue Jefe de las Secciones de Logística y Personal del Estado Mayor y también secretario general de la unidad. Ya ascendido a teniente coronel estuvo destinado en el Cuartel General Regional Suroeste de la OTAN en Oeiras (Portugal) como jefe de la Sección de Logística Operativa. Tras su período en la OTAN, pasó destinado a la Sección de Planes Estratégicos de la División de Planes del Estado Mayor de la Armada. De regreso al Tercio de Armada recibió el mando del Tercer Batallón Mecanizado de Desembarco de la Brigada de Infantería de Marina (BRIMAR). Al ascender a coronel en julio de 2008 pasó destinado a la Comandancia General de la Infantería de Marina (COMGEIM) como Jefe de la Sección de Planes. Más tarde sería nombrado Jefe de la Sección de Planes de Fuerza de la División de Estrategia y Planes del Estado Mayor Conjunto (EMAD). El puesto le auguraba un ascenso rápido y el trabajo era interesante, pero fue una época difícil. La familia ya estaba asentada en Cádiz y a Esteban se le hacía pesado estar dividido entre Madrid y su casa, yendo y viniendo cada semana en el tren y viviendo en una residencia logística la mayor parte del tiempo. Aguantó un año, hasta que sus gestiones, favores y llamadas dieron el resultado que quería.
        El mes de julio de 2009 fue nombrado Segundo Jefe de la Brigada de Infantería de Marina (BRIMAR) del Tercio de Armada y la vida no podía irle mejor. Era coronel con 50 años, diplomado en Guerra Naval, especialista en Comunicaciones Tácticas, tenía el título de Buceador Elemental de la Armada, la Placa, Encomienda y Cruz de San Hermenegildo, una Cruz al Mérito Militar, tres Cruces al Mérito Naval, la Cruz de Oficial de la Orden de Isabel la Católica, la Medalla de las Naciones Unidas en Bosnia y de los Distintivos de Mérito en Operaciones por la Paz y del Estado Mayor Conjunto. Su familia no tenía problemas de salud ni de dinero, y lo único que Aguirre lamentaba es que los años empezaban a dejarse ver en su cara. Pero como el decía: “tengo una mujer de bandera, ¿para qué quiero ligar más?”.
        No fue una sorpresa que el general Cerezuela le llamase esa tarde, pero no las tenía todas consigo. Había otros tres coroneles en el cuerpo con méritos más que suficientes para que se les encargase el mando de la agrupación, cosa que pasaría, pero era el mando del primer contingente el que solía venir con regalo. Inspiró hondo antes de abrir la puerta.
         ─A la orden de vuecencia, mi general. ¿Se puede?
         ─Pasa Esteban, y cierra la puerta.
         Aguirre ya se temía algo por el tono de reserva del general. Éste era su principal valedor y sabía que se alegraría de su nombramiento. Cerezuela apartó los documentos que estaba leyendo y se quitó las gafas. No invitó a Aguirre a sentarse. En su lugar, se puso de pie y rodeó la mesa para acercarse a Aguirre.
         ─La misión se ha aprobado, el mando es tuyo. Felicidades ─dijo ofreciéndole la mano.
         ─Gracias, mi general. Esas son buenas noticias…¿hay algo más?
         ─Pues si. La verdad es que nos lo han concedido casi todo: los plazos, el nombre de la misión, la composición… Gómez ha explotado a fondo el agotamiento de Tierra y se ha salido con la suya. Me ha dicho, y cito: “esta tiene que ser la gran misión de la Infantería de Marina”. Grandilocuencias aparte, hemos tenido que hacer tres concesiones. Primera, como este semestre formamos parte de la NRF, el Grupo de Apoyo y Servicios al Combate anda limitado. Así que el despliegue inicial tendrá que hacerse con apoyo logístico de Tierra si queremos montar la base en Hargeisa para abril.
         ─¿Tan pronto?
         ─No nos pillaría el toro ahora si esa panda de mataos no hubiese tardado todo el verano en preparar y aprobar una misión que es casi calcada a la del Líbano. Bueno, ya sabe la segunda condición.
         ─¿Y la tercera?
         ─Pues que hay que integrar reservistas voluntarios, como un 10% del contingente. Principalmente especialistas y conductores. También habrá de Tierra.
         ─Eso le hizo menos gracia a Aguirre. Había conocido ya a muchos de esos reservistas y no le parecía una buena idea llevárselos a una misión potencialmente peligrosa. No tenía problemas en que se los llevasen a otras más tranquilas o de tenerlos en algunas unidades de apoyo. Pero el TEAR era una fuerza eminentemente de combate y la instrucción de los reservistas le parecía escandalosamente corta. Había visto alféreces reservistas sin más instrucción que dos semanas de formación básica en Marín y otras dos en San Fernando a base de charlas y algo de deporte. También era verdad que la Infantería de Marina no había organizado la cantidad de cursos para reservistas de otros ejércitos, pero con los recortes presupuestarios la cosa no daba para más.
         ─¿Ahora vamos a tener reservistas de cuota en las misiones? Dudo que podamos reunir a 50 ó 60 reservistas del cuerpo para ir de misión.
         ─El objetivo del ministerio es integrarlos en misiones poco a poco. El 10% es un objetivo, tampoco una condición sine qua non. Tú ve cubriendo los puestos con personal del III BDMZ, si no tienes suficientes miras en los tercios, y si no hay más remedio tiras de reservistas. Pero deja quietos los batallones porque tienen que irse preparando para la rotación de agosto. Eso si, ni un problema. El reservista al que no se le vea apto se queda en casa. El ministro no quiere bajas ni mala publicidad.


    ─Entendido. ¿Cuánto tiempo tengo antes de la preparar la instrucción predespliegue?
         ─Hasta mediados de febrero; y de la logística casi te olvidas, lo tienes cojonudo.


    ─Vale, hay tiempo. Pues me pongo a ello –dijo Aguirre comenzando a erguirse-. ¿Ordena alguna cosa más, mi general?


    ─Que no la cagues si quieres sentarte en este despacho. Suerte.


    ─ A la orden.


    ─Aguirre dejó el despacho contento, pero con cierto recelo. La preparación iba a ser larga y complicada. La Operación Atalanta era ya una máquina bien engrasada, pero la EUPAFSOM prometía pocas alegrías. Los despliegues en tierra en Somalia tenían un triste historial de retiradas y bajas y el teatro era más que complicado: tráfico de jat, secuestros, corrupción endémica, una población de lealtades tornadizas, guerra civil, luchas entre clanes…Somalia parecía tener todos los males de África y el hecho de que hubiesen desgajado el trozo menos podrido y ahora lo llamasen Somalilandia sólo hacía más evidente que la comunidad internacional era incapaz de convertirlo en un país habitable.
         No te quejes, pensó otra parte de él. Querías una misión y un mando, ya los tienes. Tienes tiempo, tienes recursos y el apoyo del general. Y si todo sale bien en un año o dos tendrás su puesto. Ahora ponte a trabajar.

         Albacete, 7 de octubre. 23:11.


    Jose Antonio acababa de cenar y había pasado un rato viendo la tele. Tras un par de achuchones en el sofá con su novia, ésta parecía aquella noche más interesada en la película que en sus atenciones, así que tras despedirse con un beso decidió aprovechar un rato antes de acostarse para mirar su correo electrónico. Tras revisarlo, quiso echar un vistazo al foro de reservistas. Lo cierto es que últimamente apenas intervenía, pero le gustaba estar al tanto de las novedades. Introdujo su usuario y contraseña y empezó a leer los hilos. Enseguida vio un enunciado en mayúsculas: ATENCIÓN, RESERVISTAS PARA SOMALILANDIA. Pinchó y miró el post que alguien había colgado unos minutos antes:


     Atención peña:


    Un compañero aspirino activado en el Cuartel General de la Armada me ha dicho que hoy mismo el ministro ha dado su visto bueno a la misión para Somalilandia. Al final serán unos mil, sobre todo lagartos. Esta vez llevarán un 10% de reservistas, la escasez de personal es seria, sobre todo en el ET. Esta vez van a activar a reservistas lagartos a todo meter, pero esperan al mes que viene cuando el Congreso haya aprobado la misión. Se buscan conductores, traductores, médicos y tal.
         No llaméis a las delegaciones, que no sabrán nada. Esperad a que os llamen, pero las activaciones serán de seis meses, aviso. Animo a los que puedan. Mi plaza es de Conservación de Museos, así que me xxxx.
Saludos marciales.


    Leyó el post varias veces para poder creerlo. Por fin los reservistas de Infantería de Marina salían de misión. A Jose Antonio le subió como una corriente eléctrica. Su plaza era de conductor en el TEAR y su perfil era relativamente operativo, así que tenía bastantes papeletas para que le llamasen. Reprimió su entusiasmo y se dijo que no debía contarle nada a su familia. Al fin y al cabo era sólo una posibilidad y no sería la primera vez que se cancelase el envío de reservistas a una misión. Además, no quería empezar a oir lamentaciones de su familia. Apagó el ordenador y volvió al sofá con su media naranja.


    ─¿De dónde vienes?


    ─He mirado el correo electrónico y la cuenta del banco.


    ─¿Algo nuevo?


    ─Nada, lo de siempre. Más de ochenta euros de gas, oye.
         ─¿Con lo que gastamos? Desde luego es un abuso. Y yo me ducho con agua fría desde mayo.
         ─Ya. Será la vitrocerámica. ¿Le queda mucho a la película?


    Base del TEAR. San Fernando, Cádiz. 14 de octubre. 09:38.


    Mondaza estaba de mal humor. Había sido un hombre atlético la mayor parte de su vida, pero a esa hora ya llevaba tres Neobrufen 600 para poder tirar. Uno nada más despertarse, otro antes de salir a correr con su compañía y otro ahora con el café. Correr le castigaba mucho la columna, aunque lo que peor llevaba eran las paradas, cuando tenía que pasar mucho rato en posición de firmes. La temperatura era aún cálida en San Fernando y hacían deporte con ropa de deporte ligera. Al menos con el mimetizado podía ponerse una faja de neopreno que le hacía la vida más fácil. Para lo que no le servía era para contrarrestar los efectos de la combinación de alcohol y analgésicos con los que iba capeando el temporal de su espalda. Para eso recurría a lo que llamaba su “chute diario de cafeína” en el bar de mandos. 
         Como era habitual en sus momentos de melancolía, se puso a recordar. Pronto haría ya treinta años que le dijo a su padre que no quería seguir en la pescadería. El joven Floriano llevaba desde los diez años ayudando a su padre en el negocio, las más de las veces cargando y descargando, otras haciendo el reparto y algunas veces atendiendo. Era lo último lo que menos le gustaba, ya que unos pólipos en la lengua le habían provocado un defecto en el habla en forma de ceceo. Eso, junto a su delgadez, le había convertido en blanco de burlas en el colegio. El pequeño Floriano reaccionó encerrándose en un círculo de pocas personas y en un comportamiento extraordinariamente tímido. La vida no parecía portarse bien con él. Ni su madre le dijo jamás que era guapo, su apariencia y su habla convirtieron su vida escolar en un calvario, y además tenía que soportar un constante olor a pescado, lo que tampoco le ayudaba con las chicas ni consigo mismo.
         Pasaron los años y el joven Mondaza empezaba a sopesar sus opciones. En casa escaseaba el dinero para cursar una carrera, y además tampoco era un gran estudiante. Decidió que probaría suerte en la vida militar, pero estaba harto del ambiente de Melilla y unirse a algún cuerpo como la Legión o los Regulares le parecía confinarse a un tedioso servicio de guarnición en Ceuta o Melilla. Cerca de cumplir los diecisiete años, sus padres decidieron visitar a unos parientes en Cádiz y en aquel viaje Floriano conoció el amor a primera vista. Vio pasear a un grupo de infantes de marina que habían venido de San Fernando. Todos tenían un aspecto imponente, no parecían llevar un uniforme anacrónico ni presentaban un aspecto pendenciero como muchos legionarios. Iban inmaculados, con el uniforme más elegante que Floriano había visto jamás, salvo en el cine. Parecían estar en excelente forma, todos con aire muy marcial y un aspecto aseado; le parecía que eran como los marines americanos. Pero estaba claro que eran españoles. Floriano no tenía mucha cultura militar y supuso que España había creado una infantería de marina a imagen y semejanza de la norteamericana. Más tarde supo lo equivocado que estaba.


    La supuesta imitadora había sido creada nada menos que en 1537 por Carlos V, cuando asignó de forma permanente a las Escuadras de Galeras del Mediterráneo las Compañías Viejas del Mar de Nápoles. El Cuerpo de Marines de los Estados Unidos no fue fundado hasta 228 años después. Pero fue su hijo, Felipe II, quien estableció el concepto actual de fuerza de desembarco. La idea era dar a la Armada la capacidad de proyección de fuerza en tierra con tropas de infantería embarcada. Era la época de los tercios: el de Galeras de Sicilia, el de la Armada del Mar Océano, el Viejo del Mar Océano y de Infantería Napolitana, y también el Nuevo de la Mar de Nápoles. Este último se consideraba el núcleo de la Infantería de Marina y le proporcionó el escudo de armas que conservó hasta 1931, dos anclas cruzadas.


    Navegar con pabellón español era un negocio muy arriesgado en los siglos XVI y XVII, y la idea era proporcionar a la Armada una infantería tan eficaz como la que combatía en Flandes. Los tercios embarcados no tardaron en labrarse una reputación temible por sus violentos abordajes y nunca les faltó el trabajo. Argel, Túnez, San Salvador, Terceira, las campañas contra los piratas, la expedición de 1599 en Inglaterra… y Lepanto. Al cabo de los años, cuando Mondaza oía hablar a alguien sobre lo embrutecedor del ambiente militar, no perdía la ocasión de recordar que Cervantes y Lope de Vega habían sido infantes de marina, y que ambos quedaron tan “embrutecidos” que no pudieron escribir nada digno de leerse.


    Cuando llegaron los Borbones llegó la influencia militar francesa, y en 1704 los viejos tercios se convirtieron en regimientos. Se formaron cuatro regimientos y se trasladaron algunas pequeñas unidades al Ejército. Sin embargo, el núcleo principal permaneció en la Armada y fue rebautizado como Cuerpo de Batallones de Marina. Trece años después el cuerpo fue organizado en doce batallones con nombres que guardaban viejas reminiscencias: Armada, Bajeles, Marina, Océano, Mediterráneo o Barlovento. Su misión era, además de manejar los cañones embarcados, formar la fuerza principal de seguridad y abordaje de los buques en un tiempo en que los abordajes eran una parte crítica de las batallas navales y el destino de los imperios a menudo se dirimía en el mar.


    En 1793, una mujer llamada Ana María de Soto se alistó como Antonio María de Soto en la 6ª Compañía del 11º Batallón. Su disfraz funcionó durante cinco años hasta que, herida en combate, fue descubierta por el médico que la atendió. No obstante, la primera mujer infante de marina del mundo se licenció con honores y pensión, y arropada por el respeto de sus compañeros.


    También aquella fue una época atareada para los infantes de marina. A las órdenes de Blas de Lezo defendieron Cartagena de Indias en 1741 contra unas fuerzas británicas muy superiores, pero también tuvieron que batirse el cobre en Cerdeña, Nápoles, Sicilia, El Ferrol, La Habana, Pensacola o Buenos Aires. Tras el siglo XVIII vino el XIX y, a pesar de los esfuerzos de sus militares, a España se le iba el imperio pedazo a pedazo. Los infantes de marina se organizaron en los llamados Batallones Expedicionarios y se embarcaban en campañas de hasta diez años. Desde Santo Domingo a Filipinas y desde Méjico a la Cochinchina, el mortecino imperio se desangraba entre sacrificios que eran rápidamente olvidados. Muy pocos recordaban ya que los infantes de marina españoles combatieron en lo que sería Vietnam un siglo antes que los norteamericanos.


    A comienzos del siglo XX, el desastre del desembarco aliado en Gallipoli hizo que los desembarcos anfíbios se descartasen en las doctrinas militares de casi todos los ejércitos. Todos los cuerpos de infantería de marina conocieron una profunda crisis y tras la I Guerra Mundial se proponía su disolución. Sin embargo, los españoles refrendaron la validez de las operaciones anfibias con el innovador Desembarco de Alhucemas en 1925. Coordinando el fuego naval y aéreo en apoyo al asalto anfibio con fuerzas ligeras bien instruidas, el general Primo de Rivera supo dar a la campaña de Marruecos el golpe de timón que necesitaba tras años de fracasos. Dos años más tarde acababa la larga Guerra de Marruecos, pero Alhucemas se convirtió en un manual práctico para los desembarcos norteamericanos en el Pacífico y Europa.


    Sin embargo, España seguía ignorando sus propios méritos y en 1931 el gobierno de la II República decidió disolver el cuerpo de un plumazo al considerarlo una fuerza colonial. Durante la Guerra Civil, la Infantería de Marina combatió en ambos bandos, tanto embarcados como en tierra. Tras la victoria del Bando Nacional, el decreto de extinción fue revocado y se aumentaron los efectivos del cuerpo.


    No fue hasta 1957 cuando se creó el Grupo Especial Anfibio y la Infantería de Marina volvió a su rol principal de fuerza de desembarco. Al año siguiente tuvo su oportunidad de poner en práctica su experiencia anfibia estableciendo una cabeza de playa en el Sahara en el marco de la campaña de Sidi Ifni. El gobierno supo ver el valor de una fuerza rápidamente proyectable por mar y en los años siguientes el cuerpo recibió gran cantidad de equipos nuevos de procedencia norteamericana. Aquel fue un regalo envenenado ya que, si bien sus capacidades aumentaron notablemente, la logística y la imagen del cuerpo quedaron ligadas a sus colegas americanos y no tardaron en proliferar ideas equivocadas.


    A principios del siglo XXI, la BRIMAR era la fuerza de combate principal de la Infantería de Marina. La componían una unidad de cuartel general,  dos batallones de desembarco, otro de desembarco mecanizado que incluía una compañía acorazada, un grupo de artillería, otro mixto, otro de servicios de apoyo al combate y una unidad de operaciones especiales.


    Además de la BRIMAR, la Infantería de Marina conservaba unidades de protección que solían estar mandadas por coroneles y cuya misión principal era la seguridad en bases y buques: una unidad de seguridad en Canarias, la AGRUMAD y tres tercios llamados de Levante, Norte y Sur. 


    Mondaza había pasado la mayor parte de su carrera en el TEAR y actualmente mandaba la 7ª Compañía del BDMZ-III. Al menos no tenía que correr tanto como antes, cosa que ahora agradecía, pero siempre había procurado estar a la cabeza en las pruebas de aptitud psico-física. Hasta eso iba a terminar. Estaba pendiente de hacer el curso de adaptación a la unificación de las escalas de oficiales. Aún le quedaba casi un año para ello, pero si se descubría su problema de espalda un tribunal médico podría determinar que ya no era apto para puestos operativos. Mondaza no había hecho nada más, no podía ni quería ocupar un puesto de administración. Le relegarían a algún puesto tedioso que pudiese desempeñar cualquiera y ahí se pudriría, como un oficinista de mimeta. O peor, podrían darle la baja con alguna pensioncilla. Si pudiese operarme de tapadillo, pensaba. Pero aún estaba pagando deudas de su mujercita y no podía permitirse muchos más extraordinarios que ir a ver a sus padres a Melilla de vez en cuando. Se miraba el reloj cuando pasó por su lado el teniente coronel Mancheño, que se inclinó hacia él.


    ─Mondaza, venga luego a verme al despacho.


    ─A la orden.


    Mondaza apuró su café y salió del bar. Había quedado con el teniente Díaz para repasar el estadillo y darle algunas instrucciones. Tras hacerlo en su despacho, se encaminó a la plana del batallón. Al acercarse al despacho de Mancheño se echó el aliento en la mano y la olió. Bien, vamos para dentro.


    ─A la orden, mi teniente coronel. ¿Da su permiso?


    ─Pase, Floriano. Siéntese.


     ─Usted dirá.


     ─¿Sigue lo que está pasando en Somalilandia? Los refugiados, lo de la constitución, la ONU…


    ─Algo. Parece que están pendientes de que se reconozca la independencia, suena algo de que vamos a mandar gente, en fin, otro fregao.


    ─Pues nos vamos al fregao. Se ha aprobado en el Consejo de Ministros que vamos a empezar a preparar una agrupación táctica tan pronto como se apruebe el envío en el Congreso y la ONU reconozca la independencia de Somalilandia. Pero eso parece que está cantado. Bueno, pues parece que iríamos los primeros. Quieren mandar un grupo de avanzada para abril del año que viene, luego otro grupo en el Castilla hasta completar un batallón reforzado en mayo. Y finalmente en julio o agosto una tercera hornada hasta completar los efectivos de la agrupación, algo más de mil.


    Mondaza asintió con la cabeza, pensando ya en la tremenda tarea que le esperaba.


    ─Habrá que empezar a inflar las plantillas, sustituir equipos… ¿Quién va aparte de nosotros?


    ─La idea es que sea una operación del cuerpo, aunque la verdad es que al principio tendremos apoyo logístico de Tierra. Tendremos que traer gente de los tercios y de la AGRUMAD. Y reservistas, los terris también traerán algunos.


    Mondaza hizo una pequeña mueca de disgusto.


    ─Sí, ya lo se. Tampoco es que a mí me haga mucha gracia, pero no hay más remedio. Eso me lleva a una pregunta que quería hacerle. ¿Le gustaría mandar la QRF de la agrupación? Le iría muy bien con vistas al curso de jefe.


    ─Pues sí, mi teniente coronel. La verdad es que me gustaría mucho.


    ─Pues tengo que asignarle un intérprete, seguramente un reservista. No vamos a estar siempre desnudando a un santo para vestir a otro. Mírelo por el lado bueno, le vendrá bien tener un oficial subalterno para descargarse de rollos de coordinación con los aliados. Por cierto, nos llamaremos EUPAFSOM; bueno, nosotros concretamente SPAFSOM. Usted como jefe de la QRF irá en la avanzadilla de abril con su compañía y algunos elementos más. Así que ya puede ir adelantando trabajo.


    ─A la orden. ¿Ordena alguna cosa más?


    ─La verdad es que sí.


    Mancheño se levantó de su sillón y Mondaza le imitó inmediatamente. Rodeó la mesa y se acercó a él. Hombre poco dado a familiaridades, Mondaza se sorprendió cuando Mancheño se puso una mano en el hombro y le clavó una mirada por encima de las gafas.


    ─Floriano…procure hacer vida sana, ¿vale?


    ─Cuente con ello ─respondió Mondaza tras vacilar un instante. ¿Se le notaba que bebía o era que había engordado un poco?


    ─Pues eso es todo. Le dejo trabajar.


    ─A la orden, mi teniente coronel.


    Mondaza salió del despacho y del edificio. Se ajustó la gorra de picos y miró al cielo despejado. Se sentía estimulado por la misión que le esperaba, pero algo inquieto por el consejo de su superior. ¿Aguantaría el nuevo esfuerzo sin la ayuda del alcohol y sin engancharse a los analgésicos? Tengo que poder, aunque tenga que ir mordiendo un pedazo de madera, se dijo. Ahora su trabajo consistía en llevar a la 7ª compañía a su máximo nivel si quería que diese la talla como QRF. Como si no fuese bastante malo hacer de canguro para un puñado de reservistas, encima tendría uno pegado como su sombra. Espero que al menos no me toque uno de esos freakies, pensó.


     


    Jartum, Sudán. 5 de noviembre. 19:58.


    Yafaar estaba un tanto inquieto. Llevaba ya bastante tiempo inactivo y de pronto le llamaban para citarle urgentemente. Siempre había pensado que el hombre que consideraba su superior era, si no el delegado de Al Qaeda en su país, si al menos una figura prominente. Pero la emoción de su voz por teléfono denotaba que el hombre con el que iba a entrevistarse estaba muy por encima de él. Llevaba ya una hora de camino y aun le quedaba un rato. Las precauciones eran esta vez excepcionales. Había conducido su coche alrededor de Jartum antes de aparcarlo en el aeropuerto para evitar cualquier vigilancia aérea. De allí había tomado un autobús hacia el centro y una vez allí había entrado en unos grandes almacenes por una puerta y salido por otra. Después tuvo que dar un rodeo y finalmente buscar un papel en el hueco del tronco de un árbol situado en la intersección de un jardín. En ese papel leyó: Ve ahora a la tienda de Messaud. Calle Isbilia, 23. Pregunta por Zina.


    Era consciente de que esas precauciones le mantenían vivo, pero empezaba a preguntarse si su contacto había visto demasiadas películas de espías. Preguntó por la calle, que afortunadamente no quedaba lejos. Resultó ser una tienda de géneros de confección. Entró y preguntó por Zina.


    ─Acompáñame ─dijo sin mediar más palabra el anciano que atendía el mostrador.


    Le guió por un pasillo hacia una gran sala que hacía las veces de trastienda y taller. Llegaron a un extremo y le indicó una silla para que se sentara. Estaba al lado de una fina tela anaranjada que colgaba extendida y con una luz tenue. Al otro lado de la tela oía una respiración, pero aparte de una sombra difusa poco se podía saber del aspecto de quien estaba al otro lado.


    ─Me alegro de conocerte, Yafaar. Me han hablado muy bien de ti. ¿Te ha costado mucho llegar? ─dijo una voz suave y que sonaba sorprendentemente joven.


    ─He tardado un poco. Ya sabes, por la seguridad. ¿Cómo debo llamarte?


    ─Mi nombre carece de importancia, pero puedes llamarme Ismail. Llevas tiempo sin salir. Dime, ¿estás descansado?


    ─Sí, Ismail. He podido descansar con mi familia un tiempo. Os lo agradezco. ¿Qué queréis de mí?


    ─¿Hermano, qué sabes de Somalia?


    ─Un sitio duro, en tierra y en el mar. Estuve allí una temporada hace dos años. Sigo las noticias, se que nuestros hermanos se están estableciendo por allí y que hace tiempo que ayudan a Aweys. También he estado en Eritrea. Supongo que deben estar inquietos por la posible separación de Somalilandia.


    ─Me temo que lo de Somalilandia es inevitable. Tenemos fuentes en Hargeisa y parece que al final ese perro de Shire se va a salir con la suya. Eso no es lo que me preocupa, Somalia es grande y es posible que nos venga mejor ocuparnos de ella por partes. Lo que me preocupa ahora es lo que está pasando en Pakistán y Afganistán. Eres un hombre informado, no creo que haya que entrar en detalles.


    ─No, Ismail. Se que han cogido a muchos de los nuestros y que las cosas se están poniendo muy mal.


    ─Yafaar, no te oculto que hemos tenido reveses. Aprendemos de nuestros enemigos, éstos aprenden de nosotros, cambiamos de métodos, de lugar y nos mantenemos vivos y luchando por Alá.


    ─Inshallah.


    ─Inshallah. Yafaar, la misión que queremos confiarte es la más importante que hayas hecho para nosotros. Necesito que vayas a Somalia a principios del año que viene. Allí te recibirán unos amigos. Lo que quiero es que encuentres un refugio seguro para alguien, alguien muy importante. No hablo de un piso franco. Esa persona necesitará sitio para varios vehículos, personal de seguridad, de limpieza, equipos de comunicaciones…


    ─Una fortaleza.


    ─Una fortaleza discreta y tranquila. Tu trabajo será elegir el lugar y equiparlo con lo necesario. El tiempo es importante, hermano. Queremos llevar allí a esa persona el verano que viene como muy tarde, así que estarás fuera un tiempo. Seis meses al menos. ¿Podrás?


    ─No será problema, pero tengo dos preguntas.


    ─Pregunta.


    ─¿Qué presupuesto tendré?


    ─Esta misión es de la máxima importancia, Yafaar. No repares en gastos.


    Yafaar volvió la cabeza sorprendido hacia su misterioso interlocutor. En los últimos tiempos no dejaban de recordarle que debía recortar los gastos, y de hecho las cuentas que abría eran cada vez más humildes.


    ─Bien. La segunda es ¿qué autoridad tendré en Somalia?


    ─La Shura somalí ha autorizado esta misión. Tú sabes mejor que nadie lo mucho que nos deben, pero no hay que olvidar que somos invitados. Me han dicho que eres un hombre tranquilo, con dotes para la diplomacia. Confío en que sabrás llevar la colaboración con los hermanos somalíes. Si tienes problemas puedes hablar con Omar Abdelaziz Ghedi, pero no comprometas a Aweys. Si Omar no respondiese llama a tu superior, él me lo dirá a mí y yo hablaré con Aweys. Pero eso no pasará.


    ─Entiendo. ¿Cuándo empezamos?


    ─Te recomiendo que uses el tiempo para mejorar tu somalí y poner tus asuntos en orden. A primeros de enero se pondrán en contacto contigo para llevarte a Somalia y dar inicio a la operación. Informarás de tus progresos en esta cuenta de correo electrónico ─dijo pasándole un pedazo de papel por debajo de la tela─. No envíes nada, deja tus mensajes en la carpeta Borradores. Alguien los leerá y borrará.


    ─De acuerdo. ¿Algo más, Ismail?


    ─Que Alá te acompañe, hermano. El éxito de esta misión puede ser vital para la continuación de nuestra lucha. No fracases.


    ─No fracasaré. Maa Salama.


    Se levantó y se fue por el pasillo a paso tranquilo. Al salir a la tienda, el anciano le saludó con una leve inclinación de cabeza, en un gesto casi reverencial. Respondió y salió al aire fresco de la calle. Pensó que sería mejor andar un poco antes de coger un taxi que le llevase al aparcamiento del aeropuerto. Además, se sentía de pronto mareado por el calado de la misión que acababan de encomendarle. ¿Para quién sería ese refugio? Le habían dado un cheque en blanco, estaba claro que era alguien de lo más alto. ¿No sería para…? Yafaar desechó por absurda la idea y empezó a buscar un taxi con la vista.


     


    Base Naval de El Ferrol, A Coruña. 10 de noviembre. 08:23.


    El aire era gélido en la base, pero Bañón había escapado al frío con su carrera matinal. Le encantaba correr oliendo el mar, y más viendo los buques atracados. Pero la emoción que le causaba contemplar a su nueva criatura sólo podía compararse a la que había sentido contemplando a sus hijos en la cuna. Ahora algo menos, pensó. Hacía cuatro meses que le habían dado el mando de la F-103 Blas de Lezo y sólo unos días que le habían dicho que en febrero se uniría a la Operación Atalanta en sustitución de la F-35 Santa María. Era consciente de que aquel era el momento álgido de su carrera operativa, comandar una de las mejores fragatas del mundo en la primera misión naval de la UE. No estaba mal para sus cuarenta y cinco años.


    Le encantaban las líneas limpias de la Blas de Lezo. Sabía que no se debían a ningún diseño elegante, sino a la eliminación de ángulos rectos para reducir el eco de radar. Y echaba de menos los potentes cañones de los buques antiguos, pero aun así le parecía una nave majestuosa. No sería la primera vez que la F-103 sirviese en las costas de Somalia, pero la cosa pintaba complicada. Las informaciones del CIFAS y de la inteligencia aliada sugerían que los piratas eran cada vez más agresivos y que cambiaban constantemente de zona. Sin duda habían acusado la pérdida de barcos y personal, pero antes tenían como norma no hacer daño a los rehenes. Ahora no dudaban en ejecutar alguno para presionar al gobierno responsable del barco secuestrado. Por eso se había decidido aumentar la dotación de infantes de marina embarcados para los TVR. Además, las continuas misiones empezaban a causar hartazgo en las tripulaciones de algunos buques, especialmente las fragatas. El estado de la economía impedía de momento las bajas en masa de la marinería como en 2005, cuando las plantillas perdían una media de cien marineros al mes. Pero era cada vez mayor la dificultad en completar las tripulaciones de los buques más activos.


    Esprintó hacia el edificio de los vestuarios y cuando llegó se miró el reloj. Había tenido tiempos mejores, pero para un hombre de su edad y de vida sedentaria no estaba tan mal. Bajó las escaleras y al llegar a su taquilla comenzó a quitarse la ropa. Le gustaba ducharse antes que el resto. A pesar de los años de usar duchas comunes, al capitán de fragata Jorge Bañón le seguía sin resultar cómodo estar desnudo delante de otros hombres. Además, con este frío hay cosas que es mejor no ir enseñando, pensó. Se puso debajo de la alcachofa y se preguntó si estaba dispuesto a castigarse un poco más por su propio bien. Tras vacilar decidió que si e inspiró hondo un par de veces. Abrió el grifo del agua fría y sintió un chorro helado que golpeaba su coronilla y sus hombros para deslizarse por el resto de su aterida anatomía.


    ─¡Ostras, pedrín!


    Redujo la duración de su ducha y se frotó vigorosamente con la toalla, no tanto para secarse como para activar su circulación sanguínea. Comenzó a ponerse su uniformidad de trabajo y volvió a sentirse satisfecho de sí mismo. Ahora un cafelito con tostadas y al lío, pensó. Salió al patio y se ajustó la gorra mirando al mar. Inspiró de nuevo el salitre y se preparó para otro día de actividad.


     


    Área de Servicio Andamur, Ctra. N-IV, Km. 288. 16 de noviembre. 10:31.


    Antonio Trompeta acabó su bocadillo de lomo, queso y tomate y se miró el reloj. Le quedaban unos minutos para cumplir la parada técnica que le exigía su tacógrafo y decidió volver al camión. Solía parar en aquella estación de servicio desde que le asignaron la ruta a Marchena, pero aquella mañana el bar estaba atestado con un autobús del INSERSO y no estaba de humor para tanto ruido. Se abrochó la cazadora de franela, pagó su consumición y se despidió a distancia del atareado camarero con un gesto de la mano.


    Era un día frío y el viento le golpeó al salir. Willy, como prefería que le llamaran, apresuró el paso hacia el Scania mientras buscaba las llaves en el bolsillo de sus pantalones. Sintió la vibración del móvil en su muslo derecho y pensó que sería Geli para comentarle la última visita al médico de Guillermo. Era un número largo, como de una centralita, que le sonaba vagamente. El teléfono sonó mientras se subía a la cabina del camión y finalmente respondió.


    ─¿Sí?


    ─Buenos días, ¿es usted Antonio Trompeta Rodríguez? –preguntó una voz femenina de al menos 50 años.


    ─Sí, soy yo.


    ─Mire, le llamo de la Subdelegación de Defensa de Guadalajara. Estamos preparando el plan de activación de reservistas para el año próximo. Puede elegir entre siete o catorce días para instrucción y adiestramiento, presentarse voluntario para el desfile del 12 de octubre o activación larga para prestar servicio en unidades.


    ─Pues en principio servicio en mi unidad.


    ─Estupendo. Veo que usted es voluntario para misiones exteriores. ¿Tiene más de tres años de antigüedad?


    ─Tres años y…medio casi, renové el verano pasado. ¿Por?


    ─Mire, es que estamos sondeando que reservistas estarían dispuestos a ir de misión. Aún no es seguro, pero es posible que el ministerio autorice cierto cupo de reservistas de Tierra para la misión en Somalilandia. Usted figura como adscrito a la AGTP. ¿A usted le importa ser activado en otra unidad?


    ─A ver, a ver…¿Me está hablando de ir a Somalia? ¿Cuánto tiempo?


    ─En realidad es Somalilandia. De momento es sólo una posibilidad. Ahora se trata de saber que reservistas con el perfil requerido estarían dispuestos a ir. Sería una activación larga, de unos seis meses o más.


    ─Bueno, tendría que consultarlo con mi empresa, porque seis meses…


    ─Claro, claro, por eso lo estamos preguntando con tiempo. La activación no sería antes de febrero.


    ─Entiendo, ¿entonces sería de febrero a agosto?


    ─En principio, la activación sería en febrero para hacer la preparación. La misión como tal empezaría por abril y duraría unos cuatro meses, y ya en agosto o septiembre estaría dos semanas más para el postdespliegue.


    ─Vamos, de febrero a septiembre entre unas cosas y otras.


    ─Básicamente sí. Tendría que pasar aquí un reconocimiento médico para autorizar su activación, luego si es seleccionado se publicaría en el BOD y un mes antes de la activación entregarle la documentación a usted y a su empleador. ¿Cuándo podría consultarlo con su empresa?


    ─Ahora estoy de viaje, pero debería llegar el viernes o el sábado. Hablo con mi jefe y si puedo le daré una respuesta el lunes o el martes.


    ─Estupendo. No lo demore, por favor, tenemos que transmitir un informe de disponibilidades para el día quince.


    ─Para el martes sin falta podré decirle algo.


    ─Espero su llamada. Usted pregunte por Araceli y ya le pasan conmigo. Gracias y que pase buen día.


    ─Gracias a usted. Hasta luego.


    Willy dejó su móvil en el soporte de la cabina y se tomó un momento antes de encender el contacto del camión. Se sentía un poco mareado por la conversación que acababa de tener, de hecho creía que había quedado como un tonto con tantas dudas. Durante años había soñado con ir de misión, primero cuando hizo la mili en la BRIAC XII y se quedó a tres meses de la posibilidad de ir a Bosnia, después en sus tres años de profesional en la AGTP, pero allí las posibilidades eran muy escasas. Ahora a sus treinta y tres años llevaba ya tres en la Reserva Voluntaria y, aunque la posibilidad parecía a su alcance, aún no era capaz de creérselo. Arrancó el camión y se hizo a la carretera, al cabo de unos minutos soltó una risotada y dio un manotazo al volante, animado por la oportunidad de ir de misión. No te embales, se dijo. Puede que no te autoricen irte tanto tiempo en la oficina, claro que si lo autorizan lo difícil será planteárselo a Geli. ¡Seré imbécil, y no he preguntado lo que voy a ganar! A lo mejor por ahí le podría entrar a la adusta gallega con la que estaba casado.


     


    Hargeisa, Somalilandia. 17 de noviembre. 20:53.


    ─El Ministerio de Trabajo y el de Obras Públicas ─dijo con aplomo el hombre al otro lado de la mesa.


    ─Y una mierda. Con eso puedo conseguir el apoyo del PPD y del MNS, y suman veintisiete votos. Vosotros sólo tenéis veintiuno. No es una pretensión realista, Hakim.


    ─El PPD y el MNS, ya. El PPD va a durar unido menos de un año, está a punto de separarse la facción controlada por los Darod. Y en cuanto al MNS, a Barkene están a punto de darle la patada. ¿Creéis que quien le de la patada respetará vuestro acuerdo?


    ─Esa es tu opinión. Los Darod puede que dejen el PPD, pero no sus escaños. Y el liderazgo de Barkene va a salir reforzado con su inclusión en el gobierno. ¿Qué mas?


    ─Barkene es un cadáver y lo sabes. No lo admitas delante de mí si no quieres, pero es así. Y también sabes que necesitáis un aliado firme a largo plazo, el mundo seguirá girando cuando la ONU reconozca la independencia. Mira, si nos dais esos dos ministerios yo podría plantear a mi gente que apoyase no sólo el texto de la constitución, sino además las iniciativas del gobierno en Togdheer y Sool hasta las próximas elecciones.


    El representante del gobierno se pasó la mano por el mentón. No se le escapaba que aquellos eran los dos ministerios que recibirían más fondos de la ayuda internacional, pero el apoyo de la CSUD les daría la mayoría que necesitaban para aprobar la constitución sin necesidad de referéndum. Podrían conseguir el reconocimiento de la ONU a finales de diciembre o principios de enero. 


    ─Y nos apoyáis los presupuestos los dos próximos años.


    ─Siempre y cuando Togdheer y Sool no reciban menos fondos que los que reciben ahora, sea en números absolutos o en proporción al reparto que hagáis de los fondos de la ONU. Y a ello hay que añadir la inflación interanual, ahora será mayor.


    El hombre levantó los ojos como intentando recordar y osciló levemente la cabeza.


    ─Creo que eso puedo plantearlo. Hakim, ahora tengo que dejarte. Tengo que cenar con el representante del Consejo de Ancianos. Mañana hablaré con el presidente y os digo algo.


    ─Un placer verte, hermano. Espero que nos entendamos –dijo poniéndose de pie.


    Los dos hombres se estrecharon la mano e intercambiaron unas sonrisas tan sinceras como las caricias de una meretriz de Yibuti. El representante del gobierno salió con su ayudante de la sede de la CSUD y esperaron a estar a unos metros para comentar la entrevista.


    ─Nos sale caro, pero podría haber sido peor, ¿no? –preguntó el ayudante, que había guardado silencio toda la reunión.


    ─Sí, bueno. El Ministerio de Trabajo se lo habíamos prometido a Barkene, pero habrá que darle otro en compensación. El muy imbécil ya podría darse por contento de optar a una subsecretaría, el partido se lo va a quitar de encima en lo que se tarda en espantar las moscas de una boñiga.


    ─¿Y qué puesto se le va a ofrecer?


    ─Ya veremos. El Ministerio de Cultura, Vivienda o algo así.


     


    Espinardo, Murcia. 29 de noviembre. 10:11.


    Alberto estaba aburrido y desesperado ante todo el día que le quedaba por delante. La casa estaba limpia, la compra hecha y no quería pasarse la mañana embobado delante de la tele. Era más de los que deambulaban por Internet, buscando ofertas de trabajo o chateando. A veces conseguía ir a una entrevista sólo para justificarse ante sus suegros. Calculaba que hacia el verano ya no podrían seguir pagando la hipoteca. La solución pasaba por alquilar la casa e irse a vivir con sus suegros, un tiempo al menos. Contando con que pudiesen alquilar la casa. Cada vez le producía más aprensión pensar en la Navidad, ya que no podía ni comprarle un regalo a su mujer. Estaba anulado. Aquella noche Eva había estado de mejor humor y ya en la cama había comenzado a besarle y acariciarle. Él respondió tibiamente, pero cuando ella empezó a ponerle su pierna por encima tuvo que detenerla con un susurrado “lo siento”. Ella volvió a su sitio y se limitó a esperar el sueño sin decir una palabra. Y no era la primera vez. Alberto deseó que el techo se hundiese sobre su cabeza y su cara se contrajo en una mueca de llanto, pero no le quedaban lágrimas.


    Esa mañana no se había afeitado, a veces sólo se vestía por que Eva no le viese holgazaneando en pijama. Sin embargo, aquella pátina de dignidad que se esforzaba en mantener no duraría siempre. Esa mañana había estado leyendo en el Foro de Reservistas en Internet que las activaciones de reservistas para la misión de Somalilandia ya habían comenzado a notificarse. Aunque las había en la Armada y el Ejército de Tierra, la mayoría correspondían al TEAR. Eso parecía dejarle fuera a pesar de tener plaza de traductor, ya que su unidad de activación era el TERLEV en Cartagena. El TERLEV era principalmente una unidad de seguridad al mando de un coronel con unos 300 ó 400 miembros. No era la unidad más adecuada para un traductor, así que sólo había sido activado una semana al año para instrucción. Los mandos solían recibir bien a los reservistas con plazas operativas porque ayudaban a aligerar los cuadros de servicios, al menos en verano, pero a Alberto nunca llegaron a usarle como traductor, ni en ningún otro cometido en realidad. Se levantó para prepararse un café y estaba a punto de tomárselo cuando sonó el teléfono. Vio en la pequeña pantalla que la llamada venía de una centralita. Ya estamos, otro rollo de telemarketing, pensó al descolgar.


    ─Sí, ¿dígame?


    ─¿Es usted Alberto Medina Aguado?


    ─Sí, yo mismo.


    ─Hola, Medina. Soy Pujante, del TERLEV.


    ─¡Hombre! ─respondió sorprendido─. A la orden, mi teniente. Buenos días.


    ─Buenos días. ¿Qué, cómo te va?


    ─He estado mejor. ¿En qué puedo servirle?


    ─¿Todavía me llamas de usted?


    ─¿En qué puedo servirte?


    ─¿Tú quieres ir a Somalilandia?


    El corazón de Alberto dio un vuelco y se tomó unos segundos. Incredulidad, sorpresa, alegría y miedo se agolpaban en su mente.


    ─Sí.


    ─¿Sí? ¿Así por las buenas? ¿No tienes que consultarlo en tu empresa ni nada?


    ─Hace casi año y medio que no hay empresa. Vamos, que si me lo ofrecen me voy a limpiar campos de minas en Chechenia.


    ─Que andas tieso, ¿no? Pues entonces esto te va a venir de miedo, la activación es de seis meses. Bueno, te explico: el grueso de la fuerza será del TEAR, pero nos han pedido intérpretes, conductores y gente de seguridad. Así que estoy llamando a los reservistas y de los traductores eres el primero al que llamo. Entonces te apunto ¿no? Sería de febrero a agosto, mes y medio o más de preparación, cuatro de misión y unas dos semanas o así para entregar equipo, revisiones médicas y tal.


    ─¿Cuánto me saco al mes?


  




  

    ─Eso tienen que calcularlo en Habilitación, depende de tu puesto, antigüedad y otras cosas. Pero en tu caso y de misión…calcula unos 4.000 euracos al mes. Con 24.000 digo yo que irás más aliviado.


    ─La verdad es que sí. Te agradezco mucho que te hayas acordado de mí. Entonces tendría que presentarme a primeros de febrero…


    ─Sí, bueno, ¿no? Yo tomo nota de tu disponibilidad y la remito al TEAR. Ya es cosa de ellos seleccionar a la gente, activarla a través de las delegaciones y…en fin, integrarla en la fuerza y en la formación predespliegue. De allí a Negrolandia y a currar. Pero de momento no lo tomes como seguro. Tu delegación ya te llamará si te eligen.


    ─De acuerdo. ¿Y qué tal por Cartagena?


    ─Por aquí más de lo mismo. Seguramente se irá algún otro más al TEAR para la misión, Garrido por de pronto.


    ─¿Tú no vas?


    ─No, tío, tengo plaza de instructor fijo y no me conviene. Bueno, te dejo, que tengo que llamar a un montón antes de mediodía. Me alegro de oirte, Medina. Coño, casi se me olvida. ¿Tú hablabas inglés, francés…?


    ─…y alemán. Soy traductor certificado de los tres. También toco el ruso y el árabe, pero menos.


    ─Tomo nota. Pues con esto tienes bastantes números para que te toque. Procura hacer deporte, porque si te eligen tienes que superar un reconocimiento médico y tal.


    ─Me pongo a ello. A la orden, mi teniente. Cuídate y dale recuerdos a Mechón de mi parte.


    ─Descuida, adiós.


    Alberto colgó y se levantó para pasear por el salón. Ir de misión a Somalilandia como traductor, casi nada. Dios mío, por favor, échame un cable. Con eso tendrían al menos un año de desahogo hasta que pasase lo peor de la crisis. Además, le vendría bien salir de casa un tiempo. Hacía tiempo que no rezaba, pero en aquel momento le suplicó a Dios que le concediese aquella oportunidad antes de que hiciese alguna tontería. Mientras rezaba se dijo que tenía que volver a ponerse en forma, esto no iba a ser como zascandilear por La Algameca.


     


    Cámara Baja, Hargeisa (Somalilandia). 10 de diciembre. 12:32.


    El último diputado depositó su voto en la urna. El presidente de la cámara cubrió la urna y dio por terminada la votación. Lo cierto es que hacía tiempo que el parlamento tenía un contador electrónico para sus votaciones que permitía conocer instantáneamente el resultado, pero dada la solemnidad de la ocasión se había acordado que todos los diputados irían de traje oscuro y depositarían físicamente su voto en una urna. El líder de algún partido contrario al borrador de constitución había manifestado su desacuerdo alegando que algún diputado podría vulnerar la disciplina de partido. Pero se impuso la opinión de que la ocasión merecía el pequeño ceremonial y que en última instancia cada diputado debía votar según su conciencia. Conciencia que ya había sido formada en base a mercedes pasadas o futuras, algunos sobres y unas pocas amenazas.


    El presidente de la Cámara Baja se retiró a una habitación para el recuento. En ella se reunirían los presidentes de cada grupo político, el presidente del Consejo de Ancianos y el Notario Mayor de la República. Los votos se contaron tres veces, pero el primer resultado era ya correcto. El Notario Mayor levantó acta del resultado de la votación. El presidente de la Cámara Baja anotó el resultado en una hoja de papel y salió a la sala principal. Ocupó su sitio, se aclaró la voz y conectó el micrófono.


    ─Señores diputados, una vez contados los votos según el reglamento de esta cámara y habiendo dado fe de los resultados el Notario Mayor de la República, procedo a comunicarles el resultado de la votación. Votos emitidos: 149. Votos a favor: 116. Votos en contra: 31. Votos en blanco: 3. Votos nulos: 0. Queda aprobada la constitución.


    La cámara estalló en un estruendoso aplauso que duró casi cinco minutos. Un emocionado presidente Shire inclinó la cabeza hacia el asiento que tenía delante y musitó “al-hamdu lillah”. Acto seguido se levantó y empezó a estrechar las manos de los compañeros y diputados que se las ofrecían.


    La sesión había sido abierta a los medios con carácter extraordinario, consciente tanto el presidente de la Cámara como el gobierno de que era esencial ofrecer toda la transparencia posible ante los observadores de la ONU y los pocos periodistas acreditados que seguían el proceso. También se había habilitado una sala de prensa para que estos últimos difundiesen su primicia. En España era casi la hora del noticiario de la tarde y tan sólo CNN + se hizo eco en un escueto flash informativo. A medida que pasaba la tarde la noticia fue llegando a las redacciones de los informativos y se incluyó en los noticiarios de la noche. La noticia tuvo más difusión en el Reino Unido e Italia, donde se encontraban las mayores colonias somalíes de Europa. En Canadá, donde vivían más de doscientos mil somalíes, un canal de ámbito nacional llegó incluso a hacer un especial informativo con varias conexiones con su enviado especial a Hargeisa. En Estados Unidos la reacción de los medios fue algo más tibia, centrándose principalmente en los antecedentes coloniales de Somalilandia, la sucesión de guerras y hambrunas desde la independencia hasta la Operación Devolver la Esperanza y su declaración unilateral de independencia en 1991 tras la caída del gobierno de Siad Barre.


     


    Ministerio de Defensa, Madrid. 10 de diciembre. 15:53.


    Sonaron tres golpes en la puerta en rápida sucesión. Cosme Marceli acababa de llegar y estaba preparándose para recibir al AJEMA y se sorprendió un poco de la llamada, toda vez que acababa de pasar por delante del personal de su oficina y no esperaba a nadie antes de las cuatro.


    ─Pase.


    Un ayudante abrió la puerta, pero le pareció más prudente no avanzar más. El ministro estaba poniéndose una camisa limpia de las que guardaba en un armario y tenía un aspecto a medio vestir.


    ─Perdone que le moleste, ministro. Pero creo que quería que le informasen en cuanto se supiese lo de Somalilandia.


    ─¿Y bien?


    ─Han aprobado la constitución, con un 77,3% de los votos según la agencia Reuters.


    ─Ah, pues gracias; me viene de fábula para la reunión. Cuando llegue el AJEMA le haces pasar, ¿vale?


    ─Vale. Vamos, que así se hará. Le dejo, ministro.


    ─Hasta ahora.


    Terminó de abotonarse la camisa y se puso la corbata y la chaqueta. Se miró el reloj. Aún no eran las cuatro. Con el 77% largo de los votos no sería necesario el referéndum y la constitución podría entrar en vigor en enero. Le pareció un bonito detalle que la previsible festividad de la constitución somalilandesa cayese en una fecha tan próxima a la española. Cogió el teléfono y tecleó el número de móvil del presidente. Quería darle la primicia antes que esa pedorra de Concepción, de la que casi daba por seguro que no se enteraría hasta el día siguiente.


    ─¿Sí? –sonó una voz al otro lado de la línea.


    ─¿Presidente? Soy Cosme, te llamo para que sepas que se acaba de aprobar la constitución en Somalilandia.


    ─Ah sí, aquello. ¿Y ahora qué?


    ─Bueno, la verdad es que ha salido por una mayoría bastante amplia, más de tres cuartos de los votos. Eso significa que se aprueba directamente sin referéndum. Ahora le toca a la ONU decidir si admite o no a Somalilandia como miembro y autorizar la misión.


    ─Ya. ¿Pero las tropas están preparadas?


    ─Hombre, presidente, preparadas del todo no ─respondió Marceli poniendo los ojos casi en blanco─. Está hecho el plan, pero esto tiene su miga. Vamos adelantando trabajo, pero no vamos a tenerlo todo preparado por si la ONU da marcha atrás. Lo cierto es que esto acelera el proceso.


    ─Claro, claro. ¿Para cuándo podríamos mandar los primeros?


    ─Según el plan que me expuso el general Gómez, hacia mediados de abril. Hay que completar la agrupación, reunir el equipo, hacer la preparación para la misión, preparar los buques y los vehículos…


    ─Bueno, pero daos prisa. Tengo consejo europeo la semana que viene y quiero poder decirle a la Merkel que vamos a ser los primeros en tener una base en funcionamiento.


    ─Entendido, presidente. Nos pondremos a ello.


    ─Bien, hasta lueguito.


    ─Adiós.


    Cosme colgó y se puso a pensar. No estaba muy seguro de lo que aquella misión representaba realmente para su jefe. En cualquier caso, los acontecimientos empezaban a acelerarse después de una calma chicha de varios meses. Oyó de nuevo tres golpes en la puerta. Este es el AJEMA, se dijo. Vamos a ver por donde lleva esta gente los preparativos.


     


    Sierra del Retín, Cádiz. 15 de diciembre. 09:38.


    El sargento 1º Mediero estaba tan quieto que con todo aquel camuflaje encima podía pasar por un arbusto. Y no es que no le estuviese costando, era una mañana fresca, incluso para Cádiz, y llevaba más de hora y media en completa inmovilidad. El micrófono de su radioteléfono colgaba junto a su comisura derecha. Sus ojos estaban fijos en lo que estaba pasando a unos 328 metros a unos 152º, según sus binoculares. Un grupo de infantes de marina que hacían de fuerza defensiva protegían una casucha abandonada donde se suponía que se guardaba un maletín con una información vital. La guardia se cambiaba cada hora. Eran cuatro hombres que se mantenían en movimiento, y al igual que él se mantenían en contacto por radio y no dejaban de escrutar el bosque en busca de movimiento. Pero lo que no era tan evidente era la presencia de otros seis hombres que proporcionaban un anillo de protección externo disimulados en el bosque. Eran buenos, sin duda. Mantenían una estricta disciplina de radio, su camuflaje rayaba la perfección y eran tan silenciosos como un gorrión que orinase sobre algodones. Si habían dado con ellos era porque, al igual que sus compañeros más visibles, tenían que ser relevados cada pocas horas para evitar el agotamiento. Fue ese movimiento lo que llamó la atención del soldado Céspedes la tarde anterior. A los hombres de la SERECO les costó toda la noche y parte de la madrugada determinar más o menos su número y su rutina. Esperaba que los hubiesen detectado a todos.


    Su trabajo era proporcionar el elemento de reconocimiento actualizado para una incursión helitransportada de la UOE. De repente oyó un susurro en su auricular.


    ─Mike 2, aquí es Mike 4. ¿Me recibe? Cambio.


    ─Aquí es Mike 2. Adelante, Mike 4. Cambio.


    ─Quedan diez minutos para el cambio de guardia. No se ven cambios, seis elementos a cubierto y cuatro en descubierto. En la casa no estamos seguros, creemos que dos. ¿Tenemos instrucciones de Mike 1? Cambio.


    ─Nada de momento. Manténgase a la espera. Cambio.


    A unos sesenta metros estaba Mike 1, indicativo de radio del teniente Castelar, jefe de la SERECO. Era un poco más afortunado, ya que un otero cercano le daba la pequeña protección contra el viento de la que carecía Mediero. Pasaba ya un buen rato del contacto de radio que esperaba y empezaba a impacientarse. Pasados unos minutos comenzaba la ventana de comunicación con el mando que coordinaba el ejercicio. Conectó su radioteléfono y musitó al micrófono tapándose con la mano.


    ─Sierra 1, aquí es Mike 1. Cambio.


    ─Le recibo, Mike 1. Informe. Cambio.


    ─No hay cambios en el objetivo. Seis hombres en la sierra, cuatro montando guardia y puede que dos dentro de la casa. Hace ya más de hora y media que ha amanecido. Solicito instrucciones. Cambio.


    ─Un momento, Mike 1. En tres minutos tenemos que abrir el sobre de instrucciones para esta fase. Manténgase a la espera. Cambio.


    Castelar aprovechó para comerse el bizcocho que venía en la ración de campaña y lo bajó con un poco de agua de la cantimplora. Se moría por un café cargado con leche condensada, pero el fío y la proximidad del objetivo no hacían aconsejable encender fuego. Decidió compensarse untando un poco el bizcocho con el tubo de leche condensada, al menos le daría calorías para aguantar aquella rasca. Finalmente volvió a sonar la voz por el auricular.


    ─Mike 1, aquí es Sierra 1. Cambio.


    ─Mike 1 a la escucha. Cambio –dijo aún masticando el bizcocho.


    ─Según las instrucciones, las condiciones meteorológicas harán inviable el vuelo del helicóptero durante al menos treinta y seis horas. Le corresponde la decisión de mantenerse a la espera, abortar la misión o intentar la incursión por sus medios. Cambio.


    Castelar inspiró hondo como queriendo dar una ración extra de oxígeno a su cerebro. Le tentaba la idea de atacar el objetivo con su sección, pero se enfrentaba a dos problemas: uno es que era de día y tenían por delante al menos nueve horas de luz; el otro era que sin cobertura aérea, aunque tuviesen éxito en el asalto, tendrían que pasarse el día retirándose por aquella sierra escabrosa, posiblemente perseguidos, sin un punto de exfiltración y bastante cansados. Eran una unidad de reconocimiento, no de operaciones especiales. Zapatero a tus zapatos, pensó. Se mantendría a la espera.


    ─Mike 1, necesito una respuesta. Cambio.


    ─Sierra 1, nos mantenemos a la espera y seguiremos informando sobre el objetivo. Tenemos comida y agua para al menos cuarenta y ocho horas más, así que eso aguantaremos. Si las condiciones meteorológicas siguen impidiendo el vuelo para entonces solicitaré una exfiltración por tierra. Cambio.


    ─Recibido, Mike 1. Comunicaré su decisión. Esperamos su informe en la siguiente ventana. Cierro.


    Sabía que era la opción correcta, intentar un asalto de día contra una posición elevada y sin estar seguro de eliminar a los guardias del bosque habría sido una temeridad. Otra cosa era intentarlo por aire mientras la SERECO proporcionaba cobertura, después una carrera a un punto predeterminado, exfiltración por helicóptero y adiós. Aunque la perspectiva de pasar allí otros dos días le daba dentera. Se puso en comunicación con su segundo.


    ─Mike 1, aquí es Mike 1. Cambio.


    ─Aquí es Mike 2. Adelante, cambio.


    ─Yankee no puede venir. El tiempo lo hace inviable al menos durante treinta y seis horas. Nos quedaremos vigilando el objetivo e informando. Si dentro de cuarenta y ocho horas no vienen pedimos unos camiones y los largamos. Eso o a pata. Cambio.


    ─De acuerdo, Mike 1. Aquí nos quedamos. Cambio.


    ─Lo siento, Mike 2. Cierro.


    Mediero frunció los labios y reprimió un exabrupto. Dos días más en aquella jodida sierra, con un viento helado y comiendo raciones frías. Y que no llueva encima, pensó mirando las nubes que se acercaban por el noreste. No tenía problema en pasar una semana en un puesto de observación haciendo sus necesidades en una bolsa, pero él era canario y lo de aguantar el frío y no poder calentarse las tripas ni con un triste café le ponía de mal humor.


     


    Cuartel General de la 13ª DBLE, Yibuti. 21 de diciembre. 11:10.


    La 13ª DBLE fue creada en febrero de 1940 en Sidi Bel Abbès, en Argelia, con mandos sacados del 2º REI. Muy pronto empezó a ganarse la paga, luchando antes y después de la invasión de Francia en Narvik, Bir Hakeim, y más tarde en Indochina, donde sufrió enormes bajas durante la batalla de Dien Bien Phu.


    Tras el cierre del viejo cuartel de Sidi Bel Abbès, la unidad se trasladó a Yibuti y sus efectivos se habían visto bastante mermados en los últimos años. Más que media brigada, la 13ª DBLE era en realidad un grupo de combate de 800 hombres, de los que sólo 320 estaban destinados permanentemente. Sus efectivos, todos legionarios, se organizaban en cuatro compañías y un escuadrón de reconocimiento. Una compañía de mando y apoyo, otra de mantenimiento y el escuadrón de reconocimiento equipado con carros ligeros ERC-90 y vehículos tácticos P4 constituían el elemento permanente. El resto del personal eran legionarios que servían en Yibuti por rotación: una compañía de infantería que solía provenir del 2º REI o del 2º REP y otra de ingenieros que venía del 1º REG o del 2º REG.


    Aunque la principal responsabilidad de la 13ª DBLE era reforzar la defensa de Yibuti, ésta no había renunciado a su carácter expedicionario y había participado en todas las operaciones francesas de importancia en Somalia, Ruanda o Costa de Marfil. La Misión Atalanta y la EUPAFSOM era sólo una cuenta más de su rosario y para ellos no había muchas más diferencias en su misión que ponerse el brazalete con la bandera de la UE y pintar nuevos distintivos en los vehículos. De todas maneras, a aquellos legionarios no les hacía ninguna gracia distraer su atención de sus problemáticos vecinos eritreos que no dejaban de provocar al gobierno de Yibuti ignorando la resolución de la ONU que les ordenaba retirar sus tropas de la zona disputada con los yibutianos. Sin embargo, las órdenes del coronel Cotillard eran claras: la base en Yibuti tenía que servir como plataforma para el despliegue de la EUPAFSOM una vez se autorizase la misión, tanto para las fuerzas francesas, que se llamarían FREPAFSOM, como para el resto. Especialmente para los españoles. Con el contingente más reducido de los cuatro iniciales, la SPAFSOM dependería en gran medida de la base francesa hasta completar su despliegue en julio. Esa era la razón principal de la visita de aquella mañana. Dado que la misión aún no estaba autorizada, la reunión tenía un carácter informal. Pero en primavera todo sería más complicado, así que no estaba de más trabar algún conocimiento preliminar de la misión española y de su jefe.


    El Gulfstream del Grupo 45 estaba ya aterrizando y un minibús esperaba cerca de la torre de control. Tras maniobrar un poco, el avión se detuvo y las puertas se abrieron. Se desplegó una pequeña escalerilla por la que empezaron a bajar los cinco españoles. Un teniente francés se adelantó y habló en un inglés en voz alta para hacerse oir por encima de los motores.


    ─Buenos días. Soy el teniente Piccoli, el coronel Cotillard les está esperando. Suban, por favor.


    Aguirre se limitó a sonreir y asentir con la cabeza. Los cinco se acomodaron en el interior del minibús y recorrieron el kilómetro escaso que les separaba del edificio de la plana. El minibús se detuvo en la puerta y el teniente les indicó que le siguieran. Les guió por un pasillo y se detuvo ante una puerta de madera con el letrero metálico “Col. GILLES COTILLARD”.


    ─Les Espagnols sont là. On peut passer, mon colonel?


    ─Ouais, entrez.


    La puerta se abrió y Aguirre vio por primera vez a su homólogo francés. Era un hombre bajo y magro, con una piel de color cetrino y unos ojos azul claro que se levantó de su despacho para saludar a sus visitantes. Aunque algo oxidado, Aguirre se defendía bastante bien en francés y se adelantó para crear la primera impresión. Sonrió ampliamente y estrechó la mano de Cotillard.


    ─Encantado de conocerle, coronel.


    ─Gilles, por favor.


    ─Este es mi equipo para la reunión. Mi segundo, el teniente coronel Mancheño; el Sr. Gutiérrez, del Ministerio de Defensa; el teniente de navío Perote, nuestro enlace con la Operación Atalanta, y el Sr. Villadrau, del Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación ─dijo a medida que cada uno se adelantaba para estrechar la mano del coronel.


    ─Pasemos a la sala de reuniones, por favor. Piccoli, llame al teniente coronel Arnaud.


    Los seis hombres salieron de nuevo al pasillo y entraron en una sala rectangular con una vieja mesa larga de madera. En unos paneles de corcho clavados en una pared podían verse grandes mapas de la base, de Yibuti, de Somalilandia y de la zona del Cuerno de África. Al menos parecía que Cotillard había preparado un poco la reunión. Todos estaban deseando acabar pronto y terminar sus trabajos para irse a casa. Tras invitar a los españoles a sentarse, entró Arnaud.


    ─A la orden, mi coronel.


    ─Ah, Arnaud. Siéntese, estábamos a punto de empezar. Bien, empecemos. Todos estamos pendientes del dictamen de la ONU sobre la posible independencia de Somalilandia. Según nuestro Ministerio de Asuntos Exteriores, la votación en la asamblea debería tener lugar después de Navidad, a principios de enero. El primer contingente francés llegará en marzo y al principio tendrá que alojarse aquí. El primer contingente español llegará en…


    ─Mitad de abril ─respondió Aguirre─. Tenemos previsto un despliegue en tres partes. Una vanguardia de unos ciento cuarenta o ciento cincuenta hombres, la mayoría llegaría aquí por aire y los vehículos y el material pesado llegarían al puerto de Berbera. Unas tres semanas más tarde llegaría el buque Castilla con el resto de un batallón anfibio y elementos de apoyo incluyendo helicópteros, cuando ya tengamos cierta capacidad inicial. Contaríamos entonces unos setecientos hombres y mujeres. El resto del personal hasta completar entre mil y mil cien llegaría en julio con la base totalmente operativa.


    ─Muy bien, bastante rápido. ¿Saben ya donde tendrán su base?


    ─El gobierno somalilandés se ha comprometido a cedernos unas instalaciones al sur de Hargeisa ─respondió Villadrau─. Cerca de un campamento de refugiados en la frontera con Etiopía. Nos habría gustado añadir Hargeisa a nuestro viaje para tratar el tema con las autoridades locales, pero el gobierno cree que daríamos un mensaje equivocado si hablásemos con ellos antes de la votación en la ONU.


    Gilipollas, pensó Arnaud. Vienen a hacerse la cama en nuestra base y lo tienen todo preparado, pero aún no saben ni en qué terreno van a instalarse.


    ─Hargeisa ─intervino Arnaud─. Tienen suerte, estarán cerca de la capital. Hasta podrán hacer algo de turismo.


    ─Ya, bueno ─respondió Aguirre, que había conectado su ordenador portátil y estaba ya visualizando un mapa─. Me gustaría verificar si el reparto de las zonas que nos ha enviado Bruselas coincide con el suyo. Veamos, en general el reparto coincide con la división regional. Ustedes se harían cargo de las operaciones en la región de Awdal, en el oeste.


    ─Correcto.


    ─Los británicos quedan al otro lado del país, en Sool. Ya que el gobierno somalilandés puede controlar Hargeisa, no quieren ver allí a la EUPAFSOM, salvo en el cuartel general y en la misión de instrucción. Así que la SPAFSOM quedaría al sur de la región de Woqooyi Galbeed y nuestra zona se extendería un poco dentro de Togdheer. A partir de aquí los italianos ya serán responsables del resto de la región.


    ─Sí, es lo que tengo yo también. Además, parece que los alemanes podrían enviar entre mil quinientos y dos mil hombres y construir una base en Sanaag. Pero aún no es seguro. Lo que sí puedo decirle es que nuestra zona incluirá un batallón de infantería de Senegal e incluso Yibuti parece dispuesto a enviar tropas a alguna zona siempre que no sea demasiado conflictiva, ya sabe ─dijo Cotillard guiñando un ojo a Aguirre─. ¿Y cómo piensan desplegarse? La primera fase, quiero decir.


    ─Como le he dicho, nuestra idea es que nuestra avanzadilla llegue por aire aquí. ¿Pueden alojar a unas ciento cincuenta personas durante unos cuatro o cinco días?


    ─El alojamiento no es problema, esta base ha llegado a tener más de tres mil personas entre militares y civiles. Hay varios edificios cerrados que no se usan, ordenaré que les preparen dos.


    ─Estupendo, gracias. Nos quedaremos poco, porque en cuanto llegue el material pesado a Berbera tenemos que llevarlo al sur de Hargeisa.


    ─Hay una carretera en buen estado que va del puerto hasta su zona ─dijo Arnaud─. Les vendrá muy bien para cuando lleguen…y para cuando se vayan, claro.


    ─Sí, es una ventaja ─respondió Aguirre sin querer sacar punta al comentario─. Y en cuanto al apoyo aéreo, en mayo recibiremos siete helicópteros. El despliegue será por tierra, pero en caso de emergencia dependeremos de ustedes esos días.


    ─¿Van a traer los Tigre? Ya sabe, helicópteros de combate. Ya que usamos el mismo modelo la logística sería más sencilla ─preguntó Arnaud juntando las yemas de sus dedos.


    ─No se si más tarde el Ejército de Tierra los traerá. La Infantería de Marina no los tiene. El gobierno no suele autorizar…


    ─¿Blindados? ─le interrumpió.


    ─Con la avanzadilla llegarán diecisiete Piraña que se quedarán permanentemente y es posible que llegue otra compañía de AAV-7. Unos irán armados con lanzagranadas de 40 mm, algunos con misiles TOW y otros con ametralladoras de 12,70 mm ─dijo Aguirre viendo por donde iba Arnaud─. Habrá un lanzagranadas de 40 mm y una ametralladora ligera por cada pelotón, una QRF permanentemente de tamaño compañía reforzada, una sección de reconocimiento, un destacamento de operaciones especiales de unos veinte hombres, traeremos una sección de morteros de 81 mm para la defensa de la base y todos los helicópteros irán armados con ametralladoras de 7,62 mm. ¿Algo más?


    ─Sólo queremos asegurarnos de que cuentan con lo necesario para su seguridad ─dijo Arnaud enseñando las palmas.


    ─Bien, eso nos lleva a las posibles amenazas ─terció Cotillard para quitar tensión.


    ─Tenemos informes periódicos de inteligencia, pero ya que lleva aquí bastante tiempo prefiero oirlo de usted. ¿Qué podemos encontrarnos?


    ─¿En su zona? Principalmente traficantes de jat y delincuentes comunes. De todas maneras, con dos millones de refugiados y la reacción que se puede esperar de los somalíes, yo esperaría que se infiltrasen elementos radicales en los campamentos. De eso siempre hay. Además, creo que la separación de Somalia va a provocar algunas disputas entre clanes. No todos están a favor. Y en la frontera con Puntlandia, allí va a haber bastantes conflictos por la división de tierras, de pueblos acostumbrados a comerciar…pero eso ya les queda lejos. Creo que los infiltrados y los traficantes serán su problema. Eso y el agua. No beba agua del grifo por nada del mundo si no quiere quedarse a vivir para siempre en el retrete.


    Los siete hombres alrededor de la mesa se rieron y Aguirre cerró su ordenador.


    ─Lo tendré en cuenta, gracias. ¿Podríamos ver ahora los alojamientos?


    ─Desde luego, vamos en el minibús. Aprovecharé para enseñarles un poco la base.


    Los españoles salieron primero de la sala y Aguirre miró a Mancheño con enfado tras girar los ojos hacia atrás en dirección a Arnaud. Más atrás, Arnaud y Cotillard intercambiaban una mirada cómplice y una leve sonrisa. En el minibús, que el conductor intentaba hacer soportable poniendo al máximo el aire acondicionado, ambos coroneles se sentaron juntos y Aguirre intentaba sonsacar a su colega a base de una charla informal.


    ─Bueno, ¿qué hay de sus vecinos de Camp Lemonier?


    ─¿Los americanos? Usted lo ha dicho, como unos vecinos. Ellos llevan sus asuntos y nosotros los nuestros. A veces comemos juntos, compartimos el gimnasio y los católicos vienen a nuestra capilla los domingos. No mucho más. Mucho tráfico aéreo, eso si. Tienen lo que teníamos nosotros aquí hace unos veinte años.


    ─¿Sabe si van a participar en esto?


    ─No, que yo sepa. Somalilandia después de todo es un país islámico, y es bastante conservador. No les quieren allí, y los americanos ya tienen aquí lo que necesitan. Creo que se conforman con que no se convierta en otra…teocracia.


     Por cierto, ¿la pista tiene capacidad para el A-400M? No es seguro, pero es posible que lo usemos más adelante.


    ─Sí, desde hace años. Lo que no puedo prometerle es que tengan agua caliente para las duchas. Las calderas ya estaban mal cuando dejamos de usar esos barracones.


    ─Nos las arreglaremos.


    A pesar del episodio de Arnaud, Aguire se encontraba cómodo. La base era bastante grande, Cotillard parecía un hombre sincero y afable y las comunicaciones por tierra de su futura zona eran bastante aceptables. Al fin y al cabo se trataba de la región de la capital del que prometía ser el primer “tigre africano”. Se dijo que como primer paso no estaba mal, con un poco de suerte podrían despegar para el anochecer.


     


    Camarma de Esteruelas, Madrid. 24 de diciembre. 22:11.


    Antonio Trompeta besó a su mujer entre los gritos de los niños y los murmullos de aprobación de los mayores. Ese año se había rascado el bolsillo y le había regalado a su mujer un reloj nuevo. Era imitación de Cartier, pero a ella no le importó. A los niños les había comprado unos juegos para la Playstation y una especie de piano de juguete. Sus padres ya habían llegado con una gran bandeja de canelones de atún y una generosa provisión de cava. El principal problema era organizar una cena de Nochebuena para diez personas en un salón que a veces parecía pequeño para cuatro.


    Eran unas buenas navidades. Los niños y sus padres estaban bien, tenía trabajo y además tenía la perspectiva de ir de misión. No era hombre religioso, pero en determinado momento contempló la escena de su casa esa noche y dio gracias a quien fuese que le había concedido aquello. Su única objeción es que eran casi las diez y media y no era hombre que pudiese estar mucho rato sin comer nada.


    ─Bueno, familia. Digo yo que habrá que cenar algo, ¿no?


     


    Nairobi, Kenya. 24 de diciembre. 23:21.


    En Nairobi se celebraba una cena-fiesta en la embajada norteamericana. Patterson había llamado a su familia, ya que le había sido imposible tomarse suficientes días para visitar a su familia en Connecticut. Estaba un poco solo, ya que no solía tratar demasiado con el personal de Nairobi y los pocos miembros del personal que conocía habían cogido aviones a los Estados Unidos. Optó por iniciar conversación con el delegado comercial, que también parecía estar solo. La cena transcurrió entre copas de champán, pavo con ciruelas y conversación intrascendente. No era una verdadera Nochebuena, pero Patterson intentó disfrutarla ante la perspectiva de su próximo viaje a Somalia. Esta vez le tocaría ir a Mogadiscio y Beledweyne. Intentaría ir bajo la cobertura de reportero de Reuters, al menos para llegar a Mogadiscio en avión y no en alguna barca de pesca, como había hecho más de una vez. La verdad era que cada vez odiaba más aquella asignación.


    La velada avanzaba y el alcohol corría. Con las horas se dio cuenta de que su locuaz compañero era homosexual, y que su creciente borrachera le hacía sentirse cada vez más desinhibido y ponerse más pesado. Hacia la una Patterson decidió que ya había tenido bastante y se marchó a su piso.


     


    Melilla. 24 de diciembre. 22:40.


    Mondaza había salido el día antes de Jerez en su coche y había cogido el ferry en Algeciras. Llegó justo a tiempo de celebrar la Nochebuena con sus padres y su hermana. Poco dado a esos detalles, pudo comprar algún regalo para ellos en la tienda del ferry. Su madre había preparado un besugo al horno y su hermana se había encargado de que no faltase sidra y vino blanco. No fue una mala Navidad para él, aunque se preguntaba lo que le depararía el nuevo año y si incluso seguiría en el cuerpo la Navidad siguiente. Pero aquella noche estaba con los suyos y se obligó a olvidar sus problemas por una noche.


     


    Jartum, Sudán. 24 de diciembre. 23:42.


    La cena fue tranquila en la casa de Yafaar, aunque evidentemente no celebraban la Navidad. Este esperaba que en pocos días se pusieran en contacto con él para su misión en Somalia, así que aquellos días tenían un sabor a despedida. Aquella noche habían invitado a un viejo amigo de la familia y pasaron la velada recordando viejas anécdotas de la niñez de Yafaar, de cuando iba con su hermano a la tienda del tío Alí y le hacían recados a cambio de una limonada o de un cartucho de avellanas. Los niños se rieron mucho cuando el viejo Alí les contó como su padre tenía a veces que pedir a su hermano menor que le defendiese cuando le molestaban otros niños. Yafaar era el hijo que todo buen musulmán quería tener: tranquilo, obediente y buen estudiante. Pero era su hermano Hazim el que tenía el empuje y caía bien a todos. Yafaar tenía siempre una foto suya cerca del corazón, y otra grande colgada en el salón de su casa. Sus hijos no habían llegado a conocerle, pero no dejaba de hablarles de él. Al final de la cena brindaron por los buenos tiempos y porque el alma de Hazim descansase en la casa de Alá.


     


    Murcia. 24 de diciembre. 23:10.


    Había visitado a su madre en la residencia, aunque era difícil saber si ésta se había dado cuenta. Medina no estaba pasando una buena noche. Su mujer Eva había llegado a un acuerdo con él: sonreiría y sería simpático con todos y antes de medianoche se irían con el pretexto de tomar una copa en casa de unos amigos. Por lo visto su suegra también había apercibido a su marido y le había pedido que por esa noche tuviesen la fiesta en paz, así que suegro y yerno se saludaron al principio se ignoraron el resto de la noche. La conversación durante la cena la llevaron la madre, la hija y su cuñado Diego, que se empeñaba en enseñar a todos las excelencias del móvil que le había regalado su mujer. Para pasar el rato, Medina intentó refugiarse en la conversación con su sobrino mayor, aunque en su opinión el chavalote era un memo con poco más capacidad de conversación que el cochinillo que estaban cenando. Lo intentó durante un rato y desistió, aunque de todas maneras tampoco era el centro de atención. A partir de las once empezó a mirarse el reloj, contando los minutos para irse a casa y deprimirse sin público. En un momento de la cena él pasó la mano por debajo de la mesa y buscó la de Eva, a ella le gustaban esas cosas. Apretó su mano y ella le devolvió el apretón intentando disimilar la emoción ante el resto de la familia. Sabía que su marido estaba pasando una de las peores épocas de su vida, hacía meses que no podía tener un detalle con ella, por no mencionar que el sexo se estaba volviendo cada vez más frío y esporádico. Pero aquel gesto íntimo parecía significar algo como: te quiero, feliz Navidad.


     


    Madrid. 24 de diciembre. 23:28.


    La mesa estaba abarrotada de exquisiteces traídas de cada casa. Aquel año le tocaba a Jorge Bañón pasar la Nochebuena con sus padres y la Nochevieja con sus suegros. El había traído el marisco de El Ferrol, su hermano el tinto y la tortilla de patatas, su madre había preparado el pollo trufado y sus tíos habían traído una empanada de pulpo. Sólo esperaba que todos tuviesen hambre de todo, recordaba un año en que el pavo no había tenido éxito y se pasó cuatro días comiendo y cenando pavo duro por no tirarlo.


    Comentó con sus padres que había recibido orden de unirse a la Operación Atalanta en marzo, lo que como siempre le costó tener que responder a un buen número de preguntas algo tontas y oir algún comentario estúpido. Hacía años que llegó a la conclusión de que era mejor no hablar mucho de las misiones, pero sus padres se molestaban si no les daba cumplidas novedades sobre su carrera. Estaban muy orgullosos de su hijo, y aunque no entendían muy bien eso de que hubiese piratas en el siglo XXI y que España tuviese que mandar a sus militares a Somalia, si llamaban a su Jorge tenía que ser algo importante.


     


    Cádiz. 24 de diciembre. 23:41.


    El coronel Aguirre presidía la mesa por primera vez, toda vez que su padre había fallecido poco después de la última Navidad. El fuerte de la cena de ese año era el buey de mar y el vino de Ribeiro. Su hija mayor, Carmela, había acabado la carrera de Farmacia y ahora intentaba encontrar trabajo como oficial en una farmacia, aunque también se estaba planteando prepararse las oposiciones para ingresar en la Sanidad Militar. Puede que barajase ambas opciones y que pudiese compaginar un trabajo en una farmacia con sacarse una plaza de reservista voluntaria de Cuerpos Comunes. Su padre le había dicho que aquello le parecía una zarandaja, aunque ahora no tenía más remedio que llevar reservistas de misión, pero que si aquello le daba puntos para oposiciones… Aguirre estaba animado. La familia estaba bien, tenían dinero suficiente, salud y buen ambiente en la mesa. La única ausencia se debía a ley de vida, se dijo. Desenvolvieron los regalos y vio que ese año le tocaba un neceser de cuero y una serie en DVD. Besó a su mujer entre el alborozo de la familia y brindaron por el abuelo ausente.


     


    Sede de la ONU, Nueva York. 8 de enero. 12:47.


    Alea jacta est, pensó Ban Ki-moon. Las alocuciones de los embajadores habían terminado. El Consejo Islámico de Somalia se había negado a participar en la asamblea y había enviado una nota de protesta que había sido leída por el embajador sudanés. Su gobierno fue uno de los pocos que se pronunció en contra del reconocimiento del nuevo estado.


    Somalilandia había sido el antiguo protectorado británico de Somalilandia Británica. En 1960, poco tiempo después de conseguir su independencia, se une con la antigua Somalia Italiana para formar la República de Somalia, aunque más de una treintena de estados ya la habían reconocido oficialmente. El Primer Ministro de la Somalia británica, Mohamed Haji Ibrahim Egal, se convirtió en ministro de la nueva república, y luego en primer ministro en 1967, pero un golpe de estado lo derrocó dos años después. En 1991, después de un levantamiento popular en Somalilandia a raíz de las masacres, los pillajes y el bombardeo de Hargeisa por la fuerza aérea de Mohamed Siad Barre que causaron más de 50.000 muertos, se formó un movimiento independentista compuesto esencialmente de la diáspora de Somalilandia que decidió que el experimento de tres décadas decididamente había fracasado. Los somalilandeses reivindicaban desde entonces su independencia perdida en 1960. Egal fue elegido presidente en 1993, y reelecto en 1998, permaneciendo en el poder hasta su muerte el 3 de mayo de 2002. El vicepresidente Dahir Riyale Kahin fue declarado presidente poco tiempo después y estaba decidido a hacer de Somalilandia una economía abierta y dinámica, pero para eso necesitaba las regiones orientales. Somalilandia había intentado reiteradamente completar la anexión de los territorios de Sanaag y Sool, pero las fuerzas del coronel Abdullahi Yusuf contraatacaron y llevaron a cabo varias invasiones para defender esas provincias, consideradas parte de Puntlandia. Somalilandia intentaba lograr la independencia, pero sin los territorios de Sanaag y Sool era casi imposible lograr un estado económicamente viable. La solución de Kahin fue una progresiva colonización económica de ambas regiones. Daba facilidades para el establecimiento de pequeñas empresas, construyó escuelas y talleres e inundó el mercado con chelines somalilandeses que podían usarse sin problemas en cualquier comercio en Puntlandia. Étnicamente, Somalilandia era mucho más homogénea que Somalia; el tercio occidental era principalmente habitado por los Hawiye y el resto por los Darod, y no existían minorías étnicas de importancia aparte de los menos de doscientos mil árabes y europeos. No existía conflicto religioso y los clanes no tenían una posición unida respecto a la independencia de Somalilandia, así que poco a poco los habitantes de Sanaag y Sool empezaron a ver con buenos ojos la posibilidad de unirse a una Somalilandia pacífica y próspera comparada con la caótica Somalia. Si bien Puntlandia era una región semiindependiente y la rampante piratería había generado grandes ingresos en la segunda mitad de la década anterior, los lugareños estaban cada vez más hartos de la prepotencia de los piratas y de su violencia. Así que cuando se convocó el referéndum, los buenos oficios de Kahin dieron sus frutos y, a pesar de las presiones de los sectores contrarios a la secesión, ganó el “sí” por amplia mayoría.


    Mulei Hassan Barre recordaba los últimos años con una tensión casi dolorosa. Años de reuniones, de sacrificios, de negociaciones interminables, había hecho todo lo humanamente posible para conseguir que su país fuese reconocido como una nación soberana. Ya no tenía edad para aquello, si fracasaba quería pedir otro puesto en Hargeisa, pero no quería volver a reunirse con nadie en aquel edificio si no era como embajador de pleno derecho.


    Una a una las delegaciones fueron votando. Un equipo de televisión de la agencia estatal de noticias somalilandesa retransmitía la sesión en directo. En la residencia presidencial, el presidente Salad Ali Shire había preferido ver la sesión con su familia. El resto del gobierno se reunió en la sede del partido UDUB, que instaló una pantalla gigante en la terraza para la multitud que se agolpaba en la calle. Ésta celebraba cada voto afirmativo con vítores, y profería insultos y abucheos a los delegados en la ONU que votaban en contra. Poco a poco se fue destilando el resultado y crecía el optimismo de los presentes.


    Terminada la votación, el recuento fue instantáneo. Ban Ki-moon subió al atril y con aire solemne anunció que tras dieciocho abstenciones y once votos en contra, la asamblea se había pronunciado mayoritariamente a favor de la Resolución 2387. Quedaba reconocida la República de Somalilandia como miembro de la ONU.


    Mulei bajó la cabeza hasta el borde de su mesa como en oración mientras su subordinado le cogía la mano para levantarla. El presidente Shire se levantó del sillón y abrazó a su mujer y a sus tres hijos sin poder contener las lágrimas. En la sede del partido estalló un estruendo de aplausos y gritos que acompañaba al clamor de la calle. En Hargeisa eran casi las nueve de la noche y ya había anochecido, lo que hizo más espectaculares los fuegos artificiales que el Ayuntamiento había preparado. Los más jóvenes corrían para dar la buena nueva a voces en los pocos comercios abiertos. Tampoco era necesario. El ministro de información se había ocupado de que todas las cadenas y emisoras tuviesen un informativo especial para la sesión de la ONU. Somalilandia sólo tenía unos tres millones y medio de habitantes, dejando aparte los casi dos millones que se apiñaban en los campamentos de la frontera y que ahora pasaban a ser refugiados.


     


    Aeropuerto de Mogadiscio. 10 de enero. 17:21.


    El avión había tomado tierra sin esperas, una de las pocas ventajas de volar a Mogadiscio, y esperaba la escalera para abrir la puerta de salida de pasajeros. No tardaría mucho, ya que sólo llegaron cuarenta y dos. Dos de ellos nunca se verían, aunque estarían íntimamente ligados en los próximos meses. Ambos hombres se habían sentado a sólo dos filas de distancia. Uno era Yafaar, que vestía una túnica azul holgada y un sombrero negro. El otro era un reportero con gafas oscuras que vestía el típico chaleco multibolsillo, una camiseta blanca de algodón, vaqueros y botas de montaña. Y aunque en la agencia figuraba con el nombre de Leroy N. Patterson, código retibutivo GS-15, tenía una acreditación de prensa de Reuters con el nombre de Luke Philips, ciudadano canadiense. La mayoría del resto eran somalíes de la diáspora que venían a visitar a sus familiares y algunos con aspecto de hombres de negocios. El reportero se quedó el último para salir y aprovechó para sacar su cámara y colgársela al cuello; también programó su cámara para hacer diez fotos en rápida sucesión a cada toque del mando a distancia que guardaba en un bolsillo. Era una de las escasas oportunidades que tenía para hacer fotos en el aeropuerto sin llamar la atención, así que había colocado una tarjeta de memoria de 8 GB y se dispuso a hacer todas las fotos que pudiera.


    Bajó por la escalerilla y subió al autobús que debía llevarles a la terminal. De allí fue con los demás pasajeros a recoger su equipaje y aprovechó la espera para fotografiar a todos los viajeros, con especial atención a los mejor vestidos. Recogió su macuto de cuero y su maletín metálico y se marchó. Ya en la puerta de llegadas volvió a ver al misterioso viajero de la túnica azul mientras esperaba un taxi. Por un momento se planteó ofrecerle compartir el taxi que paró delante de él, pero de repente apareció un viejo pero impecable Mercedes blanco con lunas tintadas. Se acercó al arcén, un hombre joven bajó y tras saludar en voz baja al viajero colocó su equipaje en el maletero. El viajero subió al coche y al abrir la puerta el periodista vio que iba solo en la parte de atrás. Estaba claro que era un hombre de cierto nivel. Tomó nota mentalmente de que debía dar prioridad a las fotos que le había hecho y subió a su taxi.


    Yafaar se acomodó en la parte de atrás y limpió sus gafas. El chófer y el hombre que se sentaba en el asiento del copiloto permanecieron en silencio todo el trayecto. No tardaron más de quince minutos desde el aeropuerto hasta el distrito gubernamental y el complejo conocido como Villa Somalia. El último presidente que había ocupado el complejo fue Sharif Ahmed, que pasó sitiado en él la mayor parte de su mandato. Yafaar había estado antes en Somalia, pero era la primera vez que estaba en Mogadiscio y tenía la sensación de estar en el Berlín de 1945. Parecía que no hubiese un solo edificio que no mostrase impactos de bala o metralla. Manzanas enteras estaban reducidas a montones de escombros y la gente tenía un aspecto abatido y miserable. Por todas partes pululaban patrullas de milicianos fuertemente armados montados en pick-up, los llamados en otro tiempo technicals. Una de las ventajas del nuevo Mogadiscio era la escasa densidad del tráfico. El Mercedes recorría sin interrupciones las amplias calles que llevaban a Villa Somalia y cuando llegaron a la entrada y pasaron el control de acceso Yafaar quedó impresionado por el dispositivo de seguridad. Aparcaron en la entrada y un hombre tocado con una kafiya e impecablemente vestido de blanco se acercó a recibirle.


    ─As-Salam alaikum, hermano. ¿Has tenido buen viaje?


    ─Wa alaikum as-Salam. Sí, gracias.


    ─Acompáñame, el Sheij te está esperando.


    Yafaar siguió al hombre de blanco que se presentó como Hani hasta un salón sorprendentemente pequeño con alfombras y cojines. En un rincón estaba Hassan Dahir Aweys. Yafaar se detuvo un instante sorprendido, ya que no esperaba verse con él y menos a solas. Aquello iba realmente en serio. Su anfitrión se levantó e hizo un gesto invitándole a pasar.


    ─Hola Yafaar. Ya tenía ganas de conocerte.


    ─Salam, Sheij ─respondió intentando no parecer intimidado. Me alegra volver a Somalia.


    ─Eso me han dicho, que no es la primera vez que vienes a nuestro rincón del mundo. ¿Conoces Mogadiscio? Por favor, siéntate.


    ─No, Sheij. He estado en Baidoa y Hobyo, pero principalmente en bases del interior. Esta es mi primera vez aquí.


    ─¿Qué te ha parecido?


    ─Interesante. Creo que ofrece muchas posibilidades ─dijo con alguna vacilación.


    ─Eres muy amable, pero no tienes que disimular conmigo. Esto es un caos. La mayor parte de nuestra ofensiva para acabar con el gobierno de Ahmed se concentró en Mogadiscio. Nos costó meses echarles y fue terrible para la población. Antes era una ciudad muy animada, con mucho tráfico y un estupendo puerto. Pero la guerra ha acabado con casi todo y no encontramos la forma de recuperarnos. Y por si fuera poco, esos perros de Hargeisa han embaucado a los somalilandeses para que formen esa…nación de rameras para llenarla con los ejércitos europeos.


    ─Es el momento de mantenernos firmes, Sheij. Y de ayudarnos.


    ─Estamos en deuda con vosotros y lo sabemos. No olvidaré nunca que muchos hermanos sudaneses estaban entre los voluntarios extranjeros que vinieron a ayudarnos. Ahora nos toca corresponder, aunque sólo podamos ofrecer nuestra pobre hospitalidad. Perdona, hermano, estoy siendo muy grosero. ¿Te apetece un té u otra cosa? ¿Has comido?


    ─He tomado algo en el avión, pero me tomaría a gusto un té si no es molestia.


    Hassan indicó con un gesto al hombre que esperaba junto a la puerta que trajese té para dos.


    ─Pues es justo vuestra hospitalidad lo que necesitamos ahora, Sheij. Como sabes, nuestros hermanos en Pakistán y Afganistán están en dificultades. También en otros sitios. Estamos…¿cómo diría yo?... reorganizando nuestras operaciones para adaptarnos a la nueva situación y hablaba muy en serio cuando decía que Mogadiscio ofrecía posibilidades. Todo el país, en realidad.


    ─¿Qué posibilidades?


    ─Ya que me peguntas, bases para entrenamiento y operaciones, puertos, servicios financieros, domiciliación de sociedades… Pero eso puede hablarse en otro momento, la razón que me ha traído hoy es mucho más concreta. Me han encomendado buscar y preparar la que será la residencia de un hermano muy importante. No se quien, te doy mi palabra. De lo que estoy seguro es que tenemos prisa.


    ─Lo se, y por ello haremos lo posible para que te pongas enseguida manos a la obra. Convendrás conmigo en que el lugar debe ser discreto, pero con capacidad para una seguridad adecuada y coordinar a vuestra gente.


    ─Correcto.


    ─Salas para reuniones, dormitorios, garajes, almacenes para víveres… y sin agujeros en las paredes –enumeró Hassan con los dedos y sonriendo al final. Pues a menos que quieras alojar a nuestro importante hermano en un hotel vamos a tener que buscar un poco. En Mogadiscio ya te digo que es imposible.


    ─Una casa particular sería lo apropiado en mi opinión, algún sitio tranquilo y apartado.


    ─Sí, alguna mansión antígua en una zona controlada ─dijo pensativo─. Puede que en Hiran haya algo que se ajuste a lo que buscamos. Tú también tendrás que alojarte en algún sitio adecuado. Te diré lo que vamos a hacer. Lo primero será sacarte de Mogadiscio. Siento prescindir de tu presencia, pero aquí eres demasiado visible. Te hemos preparado un piso en Baidoa con lo necesario.


    El sirviente llegó con los dos tés y una tetera en una bandeja de alpaca. Ambos hombres guardaron silencio mientras les servían y despidieron al hombre con una sonrisa y una inclinación de cabeza.


    ─El tiempo corre, Sheij.


    ─La prisa no es una razón para hacer mal lo que tenemos que hacer bien. Te aseguro que este asunto es de la máxima prioridad también para nosotros. Avisaré a Abderramán Gulaid de que ponga su gente a trabajar y ellos te avisarán cuando tengan una casa que reúna condiciones. Abderramán es un buen hombre, te gustará tratar con él.


    ─Por cierto, Hiran está en…


    ─…el centro. Lejos de la costa, de Kenia, de Somalilandia y es una zona totalmente pacificada. Hace años los etíopes cruzaban la frontera de vez en cuando, pero nunca entraban en la ciudad. Hace años que ya no nos molestan, con todos esos refugiados que van hacia el norte están ocupados en su territorio. No encontrarás sitio mejor, cerca de las montañas, temperatura agradable… No tan seco como esto.


    ─Parece que no te agrada Mogadiscio.


    ─Algún día volverá a ser una bonita ciudad, pero hoy si pudiera trasladaría la Shura y todo el gobierno a Baidoa. Pero sería muy caro ─dijo frotándose la yema del índice con la del pulgar y sorbiendo su té.


    ─Estoy abusando de tu tiempo, debería irme.


    ─Soy yo el que abusa de ti, Yafaar. Estarás cansado. Abdi te está esperando en el coche y te llevará a un sitio de confianza. Descansa un poco y mañana temprano saldréis para Baidoa. Allí tendrás que esperar un tiempo a que los hermanos de Hiran encuentren lo que buscamos. Tendrás la última palabra para elegir el lugar, te lo prometo.


    ─Muchas gracias, Sheij. Agradezco lo que haces por nosotros. Ha sido un honor conocerte. Siento que no volvamos a vernos.


    ─No lo digas tan rápido, hijo mío. Aquí no pasa mucho sin que nos veamos unos a otros. Ve con Dios.


    Yafaar saludó ceremoniosamente y abandonó la sala. Le guiaron de nuevo al Mercedes blanco y sin mediar palabra salieron del complejo. Empezó a relajarse un poco. Desde luego Hassan había sido muy amable y su árabe era casi impecable. Cosa que no podía decir de los hombres que le acompañaban, porque apenas habían abierto la boca. Callejearon por el centro de la ciudad y llegó a la misma conclusión que su anfitrión. Mogadiscio se había convertido en una escombrera, allí no se podía alojar a casi nadie si no era en uno de los pocos hoteles abiertos. Al cabo de veinte minutos llegaron a lo que parecía una urbanización llena de chalets blancos. El chófer paró frente a uno de ellos y el otro hombre le indicó que bajara. Ambos hombres cogieron su equipaje y lo llevaron al interior de la casa, que estaba limpia pero poco amueblada. Colocaron su equipaje en el único dormitorio preparado y le entregaron un juego de llaves. Abrió la nevera y encontró fruta, queso, leche y agua embotellada. La cocina estaba casi equipada, pero lo único que le importaba en ese momento era darse una ducha y dormir un poco. El hombre que había ido en el asiento del copiloto se señaló el reloj.


    ─Mañana, a las siete. ¿Correcto?


    ─Correcto ─respondió Yafaar.


    El hombre se asintió y salió con el chófer cerrando la puerta. Yafaar sacó su neceser y se preparó para darse una ducha. Mientras sacaba la ropa que iba a necesitar pensó que lo que más iba a echar de menos esos meses sería probablemente una buena conversación.


     


    Cuartel General del TEAR. San Fernando, Cádiz. 15 de enero. 10:09.


    Aguirre estaba firmando la carpeta de escritos que le habían pasado cuando sonó su teléfono móvil. Miró quien le llamaba y era el general Cerezuela.


    ─¿Sí?


    ─Hola maricón. Adivina porqué te llamo.


    ─Tu mujer ha descubierto lo nuestro ─bromeó─. ¿Tenemos luz verde?


    ─Tenemos luz verde para Echo Sierra. Me acaba de llamar Gómez, que está en Madrid. El ministro le ha puesto un SMS desde el Congreso, acaban de aprobar la misión. No hace ni quince minutos. Lo han aprobado todo: el nombre, el contingente, los plazos…


    ─Estupendo, estupendo, estupendo. Claro, que con lo descafeinada que había dejado la misión Gómez… Entonces puedo anunciarlo a la gente.


    ─Anúncialo y mételes caña, porque dentro de tres meses tenéis que tener gente allí. Tira de donde haga falta para completar las plantillas, también se ha aprobado el empleo de reservistas; hasta un 10% de la agrupación.


    ─Sí, lo que había propuesto Gómez. Está claro que cuando ven niños negros famélicos se tiran por lo que sea. ¿Algo más?


    ─Esteban, no quiero ni un problema con los terris. Aún no es seguro, pero el ministro quiere que se empiece a usar el nuevo mimetizado árido común. Estamos esperando las primeras remesas de INDUYCO, pero ocúpate tú de que la gente que te vaya llegando te de sus tallas por si nos quedamos cortos de algo.


    ─Vale, ¿y el equipo del Combatiente del Futuro?


    ─Eso ni de coña te lo van a dar. Los que vengan, que vendrán con cuentagotas, irán al Líbano y Afganistán. Nos lo han concedido todo porque esta es una operación humanitaria pura y dura. Tenlo presente.


    ─Bueno, pues voy a anunciarlo, hay mucho que hacer. Saluda a Paula y a los críos de mi parte.


    ─De acuerdo. Hasta luego, Esteban. Y buena suerte.


    ─A la orden de vuecencia.


    Aguirre llamó a su jefe de plana y le dijo que convocase una reunión de todos los mandos disponibles para las 15:00 en el comedor de mandos. Sabía que muchos estarían de instrucción y no quería partirle la mañana a demasiada gente. Además, aún le costaba un poco hablar en público y quería pensar lo que iba a decir para no divagar demasiado. Pasó el resto de la mañana entre las firmas y la preparación de su pequeño discurso. El teniente coronel Contreras tuvo una mañana algo más ocupada llamando a los jefes de dependencias y unidades para que a su vez cada uno transmitiese la convocatoria a sus subordinados. 


    Después de comer, Aguirre se dirigió a la cabecera del comedor, que hacía de improvisada sala de actos. No quería que aquello se prolongara más de lo necesario y había intentado aprovechar la pausa de la comida. Muchos de los presentes seguían con sus postres y sus cafés cuando Aguirre se aclaró la voz y conectó el micrófono. Más de doscientos mandos, desde sargentos a tenientes coroneles, callaron sus voces y dirigieron su mirada hacia él. Aguirre tenía la sensación en aquel salón de ser el padrino de algún banquete en el que todos los invitados vestían de camuflaje.


    ─Buenas tardes a todos y perdón por lo intempestivo de la hora. Esta mañana he recibido una llamada del general Cerezuela anunciándome que el Congreso de los Diputados ha aprobado el envío de tropas españolas a Somalilandia como parte de la Operación Cuerno de Marfil. Nuestro despliegue recibirá el nombre de Operación Echo Sierra. Como ya sabrán, estaremos bajo mando de la Unión Europea y nuestra zona de operaciones estará principalmente al sur de Hargeisa. Nuestro primer contingente será de unos ciento cuarenta o ciento cincuenta elementos, que deberán llegar a la Base de Yibuti hacia mitad de abril y preparar la llegada de la segunda oleada. De todas formas, los efectivos de la misión no se alcanzarán hasta julio y estarán sobre los mil.


    Un teniente había levantado la mano y Aguirre le hizo señal para que hablase.


    ─A la orden de usía, mi coronel. ¿Quiénes irán con el primer contingente?


    ─Yo, posiblemente el comandante Quiroga, el capitán Mondaza al mando de una compañía reforzada que hará de QRF y un grupo de gente con especialidades críticas: gente de logística, comunicaciones, médicos… Por cierto, les participo que se ha aprobado la participación de reservistas voluntarios en determinadas funciones.


    Aguirre vio algunas caras raras y oyó algunos murmullos de desaprobación. Sabía que las opiniones de su personal sobre los reservistas eran muy diversas, pero aquel no era un tema de debate.


    ─Esto nos viene de arriba, así que no hay más que hablar. Les recuerdo que esa gente sacrifica mucho para venir aquí y que no viven de esto. Así que sáquenles el partido que puedan, pero no quiero chorradas de nadie. Lo último que nos hace falta es que nos pongan a caldo en foros y en revistas. Dicho eso, tenemos prioridad para agregar personal de otras unidades. A partir de ahora el trabajo de todos ustedes será crear y mantener una agrupación táctica sostenible durante al menos un año y medio en Somalilandia.


    ─¿Se sabe quien mandará la misión? ─preguntó un capitán del BDMZ-III.


    ─Si se refiere a qué país la liderará, el primero será Francia, desde Yibuti. No se aún quien será el comandante en jefe, supongo que algún general de división o teniente general de tierra. El liderazgo será rotativo, luego en octubre no se si seremos nosotros o los italianos.


    ─¿Y las ROE? –preguntó Mondaza, que estaba en primera fila.


    ─Hombre, Mondaza, que esto se ha aprobado esta mañana ─respondió Aguirre abriendo un poco los brazos─. De aquí a tres meses tenemos tiempo usted y yo de hacer las ROE, de pasárselas al oficial jurídico y hasta de consultarlas con el Tribunal de La Haya. No se preocupe. No tengo más información de momento, ¿hay más preguntas?


    Ninguna otra mano se levantó y Aguirre pensó que ya era hora de volver al trabajo.


    ─Bien. Tenemos todos mucho que hacer. Espero de ustedes su mejor empeño para que esta sea una operación modélica. Tengo plena confianza en su capacidad y en su motivación. Buena suerte a todos… y a trabajar.


    Desconectó el micrófono y lo dejó en la mesa. No había sido una gran arenga, en realidad Radio Macuto había reventado la sorpresa hacía tiempo, pero no le gustaba dar lugar a especulaciones ni rumores. Tomó nota en su cabeza de llamar esa tarde al teniente coronel Mancheño, que estaba unos días de baja médica, para darle la noticia. O puede que le visitase en su casa si no se le hacía muy tarde, al fin y al cabo sería su segundo en la misión.


     


    Albacete. 18 de enero. 20:11.


    ─¿Que te vas donde? Tú estás loco ─dijo Valentina revolviendo las patatas en el aceite de la sartén─. Vamos, ni se te ocurra.


    ─Churri, que son seis meses, que es una pasta. Y como está el negocio ahora…


    ─A ver, ¿por cuánto sale?


    ─Unos tres mil y pico al mes. Claro que estando en España supongo que cobraré menos.


    ─¿A que ni lo has preguntado? Lo que quieres es irte de aventura con tus amigos a ese sitio y dejarme aquí sola. De aventura y a lo mejor a que te maten.


    ─Pero si esta va a ser una misión de las tranquilas, de lo que se trata es de ayudar con los refugiados y mantener un poco el orden. Vamos, que no es Afganistán ni por asomo.


    ─¡Esta es buena! Llevas más de cinco años quejándote de que el gobierno nos miente con las misiones, que si el ejército no es una ONG, que si hay situaciones de combate día si y otro también... Ahora te vas tú y me sueltas la misma milonga.


    ─Mira, si fuese Somalia sería otra cosa. Pero lee algo de ese sitio, no hay terrorismo islámico y lo de la piratería queda a tomar por culo. Lo que tiene esta gente es un problemón de miedo porque se les han metido dos millones de refugiados y la cosa se les puede ir de las manos.


    Valentina le miró despacio a los ojos y vio al menos que no le estaba mintiendo conscientemente. 


    ─¿Seguro que es así?


    ─Pues claro. Mira, nos vamos a meter en Internet y vemos como anda allí el patio. Verás como te digo la verdad. Lo chungo está en Somalia, incluso lo de Darfur tiene más peligro que esto. Si no te convenzo rechazo la misión y listos.


    ─Bueno. Pero si veo que allí hay guerra y malos rollos tú allí no te vas.


    ─Conforme, pero tampoco esperes que sea Disneylandia ─respondió cogiendo los platos para la cena.


    ─¿Y qué haces con la oficina si te vas?


    ─Con el curro que hay ahora Toño puede de sobra. Hasta ahorraremos…bueno, ahorraríamos. Además, que con el ordenata y la webcam lo tengo todo más o menos controlado.


    ─No cojas esas servilletas, usa las de papel.


     


    Beledweyne, Hiran. 20 de enero. 17:56.


    Maamme avanzaba trabajosamente por la calle, pero estaba animado. Hacía ya casi un año que sacaba fotos para aquel periodista. Le decía que trabajaba para una agencia de noticias y que le interesaba que alguien tomase fotos para ilustrar sus artículos. Eso le ahorraba tiempo y dinero a la agencia, pero se reservaba el derecho a elegir las fotos. Diez dólares si era buena, y había sacado más de doscientas. Al reportero le interesaban los milicianos, las personas que pareciesen importantes y sobre todo los voluntarios árabes. Claro que Maamme no se tragaba que fuese quien decía ser, pero el dinero era dinero. La vida ya era bastante dura para un joven de Beledweyne con enanismo. Ninguna mujer quería estar con él, salvo alguna prostituta con un mal día, la natural crueldad de los niños hacia los que son distintos a la mayoría había hecho de su niñez un calvario y cuando dejó la escuela a los doce años le fue imposible encontrar un trabajo que no fuese de los peor pagados. Hasta su familia parecía avergonzarse de él. Sobrevivía haciendo recados para los comerciantes o vendiendo tarjetas para móviles en la calle. Desde pequeño había comprobado que se metía en menos líos si se fingía un poco retrasado, así que hizo lo mismo con el hombre que se presentó como Luke Philips. Aquel hombre le dio una cámara digital con tres tarjetas de memoria, unas instrucciones y una tarifa. Cada dos o tres meses quedaba con él por el móvil en algún piso, compraba las fotos que le gustaban y pagaba al contado. A veces le hacía alguna pregunta sobre alguna foto y al final le invitaba a comer algo.


    Entró en el mísero hotel y subió como pudo las escaleras. Buscó la habitación doce y dio cuatro toques según lo convenido. Un hombre con una camiseta descolorida abrió la puerta y miró hacia abajo.


    ─Hola, pasa.


    ─Hola, Luke. ¿Cómo estás?


    ─Bien. ¿Y a ti, has hecho muchas fotos?


    ─Muchas, muchas. Me voy a hacer rico.


    ─¿Rico, eh? ¿Qué vas a hacer con tanto dinero?


    ─Comprarle una casa a mi madre, y un coche para mí.


    Largarme de este puto sitio si puedo comprarme una casa en Somalilandia, pensó Maamme. Leroy sacó una silla para su invitado y preparó el ordenador para visualizar las fotos. El joven le dio las tarjetas de memoria que guardaba en un bolsillo interior de sus pantalones. Leroy introdujo la primera y enseguida apareció un mosaico de fotos en la pantalla.


    ─Eres un artista Maamme, un buen fotógrafo. Algunas son muy bonitas. Veamos, ¿ésta donde la sacaste?


    ─Cerca de la comisaría, el mes pasado.


    ─¿Les conoces?


    ─El de la izquierda es Nur Hassan Bakar, los otros no se.


    ─Nur Hassan Bakar ─repitió Leroy al tiempo que tecleaba.


    Así fueron pasando por las fotos y fueron cambiando de tarjeta. Cada foto que Leroy copiaba a su disco duro era una cruz que marcaba ostentosamente en la hoja de papel para divertimento de Maamme. Para evitar la típica picaresca somalí, Leroy le había advertido que no pagaba más por cada persona que identificaba o estaba seguro que la imaginación de Maamme pondría nombres hasta a las piedras. Pero que si identificaba a alguien que a la agencia le pareciese importante le pagaría por más fotos de esa persona. Eso le recordó al desconocido del aeropuerto en Mogadiscio. Colocó su propia tarjeta y visualizó una de las fotos de ese hombre. La amplió hasta que su cara llenó la pantalla y giró el ordenador hacia su pintoresco colaborador.


    ─Dime, ¿has visto alguna vez a este hombre?


    El joven escrutó la pantalla como si tuviese que aprenderse un texto de memoria y negó con la cabeza.


    ─Pues verás, es un hombre al que quiero entrevistar. Si le ves quiero averigües lo que puedas de él, y por supuesto que le saques fotos. Diez dólares por foto, pero si te enteras de más cosas te daré cien. Si llega aquí me avisas con un SMS. ¿Sabes como hacerlo?


    ─Sí, yo se. ¿Cien dólares? ─preguntó abriendo los ojos como platos─. ¿Cómo se llama?


    ─Aún no lo se.


    ─¿Y por qué quieres hablar con él?


    ─Le he visto en otras ciudades, habla con gente importante… Debe ser rico o famoso. ¿Harás eso por mí?


    ─¿Qué, Luke?


    ─Avisarme si le ves, sacarle fotos y si puedes, decirme lo que hace.


    ─Sí, sí.


    ─Bien, mira la carpeta. ¿Lo ves? He copiado setenta y ocho fotos, eso son 780 dólares.


    Sacó un fajo de billetes sudados de su bolsillo y despacio los fue depositando en la mesa. Todos eran de diez o veinte, y Patterson los había mantenido en las axilas y en las ingles durante horas para envejecerlos después de que la estación de Addis Abeba le hubiese dado diez mil dólares para aquella misión. Las fotos y la información que no podía darle una red de satélites de miles de millones las obtenía de un chico disminuido de Beledweyne por el precio de un televisor. Y aún había quien cuestionaba la utilidad de la CIA.


    ─Ahora te imprimiré una foto del hombre que quiero que busques, ¿de acuerdo? Mírala todo el rato que quieras, pero no puedes llevártela.


    ─Vale, Luke.


    Imprimió la foto y se la dio al desdichado, que la estudiaba como si fuese el Corán. En algún momento vio en sus ojos un brillo y una concentración que no le parecían acordes a las pocas entendederas que quería demostrar. Se miró el reloj y se recordó que tenía que tomar un autobús al día siguiente. Tenía que ir a Eyl, donde había un taxista al que quizás podría reclutar. Y en una semana estaría con una cerveza fresca  y una hanburguesa con patatas en Yibuti. Aún no sabía como no había pillado una disentería en aquella pocilga.


    ─¿Tienes hambre, Maamme? Pediré a la recepción que nos suban algo.


     


     Espinardo, Murcia. 23 de enero. 09:35.


    Alberto acababa de desayunar tras poner la lavadora. Se miró el reloj y calculó que le quedaban unos diez minutos antes de que terminase el programa económico. Otro día por delante, se dijo. Sintonizó las noticias en la radio, pero encontró un programa de tertulia política que comentaba la reciente aprobación en el Congreso de la misión a Somalilandia. El foro de reservistas en Internet tenía ya varios hilos abiertos con diversos temas alrededor de la misión. Subió el volumen y empezó a oir las razones que exponía un ex diplomático en África contra el despliegue de esa Operación Cuerno de Marfil. De repente sonó su móvil. Bajó el volumen, vio en la pantalla del teléfono que la llamada era de la Delegación de Defensa y su corazón dio un vuelco.


    ─¿Sí, dígame?


    ─Buenos días. ¿Alberto Medina Aguado?


    ─Buenos días. Sí, soy yo.


    ─Soy el subteniente Saavedra, le llamo de la Delegación de Defensa de Murcia. A ver, parece que le llamaron de su unidad en noviembre sobre la posibilidad de ser activado seis meses para la misión de Somalilandia y usted en principio estaba dispuesto. ¿Sigue queriendo ir?


    ─Pues sí.


    ─Veamos. Tendría que pasar aquí un reconocimiento médico el ocho de febrero a partir de las 09:30. Y si el dictamen es favorable tendría que incorporarse al TEAR en San Fernando el 28 de febrero. Permanecería activado entonces hasta el 31 de agosto. ¿Puede hacerlo?


    ─Sí, sin problemas. ¿Cuándo saldríamos para Somalilandia?


    ─Eso depende ya de la planificación de la misión y de la unidad a la que se le asigne, pero los desplazamientos para las misiones siempre se hacen por fases. Por lo que se, y no lo de por seguro, los primeros saldrán hacia mediados de abril. Otros irán en barco a mediados de mayo y luego otra tanda en barco hacia julio. Bueno, pues de momento yo le apunto para el reconocimiento médico del día ocho. Vaya usted a la habitación que está al lado de donde se hacen los tests psicotécnicos y pregunte por Isabel. Le harán rellenar una hoja con un test médico y le examinarán. Después le firmarán la hoja y con ella sube usted a verme.


    ─Visto ¿Y qué, van muchos de Murcia?


    ─¿A la misión? No, hay muchos activados para prestación de servicios y eso. Pero reservistas de Murcia para Echo Sierra hay unos pocos del TERLEV y creo que uno de Sanidad.


    ─Ya veo. Bueno, pues nada. El ocho le veo.


    ─Hasta entonces, Medina. Me alegro de oirle.


    ─Adiós.


    Colgó el teléfono y sintió un subidón de adrenalina. Pues era verdad, se dijo. Al final nos vamos. Había preferido no contarle nada a Eva para no ponerla nerviosa, pero ahora no tenía más remedio que contárselo. De repente se encontraba ilusionado, nervioso, asustado… Si no pasaba nada raro podría pagar unos dos años de hipoteca con lo que iba a ganar, pero sabía que a Eva no le haría ninguna gracia. Lo cierto es que no comprendía del todo esa faceta de su vida. Aceptaba alguna pequeña ausencia cuando estaba activado y no tenía problema en ir a alguna reunión de reservistas siempre y cuando estuviese presente alguna de las mujeres con las que había entablado amistad. Pero se le escapaba lo que Alberto encontraba en aquel ambiente. Había terminado por tomarlo como una afición suya más o menos remunerada, pero nunca habían tocado el tema de ir de misión y menos la posibilidad de no volver con vida.


    Alberto tendió la ropa de la lavadora y pasó el día limpiando febrilmente. En parte porque estaba de los nervios y en parte para que el detalle de la limpieza suavizase el golpe que estaba por venir. Pensó que una cenita a base de ensalada César y filetes de merluza, aunque fuesen congelados, la pondría de mejor humor. Aquella noche Eva llegó sobre las ocho y media, cansada y con cara de pocos amigos. Miró el correo con desgana y preguntó que había de cena. Alberto, que había llegado a comprender muy bien a las amas de casa, decidió que lo mejor sería contárselo después de cenar, con mano izquierda y algo de mimo. Le dio un beso y le sacó una copa de vino blanco. Ya en el salón le hizo que se sentara y comenzó a darle un pequeño masaje en los deltoides. Había puesto la mesa en el salón-comedor, pero sin velas, ya que pensó que se le vería el plumero. 


    ─¿Por qué no vas a ducharte y voy poniendo la cena?


    ─Vale, diez minutos y bajo ─dijo ella rubricando la respuesta con un beso.


    Ella fue a ducharse algo más animada, pensando que aquel recibimiento se debía a alguna buena noticia o a que Alberto había recuperado la líbido. Lo que ya era algo, porque llevaban casi tres meses que parecían hermanos. Por si acaso, se puso tras la ducha una crema hidratante y un perfume que guardaba para estas ocasiones. Completó el preparativo con unas bragas de encaje sexy y una bata ligera, sin camisón. Cenaron sin mucha conversación y él recogió los platos. La verdad era que Alberto a veces parecía encontrarse cómodo en su papel de amo de casa, pero sin duda la vida en casa ya no era lo mismo desde que cerró la academia.


    ─Bueno ─empezó a decir ella─, de momento vas bien. Cena, masaje, vinito y hasta has hablado un poco. ¿Qué ha pasado aquí?


    ─¿Te acuerdas de lo de Somalilandia, la misión que van a mandar? Me han ofrecido ir y he aceptado.


    ─¿Pero…cuánto tiempo, cómo…? –respondió ella sin saber bien como reaccionar.


    ─La activación es de seis meses, de marzo a agosto ambos inclusive. Calculo que sacaré como para dos años de hipoteca.


    ─¿Pero… que te vas a ese sitio?


    ─Sí. Bueno, primero tengo que pasar un reconocimiento médico aquí. Luego tendré que ir a San Fernando para instrucción, uno o dos meses, y luego vamos a Somalilandia de misión.


    ─¿Y cuándo te vas? ─preguntó ella ya un poco asustada.


    ─Tendría que estar en San Fernando el 28 de febrero, pero de la fecha de embarque no estoy seguro aún. Esto tiene su proceso.


    Ella empezó a menear la cabeza mirando al suelo. Y yo que pensaba que quería hacer el amor o que a lo mejor había encontrado un trabajo. Imbécil, pensó.


    ─Vale. Si quieres irte a jugar a la guerra, vete.


    ─¿Qué yo me voy a jugar a la guerra? Esto es genial, cojonudo. ¿Y qué se supone que debo hacer? ¿Pasar aquí el rato y después morirme de asco en casa de tus padres, dejar que perdamos la casa?


    ─Renegociando la hipoteca y con lo que ahorraremos en casa de mis padres podemos ir tirando ─protestó ella débilmente.


    ─Ya, meter nuestras cosas en cajas, irnos a vivir de prestado y yo a aguantar las gilipolleces de tu padre a jornada completa. Lo siento Eva, ya se que no estoy trayendo el pan, pero también tengo derecho a tener algo de orgullo.


    ─Claro, claro. Ahora llegamos al fondo de la cuestión. Te revienta que ahora sea yo quien traiga el dinero. Pero todo estaba bien cuando tú tenías la academia y yo no trabajaba. Dime que no.


    ─Está claro que si siguiese teniendo la academia no podría ir activado seis meses.


    ─Dime una cosa ─dijo ella más calmada. ¿Si tuviésemos dinero suficiente aceptarías la misión?


    Alberto se puso las manos en la cintura y miró al suelo. Aquello estaba tomando un cariz que no esperaba esa noche.


    ─No sólo de pan vive el hombre. Uno necesita su dignidad, y no se trata sólo de dinero. Y si no lo entiendes es que no me conoces. Tú sabes que la cosa no ha ido bien últimamente y se que no ha sido culpa tuya ─dijo levantando la mano en gesto de apaciguamiento─. Pero creo que nos conviene que… yo pase un tiempo fuera.


    Eva tenía puestos los brazos en jarras y el ceño fruncido, pero en su fuero interno admitió que podía tener algo de razón. La depresión y el aburrimiento estaban haciendo mella en Alberto y la convivencia se sostenía más con los buenos modales que con el afecto. Siempre había admirado el carácter sosegado de su marido, la combinación de su sensibilidad, su ternura y sus valores. Pero los últimos meses le estaban empezando a convertir en un hombre taciturno y amargado, y no sabía si el hombre con quien se casó volvería cuando las cosas mejorasen o se había ido para siempre.


    ─Bien. Si crees que tienes que irte vete. Por ti, por nosotros o por la puta hipoteca. Me voy a dormir.


    La vio subir la escalera, con sus piernas asomando por la bata. Era una pena, porque por el subidón de adrenalina de la mañana o quizás por la discusión notaba que le volvían ciertas ganas. Pero tendría que ser en otro momento. ¿Y ahora qué, me quedo en el sofá? Tras pensarlo unos instantes poniendo el lavaplatos pensó que ser hombre se estaba volviendo muy duro. A la mierda, se dijo. Ni que hubiese hecho algo malo, me meto en mi cama con mi mujer.


     


    A 12 Kms al este de Maydh, Somalilandia. 26 de enero. 17:31.


    El jat era una planta originaria del África Oriental y de la Península Arábiga. Se cree que su origen es etíope, desde donde se habría extendido hacia el este en el siglo XV o incluso en el XIII, aunque también está extendida la opinión de que comenzó en Yemen. Se trata de un árbol de crecimiento lento y hojas perennes y alargadas, con un fruto en forma de cápsula oval que puede contener entre una y tres semillas.


    El primer uso médico registrado del jat parece estar en el Nuevo Testamento. Los antíguos egipcios lo consideraban un manjar divino, capaz de liberar la divinidad de los reyes. En realidad la usaban más como parte de un proceso de metamorfosis que por sus efectos estimulantes. Éstos se deben al alcaloide conocido como catinona, un estimulante parecido a la anfetamina que causa excitación, pérdida de apetito y euforia. Ya en 1980 la Organización Mundial de la Salud estableció que su abuso producía una relativa dependencia psicológica. 
         Bajo diferentes nombres como kat o chat, el jat ha sido cultivado y consumido como estimulante en el Cuerno de África y la Península Arábiga durante siglos. Tanto que mascarlo es un hábito social más antiguo que el café, aunque tiene una consideración parecida. Las hojas se mascan frescas o se secan y se consumen como te, pero al contrario del consumo tradicional de la hoja de coca, no está tan asociado a un esfuerzo ni a un estado carencial.        


    Tampoco estaba limitado por motivos religiosos, aunque las Iglesias Ortodoxas Etíope y Eritrea prohibieron a sus fieles consumir jat. En Etiopía, a pesar de ser legal, su consumo estaba cada vez peor visto. En Occidente había una gran variedad de regulaciones respecto al jat, pero en la mayoría de los países se consideraba una sustancia prohibida o al menos controlada.


    Al contrario que el opio, el jat no era un producto muy exportable y estaba limitado a las regiones donde se cultiva, debido a que sólo las hojas frescas provocaban el efecto deseado. En los últimos años, sin embargo, las mejoradas carreteras y el transporte aéreo habían incrementado la distribución global de este bien perecedero y se habían encontrado hojas de jat en Gran Bretaña, Canadá e incluso en Estados Unidos. A pesar de que su consumo era considerado un placer, a veces era usado como vigorizante por agricultores, y obreros que tienen que hacer frente a largas y extenuantes jornadas, y por estudiantes para mejorar su atención. El uso en familia era tan normal que muchos niños empezaban a mascar la planta antes de la pubertad.
         En el vecino Yemen, el jat era tan popular que su cultivo consumía buena parte de los recursos agrícolas del país. En 2008 se estimaba que el 40% del suministro de agua se destinaba a su riego, y que su producción crecía entre un 10 y un 15% cada año. El consumo de agua era tan enorme que el nivel freático de la rivera de Sanaa estaba bajando y el gobierno ya se estaba planteando el traslado de parte de la población de Sanaa a la costa del Mar Rojo. El principal motivo de estos costosos cultivos eran los enormes ingresos que conseguían los plantadores. Mientas que con frutales obtenían algo más de medio millón de riales por hectárea, con el jat conseguían cinco veces más. Poco a poco los agricultores abandonaban cultivos como el café o los dátiles y se pasaban al jat. De unas 8.000 hectáreas estimadas en 1970, el jat pasó a ocupar una 103.000 en 2000, y no era suficiente. Había que traer más del otro lado del Mar Rojo.


    En Somalia, la Unión de Tribunales Islámicos prohibió el consumo de jat durante el Ramadán, lo que provocó protestas callejeras en Kismayo. En noviembre de 2006, Kenya prohibió los vuelos a Somalia alegando problemas de seguridad, lo que también provocó protestas de los cultivadores kenianos de jat. Los diputados kenianos de los territorios del norte afirmaban que sus regiones se habían especializado en el cultivo de jat, que diariamente se enviaban a Somalia unas veinte toneladas por valor de unos 800.000 dólares y que la prohibición sería la ruina de su agricultura. Con la victoria en diciembre de 2006 del gobierno federal de transición apoyado por Etiopía, el jat keniano volvió a las calles de Mogadiscio y los cultivadores respiraron tranquilos. De momento.
         El efecto estimulante se solía atribuir en el pasado a la catina, una sustancia del tipo de la fenetilamina. Sin embargo, esa creencia fue refutada por las investigaciones que mostraban que los extractos de hojas frescas contenían una sustancia que afectaba más al comportamiento que la catina, la catinona. Tanto una como otra son fenilalkilaminas, químicamente iguales a las anfetaminas y con una estructura molecular muy parecida. El problema de los traficantes era que la catinona no es muy estable. Cuando la hoja se secaba, se descomponía en cuarenta y ocho horas y producía catina, que no producía un efecto tan intenso. La solución solía ser transportar el jat empaquetado en plástico o envolviéndolo en pieles de plátano para preservar la humedad. También se solía regar la planta con frecuencia o usar un transporte refrigerado.


    Cuando se mascaban las hojas se liberaban la catina y la catinona y se absorbían a través de las membranas mucosas de la boca y del estómago. La acción de ambas sustancias es ralentizar la reabsorción de la epinefrina y la norepinefrina, lo que provoca que el consumidor se mantenga despierto e incluso padezca insomnio. La sensación de euforia para el consumidor se debe a la similitud de la catinona con la serotonina y el subidón llega a los quince o treinta minutos, cuando casi toda la sustancia ha sido transformada en norefedrina por el hígado. La catina, aunque algo más suave, tiene un efecto parecido al de la cocaína y dura alrededor de tres horas. El tratamiento de los adictos es parecido al de los cocainómanos; la bromocriptina, por ejemplo, alivia el síndrome de abstinencia durante un día. Aunque el tratamiento de los adictos no es una prioridad en ninguno de los países productores. 


    La planta de jat tarda siete u ocho años en alcanzar su madurez, aunque requiere poco más que luz y agua. Los cultivadores tenían gran cuidado en que no faltase el agua, y cuando los pozos no suministraban la suficiente no dudaban en traerla en camiones cisterna. Sobre todo un mes antes de la recolección, para conseguir hojas suaves y jugosas. Y no les faltaba motivo, una planta podía producir en buenas condiciones hasta cuatro cosechas al año y una mala cosecha podía significar una jubilación anticipada para el cultivador en forma de bala.
         Aunque menos letal y adictivo que otras sustancias como la heroína, el jat dista mucho de ser inocuo. En realidad, sus efectos inmediatos se parecen a los del éxtasis. El consumidor se vuelve locuaz y parece mentalmente inestable y alejado de la realidad; también puede provocar comportamientos maníacos e hiperactividad. Un consumidor moderado que dejase de tomarlo puede experimentar una irritabilidad y una ligera depresión no muy diferente al que intenta dejar de fumar. Si el consumo es más prolongado, el síndrome de abstinencia puede incluir somnolencia, depresión leve, pesadillas y un ligero temblor. Cuando se ha estado años consumiendo se experimentaban daños en el hígado, tendencia a las úlceras, disminución de la líbido y el característico oscurecimiento verduzco de la dentadura. Y el consumidor empieza a necesitar su dosis cada cuatro o cinco días, aunque su dependencia es más psicológica que física.
         A principios de siglo XXI los consumidores habituales de jat eran ya varios millones, desde Sudán hasta Madagascar, aunque el mayor consumidor seguía siendo Yemen. El 80% de los hombres y el 45% de las mujeres consumían jat diariamente durante gran parte de su vida adulta. En Somalia, sin llegar a esos niveles, el jat era tanto un pequeño lujo como la moneda en que se solía pagar a los milicianos. A finales de la primera década el 61% de los somalíes eran consumidores de jat, aunque sólo un 18% de manera habitual. La razón era sencilla: el jat era demasiado caro para no venderlo a los yemeníes. Los cultivadores pagaban a los islamistas por su protección, principalmente en especie para sus tropas. Los islamistas descubrieron un lucrativo negocio y no se limitaron a proporcionar seguridad, sino que fueron “convenciendo” a los cultivadores de que se integrasen en su aparato. El problema era que la mayor parte de Somalia era demasiado árida para el cultivo y éste había terminado por concentrarse en las zonas más húmedas, principalmente en la región de Sanaag. Eso convirtió a Sanaag en la región más disputada entre los partidarios de permanecer en la semiindependiente Puntlandia y los de unirse a la próximamente independiente Somalilandia. El referéndum se decantó a favor de los segundos, pero en principio pocas cosas cambiaban. Es más, la migración ilegal hacia Yemen había aumentado el tráfico de pequeñas embarcaciones desde Somalia y el transporte de jat pasaba desapercibido.


    Una Somalilandia independiente con tropas extranjeras era un problema totalmente distinto. Los refugiados supondrían una enorme cantera de mano de obra barata en las plantaciones, y los que querían pasar a Yemen o Yibuti estarían encantados de hacer de mulas con tal de pagarse el viaje. Pero si las tropas empezaban a montar controles de carreteras y a patrullar los humedales, todo el negocio podía irse al traste. Y era un buen negocio. La exportación de jat a Yemen representaba más ingresos en Somalia que la piratería, en torno al millón de dólares diarios. 
         Esa era el motivo de la reunión en aquella casa cerca de Maydh. Uno a uno habían llegado los coches, casi todos todo terreno y muchos robados en Europa. No era una gran convención, ya que la progresiva concentración de los cultivos había creado un oligopolio con no más de media docena de explotaciones controlando más del 90% de la producción. La última reunión había sido dos meses antes ante la inminencia de una posible independencia de Somalilandia. Habían acordado reunirse después de que se votase en la ONU para decidir que medidas iban a tomar si se daba el caso. Los coches entraban en un recinto amurallado tras pasar una verja. Por todas partes había hombres armados con AK-47, aunque algunos de los escoltas parecían haber adoptado una apariencia más profesional, con chalecos antibala y equipos de comunicación en lugar de móviles.
         Finalmente llegó el último del grupo. Se trataba de Ahmed Riale Fahin y era conocido por la DEA como el Zar Negro. Sus plantaciones representaban casi una tercera parte de la producción total, pero su liderazgo se debía más a una combinación de crueldad, inteligencia y capacidad de generar ingresos para sus asociados. Salió del coche y entró rápidamente en la casa tras saludar a algunos empleados de la finca a los que conocía. Ya dentro de la casa, un empleado le esperaba en el vestíbulo para guiarle a la sala de juntas.
         ─Buenas tardes, Sr. Fahin. Es un placer volver a recibirle. ¿Tiene la bondad de acompañarme? Le están esperando.
         ─Hola Hazim. Llego tarde, lo se.
         Los dos hombres subieron las escaleras y el más joven le hizo señas para que le siguiera por un largo pasillo. Su anfitrión era un hombre de gustos sencillos y las paredes estaban decoradas principalmente con fotos de familia y algunos paisajes que él mismo había fotografiado. Finalmente Hazim abrió una puerta doble e hizo pasar al invitado. En esta ocasión la sala de juntas era en realidad un salón contiguo a un gran comedor, no tenían humor para ninguna orgía ni era hora para comer.
         ─Buenas tardes, caballeros. Pido disculpas por el retraso. ¿Estamos todos? 


    ─Pasa, Ahmed. Sólo faltabas tú ─dijo el anfitrión, que vestía más informalmente que el resto.
         Los hombres intercambiaron saludos y abrazos, aunque el ambiente de la sala era más bien de seriedad. Fue el anfitrión quien se decidió a entrar en materia, aunque sabía quien presidía realmente la reunión.
         ─¿Empezamos ya? Bueno, lo que temíamos se ha hecho realidad. Ya somos un país independiente. Esta mañana he visto las noticias y la Unión Europea ya ha anunciado el envío de tropas esta primavera, al menos ocho mil. ¿Qué hacemos ahora? ─preguntó juntando las yemas de los dedos y mirando a Fahin.
         El resto de los invitados dirigió la mirada al recién llegado.
         ─He hecho que mi gente investigue algo sobre el envío de esas tropas. Por cierto, se llamarán EUPAFSOM. El reparto de las tropas aún no parece claro, pero por lo que he podido averiguar no está previsto que se queden en Sanaag.


    ─¿Y crees que podremos cargar la mercancía igual con los lechosos abarrotando los puertos? ─le interrumpió el más joven.


    Fahin se giró hacia él y le obsequió al que le había cortado con una mirada que no prometía nada bueno. El anfitrión medió ante el silencio amenazador de su invitado de más rango. 


    ─Venga, dejemos que Ahmed nos diga lo que ha averiguado. 


    ─Gracias. Lo que intento decir es que la llegada de la EUPAFSOM puede suponer una amenaza, pero también una oportunidad. A partir de ahora habrá bastante tráfico aéreo hacia Yibuti, Etiopía… y Europa Occidental. Y los aviones militares pueden llevar más que soldados.


    ─¿Hablas de usar los aviones militares como transporte a Europa? 


    ─Es una posibilidad que deberíamos sopesar. Tampoco sería la primera vez, la heroína entraba en Estados Unidos desde Tailandia de esa manera. Por no hablar de los vuelos militares desde Kabul. Los soldados no pasan aduana. Todo el que ha podido ha aprovechado la oportunidad. Claro que también puede que no colaboren. Lo que debemos tener muy claro es que no debemos enfrentarnos directamente a la EUPAFSOM, esto no es Colombia. 


    ─Soy de la misma opinión ─dijo otro de los presentes. Su prioridad serán los refugiados, no creo que se metan con nosotros si no nos metemos con ellos. Y hasta puede que se presente alguna oportunidad de negocio. ¿Pero qué pasa si cambian sus prioridades o si sus actividades interfieren con las nuestras? 


    ─Sabéis que personalmente intento evitar todo conflicto. Todos estamos aquí para ganar dinero, no una guerra. Pero cuando se presenta la amenaza hay que pegar duro y rápido. Seguimos pagando a nuestros amigos del sur por su protección, ¿y no poco, verdad? Pues que protejan nuestros intereses. Son especialistas en hacer la vida desagradable a los soldados que vienen a Somalia, no les sería difícil… encontrar la manera de desanimarles, o incluso de echarles. 


    ─No me digas que les quieres rondando por aquí.


    ─Claro que no. ¿Acaso dejas que tus perros campen por toda la casa? No, los dejas amarrados en sus casetas y los sueltas cuando hay intrusos. Nuestros amigos son somalíes, ¿no? Se quedan al otro lado de la frontera y siguen protegiendo los cargamentos en el mar, los soldados a lo suyo y nosotros a lo nuestro. Ahora bien, si esos… lechosos empiezan a mirar donde no deben o a incautar la mercancía soltamos los perros. Pero sin mezclarnos en lo que hagan.


    Los hombres se miraron pensativos, pero la solución de Fahin parecía satisfactoria. Lo cierto es que negarse a pagar a los islamistas supondría ir a la guerra, así que había que sacarles algún partido. Hasta puede que esos zoquetes que tenían que venir entendiesen la situación e hiciesen la vista gorda. Al fin y al cabo el jat apenas se consumía en Europa y ellos no representaban una amenaza para su misión. 


    ─¿Alguien tiene algo que añadir?


    ─Creo que Fahin ha juzgado la situación con sentido común, como siempre ─dijo el de más edad─. Llamadme pesimista, pero creo que lo malo que puede pasar pasará. Debemos estar preparados para responder adecuadamente a cualquier incidente que amenace nuestros intereses. Pero si compartimos el riesgo debemos compartir la decisión. Si alguien tiene un problema con los europeos no hará nada sin consultar al resto. Se convoca una reunión y decidimos si llamamos a nuestros socios.


    Miró alrededor y vio cinco cabezas asintiendo despacio. Todos parecían satisfechos por lo propuesto.  Fahim era un primum inter pares, a pesar de ser el más poderoso, y sabía que duraría más si actuaba más como árbitro que como un dictador. Se dio por satisfecho con el resultado y pensó que habían cubierto el objetivo de la reunión. 


    ─Pues si no hay más cuestiones que tratar creo que podemos obsequiarnos con un té. ¿Puede ser, Alí? 


    ─Desde luego. Se levanta la sesión ─dijo con tono grave seguido de una sonrisa. 


    El anfitrión salió e hizo entrar a unos sirvientes con bandejas de te y dulces. Los hombres pasaron un rato hablando de sus familias y sus clientes y se marcharon apenas hubo anochecido.


    
         Beledweyne, Hiran. 10 de febrero. 09:51.


    Omar Abdelaziz Ghedi pasó un rato pensativo. Llevaba ya más de tres años como cabeza de Al Shabaab en Hiran y en aquel tiempo la región había pasado de ser una de las más conflictivas a ser, si no un remanso de paz, al menos una zona estabilizada. Situada en Somalia central y fronteriza con Etiopía, tenía un clima benigno gracias a su altura y a la humedad que traía principalmente el río Shabelle. En los años de guerra que precedieron a la caída de Sharif Ahmed, la frontera era un colador por el que no dejaban de pasar aquellos infieles etíopes. Lo cierto era que, a pesar de que las tropas etíopes se retiraron el primero de enero de 2009, realizaban incursiones limitadas en Hiran y montaban controles de carretera para evitar el contrabando y la inmigración ilegal, aunque no entraban en Beledweyne. También seguían mandando observadores a Mogadiscio. Y todo ello lo consentía Sherif Ahmed, el mismo que había luchado junto con Hassan Dahir Aweys para expulsar a los etíopes. A Omar aún le parecía mentira.
         Ahora le parecía que era Hassan el que iba a darle problemas. Desde luego que estaba agradecido a los voluntarios de Al Qaeda que habían venido a ayudarles durante la guerra, pero no le gustaba la manera en que intentaban controlar la Shura y llenar el país con sus bases. Hassan le había llamado un rato antes y le había dicho que tenían que buscar un…¿cómo había dicho?...un refugio discreto para un hombre muy importante que llegará con algunos colaboradores el verano que viene. Le había costado mucho pacificar Hiran, lo último que necesitaba es que algún mandamás de Al Qaeda anidase en Beledweyne y empezase a llenar el aire con sus emisiones de señales. Con los etíopes tan cerca vigilándoles no tardarían en estar también bajo vigilancia de los americanos. Pero Hassan les debía mucho y al fin y al cabo esos árabes seguían pagando por estar allí. No le quedaba más remedio que acatar las órdenes de Mogadiscio, así que decidió que lo mejor era delegar inmediatamente la tarea en su segundo. Sacó un móvil y marcó un número. Tras tres tonos oyó la voz grave de Abderramán Gulaid.


    ─¿Sí? 


    ─Hola Abdi. ¿Cómo estás? 


    ─Estoy bien, gracias. ¿En qué puedo servirte? 


    ─Pues tenemos un asunto delicado ─dijo antes de hacer una pausa para hallar la manera de explicar la situación con las menos palabras posibles, Abdi no era un hombre dado a la charla─. Esto viene de arriba. Ha llegado un primo nuestro, un sudanés. Este hombre tiene que buscar un refugio seguro para una persona del máximo nivel que debe llegar este verano. Alguna de las casas grandes que están abandonadas, pero que tenga condiciones. Tiene que poder albergar hasta veinte o veinticinco personas. Lo que quiero es que busques tres o cuatro casas para que elija. Luego él se encargará de prepararla para quien venga.


    ─¿Cómo se llama ese hombre? 


    ─Yafaar. Ahora está en un piso en Baidoa, esperando que le traigamos.


    ─¿Trae más hombres? 


    ─No. Cuando elija la casa tendrás que encargarte de su seguridad. Y de la de la casa, claro está. También tendrás que conseguir hombres para ayudarle a preparar la casa. Supongo que traerá muebles, equipos, ropa…aunque me han dicho que él correrá con los gastos. Puede que luego traigan su propia seguridad, no lo se, pero de momento tu trabajo será darle todo lo que necesite.
         Hubo una pausa y a Omar le parecíó percibir el disgusto de Abderramán. 


    ─Ya se que no es trabajo para ti hacer de niñera de un sudanés que prepara una mansión para alguno de sus jefes. Pero Abdi, ya sabes que estamos en deuda con ellos.
         ─No es eso, Sheij. Acataré cualquier orden que me des. El problema es el personal, este es ahora un sector tranquilo y tengo menos de cien hombres para todo Beledweyne. No tengo gente para garantizar el orden, proteger una mansión las veinticuatro horas y además hacer una mudanza.
         ─Llamaré a los jefes de grupo, a ver a quien te pueden mandar. Pero esto es prioritario y vamos mal de tiempo.
         ─Quedan cuatro meses para el verano.
         ─Ya, el problema es que esos vagos en Mogadiscio han tardado un mes en decidirse por la ciudad en que van a dar refugio a quien venga. Por lo que se ve el sudanés lleva ya un mes esperando y se están poniendo nerviosos.    Me da la impresión de que no saben que hacer con él y nos lo han largado a nosotros ─dijo Omar buscando cierta complicidad con su subordinado─. No te rompas la cabeza, habrá alguien del ayuntamiento que sepa donde encontrar una buena casa. Tú concéntrate en que no haya problemas, pero date prisa.


    ─Como ordenes. Me pondré a ello enseguida.


    ─Gracias Abdi. Avísame cuando tengas algo. Adiós. 


    ─Adiós.
         El hombre al otro lado de la línea masculló una maldición. En el último año había perdido casi a la mitad de sus hombres porque no podía pagarles un sueldo. Tras la toma de Beledweyne, los pocos policías que quedaban huyeron o dejaron el servicio y Al Shabaab quedó como la única fuerza capaz de mantener el orden. Pero además, el poco dinero que recibían de Mogadiscio había hecho imposible mantener la misma plantilla que durante la guerra, así que Abderramán se encontraba ahora como ex jefe de un grupo de insurgentes reciclado como jefe de policía. Hacer además de guardaespaldas o de vigilante de obra ya pasaba de castaño a oscuro. Subió a su coche y le dijo al conductor que le llevase al ayuntamiento, a ver si encontraba alguna jodida casa.


     


    Zaragoza. 15 de febrero. 16:32.


    Inmaculada estaba encantada de la vida aquella tarde. Se dirigía aquella tarde a casa de sus padres para dejarles a Gurka, su rottweiler de tres años. Le venía de perlas irse de misión en aquel momento. No sólo porque el trabajo flojease, en realidad esperaba que la despidiesen cualquier día, sino porque además le había servido de excusa para romper con el vago que había llegado a considerar su novio. 


    Tenía treinta y cuatro años y llevaba cinco como reservista con el empleo de sargento y adscrita al Servicio Geográfico. Normalmente se ganaba la vida como topógrafa en una empresa de servicios para inmobiliarias, aunque en los últimos meses apenas hacía mediciones y se aburría con el trabajo administrativo. Así que cuando le ofrecieron embarcarse en lo que a ella le parecía a efectos prácticos un trabajo en el extranjero no lo dudó. Es más, estaba decidida a disfrutar la experiencia. Hacía años que no viajaba, su trabajo era cada vez más tedioso y sus activaciones, a pesar del buen ambiente de la unidad, tampoco la motivaban demasiado. Aparcó el coche como mejor pudo, sacó a Gurka y una bolsa grande con su comida y sus complementos. Caminó la distancia que le separaba del portal y tocó el timbre.


    ─¿Sí? ─sonó una voz de mujer mayor. 


    ─Mamá, soy yo. Baja, que te dejo a Gurka.


     Al cabo de unos instantes una mujer de unos sesenta años abrió el portal. 


    ─Hija, ¿pero es que te vas ya? ¿No vas a subir? 


    ─No, ya me despedí ayer. Además, tengo el coche cargado y aparcado en zona de residentes. Aquí tienes al niño. Lo paseáis por la mañana y por la tarde, aquí dentro van el pienso y las pastillas para las lombrices, dos en cada comida. 


    ─Sí, anda, trae ─dijo cogiendo la correa del perro y la bolsa─. Que me llames cuando llegues, ¿eh? ¿A qué hora llegas a Madrid? 


    ─Para la cena. Llevo un bocata por si no veo buen plan de comida. Bueno, aquí os dejo a todos. 


    ─Sí, anda que no te vas a gusto. Dame un beso por lo menos. 


    Inmaculada abrazó a aquella mujer en bata y le propinó dos sonoros besos en las mejillas. 


    ─Me voy ya. Portaos bien los tres y dile a papá que no le de dulces. Hasta luego. 


    Se puso las gafas de sol y se fue al trote hacia donde había aparcado


     


    Base General Cavalcanti, Madrid. 18 de febrero. 21:08.


    El Mando de Apoyo Logístico a las Operaciones o MALOG-OP era una organización subordinada al Jefe de la Fuerza Logística Operativa creada por una orden ministerial en 1997. Aunque en aquella época España tenía un solo despliegue importante en Bosnia, la participación que se preveía en el futuro necesitaba de una organización permanente que atendiera las  necesidades logísticas fuera de territorio nacional, junto con dos Fuerzas Logísticas Terrestres en Sevilla y Zaragoza, más la Brigada Sanitaria. Lo cierto era que el MALOG-OP tenía una composición variable, lo que le permitía adaptarse a cada situación y proporcionar el apoyo logístico a operaciones no previstas en casi cualquier parte del mundo. Siempre y cuando los americanos estuviesen dispuestos a echar una mano o hubiese presupuesto para pagar a transportistas privados.


    Una de las claves era la capacidad de completar su plantilla permanente mediante incorporaciones temporales de personal de otras unidades, en aquella ocasión de la AALOG 11 y de la AGTP. La otra clave era servir de nexo entre la estructura logística nacional y la proyectada a una operación, por lo que su despliegue estaba diferenciado en dos tipos de estructuras permanentes, unas situadas en territorio nacional y otras proyectadas a cada una de las zonas de operaciones. El órgano de dirección era el cuartel general situado en el Acuartelamiento San Juan de Ribera, en Valencia. También en España se encontraba el único órgano de ejecución permanente, que era la Unidad de Apoyo Terminal en la Base General Cavalcanti, en Madrid.


    La cuestión que se planteaba ahora era crear un nuevo elemento de apoyo nacional en Somalilandia para apoyar la Operación Echo Sierra. El hecho de que fuese para otro ejército no representaba una novedad. De hecho, hacía años que se previó la necesidad de incorporar a la estructura permanente personal ajeno al Ejército de Tierra y ya existía una Sección de Infantería de Marina que facilitaba el enlace y la coordinación entre terris, lagartos y aspirinos.


    Se decidió que se formaría una Unidad de Apoyo Logístico para Somalilandia o UALOGSOM al mando de un comandante. Ya que la Infantería de Marina tenía su propio personal de CIMIC, las secciones de que se compondría la unidad serían Abastecimiento, Transporte, Asistencia Sanitaria y Obras, cada una de ellas al mando de un teniente o un capitán. La Sección de Mantenimiento sería mixta, ya que incluiría lagartos para los Hummer y los Piraña y terris para los VEMPAR, los Aníbal y las ambulancias. En total, la EUPAFSOM incluiría un total de 82 personas provenientes del Ejército de Tierra y Cuerpos Comunes.


    Trompeta había sido asignado a la Sección de Transporte, junto con otros conductores de la AGTP y de la AALOG 11. Recibió orden de presentarse en la Base General Cavalcanti para recibir las primeras sesiones de instrucción. Cuando llegó al desvencijado acuartelamiento en Carabanchel pensó que había un error. Se trataba de un gran complejo que en tiempos había albergado el Instituto Politécnico del Ejército, pero ahora presentaba un aspecto semiabandonado. La hierba parecía crecer salvaje, el suelo estaba roto en gran parte, había edificios de ladrillo vacíos y hasta un surtidor de gasóleo con aspecto curiosamente retro. Supuso que era una de esas instalaciones del Ejército de Tierra que se habían quedado grandes tras los recortes de personal y que operaban a sólo una fracción de su capacidad.


    Lo que es espacio sobra, pensó mientras bajaba su equipaje del coche y echaba un vistazo. Fue a la garita de control de acceso y un simpático guardia de seguridad tomó nota de su llegada y le dio un sobre con un croquis de la base y la llave de su habitación. Fue entonces cuando apareció una soldado de aspecto desaliñado. La chica no hacía gala de una gran forma física, pero lo que ensombreció la expresión de Trompeta fue la forma en que llevaba el uniforme. El pelo, mal cogido en un moño, enmarcaba su cara; la gorra llevaba la visera levantada, el uniforme no parecía haber conocido una plancha en mucho tiempo y las botas parecían sacadas de una película de guerra.


    ─Buenas noches. Aquí tiene la tarjeta de identificación para el coche y la funda para su identificación. La primera sesión es en el aula nº 2 del edificio principal, mañana a las nueve.


    ─Gracias. ¿Está muy caro?


    ─¿El qué?


    ─El betún para las botas ─dijo tras dirigir una mirada a las botas de ella.


    ─No, no está caro. Es que llevo todo el día trabajando y…


    ─No, si a mí no me debe explicaciones. Si aquí la dejan ir así…En fin, hasta mañana.


    La chica hizo una mueca de desagrado, pero aquel visitante iba de civil y no quiso contestar por si se trataba de algún jefazo. Tampoco le saludó y tras un momento de vacilación dijo un escueto “adiós”.


    Trompeta cogió su equipaje y subió las escaleras. Encontró su habitación, abrió con la llave y comenzó a instalarse. Fue sacando los elementos de su uniformidad para el día siguiente y los fue depositando casi con devoción en la silla que había junto a la cama. La habitación no era nada del otro jueves, pero estaba limpia y había bastante silencio para estar en Carabanchel. Se dio una ducha y se dispuso a cenar el bocadillo que se había preparado en casa. Al terminar miró por la ventana de su habitación. Vio una calle desierta y prácticamente a oscuras de la base, llena de matojos, y recordó su encuentro con la soldado hacía una hora. Este no es mi ejército, que me lo han cambiado, pensó mientras echaba la cortina.


    A la mañana siguiente, Trompeta bajó a la cafetería de mandos y tras desayunar un Cola-Cao con las dos porras reglamentarias se dirigió al edificio principal. Era aún temprano, pero no le apetecía estar dando vueltas por la entrada. Preguntó a una mujer de la limpieza por el aula 2 y le señaló una sala con una puerta de cristal. Entró pero no encontró a nadie. Debo ser el primero, pensó tras comprobar en su reloj que aún faltaba media hora. Hacía muchos años que no estaba en un aula vacía y empezó a preguntarse si había hecho bien. Quizás debería bajar por si hay una formación antes de clase, o buscar a otros alumnos. Empezaba a plantearse bajar cuando llegaron los dos primeros de los que serían sus compañeros. Le tranquilizó ver que eran dos reservistas.


    ─A la orden, mi sargento ─le dijo el hombre mayor, un cabo 1º.


    ─Buenos días. Parece que somos los primeros.


    ─Eso parece, sí. Hola, soy Inma ─le saludó la sargento estrechándole la mano─. Este es Mateo.


    ─Yo Antonio, bueno, casi todo el mundo me llama Willy. ¿Qué hacemos, nos sentamos?


    ─Pues como queráis, pero vamos a estar bastante rato sentados. Bueno, contaos algo. ¿Qué hacéis? Supongo que vamos todos de misión. Yo soy topógrafa, estoy en el Servicio Geográfico aquí en Madrid, aunque soy de Zaragoza.


    ─Pues yo soy de Parques y Almacenes, dijo el cabo 1º. Soy de Toledo y estoy en la AALOG 11.


    ─Yo también soy logístico,  de Alcalá de Henares, llevo un camión y vengo de la AGTP.


    ─¿Eso qué es?


    ─La Agrupación de Transportes, vamos que hago casi lo mismo con el mimeta que sin él.


    ─Claro, supongo que la mayoría de la gente aquí será de logística. Creo que somos unos cuarenta para el curso.


    ─¿Pero reservistas?


    ─No, digo entre reservistas y profesionales. Lo que no se es si vendrán aquí los de Cuerpos Comunes o si van a otra parte.


    ─Esos también empiezan a prepararse hoy, pero en el Grupo de Escuelas de la Defensa, aunque duermen aquí ─intervino Mateo─. Es tontería, están a quince minutos andando, no se porque no lo hacen aquí con nosotros.


    ─Tocarán otras materias, no son terris…en fin.


    A medida que hablaban fueron llegando otros alumnos. A muchos de ellos les delataba el distintivo de reservista, conocido despectivamente como el cartelón. Finalmente llegó un comandante que mandó a todos sentarse, parecía que ya iba a comenzar la clase o, como rezaba en el horario, la primera sesión de formación teórica predespliegue.


    ─Buenos días a todos y bienvenidos al Mando Logístico de Operaciones. Soy el comandante Lucas Montero Ezquerra y he sido designado jefe de la UALOGSOM, unidad táctica a la que están asignados todos ustedes. También les impartiré algunos contenidos de este curso, tras el cual vendrá una fase de campo aquí en Madrid, concretamente en la AALOG 11 de Colmenar Viejo. Y por último irán a San Fernando de Cádiz para la fase de concentración antes de embarcar y allí habrá unas maniobras conjuntas con los infantes de marina. Está previsto que los primeros elementos embarquen hacia Somalilandia a primeros de abril.


    Una mano se levantó y el comandante asintió con la cabeza para ceder la palabra.


    ─A la orden, mi comandante ─dijo un alférez reservista─. ¿Se sabe quien embarcará primero y cuánto tardarán los demás?


    ─Como puede imaginarse, estos traslados nunca se hacen de golpe, y menos en una misión que empieza de la nada como aquel que dice. Nos vamos a organizar de la siguiente manera: Sanidad es cosa de Cuerpos Comunes, la Sección de Mantenimiento es compartida con la Infantería de Marina; nosotros vamos a organizarnos básicamente en tres secciones, que son Transporte, Servicios y Aprovisionamiento. Usted será segundo del teniente Pujante en Servicios, el teniente Miranda Transportes y el alférez Alemán Aprovisionamiento. Quien irá primero, que será la mitad o menos de esta unidad es algo que aún está por determinar. Depende de como organicemos el despliegue en Hargeisa y de como les veamos funcionar.


    Una soldado empezó a repartir unas carpetas de anillas con el escudo del MALOG-OP a los alumnos. Cuando las hubo repartido dejó las que sobraron en una mesa vacía y se sentó.


    ─Esa carpeta que les acaban de dar, ábranla, es el dossier de la EUPAFSOM. Contiene lo que necesitan saber como integrantes del contingente español, o como se dice ahí, del SPAFSOM. La parte más tocha es lo que se llama el manual de área y les da una información básica sobre el país: mapas, costumbres, economía, hasta algunas palabras en somalí. Eso de “difusión limitada” lo pone el CIFAS para darse importancia, la verdad es que el 90% de todo esto se consigue en Internet.


    ─¿Nos van a examinar de esto? ─preguntó una voz al fondo.


    ─No hay examen, pero a lo mejor me da por hablar con alguno de ustedes sobre el imperio etíope o le pregunto algo en somalí ─dijo limpiándose las gafas─. Aquí el que está es porque quiere, así que no voy a estar sacándoles a la pizarra. Empollenselo y no lo enseñen mucho. También encontrarán mapas de la zona, incluyendo las carreteras. Sean flexibles con los nombres de los lugares, algunos se transcriben del inglés, otros del somalí…es un poco lío. Ahora les dejo con el teniente Miranda, que les va a dar algunas nociones útiles de Derecho Internacional. ¿Alguna pregunta más?


    ─A la orden, mi comandante ─dijo Trompeta tras ponerse en pie─. ¿Qué ambiente vamos a encontrar allí? Vamos, que si puede haber tiros.


    ─Hombre ─empezó a decir el comandante encogiéndose de hombros─, en principio esta misión se va a realizar en un entorno permisivo. O sea, que contamos con la colaboración de la nación anfitriona. Otra cosa es la delincuencia común, sobre todo de los traficantes de jat, o elementos radicales que se oponían a la independencia de Somalilandia. La piratería les queda muy lejos y los islamistas de Somalia más. Nuestro principal peligro va a ser el robo, una corrupción acojonante y pillar una disentería. De la seguridad ya se ocuparán los infantes, que son los tíos duros. Si hacemos lo nuestro y mantenemos los ojos bien abiertos no tiene que pasar nada. Me voy ya. Buena suerte a todos. Miranda, son suyos.


    Todos los alumnos se pusieron en pie y el comandante dejó el aula. Trompeta empezó a pensar que estaba en un ambiente bastante profesional, a pesar de las formas relajadas y de detalles como el de la soldado de la noche anterior. Bueno, pensó, a ver que sale de esto.


     


    Beledweyne, Hiran. 20 de febrero. 09:59.


    El Toyota Land Cruiser rodaba por la calle levantando polvo, pero el ocupante de la parte de atrás estaba animado tras las semanas de espera en Baidoa. La elección de Beledweyne no había sido caprichosa. Yaafar entendió enseguida que la ciudad era un inmejorable bastión lejos de la costa. Para empezar, era la capital de Hiran y zona de fuerte implantación islamista. Se situaba en mitad del Valle del Río Shabelle, con lo que era muy difícil que un ejército se aproximase por aire o tierra sin ser detectado a mucha distancia. El fallo era la proximidad con la frontera etíope, pero eso podría paliarse con una buena red de informadores y los SA-7 que pensaba traer mantendrían a raya una posible amenaza aérea. Además, para el panorama somalí le pareció una bonita ciudad. Surcada por los meandros del Shabelle, la ciudad consistía e cuatro distritos: el Oktoobar, el Howl Wadaag, el Kooshin y el Xaawotaako, aunque el río dividía la ciudad principalmente entre este y oeste.


    La falta de oportunidades en el campo había provocado un pequeño éxodo en Hiran hacia la capital, que ahora contaba con casi millón y medio de habitantes. Eso la convertía en la segunda más poblada y la tercera en tamaño, pero después de ver el estado en que había estado Mogadiscio pensó que esta era una opción mucho mejor. Además, la ciudad tenía solera. Era una de las más antiguas de Somalia y donde tenían sus raíces los primeros políticos somalíes modernos. Otra ventaja es que su altitud impedía que se alcanzasen temperaturas por encima de los 25º, incluso en los meses de más calor. Eso era una bendición, toda vez que el río, que corría por Hiran como una larga y perezosa lombriz marrón, parecía estar en todas partes y llevaba bastante más que agua en su corriente.


    Beledweyne era desde hacía años un importante puesto estratégico. En los 70 era una base para el Frente de Liberación Somalí Occidental, que intentaba “liberar” la región etíope de Ogadén para anexionarla a Somalia. Cuando el ejército etíope, apoyado por soviéticos y cubanos, barrió a los somalíes en la Guerra de Ogadén, Beledweyne se convirtió en el centro de una crisis con decenas de miles de refugiados que cruzaron la frontera hacia Somalia. Esos ogadeníes formaban parte del clan Darod y al intentar establecerse en Hiran entraron en conflicto con los Hawadle. Esto sentó las bases de un conflicto entre clanes que ya duraba décadas.


    En agosto de 2006, la Unión de Tribunales Islámicos tomó el control de la ciudad y estableció un tribunal de la Sharia. Los islamistas de Yusuf Makaraan expulsaron de sus puestos a los administradores del Gobierno Federal de Transición y comenzaron una nueva era de islamismo radical, pero ese no fue el fin de los problemas en Beledweyne. Además de los conflictos políticos y religiosos, existía en la ciudad una intensa lucha entre clanes. Los Hawdle controlaban la parte oriental y los Gaaljecel la occidental,  ambos eran subgrupos de los Hawiye. La comunidad más numerosa eran los Gugudhabe, que no participaban en los repartos de poder, y había minorías no somalíes como los Bantú. Hacia finales de 2008, era Al Shabaab quien controlaba la ciudad a pesar de los ataques esporádicos de fuerzas leales a la Unión de Tribunales Islámicos, que solían saldarse con no más de media docena de muertos. Sin embargo, los voluntarios de Al Qaeda que pululaban por Beledweyne en número cada vez mayor trajeron nuevos métodos. Estos no estaban por la tradicional guerra somalí de desgaste y sabían como hacer frente a un gobierno traidor. El 18 de junio de 2009, uno de estos voluntarios se inmoló con un coche bomba en el Hotel Medina matando al ministro de seguridad nacional Omar Hashi Aden y a otras veinte personas.


    Aquello había sido excesivo, pensó Yafaar. El hotel habría sido perfecto para alojarse en lugar de otro piso franco, pero confiaba en que el hermano Abderramán encontrase un refugio adecuado. El centro de Beledweyne había sido realmente próspero y no faltaban las mansiones abandonadas. Puede que hasta disfrutase de su estancia en Somalia después de todo. Finalmente el coche llegó a la puerta de una gran casa blanca amurallada y con un enorme jardín. Allí le esperaban tres hombres, supuso que el de la carpeta sería su contacto. Se bajó y el hombre de la carpeta le saludó ceremoniosamente.


    ─Salam.


    ─Salam, hermano.


    ─Hemos encontrado de momento tres casas que pueden ser adecuadas. Esta perteneció al director del Banco Exterior de Comercio y lleva cinco años abandonada. Como verás, tiene muros de tres metros de cemento y además se pueden instalar cámaras de vigilancia en los faroles.


    ─La puerta podría estar mejor. Habría que cambiarla.


    ─Habrá que cambiarla por una automática sobre raíles, con monitor y el dispositivo que instaló el anterior dueño. ¿Ves? ─dijo señalando una rejilla en tierra que ocultaba una fila de púas en ristre─. Vamos a ver un poco el interior.


    Los cuatro hombres recorrieron la longitud del jardín, que no era mucho menor a la de un campo de fútbol. Yafaar pensó que una vez desbrozado sería una superficie descubierta muy adecuada para la vigilancia, el lado oeste daba al río Shabelle y la parte de atrás a un solar. Sólo el lado este tenía una visión limitada.


    ─¿Quién vive ahí? –preguntó señalando.


    ─También está abandonada, pero es mucho más pequeña. Esta escalera es un acceso al sótano, que tiene ascensor como todos los pisos. En total tiene sótano, dos plantas para salones y dormitorios y un ático bastante grande con terraza y su propio trastero.


    ─¿Cuántos metros en total?


    ─Sobre ochocientos. La finca tiene casi cinco mil. Y la casa de al lado se puede usar como almacén.


    Pasaron dentro y Yafaar encontró tras el vestíbulo un salón diáfano, con grandes cristaleras. Su guía, que según le explicó después había sido funcionario en el ayuntamiento, le llevó a la cocina. No estaba equipada, pero también era enorme. Al parecer, al anterior dueño le encantaba preparar grandes fiestas y reuniones familiares en el jardín instalando carpas que aún se conservaban en el sótano. Yafaar estaba cada vez más satisfecho y se le escapaban pequeños asentimientos de cabeza.


    ─Veamos la parte de arriba.


    Subieron por la escalera de mármol, ya que el ascensor no tenía corriente. Al llegar se encontró un pasillo de forma de “U” que daba a una serie de habitaciones, cada una de ellas con su cuarto de baño, y una sala central con una mesa grande alargada.


    ─Son doce habitaciones con cuarto de baño. La más grande es la que está al final del pasillo este y además tiene un despacho. No todas están equipadas. Ahora veamos el ático, si te parece bien.


    ─Adelante.


    El último piso era más bien una buhardilla de cincuenta metros cuadrados que daba a una terraza muy amplia. A Yafaar le pareció perfecta para instalar los equipos de comunicaciones y algunas cámaras de vigilancia. Realmente, aquella mansión parecía llena de posibilidades.


    ─¿Qué hay más allá del solar de atrás?


    ─Pequeños comercios, viviendas… nada que tenga más de tres alturas. Esta era una zona residencial muy exclusiva, la llamaban La Gota de Agua por la forma en que la bordea el río.


    ─¿Y qué hay del río? ¿Se desborda, produce mal olor?


    ─Hace muchos años que no se desborda. Además, queda unos metros por debajo de la casa como puedes ver. En cuanto al olor… ─el hombre de la carpeta se encogió de hombros─. Eso depende de lo que se haga más arriba. Ahora hay muchos refugiados que usan el río para lavarse y el agua viene más sucia que antes. Lo bueno es que aquí casi nunca hace calor, así que el olor no es tan malo como al este.


    Algún fallo tenía que haber, pensó Yafaar. Tomó una notas rápidas y le dijo su acompañante que habían terminado. De camino al coche hizo algunas preguntas más sobre la posibilidad de conexión a Internet y el suministro de agua. Comprobaron que la casa tenía suministro de luz y agua. De hecho, había un pequeño generador en una de las habitaciones del sótano. Sin duda costaría tiempo y dinero habilitar la casa para albergar a sus futuros huéspedes, pero a Yafaar le pareció casi perfecta.


    ─¿Cuántas casas vamos a ver?


    ─Tengo otras dos del mismo estilo en La Gota de Agua. La zona no es grande, así que no tardaremos mucho.


    ─Bien, vámonos.


    Aquella no era la zona habitual de Maamme, pero pensaba que tendría más posibilidades de encontrar buenas presas para su cámara en La Gota de Agua, donde ahora se instalaban los mandamases de Al Shabaab. Como tenía que justificar su presencia de alguna manera, se hacía pasar por un discapacitado que se ganaba unas monedas haciendo fotos de recuerdo para los milicianos. Maamme se encontraba regateando el precio con unos que parecían montar guardia a la puerta de una gran casa cuando vio llegar un Land Cruiser precedido por otro todo terreno. Los milicianos adoptaron una actitud menos relajada y le echaron de allí enseguida. Maamme se limitó a farfullar una débil protesta e hizo que se marchaba, pero antes puso al máximo el zoom de la cámara. Con el rabillo de ojo vio bajar del coche a dos hombres bien vestidos, uno de ellos con un gorro distinto al que usaban la mayoría de los somalíes. Sin acercársela, orientó la cámara hacia los hombres y sacó varias fotos. Había girado en una esquina y los milicianos ya no le prestaban atención, pero Maamme se giró y esta vez se apoyó en la esquina para tener más estabilidad. Los hombres estaban a más de cien metros y había una reja entre ellos, pero le pareció que uno de los visitantes se parecía bastante a la foto que le había enseñado Luke. Esperó a que se diese la vuelta y pudo sacar otras nueve fotos antes de que desapareciera dentro de la casa. Intentó quedarse con la dirección, pero no se detuvo a tomar notas. No sería la última vez que pasase por allí y una persona como él sería fácil de recordar.


  




  

     


    Eyl, Mugdal. 20 de febrero. 13:20.


    Leroy se estaba tomando un te en una terraza cuando su móvil emitió un sonido. Había recibido un SMS de Maamme, accedió a él y leyó: Beledweyne A3. Beledweyne A era el código con el que identificaba a Maamme y 3 era el nivel de urgencia de la llamada, el más alto. Nunca había usado ese nivel y pensó que estaba asustado. No se le pasó por la cabeza que ya tuviese fotos del hombre del aeropuerto. Le disgustaba tener que volver a Beledweyne en autobús, pero la zona estaba demasiado controlada para ir con un coche alquilado. Le quedaban cinco días para tomar su avión a Yibuti y ya había hablado con su contacto en Eyl. Si se daba prisa podría salir para Beledweyne esa tarde o mañana.


     


    Cuartel General del TEAR. San Fernando, Cádiz. 1 de marzo. 08:29.


    Era una mañana fresca y Medina atravesaba el patio adoquinado buscando la oficina de S-1, la encargada de los asuntos de personal. Había pasado la noche en una pensión cercana ante la imposibilidad del cabo de guardia de encontrarle un alojamiento la tarde anterior. Así que se había levantado temprano, se había puesto su uniforme de campaña para ahorrar tiempo y ahora se preparaba para incorporarse a la activación que esperaba que solucionase sus problemas. Repasaba mentalmente los detalles. Se había cortado el pelo al dos, su uniformidad era impecable y casi podía mirarse en sus botas. Llevaba su petate y un portatrajes, la verdad era que pesaban un poco. Entró en el edificio que le habían indicado y buscó la oficina de S-1. Estaba al final de pasillo, abrió la puerta y entre el grupo de recién llegados le alegró ver una cara conocida.


    ─Muñoz, me alegro de verte.


    ─¡Coño, a la orden mi alférez! No sabía que le habían llamado. ¿Se viene también a lo de Somalilandia?


    ─Sí, así de desesperados están. ¿Y con el trabajo qué has hecho? 


    ─Más me ha costado convencer a la máquina de reñir, pero se lo he vendido lo mejor posible y parece que ya se ha hecho a la idea. ¿Y usted qué?


    ─El trabajo no ha sido problema porque no lo tengo. Lo de la parienta si me ha costado algún roce. Bueno, ¿con quien hay que hablar aquí?


    ─El brigada Recuero es quien asigna los destinos y recoge la documentación. ¿Sabe si van a venir más reservistas?


    ─Por el foro se dice que sobre cincuenta, pero no te sabría decir. A los de Tierra los han activado antes, pero tampoco parece que sean muchos. ¿Algún conocido por aquí?


    ─Aparte de usted ninguno de momento. Ya veremos, parece que somos de los primeros.


    Los dos hombres siguieron hablando mientras corría la cola. Muñoz tenía plaza de conductor y fue asignado a la Compañía de Servicios. Medina le despidió con un apretón en el brazo y le deseó suerte.


    ─Buenos días ─dijo medina sacando de un sobre grande la documentación que tenía que entregar.


    ─Hoja de domiciliación bancaria, hoja del ISFAS, A-3, A-2… ¿Tiene el A-4, la hoja de notificación del cese de activación? Es mejor dejarlo firmado ya.


    ─No hay problema.


    Lo sacó del sobre, lo firmó y lo entregó al brigada.


    ─¿Trae coche?


    ─No.


    ─Necesitará alojamiento, supongo.


    ─Supone bien.


    ─Esta es la llave de su camareta. Bajando por esta misma calle, la segunda a la izquierda. Allí verá unos alojamientos modulares, allí es donde estamos alojando al personal agregado. Veamos, usted es…traductor. ¿Qué idiomas habla?


    ─Estoy certificado oficialmente para inglés, francés y alemán. Me apaño bien en ruso y árabe, pero no estoy certificado.


    ─Vaya ─dijo Recuero alzando las cejas, pero sin levantar la vista de los listados que tenía en su mostrador─. Un momento, por favor.


    Recuero fue al despacho del capitán con el expediente de Medina, que vio un poco como hablaban los dos hombres, aunque sin oir lo que decían. El capitán parecía contrariado y meneó la cabeza. El brigada salió al mostrador, guardó el expediente de Medina e hizo una anotación en un listado.


    ─Séptima Compañía. Con el capitán Mondaza ─dijo escuetamente.


    ─Visto. ¿Dónde puedo encontrarle?


    ─Buena pregunta. De momento vaya a la compañía y si no está allí espérele. Según se sale por el pasillo largo a la izquierda está el III Batallón. La 7ª Compañía está en la planta baja. Pregunte allí por el despacho del capitán.


    ─¿Llevo antes mis cosas al alojamiento?


    ─Mejor si. Busque la camareta Nº 2 en los alojamientos modulares, saliendo…


    ─…bajando y la segunda a la izquierda, le he oído antes. ¿Ya está todo?


    ─Ya lo tiene todo. Mejor no se demore con Mondaza.


    ─Pues hasta luego.


    ─Hasta más ver.


    Nada, otro que no saluda a los oficiales reservistas, se dijo Medina. Cogió su equipaje y buscó el alojamiento. Encontró una especie de contenedores con aire acondicionado a la sombra de unos pinos. Subió las escaleras y encontró su camareta, que de momento estaba vacía. Se tomó un rato para poner la ropa de cama, llenar la taquilla metálica con sus cosas y dejar la camareta lista para usar. Al menos estaba limpia. Bajó las escaleras y buscó el III Batallón, se trataba de un edificio pintado de blanco con rodapiés y pilares de granito. Entró y al principio le pareció muy decorado para ser una unidad operativa. El cuartelero se puso en pie al verle. 


    ─A la orden, mi alférez.


    ─Hola. ¿Dónde puedo encontrar al capitán Mondaza?


    ─Acaba de volver, mi alférez. Está en ese despacho ─dijo señalando.


    ─Bien, gracias.


    Medina oyó voces en el interior y esperó en la puerta. El tono era elevado, aunque la voz no era potente. No pudo distinguir el acento, aunque le parecía que tenía cierto deje andaluz. También oyó una voz más joven, aunque tan baja que no pudo entender lo que decía. Pasados unos minutos, un joven infante de marina salió del despacho con aire preocupado. Fue entonces cuando dio unos toques con los nudillos en la puerta. La cabeza de Mondaza se giró hacia la puerta y dirigió una mirada muy poco amable a Medina.


    ─¿Y usted qué quiere?


    ─A la orden, mi capitán. Se presenta el alférez Alberto Medina Aguado, asignado a esta compañía. Parece que soy su traductor ─dijo en posición de firme.


    ─Descanse. Ya me dijeron que llegaría. Bueno, pues bienvenido. Pero pase. O sea que traductor. ¿De qué?


    ─Estoy certificado en inglés, francés y alemán. También hablo un poco de árabe y ruso.


    ─¿Anta tatalamuka aluja al arabiya?


    ─Naam, kalil. ¿Usted habla también árabe, mi capitán?


    ─Me las arreglo para hablar, pero leerlo y escribirlo es otra cosa. Soy de Melilla y claro, crecí rodeado de moros. Llega usted a tiempo, esta noche tenemos una marchita de veinticinco kilómetros. ¿Se ve capaz?


    ─Sí, mi capitán ─respondió Medina, que empezaba a pensar que Mondaza no iba a invitarle a sentarse.


    ─Yo ahora tengo que hacer. Usted vaya a la furrilería y hable con el cabo Llorente. Que le de el equipo de campaña. Si tiene alguna duda sobre lo que tiene que llevar pregúntele a él. Instálese y me busca después de comer, a las 16:00. Tendremos una teórica sobre marcha y orientación, después revisamos el equipo, cogemos armamento y a las 19: 30 nos vamos de marcha. Puede irse.


    ─A la orden, mi capitán.


    Medina salió del despacho y preguntó por la furrilería, que estaba en el sótano. Allí encontró un risueño cabo que por la edad debía ser de tropa permanente.


    ─A la orden, mi alférez. ¿En qué puedo servirle?


    ─Buenas. Me acaban de agregar a la compañía, esta noche nos vamos de marcha. ¿Puede darme el equipo de campaña?


    ─¿Qué le hace falta?


    ─Pues casi todo, acabo de llegar.


    ─¿Es usted de los reservistas que van de misión? ─dijo poniéndose a buscar en los estantes─. ¿Y con quien está?


    ─Con el capitán Mondaza, acabo de presentarme a él.


    El furriel se paró en seco y miró a Medina meneando la cabeza con expresión de póquer. 


    ─¿Pasa algo con Mondaza?


    ─Nada, espero que venga con los machos apretados. Mondaza es un personaje. No me entienda mal, es un oficial cojonudo y en el fondo es buena gente, pero hasta que se llega al fondo…


    ─Ya he visto que no es Mister Simpatía.


    ─No, no es eso ─respondió Llorente sin dejar de llenar una mochila de campaña que había sacado─. El tío ha pasado por operaciones especiales como tropa, como suboficial y como oficial. No se de nadie más que lo haya hecho. Y no aguanta tonterías. A mí me cae bien, pero se pasa de serio. Ahora le han elegido para mandar la QRF de la agrupación y está metiendo caña a base de bien.


    ─Ya veo. ¿Le conoce desde hace mucho?


    ─Yo llevo quince años aquí, y menos un par de años que estuvo en la AGRUMAD, siempre ha estado aquí también. Antes no sé. Tampoco es que él de mucha confianza, ¿entiende?


    ─Ya, un tío duro. ¿Algún consejo?


    ─El tío se tira de cabeza por su gente, pero no tiene correa. Si no quiere tener problemas con él, mi consejo es que trabaje como un negro y no gaste bromas. Tiene buen fondo, no me entienda mal. Es que… hay que ganárselo.


    El equipo se iba acumulando en el mostrador y en la mochila, y con él la aprensión de Medina ante la perspectiva de tener que llevar todo aquello encima a lo largo de veinticinco kilómetros. El cabo iba punteando las piezas de equipo en una hoja. Cuando terminó de buscar completó unos datos y le alargó la hoja a Medina.


    ─Ahora firme aquí, se queda con la segunda copia y ya se puede llevar esto.


    ─Pues visto entonces ─dijo firmando.


    Terminó de meter el equipo en la mochila y con gran trabajo se la subió a la espalda. Sabía que la cosa mejoraría cuando distribuyese mejor la carga, pero aquello le pesaba una tonelada, o al menos más de lo que recordaba. Medina era alto y corpulento, de hecho había engordado varios kilos desde que no trabajaba, y cargado con la enorme mochila ofrecía un aspecto intimidante.


    ─Ahora se mimetiza y coge un HK y está usted para rodar una película.


    ─Sí, ¿eh? Bueno, estoy servido. Encantado, Llorente. Ya nos veremos.


    ─A la orden, mi alférez.


    Salió del edificio y fue a su alojamiento. Tenía aún unas horas para equiparse bien y prepararse. Ya en su camareta dejó la mochila en el suelo y la vació. Sacó el manual que guardaba de la instrucción y empezó a llenar metódicamente la mochila: poncho, saco de dormir, cantimplora, linterna, muda de ropa, esterilla, herramienta de zapa, cuerda, red de camuflaje, alambre, cinta aislante y mil cosas más. Cuando hubo terminado se cortó cuidadosamente las uñas de los pies para evitar heridas, se puso dos pares de calcetines y volvió a engrasar las botas para ablandarlas más aún. Guardó en el bolsillo parte de una tableta de chocolate como refuerzo para la marcha. Dejó para después ponerse vaselina en ingles y axilas para evitar rozaduras y tomó nota de que tendría que comprar bebidas isotónicas y gin-seng.


    Sólo había estado una vez de visita en el TEAR y no sabía donde estaba el comedor, así que a las dos se dijo que sería mejor salir al patio y ver donde iba la gente. Como imaginaba, había un montón de figuras con mimeta que confluían en un edificio del que emanaba un olor familiar. No veía a nadie conocido, así que se limitó a unirse a la masa y comer con su bandeja en una de las mesas que ocupaban los mandos jóvenes. Después de tomarse un café en el bar que le indicaron sus compañeros de mesa hizo un poco de tiempo en su camareta y después se dirigió a su cita de las cuatro. Llegó cargado con su mochila a la puerta de la compañía y buscó con la vista al capitán Mondaza, pero fue el teniente Castelar quien le encontró primero.


    ─Usted es el reservista, ¿verdad?


    ─A la orden, mi teniente. Si, buscaba al capitán Mondaza.


    ─Gonzalo Castelar ─dijo extendiéndole la mano─. Está dentro, enseguida sale. Lo que vamos a hacer ahora es formar a toda la compañía que compone la QRF, luego los dividimos por secciones y les daremos una pequeña teórica sobre orientación, marcha nocturna y si nos da tiempo alguna cosilla sobre las Misiones Petersberg. Más tarde recogemos armamento, volvemos a formar y nos vamos.


    ─Entendido, ¿yo con quien voy?


    ─Usted siempre con el capitán. ¿No es traductor? Pues con él hasta en la cama.


    Mondaza salió entonces de una pequeña oficina con otros tres hombres. A pesar de su corta estatura, verle equipado con el chaleco táctico ya le causaba impresión.


    ─¡Hombre, Medina! Ya veo que ha conocido a Castelar. Lleva la SERECO, en la Compañía de Mando y Apoyo, pero le han asignado a la QRF. Estos son el alférez Cuen, que lleva la 2º Sección; el brigada Navarrete, que hoy lleva la 1ª; Castelar llevará la 3ª y el teniente Cardoso, que lleva la Sección de Armas de Apoyo. Señores, el alférez Medina. Lingüista, reservista y reciente adquisición de la QRF.


    Medina fue estrechando la mano de cada uno, intentando escrutar su actitud hacia el recién llegado. Su cordialidad le hacía pensar que estaban más divertidos que contrariados con la incorporación del reservista.


    ─Bueno, vamos al lío. ¿Están formadas las secciones?


    ─Sí ─dijo Castelar asomando la cabeza por la puerta.


    ─Pues venga, no perdamos tiempo. Salimos, mandamos firme, los dividimos y a currar. Atención a todos: a las seis recogemos armamento, por lo menos que tengamos un poco de luz al salir del pueblo. ¿Visto? Pues ala. Medina, usted conmigo.


    Los cinco oficiales y el suboficial salieron del edificio y se encontraron una pequeña multitud agrupada en impecables formaciones. Se mandó firmes y el taconazo de más de cien pares de botas resonó en el patio con un sonido que evocó en Medina recuerdos de otros días en Cartagena. Tras las novedades del brigada que hacía de suboficial de compañía, Mondaza mandó dividir la formación en secciones y se formaron cuatro grupos más pequeños. Al cabo de un par de minutos aquel bloque se dividió en corros de hombres sentados en el suelo atendiendo a las explicaciones de los jefes de sección. Mondaza indicó a Medina que dejase su mochila contra la pared y le acompañó en un largo paseo entre las secciones. De vez en cuando Medina le hacía alguna pregunta, a la que Mondaza respondía escuetamente. No es que le cayese mal aquel grandullón de rostro pálido, pero bastante trabajo tenía con preparar la QRF con chavales recién instruidos como para ocuparse de formar al reservista. Además, sabía por experiencia que los individuos grandes y pesados no solían pasar de la segunda o tercera semana de instrucción cañera. Pasaron las dos horas y a una voz de Mondaza las secciones volvieron a formar para recoger sus herramientas de la armería. Tardaron unos quince minutos, Medina y Mondaza quedaron los últimos para recoger sendos HK.


    ─¿Qué tal se maneja usted con esto, Medina? ¡Manolo, dos pipas con los cargadores! ─dijo al encargado de la armería.


    ─Con esto se maneja bien cualquiera. La pistola ya es otro cantar.


    El encargado trajo dos HK USP con sus fundas y cuatro cargadores.


    ─Eso es verdad, hasta un mono acierta con esto. Pero es puro plástico. El CETME C si era una buena máquina. Mañana o pasado iremos al tiro. Bueno, vámonos.


    ─¿No llevamos munición?


    ─Hoy no, tenemos que pasar por el pueblo y es una marcha de endurecimiento. Para los ejercicios en la Sierra del Retín si que llevamos toda la pesca.


    Finalmente los hombres salieron al patio y pasaron una revista rápida. Mondaza habría preferido que les llevasen a la sierra en camiones y hacer una marcha más operativa, pero el presupuesto para combustible estaba bajo y esa noche tocaba hacer todo el camino a pie y atravesando San Fernando, lo que les obligaba a ir sin munición y sin mimetizar. Indicó a los jefes de sección que le siguiesen por orden de compañía y a paso de maniobra. Sin mediar más palabra, Mondaza y Medina echaron a andar a paso tranquilo seguidos de toda la compañía, cada una de ellas con su jefe un poco separado a la derecha para controlar. Atravesaron San Fernando sin mucho ruido, sólo provocando algunas miradas curiosas y algunos cortes momentáneos de circulación. Pasados quince minutos se hizo la primera comprobación del equipo y se reemprendió la marcha.


    Pasaron las horas. La norma era hacer una pausa de al menos cinco minutos por cada hora de marcha. Medina había estado haciendo ejercicio antes de la activación, y de momento parecía estar aguantando bien. No fue hasta la tercera pausa cuando al ver sentarse a la tropa se dirigió a Mondaza.


    ─¿Ustedes no se sientan, mi capitán?


    ─La tropa se sienta. Los mandos se quedan de pie para dar ejemplo. Una buena costumbre que intentamos recuperar. Si necesita sentarse hágalo, pero que no le vean.


    ─Me quedo de pie.


    Mondaza asintió con aire ausente y habló un poco con los oficiales. De momento no había ningún indispuesto. Lo cierto es que con la crisis y la perspectiva de la misión la gente parecía aguantar más que antes. Reanudaron la marcha casi en silencio. Sería ya más de media noche cuando hicieron su quinta parada y se dio permiso para sentarse y comer las raciones que habían traído. Medina se comió la suya y se relajó, satisfecho de haber aguantado.


    ─Bueno, ¿y ahora qué, vienen a recogernos?


    ─No. Descansamos una hora y volvemos.


    ─¿A pie? ─preguntó Medina espantado, pero intentando no elevar el tono.


    ─A pie.


    ─¿Pero la marcha no era de veinticinco kilómetros?


    ─Sí, y la hemos completado. Ahora tenemos que volver a la base ─respondió Mondaza con una sonrisa lobuna que se destacaba en la oscuridad.


    Medina sentía que le flojeaban las piernas, pero se calló. Se comió el chocolate que había traído y permaneció sentado hasta que Mondaza ordenó a todos levantarse. No recordaba haber andado tanto, y menos cargado con aquella impedimenta. Al final la columna se puso en marcha, aunque a medida que avanzaban se hacía evidente que no tenía el brío de antes. Sólo las piernas de Mondaza parecían piezas de una máquina que no necesitase descanso. A la luz de la luna a Medina le parecía ver en su cara un gesto contraído, pero no aflojaba ni un ápice.


    A medida que avanzaba la madrugada, la columna parecía un poco más deslabazada. Empezaron a rezagarse soldados y los mandos comenzaron a oir voces quejicosas. Las piernas de Medina parecían de madera, de hecho agradecía el entumecimiento y que el viaje de vuelta fuese un poco cuesta abajo. Se rezagaba un poco constantemente, pero daba un pequeño trote y se volvía a colocar a la altura de Mondaza. Durante más de la mitad del viaje de vuelta Medina parecía un yo-yo a la cabeza de la columna. La espalda de Mondaza le estaba dando la noche. La mochila le parecía como un martillo percutor para sus vértebras y cada vez le costaba más abstraerse del dolor. Pensó que le distraería hablar un poco con Medina, que también necesitaba distraerse del esfuerzo.


    ─Medina, ¿de dónde es usted?


    ─De Murcia, mi capitán.


    ─Estuve allí un tiempo. Mi primer destino fue en la EIM, en Cartagena.


    ─Yo también vengo del TERLEV.


    ─¿Qué hace usted en la vida civil?


    ─Tenía una academia de idiomas y era traductor oficial, pero con la crisis se acabó el negocio. 


    ─Vaya, si que lo siento. ¿Estuvo antes en el cuerpo?


    ─No, mi capitán. Serví en el RAAA 73 en Cartagena. Creo que fui de los últimos soldados de reeemplazo. ¿Usted se metió en esto con la mili?


    ─No, yo vine voluntario muy joven. Primero en la Escuela de Infantería de Marina en Cartagena, luego aquí, luego un par de años en la AGRUMAD en Madrid y al final volví aquí. ¿Y usted qué? ¿Cómo fue meterse en esto de la Reserva Voluntaria?


    ─Me gustaba la vida militar, el ambiente del cuartel, los compañeros…pero no veía porvenir y además ya tenía mis planes. Con esto me quito el gusanillo de vez en cuando y la verdad es que ahora me viene muy bien. ¿Está casado, mi capitán?


    ─Divorciado, sin hijos ─dijo Mondaza en un tono que parecía no querer dar pie a más─. ¿Y usted?


    ─Casado, también sin hijos. ¿Qué toca mañana?


    ─Mañana no haremos deporte, la gente estará cascadilla. Por la mañana iremos al tiro si no está ocupado, luego limpieza y revista de armamento. Si lo está daremos la teórica que no hemos podido dar esta tarde y el comandante Manzano vendrá a darnos una charla sobre Somalilandia.


    ─Bien.


    ─Ya queda menos. Calculo que llegaremos hacia las seis. Dormiremos poco, pero a la compañía le hacía falta esta marcha. Muchos son nuevos y una de las secciones no es suya. Tiene que soldarse y sólo nos queda mes y medio escaso.


    Cincuenta kilómetros, una hora de sueño y vuelta al tajo. ¿Dónde coño me he metido?, pensó Medina. Aun no clareaba cuando la columna llegó a las calles de San Fernando. Se ordenó silencio absoluto y sólo se oían los pasos de las botas sobre el suelo asfaltado. La visión de la base con sus edificios blancos le pareció a muchos el Paraíso tras una muerte por agotamiento. Formaron en el patio y de nuevo se ordenó posición de firmes. Mondaza no quiso retrasar más el descanso de la tropa y ordenó que se fueran a dormir. Medina, como los demás, dejó el HK en la compañía y se fue casi tambaleándose a su camareta. Todo su cuerpo parecía pedir clemencia, sobre todo sus piernas y su espalda. Pensó que si se quitaba las botas no podría volver a ponérselas, así que desnudó de cintura para arriba y se bajó los pantalones para lavarse un poco con una toalla húmeda antes de dormir. Se cambió de camiseta y se dejó los calzoncillos y los calcetines para más tarde, cuando sus pies no amenazasen con estallar. A continuación se tumbó en el catre, pero estaba en ese estado en que el agotamiento parecía que le hacía rebotar del sueño. Intentó relajarse para dormir un poco y la luz empezaba a filtrarse a través de la cortina. Al poco rato sonó una corneta con el toque de diana. Medina se levantó como pudo y empezó a prepararse para su segundo día de activación.


     


    Camp Lemonier, Yibuti. 17 de marzo. 12:54.


    Camp Le Monier o Lemonier, como solían llamarlo los norteamericanos, era la base principal del AFRICOM en el Cuerno de África. Se trataba de unos barracones construidos por los militares franceses mucho tiempo atrás al sudoeste del aeropuerto de Yibuti. Muy oportunamente, los gobiernos yibutiano y norteamericano firmaron en febrero de 2001 un acuerdo de uso de aquellas instalaciones para lucha antiterrorista, desminado y ayuda humanitaria.


    El caso es que la antigua base llevaba años sin usarse y su estado era lastimoso. Gran parte de las tuberías y el vallado habían sido robados, había cabras pastando, los techos de muchos edificios se habían hundido y algunas estructuras se habían convertido en el hogar de pájaros. Tras una evaluación del CENTCOM, la recuperación de las instalaciones comenzó a mediados de 2001 y las obras no acabaron hasta año y medio después. 


    La CIA también supo ver el potencial de Camp Lemonier como base logística y para los Predator que usaba para rastrear y atacar a elementos de Al Qaeda. Terminados los trabajos de habilitación, la fuerza táctica combinada para el Cuerno de África (o CJTF-HOA) empezó a desembarcar su equipo y personal de cuartel general del USS Mount Withney en mayo de 2003. Ese fue otro movimiento oportuno. Lo último que quería el CENTCOM en ese momento era la atención de los medios sobre el establecimiento de una nueva base norteamericana en una zona tan convulsa, y además en un terreno anteriormente usado por militares franceses. Por suerte para la CJTF-HOA, la atención aquellos días estaba centrada en Irak y los díscolos franceses no levantaron la liebre.


    El cuartel general expedicionario se ubicó en un antiguo puesto de la Legión Extranjera y se decidió no construir de momento estructuras permanentes. Al fin y al cabo, la presencia de la CJTF-HOA estaba ligada al cumplimiento de una misión antiterrorista y no tenía un plazo determinado. A pesar de eso, la red de comunicaciones tenía el triple de ancho de banda del que había a bordo del USS Mount Withney, con lo que su capacidad de coordinación como elemento avanzado del CENTCOM dio un paso de gigante.


    Sin embargo, fieles a su costumbre, los norteamericanos supieron instalarse y a mediados de 2005 Camp Lemonier ya tenía un economato sorprendentemente bien surtido, un comedor bautizado como “Salón Bob Hope”, una capilla y un gimnasio con piscina. El área de residencia consistía en tiendas con aire acondicionado que albergaban entre cuatro y doce personas.


    Los años pasaron, las guerras de Iraq y Afganistán se recrudecían y las operaciones en África se acumulaban. En julio de 2006 el Cuerpo de Marines traspasó el mando de la base a la Armada, aunque seguían siendo la principal fuerza terrestre. Aquellas instalaciones provisionales ya no eran suficientes y en enero de 2007 se anunció que Camp Lemonier se ampliaría hasta quintuplicar su tamaño, alcanzando los dos kilómetros cuadrados. Como parte del proceso de transformar una base expedicionaria en una instalación permanente, se construyó una zona residencial conocida como CLUville. CLUville consistía en largas filas de habitáculos-contenedores con aceras de cemento, lo que no dejaba de ser una mejora para un personal que llevaba cuatro años viviendo en tiendas.


    Pero el cambio más trascendental fue la transferencia de la base del CENTCOM al recientemente constituido AFRICOM cuando éste asumió la responsabilidad del teatro de operaciones africano. Cuando estaba a punto de llegar la SPAFSOM, el contingente norteamericano era ya el más importante en Yibuti con más de 2.000 hombres y mujeres. Lo cierto es que Camp Lemonier era un batiburrillo de unidades de tierra, mar y aire que constituían una de las fuerzas de combate más importantes de la región,  además de unos 300 empleados locales. Allí tenían su base el personal de la CJTF-HOA, una fuerza provisional de los marines encargada de la seguridad exterior, un batallón de ingenieros navales conocidos como Seabees, la Batería C del 2º Batallón del 18º Regimiento de Artillería, un destacamento de helicópteros CH-53 de los marines, un destacamento de P-3 de la Armada y otros de la USAF que incluían aviones HC-130, C-17 Globemaster III, F-16C y F-15E.


    Desde luego, la CIA también sabía sacar partido a Camp Lemonier, pero tenía sus instalaciones aparte. Una de ellas era una pequeña residencia logística con aspecto de un hotel de costa que no sólo servía para albergar al personal destinado allí, sino también para el personal en tránsito. Patterson solía pasar por allí antes o después de una incursión en Somalia, aunque lo normal era que residiese en un piso que la agencia había comprado en Nairobi. En aquella ocasión tenía que someterse a un debriefing por parte del jefe de puesto de la CIA sobre su último viaje a Beledweyne. Al parecer, lo poco que llegaban a traducir de las conversaciones captadas a los miembros del Consejo Islámico sugería que había que preparar una base o residencia en aquella ciudad. Ya había terminado con eso y Patterson se estaba tomando un par de días de descanso en un ambiente norteamericano antes de volver a Nairobi. Estaba deleitándose con una cerveza fría y un libro al borde de la piscina cuando sonó su móvil. Miró la pantalla y el número correspondía al Jefe de Operaciones de la CIA en África, la cosa tenía que ser seria.


    ─¿Señor?


    ─Hola Leroy. ¿Qué tal por la tierra madre?


    ─Es una mezcla interesante de terror, asco y aburrimiento. He terminado el interrogatorio aquí y pensaba salir para Nairobi mañana o pasado.


    ─Cambio de planes, muchacho. Esta vez hemos cantado bingo. Resulta que uno de los tipos de las fotos en Beledweyne es un abogado de Al Qaeda, un sudanés llamado Yafaar Mohamed Hussein. Lleva al menos cinco años viajando por todo Oriente Medio abriendo cuentas con diferentes nombres, creando sociedades…la opinión más extendida es que es un intermediario financiero, pero que esté en Somalia empieza a sugerir otras cosas.


    ─¿Y el resto?


    ─Vamos completando el cuadro. Lo cierto es que nunca habíamos sabido tanto de la estructura de Al Qaeda en Somalia como ahora. Estás hecho un fiera, muchacho.


    Ahora es cuando me largan el marrón, pensó Patterson.


    ─Gracias, señor. Se hace lo que se puede.


    ─Lo cierto, Leroy, es que el tal Hussein está clasificado como objetivo de alto valor. Lo que necesito ahora es que vuelvas allí y evalúes la posibilidad de invitar a nuestro amigo a una charla íntima.


    ─¿Una invitación? ¿En Beledweyne? Francamente, lo veo difícil.


    ─Tampoco parece imposible, muchacho. Está a unas veinte millas de la frontera y tú mismo has dicho que hay menos milicianos que antes. De todas formas, si no lo ves claro, nuestra prioridad es que nuestro amigo tome la jubilación anticipada. Quiero que evalúes ambas posibilidades.


    Patterson hizo una pausa y dejó la cerveza que sostenía en la otra mano. Era la primera vez que le ordenaban un trabajo con esas implicaciones. No es que no hubiese apretado antes el gatillo, pero la necesidad de eliminar a un objetivo de alto valor en un entorno como Somalia suponía un riesgo mayor que el que había corrido nunca.


    ─¿Cuáles serían los parámetros de esa operación?


    ─Te los puedes imaginar. Es imperativo que no trascienda la participación americana, no pueden haber daños colaterales ni bajas propias. Y si las hubiera no pueden quedar restos. Necesitamos un informe de viabilidad con tus recomendaciones antes de un mes.


    ─Ya. Bien, volveré y veré que se puede hacer –dijo vacilante Patterson.


    ─Estupendo, muchacho. Cuento contigo. Avísame cuando vuelvas y jugamos al tenis. Adiós, ciao.


    ─Adiós señor.


    Patterson colgó y se quedó pensativo. Maldijo entre dientes y se encaminó a su alojamiento tras recoger su toalla y su libro. Jodido Hoffman, pensó. Una acción encubierta sin bajas, sin cuerpos y sin daños colaterales en el bastión más importante de Al Shabaab en Hiran. Ni que fuera el Equipo A. Y ahora tenía que volver a aquel estercolero.


     


    AALOG 11. Colmenar Viejo, Madrid. 19 de marzo. 10:40.


    El VEMPAR de tres ejes traqueteaba por el terreno, bastante menos llano de lo que esperaban. Llevaban ya un mes de preparación y a Trompeta le parecía que aquello estaba empezando a coger forma. El nivel físico general había mejorado, habían ensayado hasta la saciedad los procedimientos de radio, practicado algo de tiro, realizado marchas e incluso habían repasado el trato a prisioneros. Hoy se trataba de realizar un supuesto táctico para evaluar su capacidad de establecer un puesto avanzado sin apoyo de los lagartos si era necesario. El Aníbal del teniente iba en cabeza, ya que estaban llegando al lugar elegido. Llegó por radio la orden de alto desde el camión del jefe de convoy, el sargento 1º Fabiano. Acto seguido bajaron de un camión algunos elementos que iban a participar en Echo Sierra con el fin de formar un cordón defensivo. Normalmente ese era un trabajo de la Unidad de Seguridad, pero al comandante Montero le pareció una buena ocasión para que los logísticos se fogueasen un poco y usar a los reservistas en una misión de seguridad.


    Trompeta iba como segundo jefe de convoy y como jefe accidental del pelotón de seguridad. Ordenó un despliegue por binomios rodeando los vehículos, que comenzaban a agruparse, y mantener el contacto por radio. Enseguida comenzó a extenderse lo que parecía la carpa de un circo. A una señal comenzó a hincharse y en cuestión de minutos aquella superficie arrugada tomó una forma semicilíndrica gracias a unos infladores automáticos. Una excavadora bajó de uno de los VEMPAR y comenzó a llenar unos grandes sacos terreros verdes parecidos a los que se usaban en las obras para transportar grava. El despliegue de aquella unidad se parecía al de un circo ambulante que acabase de llegar a una nueva ciudad, con gente trabajando a ritmo frenético para descargar material de los camiones montando tiendas de campaña e introduciendo equipos de toda clase.


    Los hombres del pelotón de seguridad respondían cada diez minutos, cuando Trompeta pedía novedades por radio. Todos llevaban pequeños transmisores Motorota con micrófono y auricular para no perder la posición de tiro, aunque como éstos no eran nada cómodos con el casco optaron por sustituirlo por un chambergo.


    Mientras tanto, el teniente Miranda paseaba nerviosamente entre el personal supervisando la puesta en marcha del puesto de mando. En realidad se trataba de algo más que un puesto de mando para una fuerza de tamaño batallón. Se trataba también de organizar una enfermería de veinte plazas, un control de acceso, una zona de aparcamiento para vehículos, una habitación para interrogatorios, un área de detención para refugiados… El objetivo real del ejercicio era comprobar si la UALOGSOM era capaz de preparar el reasentamiento de la QRF por sus propios medios en caso de emergencia. Miranda se alegró de no tener observadores de la Infantería de Marina. Aquel era un trabajo para el comandante Montero, pero éste había tenido que ausentarse y le había caído el regalito. Más bien le parecía que se había escaqueado, ya que Montero había expresado sus dudas sobre la conveniencia de hacer aquel ejercicio con tropas y refugiados simulados. Pero el general del MALOG-OP se había empeñado en que se hiciese antes de mandar a los logísticos a San Fernando. Se miró el reloj y habló con su jefe de convoy. Al menos habían terminado de descargar el material y los camiones empezaban a despejar la zona. Los reservistas parecían integrarse bastante bien. La mayoría de ellos acumulaban mucha más experiencia profesional que los militares de empleo, especialmente los de tropa. Eran conductores de camión, operadores de carretillas elevadoras, albañiles y fontaneros, muchos de ellos autónomos y acostumbrados a sacarle todo el partido posible al tiempo. Para ellos su activación era casi unas vacaciones comparada con las largas jornadas en polígonos industriales y plataformas logísticas.


    Los cabos y cabos 1º se unieron al transporte del material y los técnicos se afanaban en completar la instalación eléctrica con grupos electrógenos. En el exterior, una cocina de campaña ya estaba en marcha para preparar las ochenta comidas previstas en menos de tres horas. Miranda contemplaba la actividad frenética a su alrededor y repasaba mentalmente los detalles buscando algo que se le hubiese escapado. En aquellas ocasiones se sentía como el director de un circo de varias pistas. Pidió novedades a la pequeña unidad de seguridad, que escrutaba los mogotes alrededor de alguna sorpresa que el mando les hubiese preparado. Pero nadie llegó y el pelotón de Trompeta pasó la mañana tendido en el suelo y padeciendo un frío para el que no estaban equipados.


    Finalmente, el alférez Alemán salió del puesto de mando y se detuvo delante de Miranda.


    ─A la orden, mi teniente. Puesto de mando operativo y listo para empezar operaciones ─dijo en voz alta y en primer tiempo de saludo.


    Miranda respondió el saludo y se miró el reloj. Lo habían conseguido en tres horas catorce minutos y nueve segundos, un record en la unidad.


    ─Muy bien, Alemán. Muy bien.


     


    Beledweyne, Hiran. 20 de marzo. 17:09.


    La cuadrilla de limpieza había terminado de poner la casa en condiciones de ser habitada. Yafaar se había hecho con un catálogo de una empresa de mobiliario keniana y estaba haciendo una lista con los enseres que pensaba que iban a necesitar.  Él mismo se mudaría allí en cuanto la casa tuviese unas condiciones mínimas, pero antes necesitaría al menos un frigorífico de los cinco que pensaba comprar más dos congeladores de gran capacidad. Depuradora por osmosis inversa, armarios, veinticinco colchones con dos juegos de cama para cada dormitorio, dos lavadoras de gran capacidad, tres hornos de microondas y uno eléctrico, ocho televisores LCD de veinte pulgadas, treinta ordenadores portátiles… había hablado con su contacto y la lista era interminable. Beledweyne era una ciudad relativamente grande, pero hacía tiempo que no quedaba nadie con poder adquisitivo para comprar mucho de lo que tenía en su lista. Algunas cosas tendría que comprarlas en Kenia o incluso más lejos.


    ─¿Señor Hussein? ─le interrumpió el hombre que había traído a las mujeres en una furgoneta.


    ─¿Sí?


    ─Vienen unos hombres, creo que es el Sr. Gulaid.


    ─Gracias, saldré enseguida.


    Yafaar cerró su carpeta y salió de su improvisado despacho. Sabía que Gulaid venía a ser la cabeza de Al Shabaab en Beledweyne, y que era técnicamente su anfitrión. Se atusó la túnica y se ajustó su gorro antes de salir al exterior. Al salir se encontró un hombre de aspecto fuerte para ser somalí. No tendría más de cuarenta años y sus ojos transmitían fuerza y concentración. Yafaar decidió que lo mejor sería mostrarse cortés y agradecido. Bajó las escaleras de la entrada y saludó a su visitante.


    ─Abderramán, supongo. Salam, hermano.


    ─Salam.


    ─¿Has venido a ver como vamos?


    ─Aún no me había presentado y quería ver si tenías todo lo necesario.


    ─De momento si. Llevará un tiempo preparar la casa con todo lo necesario, traer electrodomésticos, equipos de comunicaciones y todo eso. Pero es una gran casa, te agradezco mucho tu hospitalidad.


    ─No hay de qué. ¿Ha habido algún problema de seguridad, tienes hombres suficientes?


    ─Hay suficientes. Bueno, esta es una zona tranquila por lo que tengo entendido. Creemos que estaremos más seguros con una presencia discreta que con una seguridad demasiado conspícua.


    Abderramán asintió, aunque no conocía esa última palabra que había dicho. Aquel sudanés le parecía un ratón de biblioteca con sus gafas y su ropa blanca inmaculada. Era evidente que no había cogido un arma en su vida, su piel era tersa y suave como la de una mujer y sus maneras eran delicadas. No es que le cayese mal, pero complicaba su trabajo y algo le decía que todo aquello iba a traerles problemas.


    ─Ya, bueno. La zona es tranquila desde hace tiempo, pero tan cerca de la frontera hay que estar siempre atento.


    ─¿Hace mucho que estás en la yihad, hermano? ─preguntó Yafaar por dar algo de conversación a aquel hombre tan taciturno.


    ─Casi media vida, desde que se fue Siad Barre ─respondió mientras miraba alrededor como si inspeccionase el terreno─. Antes trabajaba en el campo con mi padre y mis hermanos.


    ─¿Viven aún?


    ─No. ¿Quién está en esa casa de al lado?


    ─Nadie, está abandonada. Pensaba preguntar si era posible usarla como anexo. Ya sabes, como almacén para provisiones, equipo, alojamientos para el personal de servicio…


    ─Es una idea. Yo pensaba más en derribarla. Aquí tienes una buena posición defensiva, con vista despejada en casi todas direcciones. Pero casi se puede saltar de una casa a otra. Tácticamente es un peligro, y además debe estar llena de animales y suciedad.


    ─Dices bien, pero entre derribarla y usarla creo que debemos hacer lo segundo. No hablo de una segunda casa, sólo sería como un almacén. Al fin y al cabo puede que vengan más huéspedes de los que esperamos.


    ─Conforme, puedes usar también esa casa. Pero de momento no puedo prescindir de más hombres.


    ─Eres muy generoso. No necesito más hombres ahora. Yo me encargo de equipar la casa y los transportistas pueden colocar lo que vayan trayendo.


    ─Veo que lo tienes todo controlado. Te dejo trabajar. Si necesitas algo ya sabes donde encontrarme ─dijo a modo de despedida y volvió a paso vivo a su Toyota.


    ─Ve con Dios, hermano.


    A eso lo llaman despedirse a la francesa, pensó Yafaar. Estaba claro que su contacto no era un hombre afable, pero tampoco lo necesitaba. Lo que necesitaba era más espacio y ya lo tenía, pero empezaban a cargarle aquellos somalíes paletos y lentos. Seguro que en el Golfo no tardaría más de dos semanas en habilitar la casa. Buscó al chófer de la cuadrilla de limpieza y le dijo que las mujeres tendrían más trabajo.


     


    F-103 Blas de Lezo. 21 de marzo. 09:32.


    ─Rumbo dos seis ocho, velocidad diez nudos.


    ─Rumbo dos seis ocho, velocidad diez nudos –repitió su segundo.


    ─¿Qué dice el parte meteorológico?


    ─La borrasca de las Azores sigue hacia el sureste, pero la dejaremos atrás esta tarde. Marejadilla en la costa norte de Portugal, olas de un metro o metro y medio y viento de doce nudos. Con la ruta prevista y si no hay sorpresas deberíamos llegar al estrecho esta madrugada y al Golfo de Adén dentro de cinco días.


    ─Bien, sigan. Segundo, tome el mando. Voy a tomarme un café. 


    ─A la orden.


    El capitán de fragata Bañón fue a su camarote y se sirvió su segundo café de la mañana del termo que le había preparado su mujer. Quiso regalarse un café marinero y salió a cubierta para oler el salitre al tiempo que lo saboreaba. Los años de travesías no le habían quitado esa morriña inicial que sentía cuando se hacía a la mar, pero al menos le habían enseñado a como manejarla. Para Jorge se trataba básicamente de sustituir unas sensaciones por otras, ya que concentrarse en el trabajo sólo conseguía retrasar el proceso.    Contempló el Atlántico gris delante de su fragata, los marineros afanados en sus tareas. Aquel era posiblemente el mejor puesto de su carrera, y posiblemente su último puesto operativo. Le encantaba su fragata de seiscientos millones de euros y sabía que pocos hombres en el mundo tenían el privilegio de mandar un buque de esa categoría. Al igual que las otras cuatro fragatas F-100 clase Álvaro de Bazán, era de los primeros buques de guerra europeos que cuentan con el sistema de combate Aegis y un radar SPY-1D capaz de detectar movimientos de aeronaves en un radio de seiscientos kilómetros, que le permitía actuar en igualdad de condiciones con las mejores unidades de la US Navy y participar en el desarrollo del famoso escudo antimisiles. De hecho, a Jorge le gustaba recordar a sus colegas norteamericanos que habían sido los españoles los primeros en integrar el Aegis en una fragata, siendo los destructores los buques de menor tamaño en que los norteamericanos creían posible hacerlo. Tenía capacidad para detectar y seguir hasta noventa blancos móviles y dirigir los proyectiles antiaéreos y de superficie. Era también de los primeros buques españoles con casco de protección balística de acero de alta resistencia, y su panoplia de armamento hacía que el L-61 Juan Carlos I pareciese un mero transatlántico.
         La despedida en El Ferrol había sido bastante discreta. Prefirió despedirse de la familia en casa y en el muelle había una representación oficial escasa. El almirante jefe de la flota, el jefe de la base, algunos compañeros y poco más. En otras misiones había acudido el ministro, el delegado del gobierno, el AJEMA y alguna vez el rey o el príncipe, pero aquellas misiones ya no llamaban tanto la atención y la salida se había considerado casi rutinaria. Mejor así, el protocolo siempre le hacía sentirse inseguro y los jefes empezaban a ponerse nerviosos y a agobiar a la gente con detalles tan chorras como los manteles para la recepción o con si los coches estaban bien lavados. Cuando hay que irse lo mejor es despedirse y marcharse sin más ruido, pensó Jorge.
         Poco a poco se sintió mas animado. Iba a una misión real, con el mejor buque que podía desear y a hacer exactamente lo que le habían enseñado a hacer. Se sintió repleto y se regañó por tener esos accesos de melancolía. La morriña se disipaba ya como la niebla de la mañana bajo el sol y Jorge apuró su taza. Llegaremos el cinco de abril, pensó. Así que deberíamos entrar en eficacia para el siete de abril o antes. Falta hacía, porque según el CIFAS se esperaba un rebrote de la piratería con el buen tiempo, antes de que la estación de lluvias dificultase los movimientos. Se dijo que ya era hora de volver al CIC, antes de que confundiesen algún faro con una lancha de contrabando.


    
        Base del TEAR, San Fernando de Cádiz. 24 de marzo. 01:21.


             Medina se sentía al límite. Seguir el ritmo de la preparación de la QRF estaba consumiendo hasta el último quantum de su energía. Se reservaba la fase de concentración para repasar el árabe y el francés, pero las teóricas también se acumulaban en una rutina matadora que comenzaba a las siete de la mañana y a veces se extendía hasta la madrugada. No llevaba aún un mes y casi había bajado dos agujeros del cinturón. Mondaza insistía en que hiciese lo mismo que él, lo que era mucho decir tratándose de un veterano con dieciocho años de experiencia en operaciones especiales. Medina era un hombre de vida sedentaria y nunca había sido un atleta. Cuando se metía en la ducha aprovechaba para mirarse en un espejo grande y ver como los arañazos y hematomas iban apareciendo y sanando. Aquella noche era su rodilla derecha lo que más le estaba castigando. Hacía cuatro días que se había lesionado al saltar del gallinero en la pista de aplicación. Cayó en un mal ángulo y sintió un dolor agudo en un lado de la rodilla. Pensaba que podía tratarse de un cartílago, pero lo cierto es que le molestaba cada vez que hacía un esfuerzo con ella.
         Estaban volviendo de un ejercicio de combate urbano, sucios y agotados. Además, Mondaza insistía en que formase toda la compañía en el patio para inspección de botas antes de irse a dormir. Estaba cansado, mojado, dolorido, no encontraba una sola cara amable, su superior parecía tratarle como un accesorio, llevaba todo el mes sin ver a su familia y además tenía que esforzarse en dar ejemplo. Dudaba seriamente de que pudiese seguir aquel ritmo de trabajo. La compañía volvía a la base atravesando un viejo campo de maniobras, pasando por encima de unas viejas alambradas. Medina intentaba no derrumbarse bajo el peso de la mochila y de sus pensamientos, hasta que la puntera de su bota se encontró con un alambre. Medina levantó el pie, pero su puntera seguía enganchada. Su bota izquierda pisaba terreno blando, estaba cansado y su centro de gravedad estaba alto por la mochila. Cayó al suelo todo lo largo que era y al caer se golpeó la nariz con el asa del HK. Casi no hizo ruido al caer y estaban casi a oscuras, además estaba rezagado. Se sintió estúpido y miserable y tuvo ganas de llorar. No se había sentido más impotente en su vida. No podía mantener a su mujer, no pudo conservar su negocio, no podía cuidar de su madre y ahora tampoco parecía capaz de cumplir como alférez de Infantería de Marina. Su cuerpo clamaba pidiendo descanso y su mente no dejaba de visualizar su propia imagen pidiendo la baja de la misión.    Se levantó trabajosamente y comprobó si le sangraba la nariz. Una mancha de sangre casi negra a la luz de la luna sobre el dorso de la mano resolvió su duda. Puede que fuese la sangre lo que le recordó su pesadilla recurrente. En medio de aquella oscuridad casi total en el campo, con poco más ruido que el de los pasos sobre el terreno fangoso, empezaron a llegarle imágenes de su vida diaria, la que recuperaría tras dar ese paso que su cuerpo le pedía a gritos. Se veía otra vez pasando las horas delante del ordenador, haciendo las tareas de la casa esperando que llegase Eva, los roces, la perspectiva de perder su casa, el desprecio de su suegro. Inspiró hondo y se limpió la nariz con la manga del uniforme. Ni hablar, se dijo. Que me echen si quieren. Me voy a un albergue para indigentes o lo que sea, pero yo no vuelvo a casa con el rabo entre las piernas. Mejor reventar aquí que en casa de mis suegros.
         Mondaza estaba a unos cincuenta metros por delante, susurrando órdenes y moviéndose entre las secciones. Hacía un rato que su traductor se había quedado rezagado. Le estaba viendo flaquear desde hacía unos días y su experiencia le decía que estaba llegando a su límite. Necesitaba un traductor, pero no estaba por ponerle las cosas fáciles a Medina. Para él no tenía sentido tener reservistas si no eran capaces de hacer lo mismo que los militares de empleo. Aquello era un cuerpo de élite y estaban a punto de ir de misión, si no estaban dispuestos a dar el callo que se quedasen de aspirinos y en paz. El caso es que la mitad de la compañía ya había pasado por el botiquín y el coronel ya le había dado un toque. ¿Dónde estaba ese mandilón de Medina? Buscó con la vista y le vio cubierto de barro, pero al trote hacia el patio. Al menos no se ha perdido, pensó.
         Finalmente la compañía llegó al patio y los hombres se pusieron a lustrar sus botas. Aquello no tenía una finalidad práctica y Mondaza lo sabía. Sobre todo porque aquellas botas de cuero iban a ser retiradas y estaban a punto de recibir las de clima árido, de lona y cordura. Cuando las tuvieran tendría que inventarse otro ritual para aquellas ocasiones. Lo que buscaba era tener en todo momento un entorno de estrés controlado. Tenía muy claro que no había manera de formar infantes de marina sin llevarlos al límite. Sin duda lo habían hecho con él hacía años en la Escuela de Infantería de Marina en Cartagena. La filosofía allí a principios de los ochenta era que un infante tenía que pasar un proceso de curtido y ese proceso era un conjunto de trabajo duro, unas bofetadas y algunas humillaciones. Los métodos habían cambiado, pero sin duda había maneras de desanimar a los no aptos sin incurrir en el maltrato. Hacerles limpiarse las botas de madrugada detrás de un duro ejercicio y de una jornada de casi dieciocho horas era toda una prueba para su temple. Observó como los hombres frotaban sus botas, algunos sin ni tan siquiera quitarse la mochila. Estaban refunfuñones y a veces saltaban chispas entre ellos, pero de momento nadie había pedido la baja. Ordenó a los jefes de sección que formasen y cuando estuvo toda la compañía formada en posición de firme hizo una rápida revista. Casi no miró las botas. Como hombre experimentado sabía que tenía que mirar a los ojos. Vio a algunos a punto de echarse a llorar, casi siempre los más jóvenes. Los más estaban entre agotados y doloridos, otros tenían una mirada desafiante; esos eran los que no se rendían. Los de la SERECO parecían más enteros, pero también vio flojear algunos pares de piernas. Los mandos estaban bien, sólo le preocupaba Medina. Escrutó su cara y le pareció que sufría indeciblemente, pero sus labios fruncidos y su vista fija le daban el aspecto de un hombre determinado, puede que aguantase. ¿Era sangre lo que asomaba por su nariz? Mandó romper filas y dio por terminada la jornada. Él se retiró a su alojamiento y empezó a desnudarse para darse una ducha. La faja de neopreno le estaba ayudando con su espalda, pero había habido momentos en que necesitaba su Neobrufén. Abrió su taquilla y vio su botella de orujo. Sólo un poco, para coger mejor el sueño. Bebió directamente de la botella y sintió el calor en el pecho. También se bebió lo que quedaba en la cantimplora y se metió en la ducha. Cuando salió se aplicó un spray analgésico en las rodillas y en las lumbares, pomada en alguna magulladura y desodorante. Aún refrescaba un poco en San Fernando por la noche, así que se puso su pijama, comprobó su despertador y se dio permiso para dormir.


    El día siguiente fue tranquilo, una sucesión de teóricas y revisión del equipo que se iban a llevar. Los vehículos ya estaban pintados y los nuevos uniformes de campaña distribuidos. A los terris les chocaba que fuese sin ceñidor, pero era una directiva de la OTAN. Una de las innovaciones más llamativas era que los bolsillos pectorales estaban dispuestos en diagonal y que incorporaba bolsillos en las mangas, para permitir su uso con el portaequipo puesto, decían. 


    Era tarde avanzada cuando Mondaza quiso estirar las piernas por la base y de paso estrenar el nuevo uniforme. Como otros, se sentía raro con él y como no les habían proporcionado gorras de pico de camuflaje árido tuvo que usar el chambergo que les venía con el conjunto, aunque aquello le daba la oportunidad de pasar más desapercibido. Estaba llegando a un patio cuando desde la esquina vio una escena que no esperaba. Era un grupo de siete u ocho soldados de la QRF que estaban con Medina. Decidió observarles discretamente durante un rato. Al parecer, Medina estaba impartiendo una clase de refresco sobre el uso de la brújula Silva. Aquel Medina era aún una incógnita para él. Mondaza no le consideraba un verdadero oficial de Infantería de Marina, pero demostraba tener interés y aguante, y prestarse a dar una clase fuera de horario no era algo a lo que todo el mundo estuviese dispuesto. Era muy didáctico y trataba a los soldados con amabilidad, tal vez demasiada. Estaba claro que el sitio de aquel hombre era el de un profesor, no el de un instructor tal como él lo entendía, pero sus alumnos parecían escucharle con respeto. A pesar de sus carencias, no dejaba de percibir en Medina algo que le era vagamente familiar. Algo en su forma de hablar, de tratar a la gente…no supo el qué hasta que oyó como corregía la medición de un soldado.
        ─Chaaaacho, así no. Más horizontal. Levantas un poco la cabeza y miras donde se ha parado la aguja, pero sin mover la brújula.


    Ahora caía, era eso. Hablaba como su amigo Carlos en la Escuela de Infantería de Marina. También era de Murcia, con ese tono cariñoso y cachazudo con el que le corregía en los ejercicios. En 1983 estaba recién incorporado como voluntario cuando llegó un reemplazo. Mondaza era un joven duro y con cara de pocos amigos y no dudaba en hacerse valer a puñetazo limpio si algún veterano abusaba de sus privilegios con él o si era objeto de burlas. De esto último el motivo más habitual era su defecto al hablar provocado por unos pólipos en la lengua. También le acomplejaba un poco su falta de cultura. Nunca había sido buen estudiante, y en casa no se consideraban necesarios más conocimientos que los justos para llevar la pescadería. Carlos era un poco mayor que él y se acababa de incorporar.    Dormían en catres contiguos y casi inevitablemente trababan conversación. Poco a poco fue surgiendo una de esas amistades en las que uno parece complementar al otro. Carlos era alto, bien parecido, con una buena educación pero parecía estar fuera de lugar allí; mientras que Mondaza era una especie de hombrecillo duro y desagradable. El primero estaba estudiando para ser logopeda y le ofreció a su nuevo amigo hacer unos ejercicios para mejorar su habla. Mondaza accedió sólo cuando estuvo seguro de que nadie más lo sabría y a condición de que lo dejaría para siempre si no veía mejora en dos semanas. Los dos amigos buscaban un rincón tranquilo siempre que podían y Mondaza se sometía a ejercicios de vocalización. Estos consistían en leer y comentar libros que Carlos iba trayendo, pero Mondaza tenía que hacerlo mordiendo un lápiz. El joven se sentía ridículo, pero poco a poco fue educando sus dientes y su lengua a marcar bien las consonantes, a perfilar los fonemas que manaban de aquellas páginas. Primero palabra por palabra, a trompicones; luego lo hacía por frases cada vez más largas y finalmente era capaz de leer de corrido como cualquiera sin parecer un retrasado, como no habían dejado de decirle en el colegio. Mondaza a veces no entendía nada, pero Carlos siempre estaba dispuesto a explicarle los más mínimos detalles con un vocabulario llano. Jamás perdía la paciencia y a medida que pasaba el tiempo se iba enorgulleciendo de su discípulo. La extraña pareja acabó siendo inseparable y salían juntos todas las semanas. Incluso no era extraño que Carlos le llevase a su casa en Murcia. Acabó su servicio militar, pero iba a verle a la base de Cartagena cuando podía; más tarde empezó a salir con una chica, se fueron viendo cada vez más esporádicamente y Mondaza volvió a quedarse solo, pero ahora no se sentía tan inferior a los demás. Comenzó a leer y a cultivar la afición por la historia; consiguió los galones de cabo y se decidió a probar suerte con el curso de COMANFES. Ya no volvió a Cartagena, aunque con los años consiguió mantener cierto contacto con Carlos.


    Al cabo de un rato vio que el grupo se disolvía y se acercó a Medina.


    ─¿Qué hay, Medina? 


    ─A la orden, mi capitán. Buenas tardes.


    ─¿Qué, haciendo horas extras? 


    ─Sólo un rato, mi capitán. Había unos chavales que como habían ido al botiquín y al hospital se habían perdido un par de teóricas y estaban un poco descolgados. 


    ─A usted le gusta enseñar, ¿verdad? 


    ─La verdad es que cuando se ve que escuchan y que lo que uno enseña sirve la cosa es gratificante. 


    ─Eso está bien. Tengo un trabajo para usted. Usted había sido terri, ¿no? 


    ─Sí, creo que le comenté que hice la mili en el RAAA 73 en Cartagena. 


    ─Pues mire, como estas dos semanas que quedan vamos a aflojar un poco quiero que se ocupe de hacer de Cicerone para los de Tierra que tienen que venir luego. También vienen reservistas. Mire, la cosa es que ellos duermen en Camposoto, pero los camiones y el equipo lo dejan aquí, así que estarán yendo y viniendo. Usted los recibe, los acompaña y todo lo que tengan que hacer que sea a través de usted. No quiero verlos vagando por la base. 


    ─Sin problema. ¿Cuándo llegan? 


    ─Mañana por la tarde. Si llegan tarde que se queden a cenar, pero si no les manda a Camposoto, que el presupuesto de comida anda justo. 


    ─Pues si. O me voy con ellos a cenar a Camposoto. De la crema de verduras de ateayer estoy que no he vuelto a cagar duro. 


    Mondaza se volvió, sorprendido de que un finolis como Medina se contagiase tan rápido del lenguaje cuartelero.


    ─¿Puedo tutearle? 


    ─Desde luego, mi capitán. 


    ─Pues dale gracias al Cielo ─dijo poniéndole una mano en el hombro e inclinándose un poco─. Cuando la cocina la llevaban militares, me acuerdo de que el brigada Maroto no se lavaba las manos porque decía que perdía el PH de la piel y los cocinillas decían que se meaba en las lentejas para ahorrarse la sal. 


    Los dos hombres se rieron y pasaron un rato intercambiando anécdotas de su paso por Cartagena. Al terminar el día ambos sintieron un extraño alivio, aunque seguían viéndose raros en aquellos uniformes parduzcos.
 


    Beledweyne, Hiran. 26 de marzo. 15:57.


    Leroy había pasado varias veces alrededor de la casa fingiendo que llevaba un fardo a alguna parte. A cada pasada intentaba quedarse con más detalles de la casa y de los hombres que la protegían. Luego exploró extensamente la zona, se informó de los clanes que vivían allí, de sus lealtades, de las casas en que vivían. Poco a poco la idea fue perfilándose en su mente, aunque veía los primeros problemas. La escasa protección y la ordenación del vecindario aconsejaban que si querían capturar a ese Yafaaf Mohamed Hussein lo mejor sería una incursión nocturna de algún equipo de operaciones especiales. Estaban a menos de cuarenta kilómetros de la frontera, así que la exfiltración a una zona segura sería cuestión de minutos. Incluso si los etíopes no colaboraban, sería factible que algún portaaviones de la VII Flota o algún LHD de los marines se acercase a la costa. Desde allí sería posible mandar unos helicópteros con un equipo de SEAL que no tendrían ningún problema en atravesar la inexistente red de defensa aérea somalí. El problema sería el ruido. Leroy se dijo que no era oficial de operaciones especiales y que no le competían los detalles tácticos. Un blanco localizado, un contingente enemigo asumible y un buen acceso, eso era lo que veía de momento. Claro que aún necesitaba recibir su equipo de vigilancia para saber más de la casa y de su rutina. El tiempo corría en su contra. Cuanto más tardase en completar la información menos asequible sería el objetivo y además no podía recibir ayuda. Su tapadera ya era bastante precaria. Se había hecho pasar por un hombre de negocios keniano para alquilar una casa al otro lado del río en el piso más alto que pudo encontrar, pero a pesar de que su perspectiva de la parte trasera era bastante decente le quedaba a más de trescientos metros. Necesitaría montar una vigilancia y encima hacerlo solo. No había muchos agentes en la División de África de la CIA con los rasgos y la preparación adecuada para operar allí. De hecho, Leroy era el único NOC dedicado exclusivamente a Somalia.


    Volvió a su piso franco y se puso a hacer una lista con lo que necesitaba. Cámaras inalámbricas con visión nocturna, micrófonos direccionales de alta sensibilidad, prismáticos con telémetro láser, radio encriptada con transmisión a ráfagas, monitores, equipo de edición de vídeo… todo aquello sabía manejarlo, el problema sería introducir el equipo, instalarlo y operarlo en solitario y en secreto. No le daba la impresión de que los somalíes gastasen mucho en contraespionaje y vigilancia electrónica, pero estaba claro que la casa que estaba vigilando estaría equipada con algo más que una antena parabólica. Necesitaba uno o dos pisos más, y al menos dos furgonetas.


    Era hora de redactar un informe preliminar de viabilidad para Langley y solicitar el equipo.


Base del TEAR. San Fernando, Cádiz. 28 de marzo. 19:39.


    Los VEMPAR de tres ejes entraron despacio en la base y se fueron alineando en un gran patio. Se habían retrasado y mucho del equipo no se descargaría allí, sino que iría directamente al puerto para el almacenamiento previo al embarque. Los camiones seguían dócilmente las indicaciones de los infantes de marina y al final de la maniobra había una docena de camiones y tres Aníbal del Ejército de Tierra. El brigada que hacía de jefe de convoy buscó con la vista algún edificio que le pareciese de mando, pero Medina se le adelantó. 


    ─Buenas noches. Supongo que ustedes vienen del MALOG para lo de Echo Sierra. 


    ─A la orden, mi alférez. Busco al teniente coronel Mancheño o al capitán Mondaza. 


    ─Sí, bueno. Me han ordenado que sea su enlace aquí, así que puede decirme que necesita. 


    ─Tiene que firmar la entrada de los vehículos, supongo que el parte de carga con la revisión lo podemos ver mañana cuando descarguemos en el puerto. Tenga.


    ─Bien, dijo Medina firmando donde le señalaban unos dedos marrones. Pues de momento aquí se quedan los camiones. ¿Se van ustedes ahora a Camposoto o más tarde? 


    El brigada se miró el reloj y meneó la cabeza. 


    No sé si llegaremos a tiempo de cenar. Y subir para cambiarnos y bajar al pueblo… ¿tienen aquí una cantina abierta? 


    ─Hombre, ya puestos quédense a cenar y luego se van a Camposoto a dormir. Tampoco son muchos.


    ─¿Seguro? Pues se lo agradezco, hemos tenido que cargar esto esta mañana en Madrid y ha sido un tirón de viaje. La gente está cansada. 


    ─Pues hagan lo que tengan que hacer, les espero al pie de esa escalera a las 20:30. 


    ─Estupendo. Perdone, ¿hay algún sitio donde podamos lavarnos un poco? 


    ─Los vestuarios están cerrados, pero bajando por allí hay unos aseos, al lado de la cantina. 


    ─Bien, pues a las 20:30 al pie de la escalera. A la orden mi alférez. 


    El brigada se acercó a su grupo y les puso al corriente. Trompeta había ido como segundo jefe de convoy y el brigada le ordenó que se quedase con el grupo mientras el primer grupo iba a quitarse el olor a tigre. A lo largo de un rato, los hombres fueron yendo y viniendo de los aseos y el grupo tenía un aspecto algo más presentable. Era ya casi la hora cuando el brigada decidió ir a unos de los batallones y se dirigió a Trompeta. 


    ─Trompeta, mande formar y les pasa revista de policía. Ahora vendrá el alférez Medina y se van con él. Yo voy un momento a preguntar por el hijo de un amigo, pero vuelvo enseguida. 


    ─Visto. A la orden. ¡Ojeda, que formen!


    El cabo Ojeda se aseguró que no quedaba nadie por venir y ordenó formar de a tres. Trompeta seguía la operación a cierta distancia, pero notó que uno de los hombres estaba hablando por su móvil. Era David Rodríguez, uno de los conductores reservistas y a excepción del brigada el hombre de más edad del grupo.


    ─¡Rodríguez! ¡Entra ya en formación, coño!


    Trompeta hizo un gesto a Ojeda para que le dejase y formasen sin él. Mandó firmes y repasó el estado de policía haciendo alguna observación sobre la limpieza de las uñas, mientras que Rodríguez continuaba lo que parecía una conversación de trabajo. Terminada la revista, Trompeta se apresuró a mandar de nuevo firmes y romper filas. Los hombres se dispersaron un poco de nuevo, mientras que Trompeta esperaba pacientemente a que Rodríguez terminase de hablar. Al acercarse con gesto impasible, éste siguió hablando, dirigiendo a Trompeta una sonrisa y un índice en alto como un recepcionista pidiendo paciencia. Finalmente se despidió y cerró su móvil. Trompeta le indicó para que se pusieran fuera de la vista de los demás. 


    ─Perdone, es que era un compañero de trabajo que tenía una duda. Y como no podíamos hablar en ruta…


    ─Permítame ─dijo Trompeta en tono tranquilo al tiempo que extendía la mano. 


    ─Sí, ¿cómo no? ─Rodríguez pensaba que el sargento quería usar su móvil. 


    ─Trompeta lo abrió y lo dejó caer al suelo. Acto seguido, una bota de cuero negro brillante del número cuarenta y dos cayó sobre el móvil y aplastó el teclado y la pantalla. En dos movimientos la bota remató la faena como si pisase una colilla mientras que el dueño miraba su móvil de doscientos euros entre horrorizado e incrédulo. La cara de Trompeta se acercó a la de Rodríguez casi hasta estar nariz con nariz y le habló casi en un susurro. 


    ─Déjenos otra vez en ridículo y hago que le echen de la misión. Vuelva con los demás. 


    ─El atribulado reservista recogió lo que quedaba de su precioso Nokia y se los metió en el bolsillo para evitarse en lo posible la vergüenza. Medina ya estaba al pie de la escalera y había visto la escena de lejos. Trompeta se acercó y se cuadró ante él. 


    ─A la orden, mi alférez. Estamos listos, somos veintiocho incluidos mandos. El brigada ha ido a buscar a alguien que conoce de la base. 


    ─Bien, descanse. Veo que es usted reservista y no es el único. 


    ─Trece en este grupo, mi alférez. Más los que llegan hoy a Camposoto y los que están aún en Madrid. Creo que seremos unos cuarenta o cincuenta para la misión. 


    ─Yo también lo soy. Aunque aquí la proporción es más baja. Pues si le parece nos los llevamos ya a cenar, que luego tienen que subir allí.


    ─¡Ojeda, tráetelos, que vamos a cenar! ─bramó Trompeta.


    Éste estaría en su elemento con el jodido Mondaza, pensó Medina. Los hombres se dirigieron al comedor y pasaron la cola, llenando la bandeja con una cena a base de macarrones y ensalada. Ocuparon unas mesas largas un poco aparte del resto, no tanto por segregarles como para no deshacer grupos de tertulia que formaban los pocos infantes de marina que cenaban en la base.


    ─¿Usted va de misión, mi alférez, o está activado para prestar servicio aquí?


    ─¿Yo? Voy a Somalilandia. A decir verdad ni siquiera estoy adscrito aquí, vengo del TERLEV.


    ─¿Qué plaza tiene? 


    ─Soy traductor, me han asignado a la QRF. 


    ─Vaya. ¿Qué idiomas habla? 


    ─Pues los que domino son el inglés, el francés, no me haga bromas –dijo Medina apuntándole con un tenedor- y el alemán. También me defiendo en árabe y ruso, pero menos. 


    ─No joda, ¿ruso también? 


    ─Sí, pero no llegué a sacarme el título de la Escuela Oficial de Idiomas. Ni he ido a Rusia. En fin. 


    ─Pero el ruso mola ─dijo Trompeta más relajado, viendo que aquel alférez era bastante accesible. Y además era otro reservista─. Gativariti parruski? 


    ─Da, nimnoga. 


    ─Venga, algo más ─le pidió Trompeta divertido. 


    ─Iob toviemad, diadia ─respondió sonriendo con un gesto displicente de cabeza. 


    ─Spasiba, tovarich.


    ─¿Cómo que spasiba tovarich? 


    ─Es gracias, ¿no? ─¿Pero sabe lo que le he dicho?


     ─Pues…no. 


    ─Le he mandado a tomar por culo, hombre. 


    Otros habrían demostrado vergüenza o desagrado, pero a Trompeta le dio por reir por lo ridículo del caso.  El episodio del móvil le había hecho pensar que estaba delante de un fanático de la disciplina, pero Medina se estaba dando cuenta de que aquel hombre tenía en realidad bastante sentido del humor. Siguieron cenando y tras acabar los terris se subieron a un solo camión para dirigirse a Camposoto. Cuando se despidieron, ambos hombres tenían ya claro que se caían bien.


         Directorio de Operaciones de la CIA. Langley, Virginia. 3 de abril. 11:30.


    George Norton acababa de colgar el teléfono tras una breve conversación con el DCI. Hacía muy pocos días que Neil Hoffman le había elevado el informe de viabilidad para apresar a Yafaar Mohamed Hussein en Beledweyne. Al parecer, el agente parecía confiar en una operación helitransportada de los SEAL. Sin duda, el anterior inquilino de la Casa Blanca le habría dado luz verde o más probablemente habría delegado esa decisión en su vicepresidente o en su asesora de seguridad nacional. Pero la nueva administración tenía una imagen mucho mejor en África y su política de operaciones militares encubiertas era mucho más restrictiva. Sólo estaban autorizadas cuando se había atentado contra ciudadanos norteamericanos o existía peligro inminente de ello, el gobierno anfitrión no colaborase y la operación no fuese viable en otro entorno. De todo aquello había hablado con Hoffman dos días antes, pero ya que el DCI tenía que reunirse con el presidente pensó que no tenía nada que perder proponiéndolo. Miró a Hoffman, que ya imaginaba la respuesta a su proposición. 


    ─Lo siento, Neil. Han dicho no. 


    ─Me cago en la leche, volvemos a la era Clinton. Mi hombre dice que está a huevo. ¿El director tiene la menor idea de la información que le podríamos sacar al sudanés? 


    ─Lo sabe porque se lo he explicado, pero así están las cosas muchacho. ¿Tienes otro plan? 


    ─Pues mi hombre está montando una vigilancia, pero no podrá mantenerla mucho tiempo. Menos si está solo. Nuestra red en Somalia está dando algunos resultados, y de muestra un botón, pero dudo mucho que podamos seguir a este tío cuando salga de allí. 


    ─¿Y acabar con él? 


    ─Ese hombre vale más vivo que muerto, George. Además, ¿nos van a dar permiso para eliminarle si no nos lo dan para cogerle? 


    ─No, no te equivoques. Lo que no quiere Washington es quedar mal, pero las opciones del arresto y la eliminación siguen abiertas. 


    ─Pues como una furcia no le contagie el SIDA el amigo Yafaar no está por morir en un futuro previsible ─dijo Hoffman pasándose las manos por el pelo. 


    ─¿Qué hay de tu hombre? ¿Podría él encargarse del problema? 


    ─¿Patterson? Ni de coña. En primer lugar, no es un eliminador. En segundo, trabaja en solitario y es difícil eliminar a alguien de ese nivel en un entorno como Beledweyne y salir vivo y sin hacer ruido. Y en tercero, Patterson es mi hombre en punta en Somalia; nos ha llevado años tener la red que tenemos ahora y no voy a echarlo todo a perder para que haga de sicario, ni hablar.


    ─Pues nos estamos quedando sin opciones. Vale, tu hombre no lo hará. Pero dile que explore la posibilidad de la eliminación con los parámetros establecidos. Ya sabes: riesgo mínimo de daños colaterales, seguridad…


    ─… y sin el menor indicio de participación norteamericana. Hombre, la mejor forma de asegurar esto último sería con una cortina de humo. Por ejemplo, la participación demostrada de un tercer país.


    ─¿Cuál? 


    ─Etiopía sería lo ideal. Aunque no veo claro si estarían dispuestos. Una cosa es atravesar la frontera para montar un puesto de control o si les provocan, pero esto…


    ─Exploremos las dos posibilidades. Que Patterson evalúe la opción de eliminarle desde Somalia y que Bateman en Addis Abeba sondee a los etíopes. 


    ─Bien, me pondré a ello ─dijo Hoffman sin estar muy convencido. 


    ─Le dejo, George. Tengo que revisar el último informe de Nigeria. 


    ─Siento no haberte ayudado más, Neil. Son nuevos tiempos.


    Ya, y un carajo nuevos, pensó Hoffman recordando sus primeros años en la agencia con Tony Lake.
 


    Cádiz. 4 de abril. 22:20.


    Era una agradable noche de primavera en el paso marítimo, con una brisa que traía el salitre y repartía el olor del pescado frito. El mando había concedido unos días de permiso al personal de la avanzadilla antes de embarcar, pero antes de irse algunos decidieron concederse una pequeña licencia. Muchos de los más jóvenes decidieron sacarle partido a su dinero en el Club Princesas y practicar lo que Medina llamaba “ingeniería horizontal”. A la mayoría de los casados les faltó tiempo para volver a sus casas por el medio disponible, algunos en grupo y otros en solitario. Otros en cambio decidieron cultivar las nuevas amistades y pasarlo bien en Cádiz de forma más inocente antes de volver de permiso a sus casas. Entre ellos estaban Trompeta, Rodríguez, Medina, Rivera y Luján. Un reservista voluntario se sabe un bicho raro en casi todas partes, así que suele desarrollar una empatía natural hacia otros compañeros por encima del uniforme y el empleo. Medina, como el de más graduación, dejó claro que de la puerta de la base para fuera no había divisa y que el tuteo era obligatorio. Mayormente lo dijo por Trompeta, que insistía en seguir dirigiéndose a él como “mi alférez”. Fue Luján el que hizo de guía para el circuito de la noche. Todos los reservistas de Tierra y muchos de la Armada e Infantería de Marina realizaban parte de su instrucción en San Fernando, así que casi todos conocían algo de Cádiz, pero Luján era el que había pasado más tiempo allí y bien podía escribir una guía gastronómica del territorio. Pasaba el tiempo y la noche discurría entre tapas, cerveza y una conversación cada vez más distendida. 


    ─A ver, que levanten la mano los casados ─dijo Rivera cuando alguien sacó el tema de las indemnizaciones. 


    Seis manos se levantaron. 


    ─Yo en realidad vivo en pareja ─dijo Luján.


    ─¿Tenéis hecho testamento o algo? 


    ─Yo sí ─respondió Medina. En cuanto me casé. Y además, tengo pensado escribir una carta a mi familia por si me pasa algo. 


    ─Lagarto, lagarto ─dijo Luján tocando la madera de la mesa con el índice y el meñique extendidos─. Yo prefiero ni pensar en eso. 


    ─Pues es lo único que nos va a pasar seguro. La espicha el rey, la espicha el papa y de espicharla nadie escapa. ¿Vosotros creéis que hay algo después? 


    ─Yo no estoy muy seguro ─dijo Rodríguez─. El testamento lo tengo hecho y creo que algo debe haber, que nos convertimos en otra cosa. Pero lo de la luz y el túnel no me lo trago. 


    ─Yo sí ─dijo Rivera─. Tantas apariciones y tantos testimonios tienen que indicar algo. Mira si no Cuarto Milenio, casi todo el mundo parece que ha grabado fantasmas o ha contactado con los muertos. Una vez jugué con la ouija, hace ya muchos años. Nos salió una pareja que decía que acababa de morir en un accidente de coche. Nos contaron un montón de cosas, que había un montón de personas como atrapadas entre un mundo y otro, que rezásemos por ellos…


    ─Estoy contigo, algo tiene que haber. Es más, creo que la ciencia está cada vez más cerca de demostrarlo. Que lo que haya se parezca a lo que dice una religión u otra ya es otro cantar, pero creo que es importante tener la maleta hecha.


    ─¡Qué conversación más animada! Me voy a mear ─sonó una voz.


    ─¿Y tú qué? ¿Crees que hay algo después, has hecho testamento o algo? 


    ─Testamento tengo. Mi abogado me lo aconsejó cuando firmamos la hipoteca. Pero no voy a escribir ninguna carta ─respondió Trompeta.


    ─¿No escribes nada por si te pasa algo? 


    ─A mi familia ya le he dicho lo que tenía que decir ─dijo con un tono de voz que evidenciaba que llevaba algunas cervezas de ventaja─. Y mi mujer no entiende mi letra, ¿así que para qué? Ahora que yo… yo no creo que haya Cielo ni Infierno. Vamos, que para mí se equivocan tanto los que dicen “creo en Dios” como los que dicen “no hay Dios”. Yo creo que si eres un tío elegante, que vas de legal, si luego hablan bien de ti pues…eso, que es como ser inmortal. Pero que te olviden o que no te quieran es lo peor. Por que digo yo, si yo quiero a mi familia…y mi familia me quiere a mí…pues para mí eso es Dios. Porque Dios no es una persona concreta, si que es lo que va creando y como todo eso se relaciona, ¿no?. Vamos, que creo yo que rezar no sirve porque Dios está en todas partes, pero como a pedazos, ¿no?. O sea… yo soy Dios… tú eres Dios… esta mesa es Dios y… ─se detuvo un momento para mirar el grupo de caras raras que intentaban descifrar lo que decía. 


    ─Estoy muy mal, lo se ─dijo finalmente y estalló una risa general. 


    ─Este tío que no conduzca, aunque tenga hecho testamento ─sentenció Medina. 


    Después de aquel siguió otro local, y otro más. Trompeta siguió bebiendo como un cosaco, aunque posiblemente fue la abstemia cabeza de Medina la que acabó peor. Más tarde se dividieron y volvieron a sus bases para dormir un poco antes de la diana y salir para sus casas. Tenían seis días antes de volver a incorporarse para embarcar, ya que todos estaban en la avanzadilla.

         F-103 Blas de Lezo. 5 de abril. 09:03.
         Con Misiones de Interdicción Marítima (MIO) se da nombre una serie de procedimientos OTAN encaminados a hacer valer un embargo respaldado por resoluciones de los organismos internacionales. Este tipo de procedimientos se ha visto muy en boga últimamente debido a la proliferación de operaciones internacionales de embargo en el marco de la lucha contra el terrorismo, el narcotráfico o más recientemente la piratería.   
A principios de 2003 España ofreció un caso de libro con el asalto que fuerzas de la Armada Española llevaron a cabo sobre el carguero norcoreano So San en la llamada Operación Socotora, o el que a mediados de dicho año llevaron a cabo fuerzas especiales griegas sobre un buque cargado de explosivos con destino incierto. 


    A lo largo de la historia las diferentes potencias navales han establecido mecanismos de visita y registro de buques sospechosos. Para la Armada y la Infantería de Marina esas misiones empezaron ya en el siglo XVI, pero a principios del XXI no eran tantas las armadas con experiencia en abordaje de buques. Evidentemente, la actitud de los mercantes que eran sujeto de acciones de visita y registro podría ser cooperante o no cooperante; en uno y otro caso, la respuesta de los buques encargados de ejecutar dichas operaciones sería una u otra en función del grado de resistencia. 


    A pesar de tratarse de la primera misión naval de la UE, ésta se había dotado de unas herramientas con el fin de evitar que el mar fuese empleado para tráfico de armas de destrucción masiva o de materiales susceptibles de ser empleados por bandas terroristas internacionales. Sin embargo, la piratería planteaba una amenaza más dispersa. Según los analistas, los piratas somalíes no representaban más que unos 1.500 individuos agrupados en media docena de bandas, aunque había otras menores. Solían operar a grandes distancias de la costa, hasta 400 ó 500 millas, con la ayuda de grandes buques nodriza de los que salían lanchas rápidas, pero también pequeños barcos diesel de aspecto inofensivo. 


    El pirata medio era un agricultor arruinado, un antiguo guardacostas o un joven sin educación ni oportunidades que era atraído por la posibilidad de un enriquecimiento rápido y el estatus dentro de su comunidad. Los piratas sabían que no eran lo únicos a la mesa cuando cobraban un rescate. De hecho, no solían quedarse con más de la mitad. Al menos un tercio iba a los inversores que ponían el capital, muchos de ellos repartidos por Canadá, Gran Bretaña o Italia a consecuencia de la diáspora somalí. Sin duda había que pagar a los intermediarios: abogados de Londres que negociaban los rescates, banqueros de los Emiratos Árabes Unidos que borraban el rastro del dinero y empleados bien situados en los puertos de Yemen, Kenia o Arabia Saudí, siempre dispuestos a dar un buen soplo a cambio de unos cientos de dólares. Luego estaba el impuesto que había que pagar al clan que dominase la zona, la mordida de Al Shabaab, que nunca parecía tener suficiente, las autoridades locales, el combustible, el material… La piratería se estaba convirtiendo en un corazón que bombeaba dinero a toda Somalia por una multitud de canales. A veces casi no valía la pena. 


    En cuanto a los militares que patrullaban aquellas aguas, los espacios aeronavales eran repartidos entre diferentes organizaciones operativas, constituidas por buques y en su caso aeronaves. Un mando superior coordinaba desde Yibuti las operaciones de los diferentes grupos operativos. 


    La confluencia de informaciones procedentes de servicios de inteligencia, escuchas electrónicas, sistemas de detección y demás llevaban a localizar y seguir a los llamados Contactos de Interés (COI). En un momento dado, tales COI eran interceptados por las fuerzas aeronavales e invitados a colaborar respondiendo a una serie de preguntas que las autoridades navales les hacían, encaminadas a conocer nacionalidad, puerto de origen, destino, carga y empresa armadora. Normalmente, la colaboración era satisfactoria, y la cosa no pasa de una breve comprobación. A veces, la desconfianza o el excesivo recelo hacía que alguno de los barcos fuese reticente a colaborar, pero la presencia de las unidades navales cercanas hacía que acabasen por colaborar en su inmensa mayoría. 


    En muy pocos casos, mercantes sospechosos trataban de esquivar estos dispositivos. Se iniciaba un procedimiento encaminado a ejecutar las llamadas Reglas de Enfrentamiento, consistentes en una serie de medidas encaminadas en último lugar, a tomar por la fuerza el control del buque. Podían llegar a ser necesarios los disparos de aviso con el fin de que el buque mercante obedeciera. 


    Normalmente, si era necesaria una inspección a bordo del mercante sospechoso, bastaba con el trozo de visita y registro, apoyado por el buque de guerra, se acercase al COI por medio de una embarcación tipo RIB para subir a bordo e inspeccionar papeles y carga. Dicho trozo de visita y registro estba constituido por personal del cuerpo general e infantes de marina que proporcionaban seguridad al equipo. 


    Si había una resistencia activa del buque sospechoso a ser visitado, podía ser necesario el tomar por la fuerza el control de dicho barco; para ello había que insertar a bordo un equipo operativo de infantes de marina que rápidamente tomase el control del puente, máquinas y reduzca a la tripulación, para a continuación esperar al trozo de visita y registro. 


    La forma de inserción podía ser por medio de helicópteros con la técnica de fast rope, o por medio de embarcaciones. El primer caso era más rápido pero muy peligroso si el mercante se decidía por una resistencia armada. El buque, por los canales de radio internacionales, le ordenaba un rumbo favorable al mercante, y una velocidad reducida para recibir al equipo MIO. Se colocaba a distancia tal que sus armas colectivas pudiesen neutralizar cualquier resistencia violenta y se le ordenaba que nadie se asomase por cubierta; desde los propios helos, se cubría con tiradores la aproximación al barco mientras los equipos operativos descendían y tomaban el control. 


    Una vez controlado el puente y las máquinas, reunida la tripulación en un punto visible y controlable del buque, el trozo de visita y registro accedía al mercante. A continuación, eran las autoridades las que decidían en función de los hallazgos a bordo.


    Esta operación no era tan fácil como pudiera parecer. Para empezar eran centenares los buques que transitan por las áreas donde los grupos operativos debían llevar a cabo su misión; de estos centenares de buques, muchos no contaban entre sus tripulantes con personas que hablen un inglés medianamente aceptable, y el enlace y comunicación con ellos eta francamente difícil, por no hablar de que un error de comprensión a las órdenes dadas podía derivar en una acción desagradable por parte de los buques. Asimismo, en el caso de abordajes sin cooperación por parte del mercante, un solo tripulante armado con un AK 47 podía ser fatal para los helicópteros o la RIB de turno. 


    Por otra parte, la amenaza del terrorismo hacía que fuese necesario tomar medidas para proteger estas preciosas unidades navales de atentados como el que hace unos años afectó al USS Cole. Para ello, de forma habitual embarcaban en las unidades de la Armada Española en misiones internacionales los llamados destacamentos Force Protection cuya misión era colaborar en la protección del buque por medio del empleo de sus armas y del armamento colectivo del buque. Era una respuesta frente a agresiones por medio de embarcaciones rápidas cargadas de explosivos, ataques desde tierra una vez atracados en puertos extranjeros, o incluso ataques por medio de aeronaves secuestradas. En el siglo XXI como en el XVI, era un trabajo expuesto y difícil que recaía en la Infantería de Marina. 


    Como siempre, el adiestramiento empezaba en el cuartel, con prácticas de montaje e inserción por fast rope desde las paredes de la pista militar. Las técnicas de movimiento y neutralización de personas hostiles eran también practicadas en el acuartelamiento. Posteriormente el adiestramiento se completaba con técnicas de inserción por helicópteros o embarcaciones en espacios especiales y buques de la Armada, tanto en puerto como navegando en maniobras. 


    Los infantes de marina que llevaban a cabo estas misiones eran la UOE (que normalmente se encargaría de misiones MIO sin cooperación por parte del mercante de turno), las SERECO de los Batallones de Desembarco, y las Compañías de Fusiles que habitualmente aportan los equipos Force Protection y de seguridad de los Trozos de Visita y Registro. En la Operación Socotora, el equipo que asaltó el buque pertenecía a la UOE, pero el que daba seguridad al trozo de visita y registro que inmediatamente subió a bordo procedía del BD-II, al igual que los francotiradores que hicieron fuego contra el aparejo del buque coreano. 


    Aquella mañana de primavera, la F-103 Blas de Lezo embarcaba un pequeño equipo de la UOE al mando de un teniente, mientras que el TVR al mando de un cabo 1º procedía del TERLEV. El tiempo era excelente y la singladura era casi agradable, le pareció al capitán de fragata Bañón. Pero esa aparente calma que transmitía la inmensidad del Índico sólo podía significar que el tiempo mejoraba y que la piratería sólo podía aumentar. 


    Esos eran sus pensamientos cuando el oficial de comunicaciones le alcanzó un trozo de papel. 


    Mi comandante, tenemos un nuevo rumbo.


    ─¿Algo entretenido? –preguntó cogiendo la hoja. 


    ─Eso parece, tenemos que acercarnos a la costa somalí, rumbo 281. 


    ─Pues ya lo han oído. Rumbo 281, 20 nudos. 


    ─Rumbo 281, 20 nudos ─repitió el segundo. 


    ─Bañón se inclinó sobre la mesa del oficial de derrota y le alcanzó la hoja con las coordenadas. 


    ─Está visto que no vemos el Golfo de Adén. 


    ─Lo hemos visto a la ida y lo veremos otra vez a la vuelta. Es como esto, pero con más tráfico. La verdad, yo prefiero el Índico. 


    ─El golfo en sí me da igual, pero me habría gustado desembarcar en Yibuti ─dijo Valladares mientras hacía sus cálculos sin levantar la vista del mapa─. Veamos, salen unas 242 millas. Si mantenemos los 20 nudos, ya que hay buen tiempo podríamos estar para mañana a esta hora sin problemas. 


    ─Las órdenes aún nos dan once o doce horas de margen. Bien, bien. Mariano, tome el mando. Me cojo mis veinte minutos de recreo, ahora vuelvo. 


    ─A la orden. 


    ─El segundo está al mando ─anunció una voz.
                     
         Beledweyne, Hiran. 7 de abril. 13:56.
         La desvencijada furgoneta salió levantando una polvareda. Había dejado unos bultos y maletas que los hombres habían subido al cuarto piso sin ascensor a cambio de diez dólares cada uno. Se trataban de contrabandistas que traían su carga desde Kenia. A veces era jat, otras veces armas y en ocasiones personas. La CIA había recurrido a ellos en ocasiones para introducir equipos y agentes en Somalia. Aquella tarde su carga eran equipos de vigilancia para el solitario ocupante de un piso.
         Leroy esperó que la descarga hubiese pasado desapercibida y comenzó a abrir las cajas. Cámara infrarroja, micrófono direccional, las cámaras inalámbricas camufladas, ordenador portátil, radio con encriptación, complementos vitamínicos, pastillas potabilizadoras, un teléfono por satélite…el material era tan abundante que estaba claro que Langley esperaba una operación larga. No había forma de que pudiese llevarse todo eso con él cuando se marchase, así que el paquete incluía diez kilos de C4 y detonadores para hacerlo volar todo cuando el trabajo estuviese hecho.


    Cuando tuvo preparado el equipo aún era temprano para instalar las cámaras, se conectó a Internet y miró en la carpeta de borradores. Encontró un mensaje de Hoffman y lo abrió. 


    Hola Luke. 


    He recibido tu mensaje, pero el jefe no ve viable recoger el mijo en el lugar que propones. Quiere que estudies un plan para procesarlo in situ, aunque no espera que lo hagas tú. Se plantea también la posibilidad de hacerlo a través de un tercer país. Mientras tanto continúa mirando la cosecha.


    Esperamos tus noticias. Borra cuando leas. 


    Tu tío H. 


    Esto es increíble, pensó Leroy. Tenemos una oportunidad para dañar la estructura financiera de Al Qaeda y la van a dejar escapar. Ahora que si esperan a que lo eche todo a rodar por cargarme a ese tío lo tienen claro. Borró el mensaje con un exabrupto y empezó a pensar la manera de trasladar parte del equipo a otro de los pisos francos, puede que cuando anocheciese. Pero aquella noche su prioridad era instalar una o dos cámaras.

         F-103 Blas de Lezo. 7 de abril. 11:43. 


    ─Mi comandante, acaba de llegar esto. 


    ─Bañón leyó el mensaje con rapidez y se levantó de su silla. Hacía unas dos horas había sido atacado el pesquero Foxy Lady, de pabellón liberiano. Afortunadamente la tripulación del pesquero se había mantenido alerta, acostumbrada a faenar cerca de Somalia. Recogieron rápidamente sus redes y zarparon a todo lo que le daban sus motores antes de que los piratas les diesen alcance. Los piratas abrieron fuego para intimidar, pero no solían dañar los buques para poder usarlos después. En realidad, el contacto se había producido cerca de las aguas territoriales somalíes. Bañón fue a ver al oficial de derrota y le pasó las coordenadas. Confirmó que el incidente se había producido en aguas internacionales y le ordenó sacar el rumbo. Estaban a 109 millas náuticas y su rumbo era 282.


    ─Rumbo 282. Velocidad máxima. Que se preparen los TVR y pásenles la descripción. 


    ─Rumbo 282, velocidad máxima ─secundó una voz.
         Estaba ya bien entrada la tarde cuando el Seahawk embarcado en la F-103 dio con la motora alargada y de color blancuzco. El alférez de navío Girón confirmó desde el aire que la descripción se ajustaba a la embarcación que buscaban y que estaba tripulada por nueve subsaharianos. Dio una pasada baja para intimidar a la tripulación y les ordenó en inglés y en somalí que detuviesen la lancha para permitir su inspección. 


    La F-103 paró máquinas a unos trescientos metros de la lancha. Dentro los TVR formados por dieciséis infantes de marina ultimaban los detalles y se repartieron en las dos Supercat. Cada una de ellas estaba operada por un patrón y un auxiliar, ambos de la Armada. Los infantes de marina revisaron armamento por última vez y salieron hacia la lancha para flanquearla, describiendo sobre las aguas azules una elegante pinza mientras que el ametrallador del Seahawk les cubría desde el aire. La primera en llegar fue la Supercat operada por el cabo 1º Poncela y la marinero Galán. El caso de Galán era curioso, al tratarse de la única reservista embarcada en la F-103 y del miembro de marinería de más edad. Se la había activado para completar a toda prisa la tripulación de la F-103 y por tener el título de patrón de embarcaciones recreativas. Pero fue el cabo de 1º Reyes, al mando de los dos TVR, el primero que intercambió miradas con aquellos malencarados indivíduos. A esa hora se les había pasado el efecto del jat y el grupo estaba más bien de bajón. Parecían apáticos y dóciles, aunque uno de ellos no paraba de musitar algo que los españoles no comprendían. Un infante de marina amarró ambas embarcaciones y Reyes y otros dos subieron a la lancha. 


    ─Parla 1, aquí es TVR Alfa informando del abordaje. Veo latas de combustible, algunos manojos de jat, dos cestas con lo que parece comida, una RPK, seis AK-47, dos pistolas, un machete. No veo explosivos. Maromas y ganchos de abordaje. Son nueve varones adultos, de entre veinte y treinta años calculo. Cambio.


    Uno de los infantes de marina indicaba a los somalíes que debían poner las manos en la cabeza y daba algunas órdenes en inglés, aunque dudaba que le entendiesen. El somalí que estaba musitando elevaba el tono y parecía cada vez más nervioso. 


    ─A ver, controlad a ese ─ordenó Reyes. 


    ─Alfa, aquí es Parla 1. Proceda a la inmovilización de los sospechosos en la lancha y remólquenles hasta aquí. Cambio. 


    ─Recibido, Parla 1. Venga, ponedles la bridas que nos los llevamos. 


    ─Dos infantes de marina avanzaron con cierta precariedad hacia la proa de la lancha para inmovilizar al nervioso, que permanecía en cuclillas sobre el suelo de la lancha. Obviamente aún se encontraba bajo los efectos del jat o lo que se hubiese metido. Cuando intentaron agarrarle, éste se revolvió violentamente y empuñó una pistola que guardaba en su ropa. El somalí de más edad gritó algo y el infante que estaba más cerca le inmovilizó rápidamente el brazo mientras que el otro le hizo presa y con un golpe en las corvas le hizo perder el equilibrio. El somalí llegó a hacer un disparo antes de perder la verticalidad y otro antes de que le quitasen la pistola. Galán diría más tarde que durante una fracción de segundo vio algo que estallaba y una pequeña nube rosa. Poncela cayó hacia atrás con la sangre manando de su cuello.


    ─¡Le han dado a Poncela! ─gritó Galán.


    ─Poncela tenía las manos en el cuello y movía las piernas al tiempo que luchaba por llevar aire a sus pulmones. Galán se arrodilló e intentó taponar la herida con una gasa, pero sangraba demasiado.


    ─¡Hay que llevárselo ya! ¡Soltad amarras! ¡Tú, ven aquí y tapona la herida con la mano! ¡Así, bien fuerte!


    ─¡Rápido, soltad las amarras! ¡Será cabrón, desgraciado hijo de la gran puta! ─gritó Reyes mientras se acercaba al somalí encañonándole con su escopeta del 12─. ¿Quieres meterte esto? ─preguntó en voz baja casi metiéndole el cañón de la escopeta por la boca al somalí, que le miraba con pupilas dilatadas. 


    ─Vuélele los sesos, mi primero ─dijo una voz joven detrás de él. 


    ─Galán ya había arrancado la Supercat y se dirigía a la F-103 a los cuarenta nudos que proporcionaban los dos motores de 90 Cv. Poncela parecía a punto de entrar en shock y el joven infante de marina se veía impotente para más que apretar aún más la herida con ambos manos, pero la sangre no dejaba de salir como de una tubería que hubiese estallado y que intentasen taponar con un pañuelo. 


    ─Parla 1, aquí es Galán. Poncela está herido de bala en el cuello. Preparen el quirófano y que nos espere el personal médico en la rampa. Estoy a punto de llegar.


    ─Recibido, cambio. ¿Cómo está? 


    ─Hemos taponado la herida pero sangra mucho. No se si es la carótida, pero no es la traquea…creo. Cambio.


    ─Mantengan la calma y dense prisa, Galán. Les esperamos en la rampa. Cierro. 


    Los miembros del segundo TVR ayudaban a los del primero a inmovilizar a los somalíes, que esperaba aterrorizados y con las manos por encima de sus cabezas. Reyes luchaba denodadamente consigo mismo por no convertir en comida para peces la cabeza de aquel negrata que no dejaba de balbucear. Quiso hacerle callar con un culatazo, pero aquello saldría en los medios y no quería más problemas. Ordenó que los amordazasen a todos con cinta americana e intentó calmar los ánimos. El médico esperaba en la rampa cuando Galán amarró la Supercat. Tres marineros ayudaron al infante de marina a poner a Poncela en una camilla. Su camiseta blanca y azul estaba ensangrentada casi por completo y su cara estaba adquiriendo una lividez mortal. 


    ─Poncela, siga despierto. ¡Míreme, no se duerma! Por el pasillo, con cuidado ─dijo el oficial médico. 


    Galán miró el suelo ensangrentado y pensó que no lo iba a conseguir. Ella y el infante que la había acompañado soltaron las amarras y volvieron al lugar del registro para traer al resto del TVR. Cuando llegaron ya estaban todos listos.


    ─¿Qué tal está? ─preguntó Reyes. 


    ─Mal, ha perdido mucha sangre. Se lo han llevado dentro; no he visto más, mi primero. 


    ─Usted se lleva ahí a este cabrón custodiado y otros seis del trozo. Yo me quedo aquí con Morales y Jiménez para custodiar al resto. La otra Supercat nos remolca. Venga, movimiento. 


    Mastia, que era amigo de Poncela,  llevaba al prisionero del disparo asido por la ropa desde atrás. Pasaron a la Supercat y vio el suelo lleno de sangre. Empujó al somalí, le hizo caer de bruces y con el cañón del HK le presionó la nuca contra la sangre oscura.


    ─¡Mastia, ya vale! Llevaos a ese mierda, no quiero follones con el comandante. 


    La Supercat se llenó con los furibundos miembros del TVR, que esperaban a que el somalí hiciese cualquier movimiento para vaciarle seis cargadores de treinta cartuchos. Galán hizo el trayecto por cuarta vez esa mañana en apenas unos instantes, así que no hubo ocasión de desquite. Al llegar a la F-103 otro marinero se encargó de amarrar la lancha y los infantes de marina empezaron a embarcar de nuevo con su detestada carga.


    ─¿Sabéis como está Poncela? –preguntó Galán.


    ─Acaba de salir el médico. Parece que el orificio era demasiado grande y no se pudo detener la hemorragia. Está muerto. 


    ─En el CIC, Bañón recibía la noticia y tras frotarse la cara se puso en contacto con el cuartel general en Yibuti.

         Los Montesinos, Alicante. 10 de abril. 20:39.
         Desde 2006 se instauró una curiosa tradición en Los Montesinos, que se ufanaba en que era la localidad con mayor proporción de reservistas voluntarios. En realidad sólo eran cuatro los allí empadronados, pero ya que la población era de apenas cuatro mil habitantes, tal afirmación era posiblemente cierta. La tradición la comenzó un alférez de fragata reservista llamado Pascual Simón que además era hermano de una de las cofradías que sacaban los pasos en Semana Santa. Ya que hacía muchos años que las procesiones no tenían escolta militar y que recuperarla supondría mantener de servicio a cierto número de profesionales en Viernes Santo, a Simón se le ocurrió invitar a sus amigos de la Reserva Voluntaria. De los dieciocho reservistas repartidos en tres pasos, el número creció en progresión geométrica los años siguientes y el evento se convirtió en una mezcla de festividad religioso-militar, actividad asociativa y práctica deportiva. Para Medina, que siempre había sido religioso, era una muestra de devoción y una oportunidad de encontrarse con los amigos. A punto de salir de misión, sentía que necesitaba ambas cosas. Eva le acompañaba no muy entusiasmada, pero al menos le alegraba ver a su marido de mejor humor. Y en mejor, forma, como había comprobado cuando se cambiaba de ropa. Se aproximó a la plaza de la iglesia y le pareció ver a los alféreces Mora y Yuste.


    ─¡Hombre, aquí están Pili y Mili! 


    ─A la orden, mi alférez. No esperaba verte aquí hoy.


    ─Cuánto bueno por aquí hoy. ¿Qué te queda para irte? Oye, te veo más afilado. 


    ─Me voy esta semana que viene, nos han dado unos días. Y si me ves más afilado no te extrañe, me he pegado unas palizas a andar que creo que he gastado los tacos de las botas. 


    ─Mucha caña, ¿no? 


    ─Caña, anzuelo y sedal. ¿Dónde está la gente? 


    ─Está aún dentro del ayuntamiento, con el subdelegado de defensa. Enseguida empezamos con los ensayos.


    ─¿Traes mimeta? 


    ─No, ensayo así y me evito otro cambio de ropa.


    Empezaron a salir uniformes del ayuntamiento. Había muchas caras nuevas, pero eran las caras conocidas las que Medina buscaba con la vista. A Medida que las encontraba se sucedían los saludos, los abrazos y los apretones de manos. No era el único que iba de misión, pero los que iban recibían ese día un tratamiento especial. Eran Medina, dos sargentos y un cabo 1º de Infantería de Marina, dos alféreces de Sanidad y un cabo de Tierra. El alférez de fragata Simón no vestía aún el uniforme al ir primero como cofrade, pero los reunió y se los llevó a la sacristía, donde estaca acabando de prepararse un jovial párroco de pelo canoso. 


    ─Don Gabino, esto son los compañeros que se van ahora a Somalilandia. ¿Tendría usted inconveniente en echarles una bendición? 


    ─Pues no sé, depende. ¿Han pasado por el limosnero? ─preguntó muy serio─. Es broma, venid para acá. 


    Los ocho hombres inclinaron la cabeza y el párroco pronunció las palabras con tono cariñoso dentro de lo solemne. Regaló a cada uno una medalla de latón y una estampa, que Medina se guardó en el bolsillo de la guerrera tras besarlas. 


    Salieron a la plaza y empezaron a agruparse para los ensayos. Normalmente Tierra se encargaba de escoltar a La Dolorosa, la Armada al Cristo Crucificado y el Cristo Yaciente tenía una escolta mixta del Ejército del Aire, Infantería de Marina o quien quedase desparejado.


    ─Alberto, te toca este año el Cristo Yaciente. Como eres el más antiguo te pones el primero. 


    Medina ocupó su lugar y la salida de los pasos comenzó hacia las nueve, precedido cada uno por el himno nacional. Como todos los años, tendía a sentirse un poco inseguro sobre la coreografía del acto, pero los hermanos mayores revisaban cada detalle con el celo de un suboficial veterano. El paso del Cristo Yaciente fue el último en salir. La heterogénea escolta se distribuyó alrededor del paso intentado acompasar el paso de oca con el majestuoso oscilamiento de los costaleros y las apretadas maniobras para girar. Algunos de los reservistas tenían ya seis años de experiencia con aquella procesión y se integraban perfectamente, con un paso de oca moderado y manteniendo los brazos pegados al cuerpo; los más bisoños ocupaban las posiciones retrasadas y se dejaban guiar por el paso de los veteranos. Se hizo un silencio pesado que precedió al tambor y éste a los acordes de la orquesta municipal. La procesión recorría las estrechas calles del pueblo flanqueda por un mar de velas encendidas. Los hermanos mayores de la cofradía se coordinaban con unos intercomunicadores con micrófonos y auriculares que se habrían comprado ese año, evitando el “efecto gusano” y marcando el paso al redoble del tambor. Llegaban ya a la Calle Mayor cuando se hizo un alto y una mujer de unos cincuenta años entonó una saeta a la Virgen. Medina no era muy folclórico, pero no podía sustraerse al efecto de aquel canto a capella, que engarzaba música y devoción con una entonación casi hiriente. Terminada la saeta la procesión reanudó su marcha, pero Medina empezó a oir detrás del paso unas notas que le resultaban familiares. Estaban tocando La Madrugá, una marcha fúnebre. El toque de las campanas al principio parecía clavársele en el alma. Medina se sintió de repente más despierto, lleno de fatalismo, o más bien de una especie de triste orgullo. Se irguió aún más en su considerable altura y se concentró en seguir el paso. Puede que fuese la tensión antes de marcharse, el ambiente o la ansiedad acumulada durante meses, pero en aquel momento tuvo que hacer un enorme esfuerzo para no echarse a llorar. Pensó en el cabo 1º de la Armada que había muerto unos días antes, en las caras de los muertos de otras misiones y sintió una gran empatía. Casi todos eran hombres jóvenes, muchos más jóvenes que él. ¿Qué esperarían de sus misiones? ¿Una aventura, una oportunidad o simplemente hacer su trabajo? A veces se cuestionaba la virtud de aquellas misiones exteriores, sobre todo por las realidades que se ocultaban tras el teatrillo humanitario. Para Medina se pretendían justificar de esa manera ante una sociedad que no estaba dispuesta a usar sus ejércitos ni aún para defenderse, apática y frívola. Para él estaba claro, iba porque necesitaba el dinero. Eso y escapar un tiempo de una vida que le asfixiaba, que le privaba de su dignidad y de su función. Puede que recuperase algo de eso en Somalilandia o eso esperaba. Aquel rincón del mundo le importaba poco, pero quería que al menos todo aquello sirviese para algo. 


    La procesión terminó al volver los pasos a la parroquia. Era costumbre que el ayuntamiento preparase un ágape de medianoche para los que habían participado en la procesión. Era la primera vez que los reservistas congregados en Los Montesinos despedían a unos compañeros que se iban de misión. Se brindó por los “expedicionarios” y recibieron toda clase de consejos y buenos deseos. La despedida fue más larga y emotiva que ninguna vez anterior y Medina llegó a sentirse molesto por tanto abrazo y besuqueo, pero aceptó todas las muestras de afecto. De todas maneras, no quería abusar de la paciencia de Eva y se retiraron pronto excusándose con la necesidad de descansar antes del viaje de vuelta a San Fernando.


     


    ET-02 Martín Posadillo, Mediterráneo Occidental. 11 de abril. 16:31.


    El Martín Posadillo era un buque de transporte de carga rodada tipo Ro-Ro, de tres cubiertas de carga para hasta 850 toneladas. A pesar de su edad, admitía varias configuraciones, pudiendo transportar camiones, remolques, contenedores y vehículos pesados, tanto de cadenas como de ruedas. Aunque tenía capacidad para operar helicópteros, no contaba con los medios para su mantenimiento. Tampoco hacía falta en ese momento, ya que los SH-3D y los AB-212 irían más tarde en el Castilla.


    Era un viejo carguero construido en Gijón por los astilleros Duro Felguera y botado en 1973 con el nombre de Rivanervión. En 1990 lo adquirió el Ejército de Tierra y recibió su actual nombre en memoria del coronel de Intendencia José María Martín Posadillo Muñiz, asesinado por ETA. En esa época pasa a encuadrarse en la AALOG 23 con base en Ceuta, operado por personal del Ejército de Tierra. El Martín Posadillo y el Camino Español eran dos aves raras, al ser buques con soldados en lugar de marineros y con numerales distintos a los de la Armada, y de lo segundo más que de lo primero vinieron los problemas. Al no figurar en la Lista Oficial de Buques de la Armada, ambos barcos tenían que pagar una tasa cada vez que tenían que usar instalaciones de ésta, lo que era contínuo, así que se decidió una maniobra administrativa.
Causó alta en la Armada el 15 de febrero de 2000, al pasar el control de los dos buques del Ejército a la Armada, Martín Posadillo (ET-02) y El Camino Español (ET-03), renumerados como A-04 y A-05 respectivamente. El Santa Teresa de Avila (ET-01), fue desestimado por la Armada por tener el casco de madera, trasladando su base a Cartagena. El Martín Posadillo continuaba siendo propiedad del Ejército de Tierra, que lo tenía a plena disponibilidad, pero era operado ya por personal de la Armada, realizando transportes entre puertos como los de Almería, Melilla, Ceuta, Huelva, Algeciras, Valencia, Ploče (Croacia) y Salónica (Grecia).


    Su misión principal, era el transporte de material del Ejército de Tierra a las ciudades de Ceuta, Melilla, Canarias y Baleares. También solía usarse para transportar recursos y apoyo a los contingentes del Ejército de Tierra desplegados en misiones. El problema que ahora se le presentaba a la UALOGSOM era que, aparte de su tripulación de dieciocho, el Martín Posadillo sólo albergaba a nueve pasajeros. Se decidió que irían embarcados cuatro infantes de marina para descargar en el puerto de Berbera los Hummer y los Piraña, junto con cinco miembros de la Sección de Transporte para hacer lo propio con los VEMPAR y los Aníbal. Como cada vehículo y cada blindado había sido revisado antes de embarcar, Trompeta se aburría soberanamente en la travesía. Lagartos y terris dormitaban por las cubiertas, escuchaban música o hablaban de cualquier tema. Para suerte de un infante de marina llamado Muñoz, Trompeta se interesó por aprender a jugar al mus y ambos mataban el tiempo con largas partidas con otros dos. 


    ─Mi sargento, ¿cómo es que son los únicos que llevan el cartelón de reservista?


    ─¿Qué quieres que te diga? En Tierra somos sí de cutres. El caso es que hay unidades que no lo usan, pero a mí me dijeron el primer día que me lo pusiera y hasta hoy. 


    ─Digo yo que con el “dos de espadas” en el de representación ya vale. Es que así parece un cartel de “peligro, no tocar”. 


    ─Y hasta un “dos de espadas” bordado en el mimeta está bien, a mí lo que me mata son estas letracas. Me recuerda al retrasado que salía en Torrente 2 con la camiseta en que daba hasta el número de teléfono por si se perdía. Venga, juega ─dijo Trompeta ordenando sus naipes. 


    Muñoz rió y arrojó una sota de bastos. 


    ─A mí si me hiciesen llevarlo pediría la baja.


    ─Paciencia. Ahora que en operaciones estoy por quitármelo y decir que lo he perdido. Además, que estoy ya un poquito hasta los huevos de que haya siempre algún soldado vacileta con el rollo de que un reservista no manda tropa. Sin ánimo de ofender. 


    ─No me ofende, si soy reservista yo también.


    ─¿Tú? No me jodas. 


    ─Que sí, llevo ya cinco años. Asciendo a cabo el año que viene. 


    ─No tenía ni idea. Como se te ve joven y eres conductor de blindado…


    ─Lo de joven se lo agradezco, aunque rapado engaño. Tengo treinta y seis. Y en cuanto a los Piraña, fui conductor cuando era profesional y me reconocieron la aptitud cuando volví como reservista, como el curso de paraca. 


    ─Entiendo. Yo también fui operativo, hace ya unos cuantos años con la mili obligatoria. Cargador de carro en la BRIAC XII en El Goloso, cerca de Madrid.


    ─¿Con los Leopardo? 


    ─No, todavía teníamos los M-60 A-3 TTS. 


    ─Y ahora de sargento de Logística. 


    ─Lo cierto es que estuve tres años de tropa profesional en la AGTP. Me gustaba la infantería, pero no veía porvenir. Luego tampoco lo ví en la AGTP y me fui al transporte privado. A veces me arrepiento. Un amigo que se había metido en la Reserva Voluntaria me fue hablando de esto y me metí yo también. 


    ─Yo también echaba de menos este rollo, pero no había posibilidad de carrera de tropa como ahora. Esto me sigue gustando, pero no me paga la hipoteca.


    ─No, ni a nadie. Oye ─dijo Trompeta inclinándose un poco hacia delante─, de ti para mí. ¿A ti qué te parece esta movida? La misión, digo.


    ─Pues mire, la verdad es que cada vez estas misiones me parecen más un paripé. Si hay tiros los tapan y dicen que es humanitaria, si se trata de repartir ayuda humanitaria la mayor parte se la quedan en los puertos o los sinvergüenzas que pueden. Y si la misión resulta que ya no vende, nos hacen salir corriendo, hacemos el ridículo y dicen que era lo mejor para las tropas. Yo creo que los políticos montan estas misiones pensando primero en su provecho, luego en las bajas y al final en la gente a la que decimos que ayudamos. En fin, es mi opinión. ¿Qué se yo? 


    ─Ya, el tema es que también tenemos compromisos. Que si la OTAN, que si la ONU, que si la UE…y cuando no, siempre hay alguna historia en la que acabamos metidos. Y así andamos, saltando de charco en charco. Y gastándonos los dineros. Nada, palmo otra vez ─dijo dejando caer sus cartas.


    ─Eso encima, además que somos tan pocos que hay gente que lleva ya siete u ocho misiones. Por lo menos otros países sacan contratos, influencia, bases…pero nosotros nada, siempre haciendo el gilipollas. La verdad, a veces creo que no deberíamos participar en estas cosas.


    ─Estoy contigo, Muñoz. El caso es que a veces, de vez en cuando, no muy a menudo, se puede hacer algo que merece la pena. Pequeñas cosas, una escuela en un pueblo, un puente, salvar alguna vida…algo. En fin, sólo espero que de esto salga algo positivo. Sólo digo eso.


    ─Pues más le vale, mi sargento, porque ya ha palmado cuatro veces en un rato.


    ─Soy un negado.


    
         Espinardo, Murcia. 12 de abril. 06:11.


    Aquella noche Medina hizo el amor con su mujer por primera vez desde hacía más de medio año. A ella le sorprendió lo apasionado que estuvo y lo atribuyó a los meses de sequía, pero hubo algo más. Puede que fuese la perspectiva de la separación o el peligro latente, pero aquella noche disfrutaron como no lo hacían desde que eran novios. A Eva le parecía que su marido estaba más relajado desde que había vuelto, aunque estaba extrañamente distante desde que volvieron de Los Montesinos. 


    Alberto estaba ya despierto y miraba dormir a su mujer. Se tomó unos momentos antes de prepararse para el viaje. En la segunda década del siglo XXI Murcia estaba conectada por ferrocarril a la mayor parte de Europa, pero por alguna razón que le era desconocida aún no lo estaba con Andalucía. Sus opciones para ir a San Fernando eran diez horas de autobús vía Sevilla, un avión desde Alicante a Cádiz, un largo trayecto en tren Murcia-Alcázar de San Juan-San Fernando de Cádiz o llevarse su coche. Eva necesitaría este último y el tren iba por cuenta del Ministerio de Defensa, así que tenía que irse temprano. Se levantó y empezó a vestirse. La noche anterior ya había dejado preparada la ropa que necesitaba, incluyendo el uniforme de representación. No esperaba necesitarlo, pero decidió llevárselo por si había algún acto antes de embarcar. El equipo de campaña estaba en la taquilla de su alojamiento, así que además del portatrajes sólo tuvo que coger su ordenador, su PDA, un libro y una bolsa con agua y bocadillos para el viaje. Se hizo un café y unas tostadas y se tomó un momento para sí mismo mientras desayunaba. Intentaba imaginarse como percibiría su madre su ausencia en aquellos ratos de relativa lucidez, al menos por un tiempo podría contribuir económicamente a sus cuidados pero le deprimía la posibilidad de que no le echase de menos. Pensó que era mejor desechar esos pensamientos, ahora necesitaba estar fuerte y animoso. Al fin y al cabo esa noche había cumplido con su mujer y estaba ganando dinero. Lo mejor sería rematar faena y llevarle el desayuno a la cama, pero ella se adelantó. 


    ─Hola tesoro ─le dijo él a la mujer en pijama que apareció por la puerta de la cocina.


    ─Es temprano aún, ¿no? 


    ─Bueno, ya estaba despierto y he empezado a preparar las cosas. ¿Te hago café? 


    Sí, gracias ─respondió ella con la expresión malhumorada de cuando estaba medio dormida. ¿Cuándo tienes que coger el tren? 


    ─A las diez. Hay tiempo. 


    Alberto se sentía un poco incómodo y no sabía porqué. Era como si se hubiese distanciado de su mujer el último año y se encontrase en una de esas escenas de desayuno con una aventura de una noche. 


    ─Anoche… ─empezó a decir él. 


    ─Anoche… ─le imitó ella. 


    Eva se le acercó y se limitó a abrazarle como una niña, lo cierto es que mientras ella era delgada y apenas llegaba al metro sesenta Alberto sobrepasaba el metro ochenta y cinco y los cien kilos. Él le devolvió el abrazo y ella se elevó para besarle. Empezaron a besarse más apasionadamente mientras que el ruido de la cafetera se hacía más intenso. Era como si Alberto hubiese vuelto de una larga ausencia para a continuación comenzar otra. A ella se le saltaron unas lágrimas saladas que él devoró con sus besos. No hubo palabras. Ella se separó un poco y llorosa le golpeó el pecho con sus pequeños puños maldiciéndole mentalmente por irse ahora. El la estrechó contra su pecho y siguió besándola e ignorando la cafetera. La levantó de las axilas y la sentó en el mostrador de la cocina para besarla mejor. Se miró el reloj y después miró a los ojos azules de Eva, que parecieron decirle algo. Alberto pensó que había tiempo de despedirse como era debido y dejó hervir el café.


     
         Audiencia Nacional, Madrid. 13 de abril. 12:51.

         El juez Melchor Pinzón sabía que tenía uno de esos casos entre manos. Llevaba ya quince años en la Audiencia Nacional amasando fama y fortuna instruyendo algunos de los casos más sonados de la actualidad jurídica. En opinión de muchos de sus colegas actuaba como un sicario del gobierno, aunque la realidad era que se había encargado de una gran variedad de causas, desde la financiación ilegal de partidos políticos hasta lucha antiterrorista. En los últimos años había llevado al límite, o incluso más allá, sus competencias como juez de la Audiencia Nacional intentando abrir causas contra jefes de estado en países en los que se hubiesen vulnerado repetidamente los derechos humanos. Tales causas no solían prosperar y eran vistas como una muestra de la megalomanía de un magistrado que a veces parecía pasar más tiempo escribiendo libros y atendiendo a los medios que desempeñando sus funciones. Sin embargo, aquel caso prometía. Se trataba de un grupo de piratas somalíes que habían sido detenidos en aguas internacionales por el intento de abordaje a un barco de pabellón liberiano y que habían matado a un militar español. De momento los piratas se encontraban en un buque de la Armada. Sabía que Gran Bretaña y Estados Unidos entre otros países tenían un acuerdo con Kenia para que se les procesase allí, pero puesto que España no lo tenía y dadas las circunstancias, había posibilidad de hacer algo más espectacular. Había pensado en que se les debía traer a Madrid, al menos de momento, y llevar el caso ante el Tribunal Penal Internacional de La Haya. El caso era que aún no había hablado con el ministro y era posible que el gobierno prefiriese lavarse las manos antes de enemistarse con los somalíes, o incluso con la Unión Europea por seguir un procedimiento distinto al resto. 


    ─Melchor, ¿te vienes después a comer con nosotros? ─le preguntó su amigo Damián desde la entrada de su despacho.


    ─Hola. Mejor no, ando liado con lo de los somalíes que cogieron el otro día. 


    ─Venga, hombre. Ha venido a vernos Rafael y ha preguntado por ti. Es aquí al lado, no tardaremos más de una hora. 


    Melchor lo pensó un momento. A Rafael Nadal le debía que el Consejo General del Poder Judicial le dejase ir con una simple multa cuando tres etarras fueron puestos en libertad por olvidarse de realizar las diligencias que tocaban. Ahora ya estaba retirado de la judicatura y trabajaba como asesor de un grupo de telecomunicaciones a favor del que había fallado hacía ya unos años, pero sin duda le debía muchas y gordas. Damián se acercó a su mesa y pareció ojear la documentación


    ─¿A qué hora? 


    ─A las dos, en el vestíbulo. 


    ─Vale, voy. Pero sólo una hora. 


    ─No me extraña que vayas agobiado. ¿Qué haces con esas instrucciones, quieres dejar sin trabajo a los secretarios?


    ─Lo que no quiero es quedarme sin trabajo yo. Mira la que se montó porque la funcionaria no me pasó la firma para la revisión de la orden de prisión. 


    ─Ya, bueno. Te esperamos luego abajo.


  





         Base de Rota, Cádiz. 15 de abril. 09:57.

   Era un día soleado y el general Cerezuela había hecho un bonito discurso de despedida. La antigua base conjunta apenas tenía ya presencia norteamericana salvo una compañía de marines, pero se invitó al comandante Menzies a que dirigiese unas palabras al numeroso público que se había congregado para despedir a la avanzadilla de la SPAFSOM. 

   El Ministerio de Defensa negoció un contrato con Spanair para el transporte del personal y la cosa salía bastante bien de precio, así que un A-340 esperaba cerca de la pista a que embarcasen los 141 terris y lagartos, ahora apenas distinguibles con el nuevo uniforme común. Los equipos ya se habían cargado, aunque lo pesado había zarpado con el Martín Posadillo, y sólo quedaba el personal con sus mochilas. 

   El coronel Aguirre se cuadró delante de general Cerezuela y pidió permiso para el embarque de la formación. Cerezuela se lo concedió y Aguirre dio orden a Mondaza de que ordenase firmes y comenzase el embarque por columnas. Una a una fueron encaminándose hasta la escalera de acceso al avión. Algunos saludaban con la mano antes de entrar y otros miraban al frente. Medina no tenía nadie de quien despedirse, así que se concentró en parecer un oficial. Llevaba algunos libros de francés para repasar durante el viaje, aunque también llevaba su portátil. Mondaza fue el último en subir junto a Aguirre. La escalera se retiró y la puerta del avión se cerró cuando la gente aún estaba colocando el equipaje e intercambiando sitios. Mondaza y Aguirre se metieron en Clase Business para tratar temas de la misión con alguna intimidad. Pasados unos minutos el avión se situó en pista y despegó en medio de los aplausos de los animados pasajeros. Después comenzó la rutina de cualquier vuelo comercial, con las azafatas dando las consabidas explicaciones para casos de emergencia y las palabras de bienvenida del piloto. Las azafatas parecían divertidas con las maneras de su pasaje, aunque algunos mandos se habían situado estratégicamente para prevenir alguna inconveniencia de los más jóvenes y entusiastas. Medina se persignó y rezó una breve oración, como solía antes de empezar un viaje. 

   El ambiente durante el vuelo parecía el de una excursión, el ambiente era de buen humor y no hubo ningún problema que lo enturbiase. Al cabo de unas horas Medina vio a Rivera levantarse para estirar las piernas y comenzar una conversación con la sobrecargo. Diez minutos después reían juntas como si se conociesen de toda la vida. Aquella mujer parecía capaz de conectar con cualquiera.

    

   Palacio de La Moncloa, Madrid. 16 de abril. 10:01.

   El ministro y el JEMAD llegaron a la puerta y subieron las escaleras. Llegaban ligeramente tarde, aunque el presidente les había convocado con muy poco preaviso. Previendo el tema del que iban a hablar, el JEMAD llevaba un dossier del CIFAS con toda la información sobre la captura de los piratas por la F-103. Un ordenanza les guió hasta el despacho del presidente y les abrió la puerta. 

   ─Buenos días. Pasen, por favor –dijo el hombre sentado a la mesa. 

   ─Buenos días, Sr. Presidente ─respondió ceremoniosamente Marceli─, que prefería guardar las formas delante de los subordinados. 

   Los dos hombres se adelantaron y tomaron asiento cuando el presidente les invitó con un gesto.

   ─¿Qué ha pasado con esos piratas? 

   ─General…

   ─El pasado 7 de abril por la mañana, La Blas de Lezo recibió orden del mando de la Operación Atalanta de dirigirse cerca de la costa somalí para interceptar una embarcación sospechosa. Cuando la encontró siguió el procedimiento establecido de visita y registro y dos equipos de abordaje se aproximaron a la embarcación, una lancha a motor tripulada por nueve hombres que no llevaban documentación pero que admitieron ser somalíes. Se les incautó diverso armamento, munición, un teléfono por satélite y útiles para el abordaje. Al menos uno de ellos estaba al parecer bajo los efectos de un narcótico llamado jat y guardaba una pistola. Pudo hacer fuego antes de ser inmovilizado e hirió al cabo 1º de la Armada Fernando Poncela Salas en el cuello. Éste fue evacuado enseguida a la Blas de Lezo y recibió atención médica, pero murió al cabo de unos catorce minutos en el quirófano. Los tripulantes de la embarcación fueron detenidos y llevados a la Blas de Lezo para su procesamiento. Y allí siguen.

   ─¿Y ahora qué? 

   ─Bueno, otros países tienen acuerdos con Kenia para que se les procese y encarcele allí –dijo Marceli-. Nosotros no lo tenemos, así que les mantenemos en custodia a la espera de instrucciones. No se si la Audiencia Nacional es competente para juzgar el caso.

   ─¿El incidente ocurrió en aguas internacionales? 

   ─Al parecer sí, Sr. Presidente. Tengo aquí las coordenadas del lugar de la dentición y sobrepasan por poco el límite de las 200 millas. La costa somalí es bastante lisa, creo que si hay dudas sobre la jurisdicción el Centro de Control de Satélites de Torrejón podría medir la distancia exacta a la costa. 

   ─No habrá necesidad de eso. Me temo que vamos a tener que soltarlos.

   ─¿Por qué? Quiero decir, es un caso claro en principio. Sucedió en aguas internacionales, era un registro legal amparado por una resolución de la ONU y fue abatido un militar español. 

   El JEMAD bajó la vista y calló. Sabía que sus ojos no sabían disimular y no quería airar al presidente con una mirada furiosa, sólo llevaba diez meses en el puesto. 

   ─Cosme, acabamos de mandar ciento cincuenta hombres a Somalilandia, y vamos a mandar casi mil más. Nuestra obligación es velar por su seguridad. ¿Cómo crees que van a reaccionar los somalíes si empezamos a detenerles tan cerca de su costa? Esta probablemente va a ser una misión tranquila y sin muertos, así que tenemos que poner de nuestra parte para que así sea. 

   ─Ya ha habido un muerto. 

   ─Y es muy triste, pero es mejor tragarnos un sapo que responder de forma agresiva y provocar atentados peores. Además, por lo que veo no está del todo claro que fuese en aguas internacionales, ¿no es así, general? 

   ─Como he dicho, el hecho ocurrió cerca del límite. Pero no es una línea recta dibujada en el suelo. Se puede comprobar.

    ─No. Nos quedamos con la embarcación y las armas, pero tienen que devolverles a un puerto somalí antes de que los medios monten un cirio con todo esto. ¿Qué sabe la prensa?

   ─La oficina de prensa de la Operación Atalanta y el Gabinete de Comunicación de la Armada han dado la noticia. Supongo que la prensa se hará eco, no paran de llamarles pidiendo más detalles. 

   ─Pues quiero que se saque la noticia de las webs y de las publicaciones que controlemos. Y en cuanto a las otras no den más información alegando razones de seguridad. 

   ─Entendido, Sr. Presidente ─dijo Marceli en tono quedo─. Daré las órdenes oportunas.

   ─¿Y la familia? –preguntó el JEMAD.

   ─¿Qué familia? 

   ─La de Poncela. 

   El presidente dejó de escribir y apoyó los codos en la mesa con las manos entrelazadas. Inspiró hondo y empezó a hablar tras un instante. 

   ─Un disparo fortuito durante la detención. Ustedes tendrán una rutina para esos casos: medalla, pensión, funeral, condolencias… Si hace falta firmo una carta de pésame, pero no me metan en berenjenales. 

   ─No, claro ─dijo Marceli─. ¿Alguna cosa más, Sr. Presidente? 

   ─Nada, pónganse a ello. Yo llamaré al Ministerio de Justicia para avisarles de que no habrá causa. Es para evitar un mal mayor. Al jodido Pizón ya se le estaban haciendo los dedos huéspedes. Hasta luego. 

   ─Sr. Presidente ─se despidieron los dos hombres. 

   Ambos salieron de La Moncloa y subieron de nuevo al coche sin decir una sola palabra. La verdad es que la decepción se palpaba en el aire, pero no sabían como decírselo el uno al otro.

   
         Audiencia Nacional, Madrid. 16 de abril. 12:51. 

   Sonó el teléfono y Melchor levantó el auricular.

   ─¿Sí? 

   ─Señoría, es del gabinete del ministro. 

   ─Pásemelo, gracias. 

   Esperó unos instantes y una voz femenina de centralita le pasó con su amigo Carrasco, el ministro de justicia. Se oyó un ruido y un carraspeo, después una voz. 

   ─Hola. ¿Melchor? 

   ─Hola, ministro. ¿Cómo vas? 

   ─Vamos, que no es poco. Oye macho, que tengo que darte una noticia. Lo de los piratas somalíes no va a poder ser.

   ─¡Coño! ¿Y cómo es eso? 

   ─Pues ya ves, el presi dice que quiere liberarlos para evitar atentados de represalia. También parece que el tema de la jurisdicción no está claro, que si estaban pegados al límite de las 200 millas, que si el disparo fue accidental…pues nada, que ya ha dado orden de que los dejen en puerto. 

   ─Me cago en diez, ahora que estaba yo preparándome para la instrucción y estaba a punto de ir a Yibuti. 

   ─Nada, macho… unas veces se gana y otras se pierde.

   ─No, si eso está claro. Es que me interesaba la causa. En fin, ¿qué le vamos a hacer? 

   ─Mira, para olvidarnos del tema vente conmigo de caza el fin de semana que viene, antes de que se acabe la temporada. Al coto de caza de Basilio. Habrá corzos, jabalíes, venados…

   ─Sí, a ver si me evado un poco. Miro lo que tengo para la semana que viene y luego te digo algo, ¿vale? 

   ─Venga, luego me llamas. Cuídate, Melchor. 

   ─Tú también, ministro. Adiós.

   
         F-103 Blas de Lezo. 18 de abril. 19:08.

   Atardecía ya en el Puerto de Eyl y los hombres estaban a punto de bajar. Habían pasado once días en la enfermería de aquel barco, sin otra cosa más que hacer más que comer, dormir, hablar e ir al cuarto de baño. Les habían vestido con monos azules y durante ese tiempo esperaban que los mandasen a alguna cárcel keniana, hasta que dos días antes vino un hombre que parecía un oficial. Uno de los hombres chapurreaba algo de inglés y consiguió entender que eran libres y que les llevarían a puerto. A base de gestos el oficial les preguntó a qué puerto deseaban ir y ellos pidieron un mapa. El que parecía el líder señaló Eyl, al sureste de Puntlandia, que era de donde habían zarpado. Los hombres se alegraron y preguntaron que pasaría con el hombre que había disparado. Cuando el oficial dijo que iría con ellos la sorpresa fue incluso mayor que la alegría. Los hombres comenzaron a bailar felices y a corear algo que el oficial no entendía. Con cara de pocos amigos éste salió de la enfermería y no volvió a hablar con ellos. Aquella mañana el líder mandó preguntar que pasaba con su lancha. Uno de los marinos españoles se encogió de hombros por toda respuesta y supusieron que se la quedarían. 
         Los militares que les escoltaron hasta la rampa llevaban el mismo uniforme que los que les habían abordado en el mar, estaban armados y les miraban con furia. Pero los hombres estaban eufóricos a pesar de la pérdida de la lancha y las armas. Hablaron entre ellos y sonrieron. Cuando empezaron a bajar por la rampa todos mostraron un dedo medio extendido y lo mantuvieron ostentosamente en alto hasta que bajaron al muelle. Allí adoptaron una especie de formación y saludaron militarmente con el mismo gesto, tras lo que estallaron en risas y en unos gritos que aquellos lechosos no entendieron.
Uno de los que estaban cerca de la pasarela era la marinero Galán, que mantenía la mirada fija en ellos. Uno de los somalíes llegó incluso a señalarla y a decir algo que hizo reir a los demás. 

   ─Retirad la rampa ─ordenó un cabo 1º de Infantería de Marina al mando de la escolta. 

   Habló brevemente por el intercomunicador y enseguida comenzó a oirse ruido de motores. En el puente, el capitán de fragata Bañón aguantaba la presión del silencio. La frustración se palpaba en el ambiente como un mal olor, aunque nadie quiso quejarse de él. Había oído algunos comentarios en susurros cuando no sabían que estaba escuchando, veía miradas torvas y todo parecía hacerse de mal humor. 

   ─El segundo queda al mando. Voy un momento a mi camarote, diez minutos. 

   ─El segundo está al mando ─secundó una voz. 

   Bañón llegó a su camarote y cerró la puerta. Se sentó y puso la cabeza entre las manos. Aquello no podía ser, no podían pedírselo. Su trabajo era impedir que los piratas hiciesen el suyo. Uno de esos salvajes había matado a uno de sus hombres y les había dejado irse como el que deja marchar a un invitado ¿Y por qué he obedecido entonces? Siempre igual, siempre la resignación, obedecer hasta reventar para no incomodar a nadie. Y España siempre claudicando, siempre perdiendo. Estaba harto. Harto. Llevaba más de la mitad de su vida de uniforme y había tragado con mucho, pero aquello era demasiado. La misión y la tripulación, esas eran siempre sus prioridades, y ahora sentía que había fallado a las dos. Aquello iba más allá de la disciplina, era… una indignidad. 
         Miró la foto de su familia sobre el pequeño escritorio y se avergonzó. Había conocido a la familia de Poncela en un acto de la base, no mucho, lo justo para recordar vagamente la cara de sus padres. Padres que querrían saber lo que había pasado, que le habían confiado lo que más querían. Sintió una rabia dolorosa. Se arrodilló junto a su cama, cerró las manos en un puño y golpeó el colchón con todas sus fuerzas. Una vez, otra. Maldijo a aquellos tercermundistas de mierda que se habían reído de él, al gobierno que traicionaba así a sus militares, a unos mandos encaramados a lo alto de la nada a fuerza de vender su dignidad y la de otros. En aquel espartano camarote, Jorge Bañón se despidió de la divisa de almirante, pero se juró a sí mismo que no volvería a pasar por aquello.

   Por mucho que le costase.

   
         Base militar de Yibuti. 27 de abril. 09:01. 

   ─Venga, vamos ya al lío ─dijo el coronel Aguirre. 

   ─Medina, tú pegado a mí ─le susurró Mondaza.
         El cuarto de la reunión era el comandante Quiroga, el jefe de operaciones que de momento actuaba como segundo de Aguirre hasta la llegada de Mancheño. Los cuatro llegaron a la sala que había conocido Aguirre en su viaje anterior. Les esperaban el coronel Cotillard, el teniente coronel Arnaud y un señor delgado con grandes gafas y un traje barato al que sólo le faltaba un cartel con la inscripción “funcionario africano”. Cotillard se adelantó para saludar efusivamente a su colega. 

   ─Buenos días, Aguirre. Me alegro de verle. 

   ─Buenos días, Gilles. Gracias por lo de los edificios.

   ─¿Se han instalado ya, hay algo más que podamos hacer por ustedes? 

   ─Estamos bien, gracias. Esperamos no molestarles más tiempo que el justo.

   ─¿Nos sentamos? Perdon, este es el Sr. Hassene, del Ministerio de Urbanismo e Infraestructuras de Somalilandia.
         Los cuatro españoles estrecharon la mano del hombre delgado, que sostenía una gruesa carpeta. Los siete hombres se sentaron y continuó Cotillard. 

   ─Tenemos buenas noticias para ustedes. Al parecer el gobierno somalilandés tiene una base para ustedes en Woqooyi Galbeed, está muy cerca del campamento donde van a empezar y está muy bien conectado con Hargeisa y el puerto de Barbera. Sr. Hassene, por favor. 

   El somalilandés abrió la carpeta y comenzó a sacar fotos y documentación. Se aclaró la voz y comenzó a hablar en un inglés de pesado acento. 

   ─Esta es la Escuela Secundaria Patrice Lumumba, o iba a serlo. El gobierno la construyó para una gran urbanización, pero la urbanización no llegó a construirse y la escuela estaba demasiado lejos para ser usada. Está en muy buen estado –dijo haciendo pasar las fotos-. Tiene capacidad para ochocientos alumnos y todos los servicios: teléfono, agua, electricidad…

   Aguirre miró las fotos y quedó impresionado. El instituto tenía mejor aspecto que la mayoría de los españoles. Era un hermoso edificio blanco de dos alturas, con numerosos anexos. Tenía además un inmenso patio y pista de deportes. Sin duda aquello suponía un ahorro impagable de tiempo y dinero. 

   ─Tiene buen aspecto, ¿cómo es que no lo usan? ─preguntó Aguirre en ingles al funcionario. 

   ─Pensamos que lo usaría el Programa Mundial de Alimentos, pero no lo hicieron. Para ellos les queda un poco lejos de la frontera y para nosotros nos queda lejos de las ciudades. Pero es una buena plataforma para ustedes. Aquí tienen los planos del edificio y la planificación de los servicios básicos tal como se hizo hace cinco años.
         Los extendió sobre la mesa y los españoles se inclinaron. Ciertamente parecía que el instituto formaba parte del proyecto de una magnífica zona residencial, con rotondas y amplias avenidas. Mondaza susurró algo a Medina para que preguntase. 

   ─Perdone. ¿Qué clase de terreno hay alrededor? 

   ─Mire ─respondió extendiéndole dos fotos─. Toda la zona fue alisada y se preparó el trazado de calles, pero está a menos de un kilómetro de la carretera hacia el norte. 

   ─Está bien ─susurró Mondaza. Zona despejada, defendible. Sin civiles cerca. Ahora pregunte donde podemos comprar combustible.

   ─¿Hay alguna refinería cerca, o alguna estación de servicio? ─preguntó Medina. 

   ─Hay una gasolinera en la carrera de Hargeisa, a unos diez o veinte kilómetros, no estoy seguro. De todas maneras, irán a verles suministradores para ver sus necesidades: comida, agua, equipo de construcción, personal civil…

   ─De momento creo que es mejor que esperen a que les llamemos ─terció Aguirre─. Entonces organizaremos una reunión en Hargeisa o en la base. ¿Cuál será nuestro enlace con la autoridad local? 

   ─De momento yo. Tengan mi tarjeta. Aunque es posible que más tarden nombren a alguien del gobierno regional. Entonces, ¿están conformes con su emplazamiento? 

   ─En principio parece adecuado, pero mandaremos a alguien allí.

   ─¿Cómo debemos nombrar su base? Vamos a necesitar alguna información de contacto. 

   Aguirre se puso a escribir rápidamente en una hoja de su cuaderno.

   ─Se llamará Camp Elcano. Esta es mi cuenta de correo electrónico y este es mi teléfono. ¿Cuándo podemos ver las instalaciones? 

   ─Hoy si quieren. 

   ─Mondaza, usted se va para allá esta mañana con una sección y si el sitio nos vale se queda allí y le seguimos mañana. 

   ─Visto.

   ─¿Puede acompañar hoy a nuestros hombres a ver las instalaciones, Sr. Hassene? 

   ─Por desgracia no. Tengo una reunión en Hargeisa esta tarde. Pero no tendrán problema para encontrarlo, tienen ahí las coordenadas y pueden quedarse con la carpeta. 

   ─Pues entonces creo que de momento hemos terminado. ¿No le parece, Gilles? 

   ─Creo que sí. Tienen suerte, lo que siento es que vayan a dejarnos tan pronto. Bueno, señores, esta reunión ha terminado.
         Todos se levantaron y Medina se apresuró a traducir a Mondaza lo último. Éste intercambió unas palabras con el coronel y salió con Medina tras despedirse de sus anfitriones y de Hassene. Algunos Hummer habían llegado del puerto de Berbera y Mondaza y Medina subieron a uno.

   ─¿Nos vamos ya al sitio, mi capitán? 

   ─Ayer mejor que hoy, no aguanto a los gabachos. Y habrá que empezar a currar, digo yo. Así que cuando lleguemos ya está recogiendo sus cosas, a ver si podemos salir antes de una hora.
         A los pocos minutos llegaron a los edificios ocupados por el personal de la SPAFSOM. Los hombres habían pasado el tiempo haciendo deporte, dormitando y manteniendo el equipo que les había llegado de España o de Barbera. Mondaza y Medina entraron en la oficina y encontraron a los jefes de sección. 

   ─Señores, la primera sección sale dentro de una hora camino de Woqooyi Galbeed. Esta va a ser nuestra casa ─dijo sosteniendo una foto aérea─. Tenemos que llegar allí antes de que acabe el día y comprobar si reúne condiciones para establecernos. Tres Piraña y cuatro Hummer, no más. Medina y yo también vamos. Si el sitio está bien mañana vendrá el resto. Venga, movimiento. 

   Los seis hombres salieron en direcciones distintas y salvo Medina todos voceaban órdenes. El edificio comenzó a bullir de actividad y poco a poco empezaron a salir figuras con el uniforme árido cargadas como mulas. En su camareta, Medina se afanaba en meter sus enseres a toda velocidad en la mochila. Parece que esto echa a andar, pensó.

   
         Beledweyne, Hiran. 27 de abril. 20:43.

   Aún les quedaba camino a los españoles para llegar a lo que sería Camp Elcano cuando Yafaar terminó su informe de progresión. La casa ya estaba limpia y reparada, los electrodomésticos y el mobiliario estaban instalados y todo estaba listo para recibir el equipo informático y de comunicaciones. Así lo hizo constar en un exhaustivo documento en Word que preparó antes de conectarse a Internet. Como hombre metódico, lo repasó antes de conectarse y abrir la cuenta de Yahoo. Dejó un corto mensaje, adjuntó el archivo Word y guardó el correo en la carpeta Borradores, tal como le habían dicho. Interrumpió la conexión y desconectó el ordenador, haciendo casi imposible la interceptación del mensaje sin necesidad de usar ningún sistema de cifrado. Yafaar dio por terminada su jornada y se dijo que era hora de la última oración antes de cenar. 

   Al otro lado del río, otro hombre empeñaba una dedicación parecida a un trabajo muy distinto. Patterson había esperado al anochecer para instalar un par más de cámaras inalámbricas fijas y cubrir dos ángulos muertos. En los últimos tiempos, la Agencia intentaba ahorrar en I+D recurriendo en lo posible a productos comerciales, y sin duda la industria privada de vigilancia no le había decepcionado. Aquella noche, Patterson llevaba en los bolsillos dos cámaras del tamaño de pelotas de golf unidas a una superficie adherente para fijarlas a una esquina o un árbol. No tardarían en llegar las cámaras térmicas, que serían más complicadas de colocar, pero que le darían de una vez información de los movimientos dentro de la casa. Se puso en la zona correspondiente a uno de los ángulos muertos y empezó a buscar con la vista. Tras unos minutos reparó en un edificio semiabandonado a menos de cien metros de la entrada de la casa. Entró y subió por unas viejas escaleras hasta al acceso a la azotea, pero estaba cerrado con candado. Sacó una sierra de cable de su bolsillo y comenzó a serrar. Era un candado pequeño y oxidado, no tardó más de diez minutos. Salió a la azotea y respiró el aire fresco de la noche. Miró alrededor y encontró una perspectiva que dominaba la casa, y además desde el ángulo que buscaba. Se acercó al borde y colocó la cámara por debajo de la cornisa fijándola con un poco de chicle mascado. Lo cierto es que le daba mejor resultado que la masilla y le servía para romper el hielo con la gente. Pues una ya está, se dijo. 

   Cerró la puerta y dejó puesto el cerrojo roto pegado con algo de chicle. Bajó a la calle y evitó por poco una patrulla de Al Shabaab. Caminó sigilosamente por la calle apenas iluminada hasta el otro ángulo. El problema era que no había ninguna localización elevada que le quedase cerca. Había oscurecido la cámara con una mezcla de grasa y polvo, pero aún así destacaba demasiado sobre una farola. El árbol era tentador, pero las ramas le obligarían a poner la cámara a baja altura. Miró los edificios y encontró una esquina medio destruida por los combates. Se acercó y buscó un hueco adecuado. Se ayudó con un trapo viejo para encajar la cámara y evitar que se cayese. Dejó caer más suciedad de los escombros y quedó más o menos satisfecho del resultado. El objetivo de la cámara asomaba por un agujero del trapo y era invisible a más de un metro a menos que se buscase. Patterson volvió a su segundo piso franco y encendió los monitores. Los ángulos estaban cubiertos y opinaba que tenía una buena visual de la casa. Con las cámaras térmicas y los micrófonos direccionales, pasaría poco en ella de lo que no se enterase. Aunque no se hacía ilusiones con su capacidad de acción y no era viable mandar un equipo de apoyo. Comió algo de pan y queso y se tumbó sobre una esterilla en el suelo a esperar el sueño. 

   ─No me pagan lo suficiente ─susurró en la oscuridad.
 

   F-103 Blas de Lezo. 03 de mayo. 16:20.

   El Sikorsky SH-60 Seahawk era un helicóptero naval polivalente desarrollado para la Armada de los Estados Unidos a partir de la estructura del UH-60 Blackhawk. El Seahawk se reveló desde el inicio de su entrada en servicio a principios de los 80 como un verdadero todoterreno, pudiendo ser desplegado a bordo de cualquier fragata, destructor, crucero, buque de apoyo, portaaviones o buque de asalto anfíbio con capacidad aérea. La principal misión para la que fue desarrollado fue para la intensa guerra antisubmarina que se preveía que tendría lugar en el Atlántico Norte contra la Armada Soviética. Sin embargo, el Seahawk demostró ser una plataforma bastante capaz en misiones antisuperficie, inserción de unidades especiales, rescate o evacuación médica.

   La Armada Española operaba desde hacía una década la versión SH-60B LAMPS Mk III a bordo de sus fragatas y hasta la introducción del MH-60R en 2008 se consideraba el helicóptero naval más avanzado del mundo. La principal misión de aquel pájaro de 36 millones de dólares en la Operación Atalanta era la guerra de superficie, que cumplía gracias a un complejísimo sistema de sensores; éste incluía un detector remolcado de anomalías magnéticas y sonoboyas lanzables desde el aire. También tenía un radar de búsqueda APS-124, el sistema de medidas de apoyo a guerra electrónica ALQ-142 y opcionalmente una torreta de sensores de observación por infrarrojos. Otra carga más agresiva podía incluir torpedos Mk-46, Mk-50 o Mk-54, o incluso misiles AGM-114 Hellfire. Sin embargo, si alguien le hubiese preguntado a la tripulación del Parla 3 cual era su pieza del equipo más valorada en aquella misión, ésta habría respondido que la ametralladora GAU-16 montada en la puerta de la cabina. Esa precaución hacía añadir un miembro más a una tripulación que solía constar sólo de piloto, copiloto y operador de sistemas. 

   Habían recibido de otro aviso de COI y ya estaban a punto de llegar a las coordenadas que les dieron. El Parla 3 había despegado una media hora antes para hacer un reconocimiento y avistó una lancha que encajaba con la descripción facilitada: diez metros aproximados, doce ocupantes masculinos, color azul y dos motores fueraborda. El alférez de navío Girón comenzó a transmitir el contacto. 

   ─Parla 1, aquí es Parla 3. Tengo contacto visual con una embarcación que encaja con la descripción del COI. Cambio.

   ─Parla 3, aquí es Parla 1. ¿Están armados? Cambio.

   ─Afirmativo. No puedo precisar desde aquí, pero veo armas ligeras y al menos un RPG. Cambio. 

   ─Parla 3, proceda a la rutina de contacto y transmítales las instrucciones. Vamos a preparar un TVR. Cambio. 

   ─Roger.

   Conectaron los altavoces y reprodujeron la grabación digital de las instrucciones en somalí e inglés. El Seahawk bajó hasta estar a menos de treinta metros de la superficie, pero sin dar la espalda a la lancha. A esa distancia no tendrían apenas posibilidad de reaccionar si decidían abrir fuego con el RPG. El artillero fijo en su mirilla al que sostenía el lanzagranadas y no se permitió ni pestañear. 

   ─Parla 3. ¿Ve algún cambio en su actitud? Cambio.

   ─Negativo, Parla 1. Uno o dos nos han sacado un dedo, pero no han encendido motores. Cambio. 

   ─Recibido. Vamos a abordarles. Pónganse a distancia para dar cobertura al TVR. Cierro.

   En el costado de la F-103, el TVR Alfa se preparaba para la maniobra de abordaje, esta vez con una sola Supercat. Bañón se acercó a los infantes de marina para sorpresa de éstos y se llevó aparte al cabo 1º Reyes. Le dijo algo al oído y Reyes se limitó a asentir. 

   ─Tengan cuidado ─dijo Bañón─. Y buena suerte. 

   ─Gracias, mi comandante. ¡Venga, vámonos! ─dijo Reyes.

   Los marineros metieron motores y empezaron a recorrer los trescientos y pico metros que les separaban de la lancha. Si los miembros del TVR solían estar concentrados en esa tarea, esa tarde estaban con los nervios a flor de piel. Reyes se mantenía en contacto con el CIC mediante un radioteléfono con micrófono y auriculares mientras escrutaba la lancha con la ayuda de unos prismáticos. 

   ─Parla 1, aquí es TVR Alfa. Tengo una visual de la lancha. Confirmo que se trata de doce hombres. Veo al menos siete AK-47 o similar, una RPK y un RPG-7. Cambio.

   ─¿Cuál es su actitud, dejan su armamento? Cambio.

   ─Negativo. Nos miran, pero no sueltan las armas. Cambio.

   ─Alfa, fíjese ─dijo enfatizando la última palabra─ ¿les están apuntando? Cambio.

   Reyes miró de nuevo por los prismáticos y pulsó el botón del radioteléfono.

   ─¡Parla 1, nos están apuntado! ¡Repito, nos están apuntando!

   ─¡Alfa, retírese ya! ¡Parla 3, prepárese para abrir fuego de apoyo! Cambio. 

   ─Recibido, Parla 1. Inicio maniobra evasiva. Cambio. 

   ─Mariano, ordene al artillero de estribor que abra fuego contra la embarcación.

   El capitán de corbeta Mariano De la Vega era además oficial de armamento y estaba en comunicación con todos los puestos de tiro. Uno de ellos lo ocupaba el infante de marina Bermejo, encargado de uno de los cañones de 20 mm. Bermejo, al igual que los demás, había presenciado el episodio de Poncela y la liberación de los piratas. Ahora veía como el TVR Alfa daba media vuelta a toda velocidad. Estaba claro que algo pasaba. 

   ─Bermejo, abra fuego contra la lancha hasta agotar munición. Cambio. 

   ─Copio abrir fuego contra la lancha. ¿Lo confirma? Cambio ─respondió sorprendido. 

   ─Ha copiado bien. Abra fuego hasta agotar munición. Cambio. 

   ─Recibido.

   Bermejo apretó el disparador y la lancha pareció estallar a cámara lenta. Las balas de 20 mm atravesaban el casco de fibra de vidrio y acero como si fuese papel mientras que él sentía la intensa vibración del disparo. El artillero del Parla 3 tuvo una visión más interesante desde su altura. Era como si una ametralladora disparase una larga ráfaga contra un barco de juguete arrancándole pedazos. Los cuerpos de sus ocupantes se agitaron durante el primer momento y ya estaban todos tendidos e inmóviles. El artillero decidió asegurarse y se unió a la fiesta con su GAU-16, apuntando directamente a los cuerpos. Al cabo de unos segundos la lancha era ya un amasijo de restos y no quedaba mucho a lo que apuntar, pero le habían ordenado agotar munición. Así que apuntó un poco bajo para acertar por debajo de la línea de flotación y volvió a abrir fuego, esta vez sin el artillero del Parla 3. El mar pareció agitarse alrededor de la lancha, levantando altas salpicaduras y moviendo los restos. Bermejo veía salir las trazadoras y hundirse en el agua como chispas de una hoguera. El casco tenía tantos orificios de bala que ya no mantenía su estructura, sino que era como una hoja seca pisoteada que se mantiene por sus estambres. 

   ─Aquí es Bermejo. He agotado munición. No se ve movimiento en la lancha. Cambio. 

   ─Mi capitán, el artillero ha agotado la munición y no ve más movimiento en la lancha. 

   ─Que municione. Mientras tanto que el TVR se acerque a ver si queda alguien.

   El TVR Alfa había presenciado todo aquello desde su Supercat, junto a la F-103. Los marineros e infantes de marina no dejaban de soltar exclamaciones de asombro. La lancha ya no existía y sólo podían ver unos pocos restos flotando. 

   ─Alfa, tienen que volver para comprobar si hay algún herido. Si lo hay se lo traen. Cambio. 

   ─Recibido.

   Pusieron rumbo de nuevo hacia la lancha, pero lo que encontraron a duras penas les recordaba lo que habían visto unos minutos antes. Eran sólo restos de fibra de vidrio, algunas garrafas y unas pocas prendas. Todo lo que fuese más pesado que el agua se había ido o se estaba yendo al fondo, incluyendo los cadáveres agujereados. Le pareció ver algo que asomaba, como una cabeza, pero cuando lo movió con una pértiga se dio cuenta de que era sólo parte de una bóveda craneal con cuero cabelludo. 

   ─Parla 1, aquí es TVR Alfa. No hay supervivientes ni material de interés para llevar. Cambio.

   ─¿No hay cadáveres? Cambio. 

   ─Algunos restos flotando, pero casi todo se ha hundido con la lancha. Tampoco van a durar mucho, porque cuando los tiburones huelan la sangre van a entrar a saco. Cambio. 

   ─De acuerdo, Alfa. Pues vuelvan inmediatamente. Parla 3, ustedes también. Cierro. 

   ─Roger.

   Bañón y De la Vega se quitaron los auriculares y salieron del CIC. De la Vega se quedó mirando a su superior, hablando sin separar los labios. Bañón le puso una mano en el hombro e hizo ademán de irse. 

   ─Mi comandante, ¿cómo registramos el contacto? 

   ─Al mostrarse hostiles al abordaje abrimos fuego de cobertura y el TVR emprendió una maniobra evasiva. La lancha huyó y no pudimos darle caza a tiempo. Asegúrese de que la tripulación entienda correctamente lo que ha pasado. 

   ─A la orden. 

   Bañón caminó hacia la rampa donde estaba el TVR. De camino vio a Bermejo, que estaba pegado al cañón de 20 mm como si los piratas fuesen a emerger en un submarino. Le miró a la cara. No tendría más de veinte o veintiún años y su rostro estaba casi totalmente oculto por un verduguillo ignífugo. 

   ─Quítese el verduguillo ─le ordenó.

   Bermejo lo hizo y su cara tenía la expresión más feroz que su edad y rasgos permitían. 

   ─Venga conmigo. 

   Los dos fueron por una pasarela más atrás y llegaron a donde estaban los hombres del TVR. 

   ─A la orden, hoy nos hemos desquitado a base de bien.

   ─No se de que me habla ─repuso Bañón tranquilamente─. Hemos abierto fuego para cubrirles y se nos han escapado. ¿Es así o no, Bermejo? Tengan, fumen ─dijo ofreciendo de un paquete que sacó del bolsillo de la camisa. 

   ─Sí, mi comandante. Les he tirado todo lo que tenía pero han salido como un rayo en cuanto el TVR dio la vuelta ─respondió cogiendo un cigarrillo, aunque no fumaba.
         Los hombres miraron a su capitán y guardaron silencio. Éste seguía ofreciendo tabaco y la mayoría decidió aceptar.

    Cuando nos acerquemos a una lancha armada y no suelten las armas tras darles el aviso los TVR darán la vuelta. Y si se escapan pues se han escapado, ¿qué le vamos a hacer, verdad Bermejo? Y no quiero volver a oir una palabra de esto. 

   
         Campamento del Programa Mundial de Alimentos, Woqooyi Galbeed. 5 de mayo. 13:49.

   Mondaza no llevaba nada bien los desplazamientos largos en el Hummer, a pesar de la faja de neopreno. Intentaba acostumbrarse al dolor constante, ya que no bebía alcohol y había reducido al mínimo su dieta de analgésicos. Aquel era el día de toma de contacto con los que en principio serían sus clientes. El Programa Mundial de Alimentos llevaba ya muchos años de presencia en Somalilandia, luchando contra la desnutrición, la disentería y el cólera que provocaban la mezcla de agua sucia y la escasez de comida. La verdad es que Mondaza, como muchos otros militares, tenía sus reservas hacia las ONG. Sabía que en estos tiempos se tiende a elevar a los altares a todo cooperante o incluso a cualquiera que saliese en una foto junto a una tienda con una cruz roja pintada. Algunos de ellos le inspiraban un enorme respeto y hacían una labor que rayaba el heroísmo, pero a menudo esa pátina del buenismo occidental obviaba muchas de las miserias que proliferaban alrededor de los campamentos: malversación de fondos, connivencia con grupos armados, abusos sexuales… 
         Medina iba en la parte de atrás. Era la primera vez que visitaba un campamento de refugiados y estaba impresionado. Desde luego había visto documentales muy descriptivos, pero ninguno de ellos podía transmitirle aquella mezcla de olores. El olor variaba a medida que el Hummer se desplazaba hacia la oficina principal, pero era una combinación variable de heces, guisos, sudor y productos químicos. Aparcaron frente a una construcción prefabricada que estaba junto a un mástil con la bandera de la ONU. Llevaban otro Hummer de apoyo, del que se bajaron cuatro infantes de marina. Mondaza y Medina entraron en el edificio y preguntaron al empleado de color que estaba detrás de lo que parecía un mostrador de recepción. Mondaza decidió no hacer patente su incapacidad para los idiomas o para la diplomacia, así que decidió dejarle la gestión a Medina. Parecía más conciliador y le dejaría prestar más atención a otros detalles. 

   ─Buenos días, ¿podemos hablar con el señor Jan Van Der Markt? 

   ─No está ─respondió lacónicamente el empleado.

   ─¿Hay alguien con quien podamos hablar? Somos de la SPAFSOM, ya sabe, la fuerza española de pacificación para Somalilandia.

   ─¿Y qué quieren? 

   ─Nuestra misión es apoyar el trabajo humanitario de esta zona. Creo que están esperando nuestra visita. 

   ─El Sr. Van Der Markt no está, pero si quieren hablar con su ayudante…

   ─Sí, por favor. 

   El empleado pulsó unas teclas de una vieja centralita y soltó una perorata que Medina no entendió. Hubo una corta conversación y colgó el teléfono. 

   ─Esperen un momento, por favor. 

   ─Gracias.
         Pasaron casi quince minutos hasta que apareció una mujer de más de cincuenta años, de pelo cano y muy delgada. Llevaba un pantalón multibolsillo y una camiseta de algodón.

   ─Buenos días, soy Ingrid Lasalle ¿En qué puedo servirles? ─dijo en inglés. 

   ─Buenos días. Él es el capitán Mondaza, yo soy el alférez Medina, de la SPAFSOM. Quiero decir, de la fuerza española de pacificación. Creo que nos estaban esperando. 

   ─Lo cierto es que no les esperaba. Me habían dicho que habría tropas cerca y que podrían ser españoles, pero nada más. 

   ─Pues bien, queríamos presentarnos y decirles que nos hemos instalado en una base a unos veintidós kilómetros al este. De momento somos sólo unos ciento cincuenta, pero esperamos ser más de mil este verano. Ya que este es el principal campamento en Woqooyi Galbeed, nos sería muy útil coordinarnos con ustedes para organizar la entrega de la ayuda, las cuestiones de seguridad, la contratación de personal local y… todo eso. 

   La mujer le echó una buena mirada a los ojos del joven oficial. Tenía una mirada limpia y parecía sincero. Desde luego parecía más agradable que el hombrecillo que se mantenía retrasado y mirándolo todo con recelo. 

   ─Bien, pues síganme. 

   Salieron del edificio y empezaron a deambular por el campamento. Por todas partes pululaban esqueletos humanos de mirada perdida, mujeres con sus niños a la espalda y empleados que caminaban apresuradamente de un lado a otro. Ingrid les dirigía a un punto elevado para darles un poco de perspectiva y subrayar lo que iba a decirles. 

   ─Miren a su alrededor. Este campamento recibe el nombre de WG 01 y estaba pensado para diez mil personas. Ahora tenemos unas treinta y cinco mil y las que quedan por venir. Así que el agua está racionada, la comida es escasa, nos estamos quedando sin antibióticos… es un desastre camino de convertirse en una catástrofe. 

   Medina iba traduciendo la conversación a Mondaza, que se mantenía taciturno. Su vista buscaba otros signos, como clérigos, reuniones de hombres, etc. Le dio unas indicaciones a Medina en un susurro y éste continuó. 

   ─Bien, ¿qué necesitan?

   ─De todo. Para empezar agua limpia, así que equipos de potabilización, letrinas y ampliar la distribución. Yo diría que hasta dos kilómetros alrededor del edificio principal. Eso es lo más urgente. Comida también, lo que haya, pero no arroz. Aquí no se come el mismo que en Europa, necesitan uno con más nutrientes. Lo encontrarán en el mercado local, pero ahora los agricultores han subido mucho los precios. 

   ─Hemos traído un equipo médico. Vamos a construir nuestro propio hospital, pero de momento podrían venir aquí. Tres médicos, tres enfermeros y un veterinario. 

   ─Sí, por favor. Los que trabajan con nosotros están agotados. Hay dos médicos argentinos que pueden ayudarles con el idioma y la gente. Entienda que muchos de los que están aquí desconfían de los soldados. No se ofenda. 

   ─Pues los traemos mañana y hablan con ellos sobre los suministros médicos. Bien, otra cosa. ¿Tienen problemas de seguridad? Ataques, robos, extorsión…

   ─Ataques no, la verdad es que la policía y los militares no nos han molestado, aunque tampoco ayudan mucho. Robos si, en un campamento de refugiados siempre hay, de los internos, del personal, de delincuentes… pusimos algunos vigilantes privados pero no podemos contratar más. Pero lo peor son los reclutadores.

   ─¿Qué reclutadores? 

   ─De los traficantes de jat. Antes reclutaban en los pueblos, pero ahora vienen aquí buscando mano de obra más barata. Vienen por mujeres y chicos jóvenes. Muchos de ellos quieren emigrar a Yemen y les ofrecen llevarles en lancha a cambio de que hagan de mulas. Luego les dejan tirados si alguna vez les intercepta la policía, o no les pagan. Eso cuando no los usan para rituales o como esclavos sexuales. Aquí la gente se va con cualquiera que les ofrezca un sueldo o la posibilidad de irse. 

   ─Como he dicho, tenemos pocas fuerzas de momento. Pero a partir de mañana podemos destacar aquí una sección, unos veinticinco hombres. Ellos traerán a los médicos. A partir del mes que viene podremos traer más gente y podrán derivar a muchos pacientes a nuestro hospital. ¿Qué le parece? 

   ─Me parece muy bien ─respondió casi riendo─. ¿Cuándo empiezan? 

   ─Mañana traeremos también los primeros suministros que tenemos para ustedes en el puerto de Berbera y en Camp Elcano. Es material no perecedero, material quirúrgico, tiendas y cosas así. ¿Dónde pueden descargarlo? 

   ─Allí ─dijo señalando─. En la entrada oeste están los almacenes no refrigerados. De todas maneras tengo un plano del campamento. Vamos a la oficina y le saco una fotocopia.
 

   Camp Elcano, a 30 Kms. al sur de Hargeisa. 6 de mayo. 12:01.
         Trompeta estaba satisfecho, sentía que estaba haciendo exactamente lo que había venido a hacer. Acababa de volver de descargar el material para el campamento de refugiados y le había dado novedades al brigada. Comería algo ligero y a continuación irían a aprovisionarse al almacén de un mayorista en Hargeisa. 

   Lo cierto era que la SPAFSOM empezaba a rodar más rápido de lo que esperaba. Cuando la primera sección de la QRF llegó al Instituto Patrice Lumumba lo que encontraron no era exactamente lo que les habían mostrado en Yibuti. La instalación eléctrica era de la peor calidad y no tenía corriente, las tuberías traían agua sucia y el edificio había sido expoliado por ladrones y vecinos. Faltaban puertas, mobiliario y casi todo lo que no estaba atornillado, pero al fin y al cabo el edificio estaba en pie. No tardaron en asignarse estancias para cada uso con criterios bastante obvios. El coronel se instaló en el despacho del director, la sala de profesores se convirtió en el puesto de mando, las aulas servían de camaretas para el personal y los vehículos se aparcaban en la pista de deportes. El personal de la UALOGSOM se afanaba en preparar el perímetro de la base, primero con alambre de espino, luego con una combinación de alambradas y enormes sacos terreros y más tarde se completaría con un muro de tierra. Los españoles tenían una larga experiencia en ataques con morteros en Iraq y Afganistán y sabían que si habían salido de ellos con tan pocas bajas se debía a mantener a los atacantes a distancia y sin cobertura. 

   Se establecieron turnos entre las secciones para dar protección al campamento de la ONU. Por el momento, los hombres que no estuviesen allí protegerían los convoyes y ayudarían en los trabajos de preparación. La verdad era que la avanzadilla de la SPAFSOM tenía que dedicar la mayor parte de su energía a sí misma. Los primeros días tuvieron que alimentarse con las raciones de campaña porque la cocina no estaba equipada y hubo que traer más grupos electrógenos de los planeados. Los vehículos visitaban casi cada día la estación de servicio de Shell que les cogía más cerca y su dueño se frotaba las manos al facturar casi diez veces lo acostumbrado. Los infantes de marina le obsequiaron con una bandera española y el agradecido propietario la colocó en un lugar destacado de la tienda. 

   También se estableció un puente aéreo desde la Base Aérea de Getafe y el Aeropuerto de Egal en Hargeisa con vuelos de C-295 o C-130, principalmente para el armamento, la munición y los suministros más urgentes como el correo. Se pensó incluso en desplazar un destacamento del Ejército del Aire, pero se desechó la idea al haber contratado los servicios de una plataforma logística en el puerto. Ésta descargaría y almacenaría el material para la SPAFSOM y los logísticos irían por él. 

   El Martín Posadillo ya había zarpado de vuelta. En el puerto de Cádiz comenzaban mientras los preparativos para la segunda fase del despliegue y en unos días estaba previsto que llegase el L-52 Castilla. El teniente coronel Mancheño había completado las plantillas con el resto del III BDMZ y estaba en comunicación con Aguirre. Si todo iba bien y los plazos se cumplían, podrían hacerse a la mar en tres semanas.
 

   Campamento del Programa Mundial de Alimentos, Woqooyi Galbeed. 8 de mayo. 13:49.

   El alférez Pajuelo estaba a punto de comer cuando recibió un mensaje por el walkie-talkie. 

   ─Montana 5, aquí es Montana 7. ¿Me recibe? Cambio.

   ─Aquí es Montana 5. Le recibo, adelante. Cambio.

   ─Tenemos visita al lado de la escuela de los niños mayores. Aquí hay tíos armados con muy mala pinta, me da la sensación de que están reclutando. De momento les he cortado el paso a la escuela, pero estamos en inferioridad. Cambio.

   ─¿Cuántos son? Cambio. 

   ─Veo a diez o quizá once individuos. Llevan dos camionetas descubiertas y dos furgonetas. Llevan kalashnikovs y algunas pistolas, también machetes. Cambio. 

   La voz del sargento 1º Ugarte sonaba clara y precisa, pero era evidente que estaba preocupado, su pelotón era de sólo ocho hombres. 

   ─Aguante, Montana 7. Vamos para allá. Cierro.
         Pajuelo se levantó y se puso a toda prisa el chaleco táctico y el casco. Su HK estaba sobre la mesa. Se alegró de no haber empezado a comer y llamó a su segundo.

   ─¡López!

   ─¡A la orden! 

   ─Ugarte tiene problemas con unos notas en la escuela de mayores. Diez u once tíos con armas ligeras. Llame a Bellón y que venga también con los suyos. Parece que vienen a reclutar. Nos presentamos todos con los blindados, pero sin agresividad. 

   ─Visto, llamo a Bellón para que se reúna allí con nosotros.
         El alférez de veintisiete años comenzó a dar órdenes al personal y rápidamente los dos pelotones subieron a los dos Piraña y el Hummer para recorrer el kilómetro escaso que les separaba. Ordenó que hubiese gente a la vista con las ametralladoras de 12,70 mm y que todo el mundo permaneciese tranquilo. Tardaron unos cinco minutos en recorrer la distancia por el populoso campamento, aunque no hubo que buscar mucho cuando llegaron. Los hombres llevaban ostentosamente su armamento y rodeaban en semicírculo a los hombres de Ugarte. Pajuelo puso el pie en tierra en cuanto el Hummer se detuvo, bajó con el HK colgando de un lado y se dirigió directamente a Ugarte. 

   ─A la orden, mi alférez. 

   ─Hola, Paco. ¿Bueno, qué pasa aquí? 

   ─Aquí el amigo de las gafas de sol no habla mucho inglés. He buscado un intérprete, parece que uno de los profesores va a traer a alguien. Pues ya ve los modos que traen, no se bien de que van, de trata de blancas, de extorsión o lo que sea.

   ─Entiendo. Bueno, a ver si viene algún intérprete. Mientras tanto los cañones apuntando al suelo y ni una palabra, ¿estamos? Ya hablo yo.

   ─Le hizo un gesto al que parecía el jefe como indicándole que tenían que esperar. El hombre de las gafas le espetó algo y se puso la mano sobre la pistola que asomaba sobre la línea de su cinturón. Pasaron casi veinte minutos hasta que llegó el empleado con el que había hablado Medina unos días antes.

   ─¿Habla usted inglés? –preguntó Pajuelo. 

   ─Sí. ¿Qué quiere que le diga? 

   ─Pues empiece por preguntarle su nombre y qué hace aquí.
         El empleado intercambió unas palabras con el jefe, que parecía más chulesco que amenazador. 

   ─Dice que se llama Abdi y que viene a ofrecer trabajo en las plantaciones. También dice que ha venido otras veces y no se ha encontrado con esto. 

   ─Ya, bueno. Dígale que ahora no encargamos nosotros de la seguridad del campamento y que no se permite la entrada de personal armado sin autorización. 

   El jefe recibió la explicación y gesticuló mucho señalando las armas y los vehículos. 

   ─Dice que esto no es Europa, que aquí la gente va armada para protegerse. Dice que viene a dar trabajo a los chicos y ayudarles a ganar dinero para sus familias. 

   Pajuelo no quiso entrar en discusiones ni hacer nada que minase la posición del jefe como decirle que estaba mintiendo. Pensó que lo mejor era aparentar cierto obstruccionismo burocrático y evitar que los ánimos se caldeasen. 

   ─Dígale que me parece muy bien que un empresario venga a ofrecer trabajo, pero que esta no es la manera. Las ofertas de trabajo deben canalizarse a través de la oficina de la ONU y no podemos permitir armas dentro del campamento.

   ─Dice que vienen a ofrecerles trabajo directamente, que no se fían de nosotros porque les damos los trabajos a quienes nos pagan ─dijo el intérprete tras traducir lo dicho. 

   ─Dígale que no vamos a discutir, que pueden ofrecer trabajo a quien quieran fuera de aquí, pero que aquí las ofertas se hacen a través de la oficina de la ONU y que ahora es mejor que se vayan.

   ─¿Nos está echando? ─tradujo el intérprete. 

   ─Dígale que les estoy pidiendo que se marchen. Añada por favor. 

   ─Pregunta qué pasa si no quieren irse.

   ─¡Herrera, ven pacá! ─gritó Pajuelo ya en castellano mirando al infante de marina que llevaba la radio.
         Pajuelo cogió el auricular y contactó con el puesto de radio de Camp Elcano. 

   ─Sierra 2, aquí es Montana 5, ¿me recibe? Cambio. 

   ─Le recibo, Montana 5. Cambio. 

   ─Solicito refuerzos inmediatamente en Whisky Golf 01, en la escuela de mayores. Diez hombres con pistolas y AK-47 en dos pick-up y dos furgonetas. Cambio.

   ─¿Están recibiendo fuego? Cambio. 

   ─Negativo. Pero esto se está calentando. Cambio. 

   ─Recibido, Montana 5. Llegarán en veinte minutos. Cambio. 

   ─Dense prisa, Sierra 2. Cierro.
         Pajuelo colgó el auricular y mandó a Herrera que se quedase detrás de él. 

   ─Dígale a Abdi que he pedido refuerzos, que es mejor que se vayan ahora. 

   ─El intérprete tradujo, cada vez más nervioso. El hombre de las gafas de sol caminaba de un sitio a otro sin perder de vista a Pajuelo y con un semblante cada vez más furioso, estaba apunto de perder la paciencia con aquel blanquito. Dijo algo rápido al intérprete. 

   ─Dice que si quiere que se vaya que le eche usted y que no sabe con quien se está metiendo. 

   Pues con un puto negrata traficante que a lo mejor quiere a los niños para algo más que trabajar, pensó Pajuelo para sí. Su mano derecha estaba ya sobre el pistolete del HK que colgaba con la correa portafusil a su lado derecho, aunque con el dedo fuera del guardamonte. Como quien no quiere la cosa puso el HK delante de él y muchos de los infantes de marina le imitaron.
         ─Dígale que no buscamos problemas, pero que tienen que irse ya y que estamos autorizados a usar la fuerza. De paso diga a los profesores que mantengan a los niños dentro de la escuela.

   La camisa del intérprete empezaba a tener un aspecto empapado. Tradujo la indicación a los profesores y después se dirigió al hombre de la pistola. Éste se acercó a Pajuelo casi hasta ponerse nariz con nariz, soltó una retahíla de lo que Pajuelo pensó que serían insultos y amenazas. Se quitó las gafas y los ojos casi negros del somalilandés se clavaron en los azules del español buscando alguna señal de miedo o debilidad; o esperando que diese un paso atrás, aunque fuera para escapar de un aliento pestilente. Pajuelo no se movió. El hombre de las gafas vociferaba cada vez más alto y empujó a Pajuelo con una mano en el pecho. Los infantes de marina hicieron ademán de empuñar sus armas, pero el alférez les tranquilizó con un gesto de la mano izquierda. Fue entonces cuando el hombre sacó como un rayo la pistola que llevaba al cinto y apuntó a la cara de Pajuelo. Casi sin ruido, dieciocho cañones de HK y dos de M-2 apuntaron al hombre como si los moviese una sola mano. Inmediatamente se vieron replicados con nueve AK-47 apuntándoles.

   ─¡Tranquilos todos! ─gritó Pajuelo─. ¡Que no se mueva nadie! A ver, usted, dígale que así no conseguirá lo que quiere. Si disparan una sola vez no saldrán vivos de aquí, pero si se van ahora no habrá consecuencias. 

   ─Si que habrá consecuencias ─respondió el intérprete tras un minuto─. Dice que si usted se mete en sus asuntos ellos se meterán en los suyos. 

   ─Ya. Dígale que baje el arma, que no conviene que alguien se ponga nervioso. 

   El intérprete lo tradujo, el hombre esbozó una sonrisa y dijo algo. 

   ─Dice que no está nervioso, ¿y usted? 

   ─Pues dígale que se va a cansar en esa posición.
         Pajuelo pensó que lo mejor que podía hacer era calmar los ánimos y ganar tiempo para que llegase el resto de la QRF. No fumaba, pero le pidió un cigarrillo a Ugarte y le ofreció al intérprete y al hombre de la pistola. Realmente lo necesitaban. Tras unos minutos, el último siguió apuntando a Pajuelo, aunque con la pistola a la cadera. Ugarte la identificó como una vieja Makarov, posiblemente provenía del antiguo ejército somalí o del contrabando, quien sabe. Pajuelo hizo alguna pregunta intrascendente sobre las furgonetas, como fingiendo una charla entre soldados. Pasados diez minutos el clima parecía relajarse un poco, pero los hombres seguían apuntándose. Fue unos instantes después cuando empezaron a oir el ruido de los motores diesel de los ocho Piraña y de los Hummer abriéndose paso entre la multitud agolpada alrededor de la escuela. El Hummer de mando con Mondaza y Medina llevaba una ametralladora M-2 de 12,70 mm y guió a la columna hasta formar una media luna rodeando la escena. Se mantuvo a distancia pero a la vista; Mondaza cogió el auricular de la PRG-4 y Herrera alcanzó el suyo a Pajuelo. Pajuelo lo rechazó, podía comunicarse con el walkie-talkie. 

   ─Hola Pajuelo ─sonó la voz por el auricular─. ¿Qué traman los morenos? 

   ─A la orden, mi capitán. Aquí el amigo, que se llama Abdi, ha venido a llevarse chavales para las plantaciones de jat. Les hemos invitado a irse, pero parece que no quiere que le arruguen delante de su gente. El ambiente se ha calentado, se han sacado las armas y así nos vemos ahora. Cambio.
         ─Es ahora cuando se le debería arrugar. Dile que se tome un momento y que mire a su alrededor. 

   El mensaje siguió su circuito a través de Pajuelo y el intérprete hasta el hombre de la pistola. Éste giró la cabeza hacia ambos lados con las gafas puestas y empezó a sentir frío en la parte trasera de su cabeza. Aquello se le había ido de las manos. Veía diez blindados enormes contra los que no tenía ninguna oportunidad, cuatro Hummer, de los que tres tenían ametralladoras pesadas, y no paraban de salir soldados de los vehículos para unirse a los que ya les estaban apuntando. Por si fuera poco empezó a oir el batir de las palas de un helicóptero. Se trataba de un Gazelle francés cuyo apoyo se había pedido justo antes de que saliese la QRF. El helicóptero localizó enseguida el foco de atención y se colocó a unos treinta metros de altitud y a unos cien de distancia. En la radio del Hummer de mando, Mondaza oyó una voz en francés. 

   ─Medina, atiende a los gabachos y procura que no nos maten. Identifica los objetivos y que apunten al fulano este de la camisa azul. Que no abran fuego si no lo hacemos primero.
         Medina se inclinó y cogió el auricular. 

   ─Ici Sierra deux, parlez. 

   ─Avez des hostils là-bas? Parlez. 

   ─Affirmatif. Les cibles son les minibus à couleur blanche et les pick-up à couleur rouge et beige. Le chef est le mec armé d´un pistolet et à chemise bleue. Les voyez vous? Parlez.

   ─Affirmatif, Sierra 2, le tireur d´élite est en train de lui pointer. Parlez. 

   ─Bien. Ne tirez pas avant que l´on tire, compris ? On va essayer de s´en sortir sans violence. Fini.

    ─Roger. On attend vos indications, mais il nous restent douze minutes d´essence. Fini. 

   ─Mi capitán, hecho. Hay un tirador apuntando a ese fulano desde el helicóptero y les he dicho que no abran fuego hasta que lo hagamos nosotros, pero sólo pueden quedarse doce minutos. 

   ─Entendido. Pajuelo, expón a nuestro amigo los cambios acontecidos ─dijo reposadamente Mondaza. 

   ─De nuevo el mensaje llegó al hombre de la pistola, cuya camisa empezaba a estar casi tan mojada como la del intérprete, aunque su cara estaba menos asustada. 

   ─De acuerdo, nos vamos ─tradujo al fin el intérprete. 

   Pajuelo transmitió el mensaje a Mondaza. 

   ─Y una polla, cambio. Ahora tienen que entregar sus armas y esperar a que venga por ellos la policía. Dile que si no allí arriba hay un señor apuntándole con un arma a la cabeza. Por si no le cree apártese un poco de él. A los de las 12,70, apunten a los hostiles y a mi orden fuego a discreción. Los de fuera que alejen a los civiles todo lo que puedan.

   Los somalilandeses miraban con aprensión cómo las ametralladoras se orientaban hacia ellos y los españoles se disponían a disparar. Hasta el intérprete y el oficial se alejaban de ellos. El hombre de la pistola se dijo que no era una situación de la que pudiesen salir bien y se maldijo por no haber salido antes, pero era su primer encargo serio como jefe. Soltó una risotada y con un hábil movimiento le entregó su arma a Pajuelo. Dijo algo a sus hombres y bajaron sus armas. Uno a uno las fueron dejando en el suelo. Pajuelo ordenó a tres infantes de marina que las recogiesen y las guardasen en uno de los Hummer. Con el fin de evitarles un bochorno mayor, Pajuelo les hizo pasar ya desarmados al interior de la escuela y otros infantes de marina maniataron a los somalilandeses con bridas de plástico. 

   ─Sierra 2. Qu´est-ce qui se passe la-bas? On doit partir. Parlez ─sonó por la radio. 

   ─Mi capitán, los franceses preguntan qué pasa. No pueden quedarse más. 

   ─Que se vayan. Y gracias.

   ─Vous pouvez vous en aller. La situation est sous contrôle. Merci pour vôtre appui. Fini. 

   ─Roger. D´rien. On se casse. Fini.
         Mondaza vio alejarse al Gazelle y saludó con la mano. Ordenó a Pajuelo que mantuviese a los detenidos en el interior de la escuela y que se cerrase el anillo alrededor de la escuela para evitar agresiones o intentos de fuga. Tuvieron que esperar más de media hora a que llegasen tres Toyota Land Cruiser de la policía. De uno de ellos se bajó un oficial con tres estrellas en la hombrera al que Mondaza saludó e indicó a Medina que le informase de lo que había pasado. Acto seguido, los policías entraron en la escuela y sacaron uno a uno a los detenidos para meterlos en los coches. Estallaron entonces aplausos entre la multitud de refugiados y de personal de la ONU que presenciaban la escena y algunos silbidos de los infantes de marina. Mondaza quiso pasar por alto la pequeña falta de compostura y habló con Pajuelo para reforzar la sección de guardia con otro pelotón. Pasados unos minutos, el convoy se marchó por donde había venido entre saludos y aplausos de los somalíes. Medina se sentía pletórico, aunque Mondaza no lo parecía tanto. Llegaron a la base y los saludos y aplausos se repitieron, aunque más moderados. Mondaza fue a dar novedades al coronel y los componentes del convoy no tardaron en hacer correr el relato de lo que había pasado. Medina hizo lo propio entre los reservistas, ya que había sido el único de ellos allí. La QRF se había estrenado y había sentado un magnífico precedente ante la ONU y el gobierno somalilandés.


         Ministerio de Defensa, Madrid. 11 de mayo. 15:00.

   El atril estaba aún vacío, con las banderas de España y la UE en lugar visible para las cámaras. Aguirre había informado inmediatamente de lo que había pasado en el campamento de refugiados y el ministerio no estaba seguro de si debía explotar la noticia o silenciarla para no romper el aura de “misión tranquila”. El caso es que algún empleado del campamento había grabado partes del incidente con su móvil y decidió ganarse un dinero extra vendiendo la primicia a un corresponsal de la BBC. El vídeo también empezó a circular en Internet y Cosme Marceli se decidió por que el gobierno sacase partido, al fin y al cabo puede que le ayudase a vender mejor la misión. Finalmente apareció el ministro y el murmullo de voces se silenció. Se aclaró la voz y se esforzó en no parecer demasiado solemne. 

   ─Buenas tardes a todos. Como sabrán muchos de ustedes, el pasado día seis se produjo un incidente en un campamento de la ONU que requirió la intervención de nuestras tropas. Según las informaciones recogidas, un grupo de traficantes de jat irrumpieron en la escuela del campamento con el fin de reclutar entre los alumnos mano de obra para el narcotráfico. El oficial al mando, cuyo nombre no mencionaremos por motivos obvios de seguridad, se presentó allí enseguida e intentó disuadir a los intrusos de sus objetivos. Ante la negativa de éstos y de su actitud hostil se solicitaron refuerzos a Camp Elcano, que llegaron en cuestión de pocos minutos. También se pidió el apoyo de un helicóptero del ejército francés, que permaneció por encima del lugar del incidente hasta la resolución del mismo. Finalmente, los narcotraficantes depusieron su actitud y entregaron sus armas a los infantes de marina, que procedieron a su inmovilización y entrega a las autoridades somalilandesas. 

   Marceli hizo una pausa para echar una mirada al auditorio, aunque pudo ver poco más que algunas sombras y los fogonazos de las cámaras. 

   ─Desde aquí ─continuó- quiero hacer llegar a nuestros militares nuestra más cordial enhorabuena por su profesionalidad y su excelente preparación, que sin duda han sido determinantes para la resolución sin víctimas de este suceso. El gobierno ha tenido la oportunidad de comentar este episodio con los gobiernos que aportan o van a aportar tropas a la EUPAFSOM. La conclusión ha sido unánime: debemos dar un mensaje de firmeza y tolerancia cero a los actores en la zona que pretenden sabotear los esfuerzos de la ONU para mitigar el padecimiento de los refugiados. Este gobierno, como siempre, manifiesta su firme resolución para implementar los mandatos de la ONU y para respaldar a nuestras tropas con todos los medios disponibles. Creo que hemos tenido un buen comienzo en Somalilandia y que en el futuro nuestras tropas allí nos darán sobrados motivos de orgullo. Muchas gracias.
         El ministro dejó de mirar la pantalla donde leía el texto y  dirigió una mirada a los congregados como buscando su aprobación. No tardaron en oirse aplausos que fueron en aumento y duraron casi medio minuto. Sólo cuando empezaron a a decrecer salió el ministro de detrás del atril y de la vista de las cámaras. No estaba mal para el primer mes.
 

   A 12 Kms al este de Maydh, Somalilandia. 12 de mayo. 12:04.

   Esta vez fue Ahmed Riale Fahin el primero en llegar. En realidad era quien había convocado la reunión. La entrada al recinto se fue llenando de coches caros y personal de seguridad hasta que llegó el último. Los hombres entraron en la misma sala en la que se habían reunido cuatro meses antes y el anfitrión dio por abierta la asamblea. 

   ─Ahmed, cuando quieras. 

   ─Gracias. Supongo que no hace falta que os diga el motivo de esta reunión. Nuestro acuerdo era no tocar a los europeos si éstos no interferían en nuestro negocio, pero ahora resulta que no nos dejan buscar mano de obra en los campamentos. La semana pasada sin ir más lejos arrestaron a diez de los míos. Si no llega a ser por nuestro contacto en la policía ahora podrían estar pendientes de juicio, pero hemos perdido las armas y los coches. Eso lo puedo asumir, pero es un ultraje para todos que ahora tengamos que movernos a escondidas de una…-buscó la expresión- fuerza de ocupación.

   ─Yo también estoy teniendo problemas en el puerto ─dijo el último en llegar─. Ahora hay más seguridad y tengo que sobornar a más del doble de guardias y además cargar las lanchas de noche. 

   ─Bien, pues está claro que hemos incidido en el caso previsto en nuestra última junta ─dijo Ahmed haciendo gala del vocabulario recientemente adquirido en sus clases particulares─. O sea, que es el momento de soltar los perros. ¿Estáis de acuerdo? 

   ─El problema de los perros no es soltarlos, sino volver a atarlos. ¿Realmente los queremos rondando por aquí? Podríamos provocar un efecto rebote con el envío de más tropas ─dijo otro de los presentes. 

   ─Bien pensado, veamos por un momento lo que debemos y no debemos hacer ─respondió Ahmed juntando las manos bajo su barbilla─. Creo que sería una mala idea convertir nuestro territorio en zona de guerra, así que nada de muertos si lo podemos evitar. Un secuestro puede ser más rentable desde el punto de vista mediático.

   ─¿Quieres que el gobierno y los europeos lo pongan todo patas arriba buscando a unos rehenes? 

   ─Claro que no. Mi idea es más bien distraer la atención con un secuestro en el extranjero, y que a la vez sea un elemento de disuasión para los europeos. 

   ─Explícate, Ahmed. 

   ─Se trataría de llamar a nuestros amigos de Al Shabaab y organizar un secuestro aquí. Elegiríamos un objetivo relativamente fácil y con pocos rehenes. Se los llevan a Somalia, que para ellos está vedada, hacen su numerito con los rehenes amenazando con ejecutarles, bla, bla, bla... Si les sale bien y consiguen que se vayan las tropas mejor para todos. Si no, conseguiremos al menos distraer la atención durante un tiempo. En cualquier caso saldremos ganando, pero es imperativo que no haya muertos aquí y que se los lleven a Somalia.
         Los hombres en el salón se miraron meditabundos y las cabezas comenzaron a asentir. Parecía una buena idea, pero coger prisioneros a los militares europeos no era ninguna broma.

   ─¿Y cómo lo hacemos? 

   ─He pensado que los españoles serían un buen objetivo, son los que están más cerca de Hargeisa, son pocos de momento y además no sería la primera vez que ceden. Tengo un contacto en el gobierno regional que podría enterarse de sus movimientos para elegir el momento oportuno. Sería cuestión de que nuestros amigos somalíes preparasen el secuestro y lo hiciesen. Fuera ya de Somalilandia dejaría de ser nuestro problema. Ellos son los primeros que quieren fuera a los europeos. 

   ─Tiene buena pinta, y si el secuestro fracasa…

   ─…ninguno de los nuestros estará allí ni podrá ser relacionado de forma plausible. 

   Siete caras se miraron mutuamente como diciendo “¿por qué no?”. Era simple, barato, parecían salir ganando en cualquier caso y los riesgos eran mínimos. 

   ─Por mi parte está bien, Ahmed. ¿Y a quien se lo encargamos? 

   ─Creo que se a quien llamar.
 

   Beledweyne, Hiran. 14 de mayo. 20:39.

   Abderramán esta aún en la vieja comisaría. Le gustaba pasear por los puestos, mantenerse cerca de sus subordinados y oir sus ideas y opiniones. Al Shabaab no era una organización que destacase por su libertad de expresión y conciencia, pero hacía tiempo aprendíó que las cosas salían mejor escuchando a quien tenían que hacerlas. Sonó su móvil y era Omar. 

   ─As Salam alaikum, Sheij. 

   ─Ua alaikum Salam, Abderramán.

   ─¿En qué puedo servirte? 

   ─Tenemos un trabajo delicado que hacer y hemos pensado en ti. No es aquí, sino en Somalilandia. Tendrás que estar varios días fuera, pero luego seguirás trabajando aquí.

   ─¿De qué se trata, Sheij? 

   ─Una misión como en los viejos tiempos, creo que te gustará. Es mejor que vengas aquí y te lo cuente. Tendrás que elegir algunos hombres de confianza, puede que unos veinte. Y camiones. 

   ─Está bien, puedo estar en tu casa en unos cuarenta minutos. 

   ─No tardes.

    

   Gobierno Regional de Woqooyi Galbeed, Hargeisa. 15 de mayo. 10:41.

   El coronel Aguirre y su ayudante llevaban ya casi un cuarto de hora esperando ver al gobernador e intentaban no parecer inquietos, aunque la verdad era que no daban abasto en los trabajos para el acondicionamiento de la base y estaban un poco retrasados en la construcción del hospital, el Role 2. En realidad dicho hospital no existía ni sabían donde construirlo. El motivo de la reunión era que el gobierno autorizase de una vez la construcción  y cediese los terrenos, pero ésta se había retrasado una y otra vez alegando razones de agenda del  gobernador. Finalmente, éste apareció en la sala de juntas acompañado por tres hombres. 

   ─Buenos días, perdonen el retraso. ¿Coronel Aguirre?

   ─Buenos días. Este es mi ayudante, el brigada Machado, yo soy el coronel Aguirre, de la SPAFSOM. 

   ─Soy Abdullahi Yusuf, gobernador de  Woqooyi Galbeed –dijo estrechando la mano de los españoles-. Por favor, sentémonos. 

   Los cinco se sentaron a la mesa de juntas, el gobernador desplegó un pequeño plano y  sacó tres fotos. 

   ─Pues esto es lo que me han dado del Departamento de Obra Pública y Desarrollo. Lo ideal para ustedes habría sido integrar ese hospital en su base, supongo. 

   ─En realidad no, hoy se tiende a evitar eso por razones de seguridad. Se establece un flujo de personas que es difícil de manejar, hay problemas de seguridad y todo eso. Tampoco conviene que esté muy lejos, claro. 

   ─Bueno, pues lo que hemos buscado es un terreno con posibilidades que esté más o menos a la misma distancia de los pueblos de necesidades más urgentes. Pues creemos que este es el lugar ─dijo señalando un lugar perfilado con rotulador sobre el mapa─. Está a casi una hora de aquí, dentro de la región pero cerca del límite.

   ─¿Qué extensión tiene? –preguntó Aguirre poniéndose las gafas para examinar el plano. 

   ─En total 1.823,98 metros cuadrados. El terreno es despejado y totalmente plano ─respondió el hombre con cara de arquitecto de urbanismo.

   ─¿No hay carreteras? 

   ─Es la zona más atrasada de la región, me temo. La mayoría de los vecinos son agricultores y pequeños comerciantes y se mueven por caminos de tierra. Pero es transitable, se lo garantizo. 

   ─Obviamente tendremos que mandar un equipo de topografía para limitar el terreno, medirlo y evaluar la viabilidad de la obra entre otras cosas. Lo que me preocupa un poco es la estación de lluvias. Creo que aquí comienza a mitad de junio.

   ─Semana arriba o semana abajo, sí. 

   ─Eso nos deja muy poco margen para la construcción del Role 2. Además, los caminos de tierra quedarán anegados dentro de un mes. ¿No sería preferible centralizar la atención sanitaria en los hospitales disponibles? 

   ─Me temo que no, coronel. Como le he dicho, la gente de esa zona es muy pobre, pocos tienen medio de transporte. El hospital que les quedaría más cercano es el del campamento de la ONU, pero no aceptarían ir al hospital de los refugiados, para ellos es una cuestión de dignidad. 

   Manda huevos, pensó Machado. La gente se muere por no tener una clínica cerca y aún se anda con orgullos de pobre. 

   ─Está bien ─dijo el coronel─. Yo ahora mismo no puedo tomar una decisión sin el informe de los expertos. Creo que lo debemos hacer es coordinar una visita al lugar con alguien de su oficina, hacer un reconocimiento, una medición… es decir, analizar el terreno y elaborar un informe. Con ese informe deberíamos reunirnos de nuevo y decidir los plazos para la construcción. Y hacer un presupuesto que debe aprobar mi gobierno. Lo cierto es que vamos muy mal de tiempo. ¿Cuándo podrían acompañarnos a ver el terreno? 

   ─El Sr. Maidhane es nuestro arquitecto y puede llevarles allí sin problemas, conoce la zona. 

   ─Excelente, ¿qué día le viene bien? 

   ─Déjeme consultar la agenda… el veinte por la mañana sería un buen momento. Antes es imposible para mí – dijo el arquitecto con un inglés vacilante-. ¿A las nueve? 

   ─Por nosotros bien. El viernes vendrán a recogerle aquí mismo los del equipo de topografía y usted les lleva al lugar.  Supongo que podrán volver en el mismo día. Machado, vaya avisando a los terris y que Mondaza le preste cuatro o cinco hombres de escolta ─añadió en voz baja─. Con eso bastará.
         Por no parecer grosero ante sus anfitriones, Aguirre dio esas órdenes en inglés al brigada. Aquello fue un grave error.

   ─¿Algo más? ─preguntó el gobernador. 

   ─Por nuestra parte esto es todo de momento. 

   ─Pues si me disculpan tengo un compromiso al que acudir ─dijo tras levantarse y volviendo a abrocharse su chaqueta de Emilio Tucci─. Espero su llamada para reunirnos de nuevo. Coronel, ha sido un placer. 

   ─El placer ha sido nuestro –respondió el español estrechando la mano del gobernador. 

   El Sr. Yusuf salió de la sala seguido por dos de los hombres que le habían acompañado. En la sala quedaron los españoles y el escuálido arquitecto. Maidhane recogió los planos y las fotos y acompañó a los españoles hasta la salida. Se despidieron y éste volvió a su despacho. Estaba devolviendo la documentación a su lugar cuando su subordinado le preguntó. 

   ─Una reunión corta, ¿qué ha pasado, Hassan? 

   ─Ha pasado que como no tengo bastante que hacer ahora encima tendré que acompañar a los españoles a ver el terreno para el hospital de campaña. Un día perdido y ya ves, para nada, cuando lo vean se darán cuenta de que está en medio de ninguna parte y que el sitio es una marisma entre julio y septiembre.

   ─¿Te vas ya? 

   ─No, es el día veinte. Me vienen a recoger unos topógrafos y una escolta de cinco tíos, o eso me ha parecido entender. 

   A Mujtar se le pusieron las orejas de punta al ver una oportunidad, pero trató de no parecer demasiado interesado. 

   ─Si quieres les acompaño yo, conozco el sitio.

   ─¿De verdad, no te importa? Te lo agradecería  mucho, ya sabes que estoy hasta arriba. 

   ─Sí, en serio. Tú dame su teléfono, una tarjeta tuya y les espero en tu nombre el día veinte. Si total, es sólo enseñarles el terreno, ¿no? 

   ─Nada, hombre, no es nada. Mira, te paso la carpeta, la miras y me preguntas lo que haga falta. Pero ya te digo, va a ser echar un viaje en balde. 

   ─Pues no se hable más, yo lo hago. 

   ─Te debo una Mujtar, eres un santo. 

   Maidhane se alegraba de haberle comentado la reunión a su compañero, y haber ganado un día. Aquello fue otro error. Mojtar esperó hasta la hora de comer y fue a un lugar apartado para llamar por su móvil. Había oído de su cuñado que Riale Fahin ofrecía una recompensa a quien le diese información de los movimientos de los españoles, especialmente si eran grupos pequeños. Como funcionario del gobierno regional, era hombre acostumbrado a buscar ingresos extra en su trabajo, pero puede que aquella tontería pudiese dejarle un dinerete serio. Marcó el número y sonaron tres tonos antes de que una voz preguntase quien era.

   ─¿Tony? Soy el cuñado de Abdelaziz. Tengo algo para ti. 
                                                                                         

   A 37 Kms al sureste de Hargeisa, cerca del límite con Togdheer. 20 de mayo. 09:21.

   Rivera se manejaba relativamente bien en inglés, pero la verdad es que aquel hombre hablaba poco. Habían recogido al somalilandés hacía veinte minutos y su vocabulario parecía reducirse a “izquierda”, “derecha”, “recto” y “cuidado”. Llevaban equipos de medición láser iguales a los que usaba en la vida civil, así que esperaba no tardar más que un par de horas, luego unas fotos, unas muestras de tierra para un análisis químico y poco más. Por fortuna uno de su equipo tenía el carné militar para vehículos todo terreno, así que en el Aníbal iban Rivera, otro reservista y el conductor, todos de Tierra más el tal Mujtar. Por detrás de ellos iba un Hummer de Infantería de Marina con cinco elementos al mando de un cabo 1º.
         Finalmente llegaron al lugar y Mojtar dijo “aquí, pare”. Los vehículos se detuvieron, aunque primero se bajaron los infantes de marina para una inspección rápida. El terreno estaba desbrozado en su mayor parte, aunque estaba claro que la vegetación había crecido mucho desde que sacaron las fotos. Rivera y sus dos ayudantes bajaron seguidos de Mujtar, que parecía extrañamente nervioso. Rivera pensó que sería una de esas personas que no se encuentran cómodas entre militares, sobre todo extranjeros. 

   ─A ver, Fresneda. Vamos a ir clavando las picas donde nos diga este tío, tomamos las referencias y empezamos a medir ─dijo Rivera queriendo meterse en faena─. ¿Todo en orden, Salgado? 

   El cabo 1º levantó un pulgar por toda respuesta y se mantuvo desplegado con su escuadra totalmente ajeno a lo que hacían Rivera y los suyos. Ésta sacó el mapa y con su mejor inglés y algo de mímica le pidió a Mujtar que limitase el terreno poniendo las picas donde pensaba que correspondían. Mujtar asintió y se separó del grupo para ir clavando las picas de referencia en el suelo amarillento. Se fue separando más hacia la arboleda con la señal que había acordado con los compañeros de su cuñado. Se metió un poco dentro y tuvo que fijarse mucho para ver unas sombras que le observaban desde la hojarasca. Asintió y salió al exterior para hacer que se acercasen los españoles. Rivera le vio a casi cien metros intentando llamar su atención agitando la mano con la que sostenía las piquetas.

   ─¡Aquí, eh! ¡Necesito dos hombres para mover una piedra, por favor! ─gritó Mujtar en somalí. 

   ─Venga, id a ver que quiere ese tío. 

   Los dos soldados se acercaron al borde de la arboleda y Mujtar intentó explicarles con mímica que necesitaba mover una piedra grande para clavar la piqueta en el lugar exacto. Le siguieron al interior, armados con sus HK pero plegados y colgando a la espalda. Fresneda era el que iba más adelantado buscando la piedra que tenían que mover. La vegetación era espesa y dejaba entrar poca luz. Mujtar le señaló una piedra enorme y los españoles se disponían a intentar moverla a un lado cuando Fresneda sintió algo duro y frío en su nuca. Su compañero diría más tarde que sólo vio moverse un montón de hojas del que salía un guardamanos y un cañón de fusil antes de que él mismo fuese encañonado desde atrás. Aquellas sombras susurraban algo que no entendían, pero les ataron las manos a la espalda inmediatamente y les vendaron los ojos. Los desconocidos también agarraron a Mujtar y le apuntaron a la cabeza con una pistola antes de volver a salir a la luz. Fue uno de los infantes de marina quien primero vio salir al grupo.

   ─¡Me cago en la leche! ¡Mi primero!

   ─¡Los veo! 

   Los cinco infantes de marina apuntaron a los siete atacantes inmediatamente y se acercaron sin perderles de vista por la mira de sus HK. Salgado gritaba órdenes en inglés, pero no parecían entenderle ni hacerle caso. Rivera estaba fumándose un cigarro y reaccionó cuando oyó las voces. Se unió al grupo que apuntaba tras desplegar el HK que llevaba colgado, aunque no veía buena solución para aquello. Decidió acercarse y preguntar, esperando que se tratase de delincuentes. 

   ─Take it easy. Don´t shoot. What do you want? 

   Una de las figuras que parecía el jefe les indicó que dejasen sus armas en el suelo. 

   ─Creo que quieren que nos rindamos ─dijo Rivera. 

   ─Y una mierda vamos a tirar el armamento, estaríamos vendidos ─respondió Salgado─. Hey, you. You shoot, you die.
         El jefe no hablaba mucho inglés, pero no le costó captar la actitud de Salgado y sacó un cuchillo. Presionó con la punta en el cuello de Fresneda y empezó a salir un hilo de sangre al mismo tiempo que un gruñido que iba en aumento.

   ─¡Soltad las armas, coño, que me matan! 

   Rivera estaba cada vez más angustiada, en teoría era ella la que mandaba el grupo y quien les había mandado a esa arboleda. Pero sabía que los nueve estarían a merced de aquella gente si soltaban las armas. Pensó en pedir refuerzos por radio para disuadir a aquellos hombres, pero de pronto oyeron unos pasos a la carrera y un vehículo; se dieron la vuelta y vieron otras diez figuras que les apuntaban con AK-47, esta vez a ellos y otro hombre que les apuntaba desde una pick-up con una ametralladora. Salgado y Rivera se miraron y comprendieron la situación, aquello era un golpe de mano en toda regla para capturar a todo el grupo. Aquellos tíos no estaban paseando por allí, estaba claro. ¿Cómo… Mujtar?

   ─¿Sabía usted esto? ─preguntó Rivera a Mujtar en inglés.

   ─¿Yo? ─respondió con aire ofendido─. ¿Por qué? Yo… oficina… muchos… mandar… otro ─respondió en su ingles de instituto.
         Los nuevos invitados ya les apuntaban a la cabeza y con sus empujones hacían saber que les urgía saber su decisión.

   ─No podemos ganar aquí. Me parece que no nos queda otra ─dijo Rivera a Salgado. 

   Salgado soltó un exabrupto y ordenó a su escuadra dejar sus HK en el suelo muy despacio. Rivera hizo lo propio y las figuras de caras cubiertas con los shebag se abalanzaron sobre ellos para quitarles el equipo, maniatarles, ponerles una capucha y subirlos a un camión que esperaba cerca. Abderraman maldijo por no poder llevarse los vehículos de los españoles, pero llamarían demasiado la atención. Al menos mandó que les quitasen todo el equipo que pudiesen aprovechar. Ocho prisioneros con sus armas sin disparar un tiro y ni una sola baja, había sido una gozada. Miró al somalilandés que iba a ser el noveno prisionero y le desató.

   ─Date la vuelta ─le ordenó. 

   Mujtar se dio la vuelta, Abderramán se separó un par de pasos y tras sacar su pistola le descerrajó un tiro en el cuadriceps. El somalilandés cayó al suelo tras soltar un grito y giró la cabeza aterrorizado, esperando el tiro de gracia o algo peor. 

   ─Pero…

   ─Cállate y dame tu móvil. Podría matarte y ahorrarnos el dinero, ahora escucha. Te has escapado y te has escondido entre los árboles, pero has recibido un  tiro. En esa dirección hay unas casas, tardarás dos o tres horas. Cuando hables con la policía les darás una descripción falsa, pero no exageres. Éstos podrían volver y contar una historia diferente. Ahora te darán por muerto y estarás fuera de sospecha. Puede que algún día te necesitemos, entonces recuerda que estás vivo porque yo lo he permitido. ¿Lo has entendido todo? 

   ─Sí –dijo en un quejido. 

   ─Pues adiós, hermano. Procura arrastrarte sobre el otro lado o se te infectará, podrías perder la pierna. 

   Abderramán subió con los últimos dos hombres al camión y salieron levantando una gran polvareda. Tenían un largo viaje de regreso, pero con la información que le habían dado no esperaba tener problemas hasta llegar a la frontera, luego toda su preocupación sería ocultar a los prisioneros.

    

   Camp Elcano, Somalilandia. 20 de mayo 13:48.

   Mondaza ya estaba inquieto cuando le llamó el coronel. Hacía ya tres horas que debían haber establecido contacto por radio. Habían llamado al gobierno regional y les habían confirmado que un tal Mujtar Nerele había salido con los militares españoles a eso de las nueve, pero que éste no había vuelto allí ni a su casa. Sonó la voz en el walkie-talkie y Mondaza se puso en pie casi de un salto sabiendo lo que iba a decirle. 

   ─No dan señales de vida. Vaya a por ellos ya.

   Tenía casi dos secciones en el campamento del Programa Mundial de Alimentos, así que sólo pudo reunir tres Piraña y cuatro Hummer armados con unos cuarenta hombres. De nuevo hombres y equipos se unieron en una preparación frenética de apenas quince minutos. Cuando salió de la compañía Medina ya le esperaba junto a Hummer de mando, le dirigió un lacónico “vámonos” y avisó por el walkie-talkie al alférez Pajuelo para que los blindados entrasen en formación para salir. 

   Tardaron unos cuarenta minutos en llegar y los vehículos se desplegaron para cubrir las zonas con vegetación. Mondaza se aproximó a pie al Hummer y al Aníbal que permanecían en el descampado. Llevaba una pequeña cámara digital y sacaba fotos de todo a medida que se acercaba. Esperaba encontrarse los vehículos acribillados y con cadáveres dentro, pero se sorprendió al ver que estaban intactos e incluso con las llaves puestas. No había rastro del personal ni de sus armas. Miró al suelo arenoso y distinguió tres huellas distintas de neumáticos además de las de los vehículos, una de un neumático para turismo y otras dos más anchas. También había una enorme cantidad de pisadas que no se correspondían con la huella de las nuevas botas. Pero lo que le preocupó de verdad fue un rastro de sangre y unas huellas como de algo que se arrastraba. ¿Una ejecución? Cogió el micrófono de su Motorola. 

   ─Sierra 5, aquí es Sierra 2. ¿Me recibe? Cambio. 

   ─Le recibo, Sierra 2. Cambio. 

   ─Esto no me huele bien. Los vehículos siguen aquí con las llaves puestas, no hay cuerpos ni armas, pero he encontrado un rastro de sangre que parece ir al oeste noroeste. ¿Qué hay allí? Cambio. 

   ─Un momento, Sierra 2. Cambio. 

   Pajuelo hizo consultar a su segundo en el mapa mientras él oteaba el horizonte en esa dirección. La verdad es que aquella era una zona casi desierta. 

   ─Sierra 2, según el mapa hay sólo un camino y un cruce a más de kilómetro y medio. Lo que veo en esa dirección desde aquí es un grupo de casas. Cambio. 

   ─Pues vamos para allá, puede haber un superviviente. Luego volveremos aquí. Rodeen las casas y cúbrannos. Cierro.

   ─Roger. 

   Mondaza subió al Hummer y ordenó al conductor dirigirse a las casas. Calculó que deberían estar a unos ochocientos metros. Mondaza y Medina bajaron juntos esta vez mientras la sección de Pajuelo rodeaba las casas destartaladas ante el estupor de los vecinos. 

   ─Medina, empieza. Buscamos a alguien herido. 

   Medina buscó con la mirada alguien que aparentase cierto nivel cultural, pero sólo vio un grupo de mujeres con sus niños y algunos ancianos. 

   ─Do you speak English? ─preguntó en voz alta y muy despacio. 

   El grupo le miró y los vecinos dijeron algo entre ellos. Ninguna parecía entenderle. Vale, pensó Medina. Escenificó con mímica que buscaban alguien herido o con mucho dolor para curarle. Los vecinos guardaron silencio, hasta que apareció otro vecino y dedujo que quizás buscaban al hombre de Hargeisa que había llegado hacía más de una hora con una bala en la pierna izquierda. Les indicó que le siguieran y les llevó a una casa de adobe y madera. Dentro estaba tendido un hombre delgado de raza negra al que le habían cortado la pernera del pantalón y aplicado una especie de compresa sobre la herida. Medina se acercó a él y miró alrededor en busca de algún arma. 

   ─Who are you? 

   ─I am Mujtar Nerele… work in Hargeisa… government. 

   ─Dice que se llama Mujtar Nerele y que trabaja para el gobierno en Hargeisa. 

   ─Pregúntale qué ha pasado con los nuestros. 

   ─What is happened to the Spanish soldiers? ─preguntó lo más lenta y claramente que pudo. 

   ─Mujtar intentó explicar con gestos de armas y juntando las muñecas que alguien se había llevado a los españoles en dos camiones. 

   ─Soldiers… out… prisoners… Al Shabaab. 

   Mi capitán, tenemos que llevar a este tío a un hospital y conseguir un intérprete, apenas habla un carajo de inglés. Pero parece que Al Shabaab les ha cogido prisioneros.

    

   Ministerio de Defensa, Madrid. 20 de mayo. 19:57.

   Marceli ya estaba de camino a su casa en su coche oficial y aprovechaba para leer un ensayo sobre la externalización de servicios cuando recibió una llamada en su móvil. Era el general González-Quesada. 

   ─Diga, general. Buenas noches. 

   ─Muy buenas no son, Sr. Ministro. Me temo que tengo malas noticias de Somalilandia.

   ─¿Muertos? ─preguntó Marceli tras sentir una punzada en el estómago. 

   ─Aún no lo sabemos, pero tenemos ocho desaparecidos. De momento se cree que les hicieron prisioneros cuando fueron a ver unos terrenos para el nuevo hospital. 

   ─Me cago en la leche, Manolo. ¿Pero cómo ha pasado eso? 

   ─Estamos pendientes de que nos llegue más información, pero según el coronel Aguirre los estaban esperando. Era una zona casi desierta y sólo iban un funcionario del gobierno, un equipo topográfico de tres personas y una escolta de cinco. El funcionario pudo escapar, aunque fue herido de bala. Está en un hospital y ya se le está interrogando.

   ─¿Cómo saben si siguen vivos? 

   ─Es que no lo sabemos, pero por la información recogida por la QRF fue una operación de secuestro. La única sangre en el lugar era la del funcionario. No había casquillos ni restos de explosiones. Lo que se la sacado a ese funcionario nos hace suponer que estaban siguiendo sus movimientos o que hubo una filtración.

   ─¿Qué sabe de los prisioneros, o sea, quienes son? 

   ─Los nombres los tengo aquí, se los mando un fax a su oficina con el informe preliminar. Pero le adelanto que hay tres reservistas, entre ellos una mujer.

   ─¡Dios bendito, qué marron! ─exclamó el ministro llevándose una mano a la frente─. ¿Qué podemos hacer ahora? 

   ─De momento nada, allí es dos horas más tarde. Supongo que acabarán de interrogar al fulano este, que parece que es el único testigo, y me informarán mañana. Le ampliaré el informe en cuanto tenga algo más. 

   ─De acuerdo, yo le daré la noticia al presidente. Manténgame informado, Manolo. Hasta luego. 

   ─A la orden. Adiós. 

   ─Marceli estaba tan alterado que sentía como una náusea. Esta era la pesadilla de cualquier ministro de defensa, una crisis con rehenes y encima con una mujer ¡y reservista! Sería peor que si los hubiesen matado. ¿Qué pasaría si los exhibían como trofeo o les hacían chantaje? Y todo a menos de un mes de un consejo europeo. Abrió el minibar del coche y sin siquiera echarlo en un vaso se bebió un botellín de vodka antes de llamar al presidente. Después intentó serenarse y pensó lo que iba a decir antes de marcar el número. Aquello les iba a hacer tragar mucha bilis.

    

   Beledweyne, Hiran. 21 de mayo. 14:40.

   Los dos camiones y las dos pick-up llegaron a la calle y se detuvieron un momento mientras el guardia abría la cancela de la casa azul. Los cuatro vehículos pasaron dentro y fueron a la parte de atrás. Tres de los hombres bajaron de las pick-up y ayudaron a sus compañeros a ir bajando a los ocho españoles, a los que mantenían encapuchados. Uno a uno los hicieron pasar al interior, a un gran garaje que el anterior dueño de la casa había hecho construir para guardar los coches de la familia. Ahora era un almacén de más de cien metros cuadrados casi totalmente vacío, con sólo unas esteras y unos sucios cacharros esmaltados que en algún momento debieron servir como jarras y palanganas. Los guardianes fueron sentando a los españoles o poniéndolos de rodillas, pero aún lo les quitaron las capuchas. 

   El ruido de los camiones alertó a Yafaar, que esperaba a que llegase el material para instalar el circuito cerrado de televisión. Su sorpresa fue mayúscula cuando al mirar desde una ventana vio que era a la casa de al lado donde iban los camiones. No sólo eso, sino que la sorpresa se convirtió en indignación cuando vio bajar de los camiones nada menos que ocho militares encapuchados a los que por lo visto habían hecho prisioneros. Cogió su móvil y llamó a Abderramán.

   ─¿Sí? –contestó una voz grave. 

   ─Soy Yafaar. ¿Sabías que tus hombres han traído a ocho cruzados a la casa azul? 

   ─Claro, estoy ahora con ellos ─repuso tranquilamente. 

   Yafaar inspiró hondo y procuró contener su ira.

   ─¿Podemos hablar un momento? 

   ─Dame diez minutos y subo. Hasta ahora. 

   ─De acuerdo. 

   Yafaar pasó los siguientes minutos paseando nerviosamente por su despacho y pensando en lo que iba a decirle a Abderramán. Aquello era casi el peor sabotaje a su operación que podía encontrarse en aquel momento. Estaba a punto de completar el equipamiento de la casa y ahora tenía que completar el sistema de seguridad. Es ahora cuando corría más riesgo de llamar la atención y aquel salvaje le traía ocho rehenes que estarían buscando todos los servicios de inteligencia en un radio de mil kilómetros.

   ─¿Querías hablar conmigo? ─dijo Abderramán desde la puerta, aún sudado del viaje. 

   ─Abderramán, ¿qué estás haciendo, sabes lo que nos estás perjudicando? Los europeos y los americanos van a rastrear toda Somalia desde el aire buscando a esos. 

   ─No saben que les hemos traído aquí ─se defendió.

   ─¡Ni falta que les hace! ¡Tienen aviones que pueden oir el pedo de una oveja desde un kilómetro, no tardarán ni una semana en dar con ellos! ¡Podrías habértelos llevado a la cárcel por lo menos! 

   ─Cálmate, hermano. Cuento con el riesgo de que les localicen, pero no se trata de los americanos, éstos son españoles. No tienen esa clase de aviones aquí, y aunque los trajesen tendrían que operar tan lejos que podrían rastrear poca cosa. Y si acaso les localizasen están demasiado lejos para intentar nada. Y desde luego no podía llevarlos a la cárcel si queremos mantener esto en secreto ─dijo con cierto sarcasmo en la última frase. 

   ─No tenías derecho a comprometer esta operación por hacer la tuya. ¿No te acuerdas de quien te ordenó que me ayudases?
         Abderramán estaba ya perdiendo la paciencia con aquel petrimetre. Se acercó clavándole su mirada e instintivamente Yafaar dio un paso atrás. 

   ─Sí, el mismo que me encargó esta otra misión. No puedo llevarlos a la cárcel y no tengo suficientes hombres para mantener el orden, proteger esta casa y además otra. Así que los he traído a la casa azul, que es nuestra ─dijo remarcando las palabras─, para que puedan proteger las dos casas al mismo tiempo. Esto es lo que hay, si no te gusta llama a Omar. Yo me voy a descansar. Adiós. 

   Yafaar le miró con furia cuando le dio la espalda para bajar por la escalera. Se va a enterar este, pensó. Ahora mismo llamo a Ghedi. Con lo grande que es Somalia, ¿por qué me tiene que tocar montar la casa al lado de un secuestro?

    

   Palacio de La Moncloa, Madrid. 21 de mayo. 16:00.

   ─¿Estamos todos? Pues empezamos ya –dijo el presidente. Cosme, ¿qué sabemos de nuevo? 

   ─Según el CIFAS el secuestro tuvo que producirse ayer hacia las diez, las ocho de aquí. Los militares estaban haciendo unas comprobaciones en el terreno donde se tiene que construir un hospital de campaña acompañados de un funcionario del gobierno regional de Woqooyi Galbeed, un tal Mujtar Nerele. Al perecer cogieron por sorpresa a tres en una zona de matorral y les usaron para distraer a los demás y rodearles. Serían unos veinte hombres según él. Los subieron a dos camiones y ese fue el momento que el tal Nerele aprovechó para salir corriendo. Recibió un tiro en la pierna, pero consiguió escapar. Los camiones se fueron y dejaron los vehículos militares, un Hummer de Infantería de Marina y un Aníbal de Tierra. Al no establecer contacto por radio, el coronel Aguirre ordenó enviar la QRF, que encontró los vehículos y a Nerele, sacó estas fotos y llevó a Nerele a un hospital. Allí le estuvieron interrogando casi toda la tarde de ayer. 

   ─Vale, ¿pero quien ha sido? ─preguntó Conchi Arévalo, la ministra de asuntos exteriores que formaba parte del gabinete de crisis que se había reunido en La Moncloa. 

   ─En las hipótesis figura como muy probable algún cártel del jat, como represalia por el rifirrafe del otro día en el campamento. Como posible también puede ser Al Shabaab, de hecho es lo que ha dicho el testigo.

   ─¿Y no le creen? 

   ─Parece que ha caído en una o dos contradicciones. Además, es poco verosímil que Al Shabaab monte una operación como esta tal lejos de sus bases. También figura como poco probable que se trate de una banda del clan opuesto a la independencia de Somalilandia. Pero se duda de que tengan capacidad para esto. Pues bien, esto es lo que tenemos de momento. 

   ─Pues trabajaremos de momento con las hipótesis de los traficantes y de los islamistas. ¿A quien tenemos allí, aparte de la SPAFSOM? 

   ─La embajada aún se está montando en Hargeisa, pero ya hay una oficina de representación de la UE. 

   ─Me refería alguien que pueda ayudarnos en esto. ¿Tenemos a alguien de inteligencia? 

   ─Sr. Presidente ─comenzó a decir Pelegrín, el director del CNI─, no tenemos activos en Somalia, y a decir verdad tampoco en Somalilandia. El CIFAS ha estado proporcionando inteligencia sobre los yihadistas somalíes para la Operación Atalanta y la SPAFSOM, pero desde aquí. Se trata principalmente de inteligencia de fuentes abiertas, lo que llamamos OSINT. Pero nuestra capacidad de incidencia en Somalia es muy reducida, tirando a nula. 

   ─Bueno, pero habrá alguien con quien podamos hablar ─intervino Arévalo─. ¿Quién sabe más en España sobre Somalia? 

   ─Del gobierno el CIFAS. Ahora bien, lo primero que hay que saber es en manos de quien están. Porque si se trata de traficantes se trata de un asunto policial somalilandés y podemos hacer poco más que mandar algunos asesores. Pero si se tratase de Al Shabaab o de otros yihadistas es de esperar que se los lleven a Somalia, y entonces si tendríamos un problema serio. No tendríamos un canal de comunicación, ni un interlocutor… nada. 

   ─Supongamos por un momento que se trata de yihadistas somalíes. ¿Quién trata con ellos que nos pueda ayudar?
El director del CNI inspiró hondo y miró hacia arriba, como intentando recordar o buscando inspiración divina. 

   ─No hay un gobierno aliado que pueda mediar. Pero hay una posibilidad. Se trata de Andrew Mwangura, un abogado keniano que trabaja en la oficina de Londres de la Oficina Marítima Internacional. Es el principal experto en piratería somalí, de hecho ha negociado en varios secuestros. Claro que este no es un caso de piratería, pero si alguien tiene algún contacto en el Consejo Islámico o tiene posibilidad de tenerlo es él. Y lo tenemos cerca, si no está en Kenia. 

   



─Bien ─dijo el presidente─, pues localice a ese hombre y mire si tiene a alguien en el Consejo Islámico somalí. Cosme, prepara una declaración para mañana: procura no mencionar que uno de los rehenes es mujer. Conchi, habla con el gobierno keniano para saber si estarían dispuestos a colaborar si tenemos que mandar un avión discretamente; y con los somalilandeses, por si saben algo más o si podemos ayudarles. Encárgate también de los franceses y los italianos, seguramente nos freirán a telefonazos. Pelegrín, otra cosa: tráigame un experto en Somalia para la próxima reunión, del CNI o del CIFAS, me da igual. 

   ─Entendido, pero quisiera aclarar algunos parámetros para mi gestión. 

   ─A ver, diga.

   ─¿Estamos dispuestos a pagar si se trata de un secuestro por dinero? ¿Cuánto? ¿Y si tienen otras demandas? 

   ─Pelegrín, no especulemos de momento. Por favor, consígame lo que le he dicho y ya veremos más adelante.

    

   Sede del CNI, Madrid. 21 de mayo. 20:29.

   Pelegrín se sentó en su despacho e intentó aclararse durante unos minutos. Aquello le olía a secuestro islamista, y si era sí no tardarían en recibir alguna grabación con sus demandas. Los cárteles del jat no eran monjas clarisas, pero hacer prisioneros a ocho militares de la SPAFSOM le parecía por encima de sus posibilidades. De momento tendría que llamar a Francisco Calafell, el analista especializado en Somalia, al menos arrojaría algo de luz en las reuniones. Marceli al menos parecía hacerle caso a los informes de inteligencia, de Arévalo dudaba que pudiese situar Somalilandia en un mapa y el presidente sólo quería quitarse esto de en medio antes del consejo europeo.       Pidió a la centralita que le localizase a Calafell y a continuación llamó a su ayudante para que le consiguiese el teléfono de Andrew Mwangura. Esperaba que por una u otra parte encontrasen un hilo del que tirar, o no dudaba de que el presidente le usaría de chivo expiatorio si la cosa acababa mal.

    

   Beledweyne, Hiran. 22 de mayo. 08:18.

   Patterson llegó al tercer piso franco de los que tenía alquilados. Tenía curiosidad por el movimiento reciente de camiones alrededor de la casa y le había parecido oir una discusión el día anterior, pero en un tono tan bajo que no podía distinguir las palabras. Mandaría la grabación a Langley, por si algún técnico de sonido podía sacer algo con un lingüista. Lo cierto es que la casa era de muros gruesos y no podía captar con el mirófono direccional lo que se decía en las habitaciones interiores. Decidió probar suerte desde otra posición, así que antes del amanecer se trasladó al piso con una mochila en la que ocultaba el micrófono en un afuste parecido al fusil de un francotirador, una grabadora, unos binoculares y algo de comer.

   Abrió la ventana y puso una mesa, sobre la que empezó a montar el micrófono. Miró unos momentos con los binoculares y se dijo que probaría con las habitaciones que daban a la parte de atrás. A continuación conectó las salidas del micrófono a los auriculares y a la grabadora digital. Encendió el micrófono y apuntó con el micrófono como un cazador furtivo. Patterson observaba la casa a través de la mira telescópica, captando sonidos a medida que desplazaba su punto de mira como si intentase sintonizar una radio.       Primero oyó los sonidos de la cocina, después la cisterna de un cuarto de baño y siguió con la conversación de unos guardias comentando la humedad de la noche. Estaba con estos últimos cuando le pareció captar algo distinto. Era una voz muy sutil, pero sin duda era en otra lengua. Lo había oído al mover el micrófono hacia la derecha, donde estaba la casa azul. Orientó muy despacio su soporte y empezó a oir otras voces. 

   ─… pues de puta pena. Y encima éste se ve que tenía una pesadilla. No veas. 

   ─Oye, yo creo que esto tiene chinches. Me pica todo, joder.

   ─¿Alguien sabe qué hora es? 

   ─Las ocho y media pasadas.

   ─¿A ti no te quitaron el peluco?

   ─¿Esta mierda de Casio? Si no vale diez euros, claro que ahora me alegro. 

   ─Patterson no podía creerlo. ¡Eran voces en español de tres hombres jóvenes! El día anterior había sabido lo de los militares españoles desaparecidos en Somalilandia, pero aquello era demasiado bueno para ser verdad. Fijó la orientación y siguió oyendo las voces, aunque no entendía nada. Cuando el sonido fue todo lo nítido que podía conseguir conectó la grabadora. Esa misma misma tarde mandaría a Langley la grabación en un archivo wma; aquello le haría ganar mucho crédito en la División de África, sobre todo si no salía bien lo de Hussein, que sería lo más seguro.

    

   A 10 Kms al norte de Buulobarde, Somalia. 23 de mayo. 07:32.

   Mike aguzaba el oido buscando algún sonido, pero de momento sólo oía el viento. La noche anterior él y Hakim habían recibido una llamada de un contacto somalí haciéndoles una inquietante oferta. Les ofrecían filmar el cautiverio de los ochos militares españoles y una declaración de Al Shabaab. Para ello tenían que estar a las siete y media de la mañana en un punto determinado con unas capuchas puestas, alguien pasaría a recogerles y les devolvería al mismo lugar una vez hubiesen terminado. Habían llegado en el coche de su contacto unos diez minutos antes y éste les dio unas capuchas de algodón. Ambos estaban sentados en el suelo al lado de su equipo y tenían un poco de frío. Menuda pinta de gilipollas debemos tener, pensó el británico imaginando el aspecto que ofrecerían encapuchados y sentados en el suelo al borde de la carretera. Hakim era keniano, trabajaba como cámara y era la tercera vez que trabajaba con Mike en Somalia.
         Oyeron unos coches que se acercaban e instintivamente levantaron las caras como buscando más estímulos. Los coches se detuvieron cerca, oyeron abrirse unas puertas y unos pasos que se acercaban. Cuatro manos asieron al británico y después al keniano por las axilas y les levantaron. Sin mediar una palabra les guiaron hanta el interior de uno de los coches, un todo terreno por la altura. Las puertas se cerraron y los coches se pusieron en marcha. Si Hakim estaba asustado, Mike estaba aterrorizado. Ambos estaban en antecedentes de la cantidad de periodistas muertos en Somalia, antes y después de la caída del gobierno de Sharif Ahmed, pero lo cierto era que hacía tiempo que no moría ninguno y la redacción en Nairobi de la BBC les estaba presionando para obtener noticias frescas. Lo habían hablado en su habitación del hotel y decidieron correr el riesgo.
         El viaje duró casi una hora, y por los ruidos habían llegado a una ciudad de cierta importancia. El coche aminoró e hizo varias maniobras seguidas, estaban aparcando. Las puertas volvieron a abrirse y los mismos brazos les bajaron del coche y les guiaron por un espacio al aire libre antes de hacerles bajar por una pequeña cuesta. Oyeron como se abría una puerta con algún automatismo, les hicieron pasar y cerraron detrás de ellos. Fue entonces cuando les quitaron las capuchas. Lo que vieron les puso los pelos de punta. Los ocho militares españoles estaban de rodillas, maniatados y puestos en fila delante de una mesa larga con una especie de mantel negro. En el mantel habían escrito con grandes caracteres blancos “Al Shabaab”. En la pared del fondo habían puesto una especie de pancarta verde con alguna consigna o aleya que Mike no supo leer. 

   ─Buenos días ─dijo una voz en inglés desde una esquina.
         Era una figura de buena planta totalmente vestida de negro con capucha y una cinta verde ceñida a su frente. Se acercó con paso firme y se dirigió a Hakim durante un minuto. Al parecer no hablaba inglés y sabía que Mike no hablaba somalí. 

   ─Dice que empecemos a grabar a los prisioneros. Cada uno de ellos debe decir su nombre, número y empleo. Después un mensaje corto a su familia y a su gobierno. Cuando terminemos con ellos él hará una declaración, nos hará una señal y cortamos. Luego la verá y si está satisfecho nos llevará de vuelta al punto de recogida.

   ─¿Eso es todo? 

   ─Eso parece, ni entrevista ni nada. Es un secuestro puro y duro. 

   ─Venga, pues acabemos y vámonos de aquí.
         Hakim pidió que encendiesen las luces del sótano y añadió unos pequeños focos, puso el trípode y la cámara y se puso a grabar. 

   ─Iremos de derecha a izquierda. ¿Habla usted inglés? ─preguntó Mike a Salgado. 

   ─Un poco. 

   ─Hablarán de uno en uno, primero usted, luego él, luego ella y así hasta el final. Digan su nombre, empleo y número. Quieren que después hagan una declaración, algo para sus familias y para su gobierno. 

   ─Pero, ¿en inglés? 

   ─No, no hace falta, en español. 

   ─Bien ─respondió Salgado tras un instante─. Hablaremos para nuestras familias pero no para ellos. ¿Me entiende? 

   ─No. 

   ─No vamos a colaborar con ellos. No lloraremos para presionar al gobierno ─dijo Salgado en inglés con cierto trabajo─. Creo que no hablan español. 

   ─Depende de ustedes. 

   ─Sí, ya. 

   ─Salgado explicó al resto lo que tenía que hacer y pidió la aprobación de Rivera. Por reservista que fuese, era la de mayor empleo. Ésta se mostró de acuerdo y asintió para Mike.

   ─De acuerdo, empecemos. 

   La cámara de Hakim fue enfocando a cada uno de los rehenes, o prisioneros según a quien se le preguntase, antes de detenerse en Salgado. La BBC sin duda se referiría a ellos como hostages, que se aproxima más a lo primero. Con estoica dignidad, Salgado levantó la mirada hacia la cámara y habló lo más calmadamente que pudo. 

   ─Salgado Requena, Emilio. Cabo 1º. TIM 50134809210-L. Este es un mensaje para mi familia: Nieves, si estás viendo esto quiero que sepas que estoy bien. Os hecho de menos a ti y a Vanesa, dile que la quiero mucho y que pronto estaré en casa. Esto son gajes del oficio, no le des más vueltas. Intenta explicarle esto a mis padres y procura mantenerte entera por la niña. Os quiero mucho a las dos. Un beso muy grande. 

   Salgado asintió levemente para indicar que había terminado y la cámara enfocó al siguiente infante de marina. El resto hizo declaraciones parecidas, animados por la entereza del cabo 1º, aunque el más joven asintió nerviosamente para terminar con su declaración antes de que se le quebrase la voz al dirigirse a su madre en Huelva. Mike le alcanzó al hombre de negro un micrófono y éste leyó de una hoja. 

   ─En nombre de Alá El Clemente, El Misericordioso, El Soberano, El más Sagrado, hemos hecho prisioneros a estos ocho miembros de las fuerzas de ocupación conocidas como EUPAFSOM. Su presencia en suelo somalí es un ultraje y no se ajusta al derecho internacional. Salid Ali Shire es un gobernante ilegítimo de una parte de Somalia separada unilateral e ilegalmente y no tenía derecho a permitir la entrada de fuerzas infieles. Por ello nos vengaremos en el futuro contra su gobierno de la forma que consideremos oportuna. Ahora me dirijo al gobierno español. Han mandado a sus soldados a mancillar tierra musulmana y este es el resultado. Consideramos que España es una nación amiga del Islam y que se ha visto obligada a participar en esta ingerencia en los asuntos somalíes. Por eso les ofrecemos una salida para evitar el derramamiento de sangre. A partir de este momento tienen diez días para retirar sus fuerzas de la guerra ilegal que Occidente y sus títeres mantienen contra el pueblo somalí. Pasado ese tiempo, si el gobierno español no atiende a razones, no tendremos más remedio que juzgar a estos prisioneros por sus actividades de espionaje y ejecutar a uno de ellos por semana. Esperamos sinceramente que España recupere la sabiduría mostrada cuando se retiró de la guerra ilegítima en Irak como esperamos que vuelva al seno del Islam. Inshallah. 

   El hombre de negro hizo una señal de corte y Hakim detuvo la grabación. Luego hizo que éste rebobinase para ver lo grabado en la pequeña pantalla. Le pareció correcto y dio unas cortas órdenes a los otros hombres encapuchados que esperaban al fondo del sótano. 

   ─Hemos terminado. Que tengan un buen viaje ─dijo el hombre a Hakim.

   ─¿Hemos terminado ya? ─preguntó Mike. 

   ─Sí ─respondió Hakim mientras recogía la cámara─. Volvemos al mismo tratamiento, éstos ya traen las capuchas.
         Mike miró a los españoles mientras que Hakim terminaba de recoger y los silenciosos caballeros se preparaban para encapucharles de nuevo. Pensó por un momento en las crisis de rehenes a las que su país había tenido que hacer frente y lo que había supuesto para el gobierno de la época. Se compadeció de ellos, pero admiró a aquel hombre que había sabido ser una fuente de fortaleza para sus compañeros. 

   ─Buena suerte ─pudo decir en español justo antes de verse encapuchado otra vez.

    

   Directorio de Operaciones de la CIA. Langley, Virginia. 25 de mayo. 08:38. 

   ─Parece que se quejan de que han pasado mala noche, tienen bichos y les han robado algo. Hablan con un acento muy cerrado y el sonido tampoco es muy bueno, pero podemos aislarlo ─dijo Maddie. 

   ─No es trabajo nuestro. Tenemos la localización, la fecha y la hora. ¿Las voces son reconocibles? 

   ─Por alguien que les conozca sí. Si no, habría que hacer un análisis comparativo de sonido. Pero desde luego es español y uno tiene acento del sur, lo otros no sé. 

   ─Suficiente de momento, pásamelo al pendrive, que me lo llevo a la reunión de las nueve. El director de operaciones se va a mear de gusto con esto ─sonrió Hoffman.

   ─¿Se lo vais a dar a los españoles? 

   ─No sé, supongo. Pero de momento Leroy se queda donde está, puede que esto tenga más posibilidades de lo que pensábamos.

   ─¿Cómo cuáles? 

   ─Ya sabes, si te lo dijera tendría que matarte ─dijo con una sonrisa echándose el pendrive al bolsillo─. Gracias, hasta luego.
         La reunión a la que iba Hoffman no era otra que la que mantenía el Director de Operaciones de la CIA George Norton con sus jefes de área para el seguimiento de las principales operaciones. Esa mañana Hoffman esperaba dar un informe rutinario de progresión en lo referente a Somalia, pero poder ofrecer en tan poco tiempo una información vital para los aliados le ayudaría a seguir justificando la operación de Patterson y haría ganar muchos puntos a la Agencia ante los españoles. Entraron en la sala de juntas y cuando el director dio por iniciada la reunión Hoffman se apresuró a ser el primero en hablar.

   ─¿Señor? Disculpe, acaba de llegarme una información prioritaria y querría tener su permiso para remitirla al circuito de difusión.

   ─¿De qué se trata? 

   ─Un golpe de suerte. Como sabrá, uno de nuestros agentes lleva ya tiempo en Beledweyne vigilando un objetivo de alto valor de Al Qaeda, Yafaar Mohamed Hussein. Ya que su exfiltración no era admisible con los parámetros actuales estaba realizando un control general de actividades para evaluar…

   ─Vaya al grano Hoffman. 

   ─Sí, señor. Creo que podemos conseguir que los españoles maten a Hussein para nosotros. 

   De pronto, ocho cabezas se giraron hacia él y Norton se quitó las gafas. 

   ─A ver, explíqueme eso.

    

   Sede del CNI, Madrid. 26 de mayo. 09:00.

   Pelegrín estaba extrañado de aquella premura. Las reuniones de enlace con la CIA eran ya una máquina bien engrasada y solía constar de una sesión de entre una hora o dos cada miércoles a primera hora. Los dos servicios intercambiaban principalmente información sobre terrorismo islámico en Maruecos y España, informes de inteligencia militar de Afganistán y a veces se producía un mercadeo de fotos que recordaba al intercambio de cromos en el patio de un colegio. Pero al parecer era de una extrema urgencia, aunque el agente de la CIA no había querido especificar la naturaleza de la información que acababa de recibir. Se encontró con Patrick Ferrara antes de entrar en la sala de reuniones. 

   ─Sr. Director, buenos días. 

   ─Hola Pat, no quiero ser descortés pero estamos en medio de un buen follón con los rehenes en Somalia y esta tarde tengo que reunirme con el presidente y los ministros. ¿No podía compartir su información con su enlace? 

   ─Es por eso que quería darle ya la información que traigo. 

   ─Bien, pues sentémonos y enséñeme eso tan importante. 

   Ferrara abrió su portátil y reprodujo el archivo de sonido. Con mucho ruido de fondo se oyeron las voces de los tres infantes de marina comentando sus incomodidades. Pelegrín miró a los ojos de Ferrara esperando una explicación. 

   ─Esto lo grabó uno de nuestros agentes hace cuatro días en Beledweyne, aquí ─dijo señalando en un mapa─. Aquí tienen las coordenadas y estas son algunas de las fotos de la casa en la que están retenidos, la azul de dos pisos. Al parecer están encerrados en algún sótano o garaje. 

   Pelegrín estaba pasmado y del pasmo pasó a la desconfianza. Aquello parecía demadiado bueno.

   ─¿Cómo han conseguido esto tan rápido? 

   ─No buscábamos a sus hombres. En realidad estábamos vigilando otro objetivo que estaba  muy cerca. Nuestro hombre dio con ellos al hacer una búsqueda de sonidos.

   ─¿Les ha visto, hay fotos de los rehenes? 

   ─No, ninguna de momento. Tan sólo tiene esta grabación. Supongo que ustedes pueden cotejar las voces con las de la grabación de la BBC para verificar sus identidades. 

   ─Lo haremos. Por favor, no piense que desconfiamos, se trata de confirmar la identidad de todos los rehenes que podamos ─respondió sabiendo que las identidades ya habían sido confirmadas por la SPAFSOM. 

   ─Pues por mi parte esto es todo, estaré en la embajada si me necesita pero creo que tiene todo lo que he recibido en este CD. 

   ─Gracias Pat ─dijo Pelegrín estrechándole la mano entre las suyas─. Muchas gracias. Esto sin duda cambia las cosas.

    

   Palacio de La Moncloa, Madrid. 26 de mayo. 16:02.

   ─Señor Presidente, les hemos localizado.

   ─¿Ya, cómo? ─dijo Palacios sorprendido. 

   ─Un regalo de la CIA esta mañana. Parece que estaban vigilando a alguien y han captado las voces de los nuestros. El agente de la CIA grabó las voces de esta casa ─dijo alcanzando una de las fotos al presidente.

   ─¿Puede poner la grabación? ─preguntó el JEMAD. 

   ─Sí, desde luego. 

   Pelegrín sacó su portátil y reprodujo el archivo de sonido, al tiempo que los miembros más alejados del gabinete se acercaron para oir mejor. 

   ─Por cierto, las identidades de la grabación de la BBC aún no han sido confirmadas por la SPAFSOM ─dijo Marceli. 

   El presidente indicó a Pelegrín que cerrase el ordenador y Concepción Arévalo se adelantó sonriente. 

   ─Pues qué bien, ¿no? Ya sabemos donde están. ¿Ahora qué hacemos, mandamos al CNI o… bueno, dónde están exactamente? 

   ─En Beledweyne ─repondió Pelegrín─. En una zona residencial llamada La Gota de Agua, de hecho tenemos hasta las coordenadas. Y esto es lo bueno: está a unos treinta kilómetros de la frontera con Etiopía, que nos apoya en esto, pero además está al alcance del helicóptero embarcado en la Blas de Lezo si se aproxima lo suficiente a la costa. 

   ─Bueno Patricio, ¿qué propone? ─preguntó Marceli. 

   ─Creo que se dan las condiciones para, como dice la ministra, mandar un equipo de la División de Apoyo Operativo y valore al menos la viabilidad de una operación de rescate. Si no es viable, al menos estarán sobre el terreno para apoyar las gestiones que estamos realizando por otro lado.

   ─¿Qué han conseguido por ahí? 

   ─Hemos hablado con Andrew Mwangura, que ahora está en Nairobi. Está dispuesto a ayudarnos y ya está haciendo gestiones con sus contactos para encontrar un interlocutor autorizado del Consejo Islámico. 

   ─Excelente, sigamos por ahí.

   ─¿No quiere que contemplemos la opción del rescate? –preguntó el JEMAD.

   ─¿Pero qué rescate? ¿Vamos a mandar unos comandos a que los maten en una encerrona? Acabaríamos como los americanos en la película aquella. Además, tendríamos que mandar más tropas, más aviación, implicar a un tercer país si hacemos algo desde Etiopía… no, no lo veo. Además, no sabemos casi nada de aquel sitio. 

   ─Entendido ─dijo Pelegrín─. Le remitiré la información al CIFAS, ya que es inteligencia de interés militar pero les diré que no hagan planes. 

   ─Bien, como quiera. Conchi, ¿cómo va el tema de exteriores? 

   ─Muy bien, la UE ha hecho una declaración común y nos apoyan EE.UU., Etiopía, Kenia… Eritrea ha soltado algo como “ya les avisamos” y Venezuela dice que lo mejor es que nos vayamos. Pero en general tenemos bastante apoyo. 

   ─Sr. Presidente, ¿qué hacemos con la SPAFSOM? ─preguntó Marceli─. El segundo contingente tendría que salir ya. 

   ─No ─dijo sacudiendo la cabeza─. Si los enviamos ahora van a tomarlo como una provocación y pueden ejecutarles. Que los que ya están allí que se queden de momento, pero hasta que no se aclare esto hay que parar el envío. 

   Marceli veía venir la maniobra, otra retirada “para evitar males mayores”. Y le tocaría a él hacer de pararrayos en el Congreso y ante la prensa. Él tampoco veía claro intentar un rescate, pero rendirse ya de plano…

   ─Una cosa más, Sr. Presidente. En caso de que consigamos hablar con alguien de los somalíes y ofrezcamos una compensación. ¿Hasta dónde podemos llegar? 

   ─Pues… yo diría que hasta diez millones podríamos estirarnos, ¿no? ─dijo mirando a su gabinete─. De dólares, claro. Sí, yo creo que diez millones es asumible. Oye, más de un millón por persona, yo creo que aceptarán.
El director del CNI miró de reojo al JEMAD y encontró su mirada. A veces se preguntaba si era el único cuerdo de la habitación.

    

   Camp Elcano, Somalilandia. 27 de mayo. 11:51.

   Mondaza había sido llamado urgentemente al despacho de Aguirre y éste se apresuraba a cruzar el patio tras llegar en un Hummer de un relevo en el campamento del PMA. Esperaba cualquier cosa y eso no hacía más que atormentarle más que su espalda, lo que ya era decir. Sin tan siquiera pasar por la armería a entregar su HK se presentó en el antiguo despacho del director del instituto que ya tenía el rótulo de Camp Elcano.

   ─A la orden de usía, mi coronel. 

   ─Pase Mondaza ─respondió Aguirre con gesto preocupado.

   También estaba el comandante Quiroga, que no tenía mejor aspecto. 

   ─Ahora son rehenes de Al Shabaab ─dijo Quiroga sin más rodeos─. Al parecer los retienen en alguna parte y los han filmado con el numerito típico. Esto nos ha llegado esta mañana de Madrid. 

   Quiroga giró el ordenador portátil y puso en marcha el archivo de Windows Media Player que les había llegado por correo electrónico. La calidad de imagen se había rebajado para aligerar el archivo y que pudiese enviarse con aquel ancho de banda y la iluminación era bastante mala, pero se veían claramente ocho militares de rodillas con el nuevo mimetizado para clima árido, una mesa larga con tres encapuchados y una tela verde muy grande con caracteres arábigos. A continuación sintió una punzada en el pecho cuando vio al cabo 1º Salgado dando su filiación a la cámara, seguido por todos los demás.

   ─¿Puede confirmar la identidad de todos ellos? ─preguntó Aguirre señalando un folio con los ocho nombres. 

   ─Sí, les conozco a todos. A algunos menos, pero no hay duda. 

   ─Es lo que me han pedido del ministerio.

   ─¿Esto se ha visto en España?

   Aguirre y Quiroga asintieron con pesadumbre. 

   ─Anoche, sí. Ahora viene un fulano soltando una parrafada. Agárrese, tenemos diez días para sacar las tropas o ejecutará un rehén por semana, estilo Irak.

   ─¿Vamos a ceder? ¿Otra vez? ¿Y qué órdenes tenemos ahora? 

   ─De momento nos han dicho que se suspende sine die la construcción del Role y que no asumamos más funciones. En cuanto al envío del Castilla no me han dado más detalles. 

   ─Ya, y aparte de bajarse los pantalones y ponerse vaselina ¿qué está haciendo el gobierno? 

   ─Mondaza…

   ─El JEMAD ha dicho que se ha creado un gabinete de crisis y que se ha encargado al CNI traer a un experto en Somalia para que encuentre algún mediador para el secuestro ─dijo Quiroga─. El CIFAS está moviendo Roma con Santiago para reducir la lista de lugares posibles. El lingüista dice que el tío tiene acento de la región de Bakol. 

   ─Y yo de Melilla, pero estoy aquí. 

   ─Ya, bueno, Mondaza… le estoy poniendo al día. Esto se sale de nuestra capacidad y de nuestros objetivos, no hay mucho que podamos hacer. Así que informe a la gente si lo cree oportuno, porque si se enteran por sus familias al hablar por teléfono van a empezar los macutazos y será peor. 

   ─Entendido. ¿Ordena alguna cosa más, mi coronel?
         Aguirre tenía el mentón apoyado en las manos y negó con la cabeza por toda respuesta. Mondaza salió y se tomó un momento para pensar cuando sería el momento adecuado. Como las secciones nunca estaban juntas decidió contárselo a los oficiales y que éstos se lo comunicasen cada uno a su gente. Por el patio venia Medina, con el que ya había estado barajando algunas hipótesis. 

   ─Mi capitán, ¿qué pasa? 

   ─Reunión de los oficiales de la QRF en la compañía, en diez minutos. Te vas a cagar, Medina.

   
         Base del TEAR, San Fernando de Cádiz. 28 de mayo. 10:56.

   El teniente coronel Mancheño estaba furioso, aunque intentaba disimularlo. Acababa de pasarse casi una hora al teléfono intentando explicar al proveedor de carne que la carga de los contenedores refrigerados quedaba suspendida hasta nuevo aviso. El gerente de empresa cárnica había llamado hecho un basilisco por tener diez toneladas de pollo, cuatro de ternera, cinco de cordero y seis de cerdo congeladas y preparadas para ser cargadas y ahora tener que guardarlas en un almacén a su costa y sin perspectivas de ser expedidas. Pasaría el resto de la mañana ofreciendo todo tipo de excusas a los proveedores, los transportistas y a sus propios hombres. Se sentía plastado por la inercia de la frenada del enorme animal que era la segunda fase de Echo Sierra. Lidiar con proveedores y problemas era el pan de cada día de un jefe de unidad, pero lo que le comía las entrañas era el ambiente que flotaba en la base. Se olía a misión suspendida. Le había costado casi seis meses llevar al III BDMZ a la cima de su operatividad. Todo estaba listo para zarpar en el L-52 Castilla la última semana de mayo cuando apareció aquel vídeo, que fue como una bomba para la moral del batallón. Lagartos y terris afrontaban de golpe una posibilidad que ni siquiera habían contemplado en esta misión, tanto más cuando conocían muchos de ellos a los que salían en el vídeo. Mancheño reconoció que esa gente sabía pegar donde dolía. Se aprovechan de nuestra falta de valores pero saben explotar nuestra sensibilidad, pensó. 

   Todo eso le sería más fácil de manejar si pudiese mantener a la gente ocupada, si se les diese cierta sensación de ayudar, pero en lugar de ello se extendía la sensación de que se estaba cediendo al chantaje. Por mucho que Mancheño se esforzase en dar órdenes y consignas, no dejaba de oir comentarios en voz baja y murmullos en el bar de la base. Habló con el coronel Aguirre, pero sabía que las comunicaciones con el personal de misión eran por satélite y estaban estrechamente controladas. Pensando en todo ello le entraron unas ganas enormes de fumarse un cigarro e instintivamente abrió un cajón de su mesa, pero tuvo que quedarse con las ganas. Desde que estaba prohibido fumar en estancias militares se había autoimpuesto dejar el tabaco en casa.
 

   Camp Elcano, Somalilandia. 28 de mayo. 16: 40.

   Leroy Patterson no siempre había sido un agente de campo de la CIA. En realidad llevaba sólo siete años en la Agencia. Su padre había sido oficial de la armada hasta su jubilación tres años antes y su hermano mayor llevaba ya dieciocho años en el Departamento de Estado. La familia Patterson había conocido varios destinos en ultramar y sin duda eso había marcado a los pequeños Mikey y Leroy, aunque de forma muy distinta. Ambos se habían criado en un ambiente multicultural y tenían facilidad para los idiomas, aunque era Mikey el que había heredado las habilidades diplomáticas del padre. Leroy era algo más rebelde y rechazaba desde pequeño la posibilidad de vestir un uniforme, así fuera el del colegio. Mikey era el estudiante modelo que pronto apuntó a la posibilidad del servicio público, incluso se planteó la carrera militar hasta que descubrió que la familia de su madre le había transmitido algo más que sus orejas pequeñas. Era diabético, así que presentó a un programa de becarios del Departamento de Estado nada más acabar la universidad. Actualmente era cónsul en Luzón. Leroy era más del tipo inconformista y parecía definirse más por oposición a su hermano que por ideas propias. 

   Tras el instituto estudió la carrera de periodismo y se interesó en una posible carrera como corresponsal de guerra. Había vivido un tiempo en Kenia cuando su padre estuvo destinado como agregado naval. Si el hermano mayor se encontraba como pez en el agua alternando con la élite keniana, el pequeño prefería mezclarse con las clases más bajas, hablar su idioma e imitar su forma de vestir. Así que tras comprobar que no quedaban plazas para las clases de español, Leroy decidó usar sus créditos de libre elección para apuntarse a unas clases de swahili que acompañasen al francés aprendido en el instituto. Aunque en esa época eran los Balcanes la zona que proporcionaba más titulares, África sin duda ofrecía muchas posibilidades de empleo para un corresponsal de guerra soltero, así que empezó a especializarse en África Subsahariana. 

   Pasaron los años, y tras la universidad Leroy se puso a trabajar en un periódico local. Pero no pasó mucho tiempo hasta que respondió a una oferta de de trabaco de reportero independiente para Reuters. El trabajo implicaba irse a vivir a Nairobi y Leroy estuvo encantado de volver a contemplar aquellos paisajes y recuperar viejas amistades. Pero algo había cambiado desde aquellos años. A la proverbial penuria del África Negra se había añadido la expansión del integrismo islámico. Por otra parte, el sueño de convertirse en un intrépido reportero esquivador de balas quedó pronto frustrado. La primera década del siglo XXI trajo un rosario de muertes entre los reporteros de guerra. Iraq, Afganistán, Haití, Gaza, Somalia… la lista de periodistas “caídos en acto de servicio” no hacía más que crecer y cada vez menos de ellos estaban dispuestos a asumir los mismos riegos que antes. Por otra parte, las redacciones también estaban hartas de pagar primas de seguros, viajes y otros gastos para conseguir la información que podían conseguir sin riesgo a través de agencias de noticias. Había cuentas de resultados que considerar y juntas de accionistas a los que satisfacer, así que los medios de capital privado se centraron en contenidos más rentables como los talk-shows y concursos de dudoso gusto. 

   Leroy se defendía en Reuters, que se había convertido en una especie de mayorista de noticias internacionales, pero se sentía como un aventurero sin aventura. Fue un simpático funcionario de la embajada norteamericana en Nairobi quien le propuso unirse a la Agencia una noche después de un par de copas. A Leroy no le atraía mucho la idea de unirse a un servicio de reputación tan chapucera, pero aquel hombre le animó a que se documentase mejor sobre las actividades de la CIA en África desde el 11-S. Leyó algunos artículos y aunque mantenía cierta reticencia pensó que dadas las circunstancias, la única oportunidad que tenía de vivir las aventuras en África con las que soñaba de joven era como espía, no como periodista. Además, la propia Reuters contrataba cada vez a más periodistas africanos y podía quedarse cualquier día sin trabajo. Leroy era soltero y sin ataduras, hablaba francés y swahili, de complexión delgada y de raza negra. Además, tenía multitud de contactos en todo el Cuerno de África, sobre todo periodistas. Para la CIA su único defecto era su perfil de seguridad, pero al comprobar que su padre era capitán de navío en la armada y su hermano trabajaba para el Departamento de Estado la cosa cambió de color. Superó la instrucción básica en la Granja e hizo un curso intensivo de somalí. Su perfil extrovertido y resuelto, más que sus calificaciones, le hizo candidato a NOC y pronto se le empezó a instruir para el trabajo encubierto. Tras un año de rodaje en Kenia se le consideró apto para misiones en Somalia. 

   De aquello hacía ya cuatro años, pero sin duda aquella estaba siendo su asignación más peligrosa. Ahora lo que le había ordenado Hoffman era sondear a los españoles para ver si contemplaban la posibilidad de un rescate de rehenes. Aquello era un disparate. Ahora que estaba tan cerca de Hussein y tenía la casa controlada le ordenaban dejarlo todo y volar a Hargeisa para hacer un trabajo de aproximación que posiblemente fracasaría. Al menos viviría como un ser humano unos días y recuperaba su identidad de Luke Philips, reportero canadiense de Reuters. Tuvo que desplazarse en taxi hasta Camp Elcano y explicarle en un inglés fragmentado al soldado del control de acceso que necesitaba hablar con un oficial. Medina acudió a la puerta tras una llamada a la compañía y encontró al desgarbado reportero esperando a la puerta con una vieja mochila. 

   ─Buenos días. ¿Puedo ayudarle? 

   ─Hola. Soy Luke Philips, soy reportero de Reuters para el Toronto Herald ─dijo extendiéndole la mano─. Estoy haciendo un reportaje sobre la EUPAFSOM y quería saber si es posible que su comandante en jefe me dedicase unos minutos.

   ─¿Está citado, Sr. Philips? 

   ─Me temo que no he tenido tiempo. Acabo de llegar a Hargeisa y he querido probar suerte con esta base. Es la que me quedaba más cerca. 

   ─Lo intentaré, pero si no está citado va a ser difícil. El coronel está muy ocupado. Déjeme intentarlo. 

   ─Se lo agradezco. 

   Medina llamó al puesto de mando del coronel por el walkie-talkie y explicó que había un periodista haciendo un reportaje sobre la EUPAFSOM. A Aguirre aquello era lo último que le apetecía hacer, pero tenía órdenes de Madrid de colaborar con los medios en todo lo posible sin comprometer la posición del gobierno. A regañadientes dijo a Medina que podía dedicar cinco minutos a ese hombre y una hora máximo para el resto del personal y la base, pero que no se separase de él. 

   ─Está bien, pase. Tiene cinco minutos con el coronel. Después podrá hablar con quien quiera y hacer fotos, pero sólo durante una hora. Hágase cargo, tenemos mucho trabajo. 

   ─Claro, claro. De veras que les agradezco que me reciban sin preaviso. Su nombre es… Medina ─dijo inclinándose hacia su pechera y fingiéndose corto de vista─. ¿Comandante? 

   ─No, alférez. 

   Los dos hombres se dirigieron a pie al edificio blanco. Patterson intentaba sonsacar algo a aquel alférez inusualmente mayor. Supuso que sería algún suboficial ascendido, aunque por sus maneras le parecía más el típico oficial de academia novato. 

   ─No son muchos aquí. ¿Es esta su única base en Somalilandia? 

   ─Ahora nos ocupamos de la seguridad de un campamento del PMA a unos veinte kilómetros. Eso nos resta mucho personal. ¿De dónde es usted? 

   ─De Alberta, pero vivo la mayor parte del año en Nairobi. Dígame, ¿cuáles son sus efectivos? 

   ─Nuestro despliegue tiene tres fases, hasta más de mil hombres y mujeres. Esto es sólo una cabeza de puente para preparar la base. 

   ─Entiendo. No veo helicópteros. ¿Tienen previsto recibirlos con los refuerzos? 

   ─Sí, bueno. Aquí las distancias son cortas, de momento nos apañamos con camiones y vehículos blindados. Este verano ya vendrán los juguetes grandes, como dicen ustedes.
         El español parecía muy cauto al darle información y no quiso insistir. Estaba claro que aquello no era una unidad expedicionaria de marines, aunque todo ofrecía el aspecto de una organización muy profesional. A Medina le extrañó que el canadiense no respondiese al atribuirle una expresión típicamente americana.   Finalmente llegaron al despacho del coronel. Aguirre recibió a ambos hombres, y tras presentarse Leroy pidió permiso para tomar notas y grabar la conversación. No esperaba conseguir mucho en cinco minutos, pero obtuvo menos todavía. Le estuvo preguntando por la misión, los problemas que habían encontrado y por supuesto por el efecto de tener a sus hombres secuestrados por un grupo terrorista abiertamente afín a Al Qaeda. Si esperaba sacar algo de aquel coronel se quedó con las ganas. Aguirre respondía a todas sus preguntas con un tono evasivo y oficialista con frases como “acataremos cualquier decisión que adopte la autoridad competente” o “desarrollaremos nuestra misión dentro de los parámetros del mandato de la ONU y en cooperación con nuestros aliados”. Declinó hacer cualquier comentario personal sobre la crisis de los rehenes y se disculpó por dedicarle tan poco tiempo, pero tenía que llamar a Madrid. Terminó tomándole un par de fotos y agradeciéndole el tiempo dedicado. 

   Medina y Leroy ya estaban fuera y el primero estaba ofreciendo una especie de visita de cortesía al simpático visitante. Le insistió en que al tratar las fotos eliminase los nombres de las divisas y las matrículas de los vehículos. Pero Leroy se resistía a emplear su tiempo haciendo fotos e irse con tan poca cosa. 

   ─Oiga, ¿con quien más podría hablar aparte del coronel? 

   ─El comandante Quiroga es su oficial ejecutivo, pero está en Hargeisa. El siguiente es el jefe de la QRF, el capitán Mondaza.

   ─¿Quién es? Quiero decir… ¿qué hace aquí? Perdone mi ignorancia. 

   ─Es el comandante en jefe de la fuerza de reacción rápida, realmente es quien manda la fuerza de combate que tenemos. Es todo un personaje, podemos probar si quiere hacer alguna declaración. 

   ─Por favor, se lo agradecería mucho. 

   Medina entró en la compañía hasta la oficina y encontró a Mondaza sentado completando los estadillos y casi preparado para escoltar otro convoy. 

   ─A la orden, mi capitán. Mire, hay aquí un periodista canadiense de Reuters haciendo un reportaje sobre la EUPAFSOM, viene de hablar con el coronel y está viendo un poco la base. ¿Podría dedicarle unos minutos? Poca cosa, cinco o diez. 

   Mondaza levantó la cabeza y miró intensamente a Medina como diciendo “hombre, no me jodas”. 

   ─El coronel ha dicho que hable con quien quiera y sabe que tenemos orden de colaborar con los medios. Cinco minutos y se lo quito de encima, palabra. 

   ─Venga, que pase. 

   Leroy entró en la compañía y se presentó de nuevo con una sonrisa y un apretón de manos. Aquel capitán emanaba cabreo por cada poro de su piel y daba la imagen de militar belicoso. Supuso que con ropa civil debía tener el aspecto de hombrecillo desagradable al que uno no quería pedir ningún favor, pero era posible que esa visceralidad le ofreciese algo más que evanescencias políticamente correctas.

   ─¿Cómo se siente al saber que sus hombres permancenen prisioneros de Al Shabaab? ─preguntó tras algunas cuestiones de introducción. 

   ─Mal. Esos hombres estaban bajo mi mando, conozco personalmente a varios y me revienta que les usen para hacernos chantaje ─tradujo Medina.

   ─¿Cuál cree que va a ser la respuesta del gobierno español?

    Mondaza vaciló tras oir la traducción de Medina. Miró al periodista y después a la grabadora. Leroy sostuvo la mirada de Mondaza y asintió. Se guardó el cuaderno de notas y desconectó la grabadora, aunque la mantuvo encima de la mesa. Mondaza se retrepó en su silla y empezó a mascullar entre dientes. 

   ─Estoy hasta los… harto de que se nos mande a misiones humanitarias –dijo haciendo el gesto de comillas con ambas manos- y que luego no quieran darnos los medios para hacer nuestro trabajo. Estoy harto de que nos maten y luego digan que son incidentes fortuitos. Pero lo que no aguanto es que nos hagan prisioneros, nos hagan chantaje y el gobierno esté dispuesto a ceder antes que intentar un rescate. 

   Mondaza se sentía como una presa a punto de reventar. Puede que fuese por oirse decir esas palabras, pero de repente toda su frustración pareció salir como un torrente mientras Medina traducía. 

   ─Es… es una puta mierda, no se puede trabajar así. Llevo treinta años en esto, y si un tío se va a jugar la vida porque yo se lo digo es porque cree que es necesario y porque cree que si se queda con el culo al aire yo echaré los hígados para ayudarle. 

   Leroy estaba maravillado. Estaba delante de todo un vaquero, exactamente lo que Hoffman le había mandado a buscar.

   ─¿Si dependiese de usted intentaría una operación de rescate?
         Mondaza escuchó la traducción de Medina y pensó que se había pasado con su arrebato. 

   ─Bueno, necesitaríamos mucho más de lo que tenemos aquí y ahora. Pero si tuviésemos los medios y la información necesaria creo que deberíamos planteárnoslo. Sólo digo eso.

   ─¿Qué tienen aquí en este momento? Me refiero a hombres, armamento…

   Somos la avanzadilla de la SPAFSOM ─comenzó a traducir Medina─. Esto es una básicamente una compañía reforzada de Infantería de Marina con algunos apoyos: logística del ejército, sanidad, reconocimiento, vehículos blindados… Unos ciento cincuenta hombres, de los que sólo unos cien son fuerza operativa; trece Piraña, veintiún Hummer, nueve Aníbal, catorce camiones de distinto tamaño…

   ─¿Y armamento pesado?

   ─¿Necesita saber eso? ─preguntó Mondaza ya un tanto mosqueado. 

   ─No lo publicaré si no quiere, pero creo que les ayudaría hacer saber que pueden rechazar un ataque si éste se produce. ¿No le parece? ─tradujo Medina. 

   ─Por seguridad prefiero no entrar en detalles. 

   ─Le entiendo ─concedió Leroy. 

   ─Oiga, dígale a este hombre que sintiéndolo mucho me tengo que ir ya. Me esperan en Whisky Golf. 

   Medina tradujo y Leroy se dio por contento con la entrevista. Agradeció a Mondaza su sinceridad y se quedó con el móvil de Medina con la excusa de tener un enlace por si tenía que completar datos. Medina le acompañó a la puerta y le ofreció llamar a un taxi, pero el reportero respondió que prefería ir a comer algo antes de volver a Hargeisa. Se despidieron con un apretón de manos y Leroy desapareció carretera arriba. 

   Un personaje curioso para ser periodista, pensó Medina. Casi no había tomado notas y parecía más interesado en su material que en su misión. ¿Estaría espiando para los islamistas? Llevaba menos de quince minutos andando cuando Leroy cogió su teléfono por satélite a Langley. Pidió que solicitasen al enlace de Defensa los expedientes personales de Aguirre, Mondaza y Medina. Pensó que de momento tenía un coronel que parecía Michael Gambon, un capitán que parecía Bruce Willis y un alférez que le recordaba a Matt Damon, aunque no sabía decir si antes o después de Bourne. Y necesitaba a Clint Eastwood, Russell Crowe y Mark Wahlberg.
 

   Beledweyne, Hiran. 29 de mayo. 10:52.

   El olor en el sótano se hacía ya insoportable y Abderramán ordenó que se hiciese limpieza, así que se sacaron los prisioneros al patio durante casi dos horas. También se les dio una pastilla de jabón y dos barreños para que se lavaran, aunque en todo momento estaban vigilados por al menos dos guardias. Los españoles llevaban ya una semana con la misma ropa y con una comida al día. Aunque no era quien lo llevaba peor, la situación era más penosa para Rivera. Le quedaban pocos días para la menstruación y no tenía nada que ponerse. Pensaba en pedirle trapos a sus captores, pero le repelía exponerse a sus bromas. Se estaba planteando hacer jirones con su camiseta y usarlos como compresas, pero esperaba aún por si podía conseguir alguna tela sin tener que mendigar la caridad de sus captores. Los españoles decidieron aprovechar el agua y el jabón para lavarse un poco la ropa y el cuerpo, así que pusieron en un extremo del patio uno de los barreños con agua limpia y media pastilla de jabón para que la gente se lavase por turnos y en otro el segundo barreño para que la gente lavase un poco su ropa. 

   Cuando le llegó el turno a Rivera ésta actuó con todo el pudor que podía permitirse. Sabía que estaba a salvo de las miradas de sus compañeros, pero no de las de los guardias. Le había pedido a Salgado su camisola por ser la más grande y la usó como casulla, se metió en el barreño de espaldas a un guardia y se puso en cuclillas. Una vez en esa postura se abrió la camisola y mojando la media pastilla en el agua empezó a lavarse como pudo. El caso es que el guardia que estaba más cerca no se resignaba a quedarse sin su espectáculo y cambiaba de posición. Rivera se giraba a un lado y a otro, pero le era imposible lavarse en aquellas condiciones, así que salió del barreño y siguió lavando su ropa. Puede que fuese al agacharse y descubrir algo más de sus bien torneadas piernas, pero su guardián decidió probar a darse algo más que una ración de vista. Estaba arrodillada lavando cuando el hombre se acercó por detrás y le acarició las nalgas. Rivera se revolvió cubriéndose con la camisola. Volvió a intentarlo metiendo una mano por dentro buscando sus pechos. Era la primera vez que veía a una mujer blanca semidesnuda, y tenerla tan cerca y a su merced le excitaba sobremanera. 

   Al otro lado del patio a uno de sus compañeros le llamó la atención el movimiento y avisó al resto. Los siete españoles se pusieron en pie y empezaron a insultar al que de tan mala manera pretendía saciar sus meses sequía, dieron unos pasos en su dirección, pero los otros dos guardias les encañonaron con sus AK-47. Rivera se sacudía frenéticamente intentando sacarse de encima al somalí, pero éste se estaba poniendo cada vez más violento. Sentía su aliento fétido en la cara y sus palmas secas en su piel, pero además de sacudirse cono un pez fuera del agua no había mucho más que pudiera hacer. Escupió a su agresor, pero éste parecía incluso disfrutar con su resistencia. Desde el otro lado, los hombres contemplaban angustiados como se disponía a violar a su compañera. De repente el somalí soltó un chillido y dio dos pasos detrás encorvado, se llevó una mano al ojo izquierdo y se la miró. En su forcejeo, Rivera había arañado la cara de aquel sujeto de arriba abajo. Cuatro líneas rojas verticales surcaban su perfil izquierdo. Fuera de sí, se adelantó y le propinó un fuerte bofetón a Rivera que la tiró al suelo cerca del barreño. Empezó entonces a darle patadas en las costillas y el vientre hasta que los otros dos guardias pudieron separarle. Uno de ellos se lo llevó al interior de la casa. Los españoles corrieron hacia su compañera, aunque tuvieron cuidado de no alarmar al solitario guardia, un chico de apenas dieciocho años que parecía el más asustado de todos.

   ─¿Rivera, estás bien? ─preguntó Salgado al reclinarse.
         - ¡Hijo de la gran puta, cabrón! ¡Por poco me mata el puto negro! 

   ─Se lo han llevado. Venga, dos que me ayuden a llevarla dentro. 

   Los tres la cogieron y la llevaron de nuevo al garaje. Uno de ellos palpó por encima de la camisola para comprobar si le había roto algo. Uno de los toques obtuvo una cara contraída y un quejido. Como confirmaría después el dolor cada vez que inspiraba, Rivera tenía una costilla rota, pero aún tenía suerte de que hubiese sido pateada con sandalias en lugar de botas.
         En el aseo del piso de arriba, uno de los guardianes intentaba curar a su compañero limpiando la herida con agua y jabón cuando apareció Abderramán con su segundo.

   ─¿Qué ha pasado? 

   ─Podría haber perdido el ojo si no llega a cerrarlo. Son unos arañazos feos, pero si los mantiene limpios no tienen porqué dejar mucha señal ─respondió el que hacía las curas. 

   ─Me refería a como se ha hecho eso. 

   ─La mujer estaba aparte. Le dije que volviera con los demás pero no quería obedecer, así que me acerqué para empujarla y se puso como una fiera.

   ─¿Y te pusiste tan cerca como para que te arañase la cara? 

   ─Sí, Abderramán. No entendía lo que le decía, así que me acerqué para empujarla hacia el grupo. Tenía el fusil retrasado para que no lo cogiese, pero cuando la toqué con la mano se revolvió y me clavó las uñas.

   ─¿Eso es lo que ha pasado? ─preguntó mirando al guardia que hacía las veces de enfermero. 

   ─Sí, Abderramán. Así fue. 

   ─De acuerdo. Ahora túmbate un rato y descansa. Mantén la herida limpia y tómate una aspirina. 

   Abderramán y su segundo salieron y pasaron a otra de las habitaciones.

   ─¿Le crees? 

   ─La verdad es que no, pero da igual. Esto servirá de advertencia para los hombres y para los prisioneros. Supongo que la mujer no morirá. 

   ─No, no creo. Aunque me han dicho que ha recibido una buena tunda. 

   ─Pero ahora los prisioneros están envalentonados y hay que escarmentarles. Nos quedan dos días de plazo. Si los españoles no se retiran ya tenemos alguien para ejecutar. Y en cuanto a ese tipejo lo sustituyes cuando puedas.

    
         Camp Elcano, Somalilandia. 29 de mayo. 12:11.

   Aguirre no aguantaba más, necesitaba saber algo. Del Mando de Operaciones no paraban de decirle que el CNI estaba haciendo gestiones con el Ministerio de Asuntos Exteriores y que les habían localizado. Decidió liarse la manta a la cabeza y llamar a su amigo el capitán de navío Ortega. Habían coincidido en Marín, aunque eran de promociones distintas, y hacía años que estaba destinado en el CIFAS. Ortega estaba a punto de salir de su despacho cuando oyó el timbre de su teléfono.

   ─¿Sí?

   ─¿Fernando? Soy Esteban. ¿Tienes un minuto? 

   ─Me pillas a punto de ir al Mando de Operaciones, pero un minuto tengo. 

   ─Oye, me estoy volviendo loco con esto. No me quieren decir nada, hablo con San Fernando y me dicen que todo está parado, hablo con el almirante de la flota y el COMGEIM y me dicen que ya me llamarán, pero no me llaman. Joder, ya no sé qué decir a la gente. ¿Nos vamos, nos quedamos o qué?
Ortega miró el teléfono como apiadándose de su amigo. Normalmente se limitaría a darle largas, pero acababan de hacer un barrido y estaba seguro de no estar sometido a más vigilancia que la de seguridad del CIFAS. 

   ─Esteban, te diré lo que sé. Los tienen en Beledweyne, en la región de Hiran, cerca de la frontera con Etiopía. En una especie de chalet grande. Tenemos hasta fotos de la casa.

   ─¿Pero es que los habéis encontrado? ─preguntó perplejo Aguirre. 

   ─No, a tanto no llegamos. Las fotos y una grabación con voces nos llegaron a través de los americanos hace unos cuatro o cinco días. Parece que estaban vigilando a alguien y les detectaron por proximidad. 

   ─Pero bueno, ¿cuatro o cinco días y no nos decís nada? ¿Yo quien soy, el conserje de este colegio? 

   ─No es cosa mía, Esteban. ¿Pero qué diferencia hay? Están a más de setecientos kilómetros de vosotros, ¿qué vais a hacer? 

   ─Joder, que tenemos derecho a saberlo, esa es la diferencia. Bueno, ¿y qué estáis haciendo? 

   ─Pues no hay mucho que podamos hacer, salvo seguir las reacciones y apoyar las misiones de tierra y en el mar. Pero Moncloa quiere conseguir una solución digamos indolora a través del CNI.

   ─¿Cómo solución indolora, dices pagar? 

   ─Están intentando encontrar a alguien del gobierno somalí para ofrecerles dinero y que nos dejen seguir con la misión, creo que está a punto de salir un equipo para Nairobi.

   ─¿Y qué van a hacer dentro de dos días, cuando se carguen al primer rehén, descontar la octava parte? 

   ─Esperan que la suspensión del envío de tropas sirva como gesto de buena voluntad y prolonguen el plazo. Si aceptan el trato os quedáis y si no… pues mira macho, habrá que envainársela. 

   ─Y a casita, que llueve. Otra vez. ¡Qué asco, coño! 

   ─Así están las cosas, macho. Te he dicho lo que se… y más de lo que debo. ¿Puedo hacer algo más por ti?

   ─¿Tienes en digital lo que os han mandado los americanos? 

   ─Pues sí. 

   ─Mándamelo si puedes por correo electrónico. Al menos servirá para levantar un poco la moral. 

   ─De acuerdo, te lo mando esta tarde en cuanto tenga un momento.
 

   Hotel Abisinia, Hargeisa. 29 de mayo. 13:20

   Patterson examinaba en el ordenador los expedientes que había recibido de Langley y que confirmaban sus impresiones de Camp Elcano. Mondaza era el hombre de acción al que tenía que convencer. Misiones en Bosni y Haití, destino en la Unidad de Operaciones Especiales, jefe de compañía y ascendido desde lo más bajo. Aquel hombre parecía hecho para defender El Álamo. Por lo que leyó Medina era un oficial de la reserva con especialidad en traducción, pero seguía encontrándolo mayor para el empleo. En EE.UU. un oficial no solía pasar más de dos años en el empleo de alférez. Pero lo cierto es que le debía la entrada en Camp Elcano y al parecer Mondaza no hablaba inglés, así que él era el acceso. El coronel era el problema: todo un oficial de academia con una brillante carrera a punto de conseguir la estrella, o lo que usasen los españoles para sus generales. No sería fácil convencerle. Era el momento de empezar la segunda fase, la de proponerles el trato. Llamó a Medina al móvil e intentó poner el acento canadiense más afable que pudo.

   ─¿Sí?

   ─¿Medina? Hola, soy Luke Philips. ¿Me recuerda? 

   ─Sí, claro. ¿En qué puedo servirle? 

   ─Lo cierto es que he terminado mi artículo y mi redacción quería agradecerles el tiempo que me dedicaron. Sería un placer para mí invitarles a cenar en mi hotel en Hargeisa. 

   ─Es usted muy amable, Luke. Lo cierto es que estamos muy ocupados, me temo que no podemos aceptar su invitación. Pero se agradezco de veras. 

   Patterson usaba la vieja maniobra de ofrecer algo que no podían aceptar para ofrecer algo más fácil y obligar al interlocutor a aceptar para no ser grosero. 

   ─Lo entiendo, sería una incomodidad para ustedes desplazarse hasta aquí. Pero supongo que no me rechazarán una copa en un hotel de la carretera que va a su base. Les queda a unos pocos minutos en coche, está enfrente de una estación de servicio Shell. 

   ─Sí, lo conozco pero…

   ─Mire Medina ─empezó a decir Patterson agotando su último cartucho─, lo cierto es que he hablado con un colega en Somalia. Creo que tiene información relacionada con los rehenes españoles.

   ─¿Cómo dice? 

   ─Mi colega cree que ha localizado a sus compañeros. 

   Medina pasó los siguientes tres minutos traduciendo la conversación a Mondaza, al que oyó hablar en tono grave. 

   ─Venga a la base, hable con nuestro oficial de inteligencia. Si quiere podemos enviar a alguien a recogerle. 

   No puedo volver a su base, si nos vemos será en otro lugar. No puedo explicárselo ahora, pero estoy poniendo en peligro mi vida. Es más, convendría que viniesen con ropa civil. 

   Medina tradujo a Mondaza y éste parecía esta vez contrariado. 

   ─Negativo. Si vamos será a un lugar controlado y como militares. Puede que un bar no sea el sitio adecuado. 

   Patterson inspiró y cogió un plano. La carretera de Hargeisa a Bosrama tiene una intersección nada más salir con una salida hacia el norte más o menos  y que acaba en un pueblo casi abandonado. Antes de llegar hay un pozo. ¿Podemos quedar allí dentro de dos horas? 

   Mondaza y Medina examinaron su propio plano y parecía un terreno despejado y discreto. Intercambiaron unos comentarios y decidieron que valía la pena arriesgarse. 

   ─A las 15:30. 

   ─Bien, salgo para allí. 

   Patterson llegó en un viejo Suzuki que había alquilado en una oficina de Hertz. Los españoles ya habían llegado un rato antes que él en tres Hummer armados. Mondaza y Medina esperaban de pie junto a una higera mientras rodeados de un pelotón de infantes de marina. Aparcó junto a la higuera y se bajó del coche. 

   ─Buenas tardes. 

   ─Buenas tardes, Sr. Philips. Bien, aquí nos tiene. ¿Tiene algo para nosotros? 

   ─Sí, ¿tienen un ordenador? –dijo sacándose un pendrive del bolsillo. 

   Los tres hombres se metieron en un Hummer y Medina conectó un ordenador portátil. Insertó el pendrive y ejecutó el archivo de sonido. Dentro del vehículo sonaron las voces de los tres prisioneros para sorpresa de los dos españoles. Leroy sacó un sobre de su mochila y extendió las fotos que había sacado una semana antes. 

   ─Estas son las fotos que sacó mi contacto del lugar donde captó estas voces. Es un chalet en una antigua zona residencial de lujo en Beledweyne. Dice que dependiendo de la hora hay entre ocho y doce guardias con armas ligeras.

   ─¿Qué hacía allí su amigo? ─preguntó Mondaza ya sospechando. 

   ─Buscaba a este hombre ─dijo sacando una foto ampliada en blanco y negro─. Se llama Yafaar Mohamed Hussein, es un abogado sudanés que trabaja para Al Qaeda. 

   ─Usted no es periodista ─dijo Medina después de traducir a Mondaza. 

   ─Claro que sí ─respondió Leroy sonriendo─. Pero esa no es la cuestión. La cuestión es que van a ejecutar a uno de sus hombres pasado mañana,  después uno por semana, y yo estoy en posición de darles la información que necesitan para sacarles de allí. ¿La quieren? Pues mi contacto puede conseguirla, pero hay un precio.

   ─¿Cuál? 

   Leroy golpeó con un índice la foto de Yafaar. 

   ─Esta persona tiene que desaparecer. 

   Medina tradujo y Mondaza inspiró hondo, tomándose tiempo para pensar su respuesta. A pesar de la excitación trató de mantenerse tranquilo y habló en un tono anormalmente quedo. 

   ─A ver si lo entiendo, Sr. Philips o como se llame. Dice que puede localizar a nuestra gente, que están en una ciudad a cientos de kilómetros de nuestra zona de operaciones, en un país en el que no tenemos mandato, y pretende que vayamos a rescatarles sin apoyo aéreo ni apenas medios en base a la información que nos dé usted. Y que además el precio es matar a un sospechoso de Al Qaeda. Yo no se si se ha creido que esto es una película de Chuck Norris o que somos unos mercenarios, pero esto es una locura. Medina, avisa a Cayuela que nos vamos. 

   ─Un momento, capitán ─dijo Leroy elevando un poco la voz─. El otro día me pareció entender que apoyaba la idea de una operación de rescate de rehenes. 

   Mondaza se detuvo en seco. Medina lo tradujo y respondió tras oir la respuesta de Mondaza. 

   Sí, por supuesto. Me refería a una unidad de operaciones especiales, con apoyo aéreo, un trabajo de vigilancia antes… Pero esto es un disparate, aunque decidiésemos invadir Somalia por nuestra cuenta tardaríamos tres o cuatro días en llegar por tierra, y sin apoyo aéreo otros tantos en volver, solo con unos cuantos blindados. Nunca saldríamos de Somalia. ¡Joder, y que no hemos venido a hacer de sicarios para nadie! 

   ─Que no le de tanta pena este tío, capitán ─respondió señalando al hombre de la foto tras oir la traducción─. Resulta que este cabrón es una figura clave del entramado de Al Qaeda en África. Puede que no corte cuellos en YouTube, pero Al Qaeda no duraría ni una semana sin gente como él. Ahora mismo puede estar planeando un ataque contra ustedes aquí o en Europa. Coño, o en América. Créame, el mundo será un sitio mejor sin él. 

   ─Digamos por un momento que estaríamos dispuestos a hacerlo, queda el problema de atravesar casi toda Somalia. Es imposible.

   ─¿Y si pudiesen ir a través de Etiopía? Por aquí ─dijo señalando la carretera principal que recorría el este de Etiopía de arriba abajo, casi en línea recta desde la frontera con Somalilandia hasta Beledweyne─. Beledweyne está sólo a unas veinte millas de la frontera y está muy poco vigilada.

   ─Eso sería otro cantar, hay unos…

   ─Menos de mil millas de ida y vuelta. 

   ─Siguen siendo unos mil seiscientos kilómetros, pero no creo que el gobierno etíope autorizase la operación. 

   ─Digamos que consiguen paso franco. 

   ─Seguiríamos sin tener apoyo aéreo. 

   ─En eso no puedo ayudarles, pero hay opciones. Sólo necesitarían ese apoyo durante un tiempo muy corto, mientras estuviesen en suelo somalí. Luego podrían tener el apoyo de los etíopes, pero no creo que los islamistas crucen la frontera. 

   ─De acuerdo, hay más posibilidades, pero nuestro gobierno no lo autorizará. Y si lo hacemos por nuestra cuenta iríamos a la cárcel para toda nuestra vida. 

   ─Eso es posible, sin duda ─respondió Philips cuando terminó de oir la traducción de Medina─. ¿Pero le meterían en la cárcel por rescatar a unos compatriotas prisioneros si tuviese éxito? No si la noticia se difunde rápido y bien. Lo que necesita es publicidad.

   ─¿Qué quiere, que contratemos a un relaciones públicas? 

   Estos tíos no tienen sentido del espectáculo, pensó Leroy. Así les va. 

   ─No, me refiero a llevar algún periodista con ustedes. Uno de esos empotrados en la unidad. Si actúan ustedes sin autorización de su gobierno les joderán sin contemplaciones, pero incluso si la cosa no sale bien las consecuencias seán mucho menores si alguien vende la historia como el heroico fracaso de unos patriotas al intentar rescatar a sus compañeros. 

   Medina lo tradujo y se quedó pensativo al mismo tiempo que Mondaza. Aquello le daba un enfoque totalmente nuevo. Sin duda, el gobierno tenía entre manos una seria crisis de imagen, sobre todo si empezaban a morir rehenes y se suspendía la misión. Si por otra parte ellos ofrecían el contrapunto de un dramático rescate con imágenes espectaculares, el efecto psicológico sobre la opinión pública sería notable. La presión de los medios en su favor sería intensísima, al menos durante un tiempo. 

   ─Creo que tiene razón, mi capitán ─dijo Medina casi en un murmullo─. Si hacemos esto en la sombra nos joderán en la sombra cuando volvamos. Hay que darle un toque heroico a esto si queremos comernos un rosco.

   ─¿Y puede conseguirnos también unos periodistas dispuestos a venir? 

   ─Creo que sí. Ustedes ocúpense de organizar la expedición y el apoyo aéreo si pueden. Yo me encargo de conseguirles los periodistas y el paso por Etiopía. 

   Los hombres acordaron mantenerse en contacto a través del móvil o de la PDA de Medina, subieron a los vehículos y se marcharon. Ya en la carretera, Medina recordaba con incredulidad lo que acababa de oir. Estaban barajando realmente la idea de un rescate de prisioneros en otro país sin autorización del gobierno. Era de locos. 

   ─Medina.

   ─¿Sí? 

   ─Ese tío no es canadiense, ¿verdad? 

   ─No he estado en Canadá, no sabría decirle si su acento es legítimo.   Pero un tío que consigue esa información y que quiere eliminar a un tío de Al Qaeda en Somalia… Esto apesta a CIA que echa para atrás.

   ─¿La CIA? Si esos no se enteraron del 11-S hasta que lo vieron en la CNN. Pero desde luego si ese es periodista yo soy Boris Izaguirre. 

   ─Bueno, ¿qué hacemos ahora? 

   ─De momento hay que ser prudentes, pero conviene saber quien estaría dispuesto a venir si al final lo vemos claro. Empieza a sondear a gente que conozcas de la base, pero con discreción.

   ─¿De verdad cree que se puede hacer? ¿Con lo que tenemos? 

   ─Quien sabe, Medina. Quien sabe.

   
         Embajada de los Estados Unidos. Addis Abeba, Etiopía. 29 de mayo. 16:54.

   Era ya media tarde cuando Bateman revisaba unos informes antes de remitirlos a Langley. Aquello era su vida en Addis Abeba: toneladas de informes, reuniones largas y algo de pasteleo en eventos, más para cultivar relaciones con etíopes bien situados que para reclutar a nadie. Una vez acabada la influencia soviética en África con el colapso de 1991, Etiopía fue uno de los pocos paises que supieron hacer un elegante cambio de padrino y convertirse en aliado de EE.UU. Lo cierto era que la alianza daba algunos dividendos. El AFRICOM por de pronto tenía una estupenda plataforma para eventuales operaciones en Somalia y para tener vigilada la problemática Eritrea. En contraste con Patterson, Hugh Bateman era lo que se conocía como un agente legal. Aunque figuraba como agregado cultural, hasta las mujeres de la limpieza sabían quien era realmente. La mayor parte de su trabajo consistía en una función de enlace con la inteligencia etíope, aunque también actuaba de apoyo para otros activos de la CIA en la región si era necesario.
Sonó su móvil y vio que era Patterson.

   ─¿Qué tal va eso, Luke? 

   ─Hola amigo. Tengo pedirte algo asaz urgente –dijo exagerando el acento canadiense. ¿Hay algún general etíope especialmente comprensivo con nuestras necesidades? 

   ─Hombre, aquí casi todos los generales son comprensivos con tus necesidades en tanto tú seas comprensivo con las suyas. ¿Qué necesitas? 

   ─Necesito que encuentres a alguien que pueda escoltar una columna desde la frontera con Somalilandia hasta la frontera con Beledweyne. Calcula como una compañía. 

   Bateman miró en un mapa y soltó un silbido. Aquello era un poco fuerte. 

   ─Amigo, estás hablando de cruzar media Etiopía, la mitad jodida en realidad. Para tapar algo tan gordo tendría que ir directamente al comandante en jefe del Mando Este. 

   ─Ya sé que no es eliminar un vuelo del registro de un aeropuerto. Llama a Hoffman y él te dará presupuesto para… compensaciones. Bueno, ¿tienes a alguien que pueda echarnos una mano? 

   ─Sí, claro. El jefe del Mando Este es un tal Kemal Zenawi, lo conocí en una recepción el Día de la Independencia. Es de los nuestros, creo que colaborará, aunque tendré que ir a verle a Werder. Esa es la parte buena.

   ─¿Y la mala? 

   ─Que para atravesar tanta distancia habrá que convencer a mucha gente para que mire a otro lado, Luke. No sé si Zenawi podrá hacerlo. Además, va a costar una pasta. 

   ─Pues mueve ese culo gordo y mira si es posible, coño. Hay gente que cuenta con esto para montar toda una operación ─dijo Patterson un tanto molesto por las pegas que le ponía─. Y no puedo quedarme más tiempo aquí, mañana tengo que tomar un avión y hay que dejar esto solucionado. 

   ─Vaaaale. Dame un día y te llamo a este número. Pero me siento ofendido por lo de culo gordo. Hasta mañana. 

   ─Hasta mañana. 

   Más me vale ponerme las pilas y llamar a Zenawi, se dijo Bateman. Pensó que lo mejor sería ir en avioneta a Werder, pero antes llamó a Hoffman y tras casi una hora al teléfono consiguió que aquel tacaño concediese un presupuesto de medio millón de dólares.

    

   Sede del CNI, Madrid. 30 de mayo. 09:00.
         Pelegrín se estaba quedando sin opciones. A pesar de que el CNI y el CIFAS llevaban ya más de cinco años analizando lo que pasaba en Somalia, ambos centros habían sido incapaces de conseguir un contacto de peso dentro del país. Lo más cerca que habían llegado era a conseguir un contacto de Mwangura y a que el embajador en Kenia hiciese algunas llamadas. Pero la influencia de ambos llegaba hasta la comunicación con los piratas, el Consejo Islámico era para ellos como la cara oculta de la luna. 

   Más tarde hablaría con Sergio Colmeiro, el jefe de gabinete de Presidencia del Gobierno. Habían hablado de preparar unas mochilas con los diez millones de dólares para que los llevasen cinco agentes del CNI en un Falcon 20 del Grupo 45 del Ejército del Aire. La cuestión era decidir donde iría el avión, a Nairobi si tenían éxito las gestiones del embajador o a Yibuti si lo tenían las de Mwangura. Pero el plazo se acababa en treinta y siete horas. Esperaba al menos que Al Shabaab se diese cuenta de que el envío de tropas se había congelado y extendiese el plazo. De otra manera, al menos uno de los rehenes estaba sentenciado.

   Pasó un rato antes de que llamase a Calafell, que era lo más parecido que tenía a un experto en Somalia.

   ─¿Sí, dígame? 

   ─Soy Patricio. ¿Sabemos algo del keniano? 

   ─Acabo de colgarle. Parece que un contacto suyo trabaja para alguien de la Shura en Mogadiscio, un tal Ismail Nabhan, pero el tal Nabhan no tiene ni idea de la operación. Lo que va a intentar es que ese Nabhan nos ponga en contacto más próximo con Hassan Dahir Aweys. Deberíamos saber algo en un día o dos.

   ─¡No tenemos dos días! 

   ─Lo sé y lo siento, pero aquello es demencial. No es un gobierno con una guía ni una web. Todo se hace a base de móviles de usar y tirar, a veces no pueden ni hablar unos con otros. No podríamos hacerlo más rápido ni aunque estuviésemos allí. 

   ─Pues ese es el tema, que hay que mandar un grupo con el rescate para ayer. ¿Qué hacemos? 

   Calafell se tomó un momento y su respiración pesada sonó por el auricular del director. 

   ─Que vayan a Yibuti ─dijo finalmente─. Del embajador no sabemos nada, pero si hay que ir rápido a Mogadiscio hay más vuelos desde Yibuti que desde Nairobi. Y si hace falta pueden ir a Camp Elcano. 

   ─Bien, Yibuti entonces. Sácame cinco elementos de confianza y que conozcan el área. Tienen que estar listos para esta noche. 

   ─De acuerdo, me pongo a ello. 

   Pelegrín colgó aliviado por hacer algo, pero sus tripas le estaban dando la punzada de un mal pálpito. No llegarán a tiempo, pensó. Sencillamente no podrán.

    

   Comisión Europea, Bruselas. 30 de mayo. 13:03.

   Javier Solana llevaba ya trece años como Alto Representante de la Política Europea de Seguridad y Defensa, pero era la primera vez que le llamaban con tanta prisa. El antes conocido como Mr. PESD había pasado de ser un cargo especial a estar plenamente integrado en la Comisión Europea. Hace años la norma era que los cinco países de más población, entre ellos España, tuviesen dos eurocomisarios y los demás uno. La ampliación hacia el Este hizo que en muy pocos años la Unión Europea pasase de quince a veintisiente miembros, lo que precipitó una reforma institucional ya de por sí necesaria. Así que, al quedar integrado en la Comisión, Solana consumió la “cuota española”. Contrariamente a la opinión de muchos, la Comisión no está para representar a los estados miembros, ni tampoco el Parlamento Europeo. Es en el Consejo donde cada estado miembro defiende sus intereses e iniciativas. A pesar de que cada país tiene una representación permanente ante la UE, es principalmente al ministro de asuntos exteriores al que le compete representar a su país. Si en cambio la reunión del Consejo va a tratar un tema más específico como Asuntos Sociales,  son los ministros correspondientes de cada estado miembro los que deben acudir a la reunión. No es raro que acudan dos o incluso más ministros de cada país a una reunión, constituyendo lo que se llama un “Consejo Jumbo”. 

   El personal de la Comisión, que actúa como lo más parecido a un gobierno europeo, tiene estrictamente prohibido aceptar o solicitar información, gestiones o fondos sin autorización expresa. Es por ello que Solana esperaba ver a Concepción Arévalo, o al menos a Gustavo Rosique, el embajador español ante la UE. Lo cierto es que le dolía ver que España llevaba unos años con una política exterior que como poco podía considerarse errática. El gobierno tomaba decisiones unilaterales que conculcaban las decisiones de la UE en inmigración o en liberalización de mercados y la ministra Arévalo manifestaba una supina ignorancia sobre el funcionamiento de las instituciones. Esos eran los pensamientos del ya septuagenario ex ministro cuando le hicieron entrar en el despacho de la presidenta Angela Merkel. 

   ─Guten Tag, Frau Präsidentin. 

   ─Grüss Sie, Javier. Kommen Sie herein. Bitte, Sie sollen sich setzen. 

   Solana no hablaba casi alemán, pero sabía que la nueva presidenta echaba de menos su casa y era especialmente sensible a oir unas palabras amables en su idioma. Pero aquella tarde parecía más seria de lo habitual.

   ─¿Qué pasa? ─preguntó Solana ya en inglés.

   ─¿Ha hablado con Palacios? En privado, quiero decir. 

   ─La verdad es que no he hablado con él en más de un mes. Hablo más con su ministra de exteriores, pero llevo ya casi una semana sin hablar tampoco con ella. 

   Merkel se sentó detrás de su mesa y entrelazó las manos como una jefa que se preparase para despedir a alguien. Su semblante era sombrío y habló muy despacio. 

   ─Bueno, Javier. Lo que voy a decirle es extraoficial, y así quiero que se lo diga al gobierno español. No le va a gustar. Estamos comprobando que Palacios ha parado el envío de tropas a Somalilandia. Creo que mañana termina el plazo que han dado los terroristas. ¿Correcto? 

   ─Sí, así es. 

   ─Y no ha habido declaración del gobierno español sobre la decisión que ha tomado. Bueno, una la semana pasada en que decían que “harán todo lo posible para salvaguardar la seguridad de los rehenes” ─dijo leyendo de un folio que tenía sobre su mesa─. Mi pregunta es, ¿sabe si van a retirar las tropas? 

   ─No lo se, Sra. Presidenta. De verdad. 

   ─Angela. Le creo. La sensación que empezamos a tener todos es que España piensa retirarse unilateralmente de Somalilandia. Y la gente ya está harta de esas “espantadas”: Iraq, Haití, Kosovo… Cuando digo “gente”, Javier, quiero decir mucha gente. He hablado con casi todos los miembros de la Comisión, con el gobierno norteamericano, el francés, el británico, el italiano, el alemán… ─dijo enumerando con los dedos─. Todos coinciden en que España ya no es un aliado fiable y en este momento Europa no se puede permitir más grietas. 

   Solana asintió un poco cabizbajo como si aceptase una reprimenda. 

   ─Lo que quiero es que llame esta misma tarde a Palacios y que le diga que si España vuelve a retirarse sola de una misión yo misma recomendaré una moción para expulsarla de las estructuras militares de la Unión Europea. Ahora dígame. ¿Qué haría usted en mi lugar? 

   ─Probablemente lo mismo, Angela ─dijo en voz baja─. Me ocuparé de ello inmediatamente. 

   Solana se levantó del sillón y salió del despacho con paso algo pesado. Merkel miró con cierta compasión a su Mr. PESD. El español era con mucho quien más había trabajado para que Europa tuviese algo que decir en seguridad y defensa. Tenía que ser muy duro para él que su propio gobierno boicotease su trabajo. Pero la tibieza de los españoles estaba sentando un mal precedente. No, ya lo había sentado varias veces. Había que poner un límite a aquello o las consecuencias para la credibilidad de la Unión Europea serían catastróficas.

    

   Aeropuerto Internacional de Hargeisa Egal, Somalilandia. 30 de mayo. 15:31.

   Patterson había facturado ya su equipaje y estaba a punto de tomar el avión a Baidoa. Allí recogería su coche del aparcamiento y volvería al primer piso franco de Beledweyne. Estaba de los nervios. Bateman aún no le había llamado y ya no podía volver a reunirse con Medina y Mondaza. Sostenía el móvil en su mano derecha y paseaba nerviosamente arriba y debajo de la pequeña terminal esperando la llamada. Al final la pantalla se iluminó y sonó Scotland The Brave. 

   ─Hugh, dime cosas. 

   ─Tenemos a Zenawi. Les tiene ganas a los de Al Shabaab desde que estuvo con la AMISOM, aunque la cosa nos va a salir por medio millón. He hablado esta mañana con él y está dispuesto a escoltar a la columna a través del este, pero con sus condiciones. ¿Tienes para apuntar? 

   ─Sí, dame un momento. 

   Patterson se sentó, sacó de su chaleco un pequeño cuaderno y lo apoyó en la pequeña mochila que puso sobre sus piernas. 

   ─Ya, dime. 

   ─Primer requisito: los españoles deben pasar lo más desapercibidos posible. Así que no quiere banderas ni insignias, se desplazaran de noche y no se comunicarán con nadie aparte de su escolta. 

   ─Bien. 

   ─Segundo: su protección se limita a suelo etíope, no les acompañarán en la incursión. Les esperarán en la intersección de Maragh Dugleh, coordenadas 08º 52´ 56.94´´ Norte y 43º 55´ 08.73´´ Este. De ahí les llevarán por Degeh Bur, Kebri Dehar y Shilabo hasta las afueras de Ferfer. Allí ya decidirán con los españoles el punto de entrada, el de salida y el de reunión. Pero a partir de Ferfer y hasta que vuelvan a territorio etíope tendrán que apañarse solos. 

   ─Clarito y conciso, se dijo Patterson. Eso era lo que le gustaba de los militares.

   ─¿Algo más? 

   ─Sí. Tercero: en Maragh Dugleh les esperarán tres vehículos con el capitán Hussain, él será su contacto. Seguirán sus órdenes en Etiopía. Si no lo ven claro suspenden la operación y a casa todos. Tengo que pasarles alguna información de contacto de los españoles. 

   ─Sí, claro. El hombre con quien tienen que coordinarse es el alférez Medina. Su teléfono es 648541575, con el prefijo que toque, y su correo es almedina@gmail.com. 

   ─Muy bien. Pues cuando quieran ya se entienden ellos, pero que no tarden. Estos tíos cobran les llames o no, pero tampoco creo que nos esperen mucho tiempo.

   ─¿Cuánto tiempo? 

   ─Dos semanas, puede que tres. Zenawi tampoco puede tener gente inmovilizada indefinidamente. Y aún nos queda resolver el apoyo aéreo. ¿Los españoles han conseguido algo? 

   ─Ni puta idea. Dudo que se lo hayan dicho a su coronel.

   ─¡Joder, Luke! ¡Esto ya me ha costado medio millón antes de levantar un dedo y éstos no devuelven el dinero! 

   ─Lo sé. Más nos vale a todos que los españoles se decidan. Mañana se acaba el plazo.

   ─¿Crees que lo harán?

   ─¿El qué? 

   ─Matar al rehén. 

   ─Seguramente sí. Y además tengo butaca en primera fila. Me estoy hartando de esta mierda, de verdad te lo digo. 

   ─Aguanta, muchacho. No te tendrán mucho más tiempo allí. 

   ─Ya, bueno. Ponme un correo cuando consigas el apoyo aéro, ¿de acuerdo? 

   ─De acuerdo. Hasta luego, chaval. 

   Sonó la llamada del vuelo de Patterson y se formó una cola para embarcar. Sacó su portátil y lo conectó, necesitaba unos instantes para mandarle a Medina la información que le había pasado Bateman. Tecleaba nerviosamente mientras los pasajeros embarcaban, hasta que una azafata le insistió en que le diese su tarjeta de embarque y subiese al avión si no quería perder el vuelo. 

   A setenta kilómetros de allí, la PDA de Medina emitió un sonido de aviso y apareció un mensaje en la pantalla: LP78 le ha enviado un mensaje.

   
         Beledweyne, Hiran. 30 de mayo. 22:20.

   Abderraman había tenido unas palabras con Ghedi a propósito de las quejas de su huésped Yafaar. Para Yafaar se trataba de una operación inoportuna que comprometía la suya sin haberle consultado. Para Abderraman era una cuestión de logística, sencillamente no tenía suficientes hombres para hacerlo todo y la casa azul de La Gota de Agua era un lugar discreto y cómodo para sus hombres. Los prisioneros se limitaban al enorme garaje y a moverse un poco por el patio trasero una hora al día. Para Ghedi era una cuestión de obligaciones y oportunidades. Obligaciones hacia sus aliados de Al Qaeda y sus socios del jat, oportunidad de expulsar a al menos parte de los infieles y de elevarse entre los grandes líderes de la Yihad. 

   A Ghedi le costó un poco tranquilizar a su invitado sudanés, pero al le convenció de la inevitabilidad de la actual solución. No obstante, le prometió que si la estancia de los prisioneros se alargaba les trasladaría a otro lugar antes de que llegasen los huéspedes de la casa que Yafaar estaba preparando. En cuanto al buen Abderraman, Ghedi le ordenó que fuese a ver a Yafaar para limar asperezas y avisarle de la ejecución de la prisionera. Era posible que atrayese algunas miradas curiosas y el sudanés tendría que mantenerse a cubierto. Abderraman fue pues a la casa y le contó a Yafaar como iban a hacerlo para no tener que hacerlo más veces.

   ─¡Eso es una monstruosidad! ¡Algo… impío a los ojos de Alá! 

   ─No lo vemos así, hermano. Si lo ves en una perspectiva más amplia verás que es la solución más piadosa. Intentamos echar de nuestro país a una potencia infiel casi sin medios, tenemos que usar su miedo y sólo tenemos ocho cartuchos en el cargador. Podemos ganar con la primera bala, pero tiene que ir al corazón. Dime una cosa, ¿a cuántos ha matado Al Qaeda delante de una cámara?

   ─¡Bonita metáfora, Abderramán! Mira hermano, las ejecuciones fueron lo que hizo que la población se distanciase de nosotros en Irak. Es un error. Nosotros más que nadie deberíamos saber lo poderoso que puede ser un mártir, y no digamos una mujer. 

   ─Que sea la mujer es por una cuestión de moral de mis hombres. Agredió a uno de ellos y no puedo pasarlo por alto, entiéndelo. Además, las occidentales siempre están hablando de igualdad, que lo hubiera pensado antes. Y ya que hablamos de errores, lo estropeasteis todo en Irak porque matabais a más iraquíes que infieles. Un gran trabajo ─dijo dando tres palmadas lentas a modo de aplauso. 

   ─Pero hacerlo asi… y además filmarlo. Eso es algo sádico. Tiene que haber otra manera de hacer esto. 

   ─Yafaar ─empezó a decir lo más reposadamente que pudo, pero harto de que aquel chupatintas se permitiese juzgarle─, estoy aquí para anunciarte que la ejecución será mañana a medianoche para que te mantengas oculto. No he venido a consultarte. Eso ya lo he hecho con Omar. Así que mañana te acuestas pronto o te metes en alguna parte, pero no te quiero a la vista. ¿Me entiendes? 

   ─Sí, hermano ─dijo marcando las sílabas. 

   ─Pues hasta luego. Gracias por la cena, hermano. 

   El somalí se levantó de la mesa y salió mientras el sudanés le clavaba su mirada en la espalda con saña. Maldijo a aquel hombre por su tozudez y a aquella tierra por su brutalidad. Pero había un argumento que no podía rebatir. Al Qaeda había usado aquellos métodos odiosos durante demasiado tiempo y había alienado a demasiados musulmanes de todo el mundo que antes les apoyaban. Él mismo se preguntaba a veces si había elegido bien y aquella era una de esas ocasiones.

   
        Palacio de la Moncloa, Madrid. 30 de mayo. 23:46.

   Todos los presentes esperaban con ansiedad a que Pelegrín colgase el teléfono. El presidente Palacios nunca había sido hombre de buen color, pero presentaba unas ojeras acentuadas por unos ojos hinchados tras haber pasado el día delante de un monitor. Marceli y el JEMAD tenían un aire estoico, resignados en su aparente papel de correas de transmisión del Gabinete de Presidencia. Arévalo parecía entre cansada y perdida, sin duda aquello la sobrepasaba y se preguntaba qué haría ella si acabase un día .afrontando una crisis parecida como presidenta del gobierno. Pelegrín colgó, pero no parecía aliviado. 

   ─Mi hombre ha hablado con el Sr. Mwangura. Parece que tenemos acceso a un miembro del Consejo Islámico, un tal Ismail Nabhan. 

   Las caras de la sala parecieron iluminarse un poco, pero Pelegrín levantó una mano como pidiendo parar algo. 

   ─El tal Nabhan está dispuesto a interceder, pero le va a ser imposible ver a Hassan Dahir Aweys de momento. Al parecer, este tío se toma de vez en cuando unos días de retiro espiritual y ha delegado en su segundo, y no cree que vaya a tomar una decisión de este calado sin consultar al jefe.

   ─¿Y cuánto puede tardar en volver? –preguntó Marceli. 

   ─Según Nabhan es cuestión de pocos días. A veces se toma tres, otras una semana…

   ─¡Pero eso no puede ser! ¿Cómo va a estar un jefe de estado solo y sin medio de hablar con él? 

   ─Esa es la cosa ─respondió Pelegrín─. Ese hombre no se ve como un jefe de estado. Según el perfil psicológico que tenemos de ese hombre es más bien un iluminado, un asceta con un cargo político que tiene una autoridad más moral que funcional. Se supone que está en comunicación con Dios, así que interrumpirle sería muy contraproducente.

   ─¿Entonces no hay ningún medio de abordarle en las próximas veinticuatro horas? 

   ─Me temo que no, Sr. Presidente. Tenemos que asumir que cumplirán su amenaza salvo que a última hora decidan prolongar el plazo. 

   La sala se cargó con un denso silencio. Todos intentaban pensar en alguna maniobra para ganar tiempo o en algo positivo que decir. Pero cuando Palacios paseó la mirada por el salón sólo encontró caras lúgubres y bocas cerradas.

   ─De acuerdo. ¿Qué hacemos ahora, Patricio? 

   ─Tenemos preparados los diez millones de dólares repartidos en cinco mochilas. Las custodiarán cinco agentes del CNI, todos ellos tienen experiencia en África Subsahariana. Ya que no nos queda otra que esperar propongo que esta misma noche salgan en avión para Yibuti con Francisco Calafell, es mi principal asesor sobre Somalia. Allí se reunirán con Andrew Mwangura y esperarán la llamada de nuestro enlace con Nabhan. En cuanto sea posible hablar con Aweys y se organice una entrevista, Mwaungura y Calafell tomarán un vuelo a Mogadiscio y presentarán nuestra oferta. Y a partir de ahí a negociar. Y les advierto que negociar con los somalíes tiene miga, todo es teatralidad, retórica… Con esto quiero decir que tendremos que tener paciencia, pero mientras negociemos es improbable que sigan matando rehenes. 

   Palacios tenía una expresión concentrada y se mordía el labio por dentro, como intentando resolver una ecuación en los últimos minutos de un examen final.

   ─¿Cree que es lo mejor que podemos hacer? 

   ─Dada la situación… Sí señor, lo creo. 

   ─Que salgan antes de una hora.
 

   Camp Elcano, Somalilandia. 31 de mayo. 08:08.

   Medina acababa de desayunar en el comedor. Por todas parte había miradas tristes o furiosas, el descontento se mascaba virtualmente en cada rincón. A pesar de los esfuerzos de los mandos en acallar los comentarios, terris y lagartos parecían competir en echar sapos y culebras por la boca. Frases como “no les importamos un carajo” o “nos la van a meter otra vez” no dejaban de oirse a la que se reunía un grupo de soldados. A Medina le inquietaban las consecuencias de sondear a la gente en busca de voluntarios. Una sola indiscreción y podrían acusarle de sublevación. Así que empezó por quien en más confiaba. Buscó con la vista al sargento Trompeta y le encontró desayunando. Se acercó a su mesa y llamó su atención. 

   ─A la orden, mi alférez. Buenos días. 

   ─Oye, te quiero comentar una cosa, ¿vale? Te espero a la salida. 

   ─Visto. 

   ─Medina salió y esperó unos minutos, intentando calmar su ansiedad respirando el aire fresco. Trompeta salió enseguida, aun con un bocado en la boca. 

   ─Usted dirá, mi alférez. 

   ─Ven conmigo. 

   Medina se lo llevó aparte y miró a su alrededor para asegurarse de que lo les oía nadie. 

   ─Sabes que esta noche van a ejecutar al primer prisionero, ¿no? 

   ─Sí. 

   ─Mira Willy, lo que te voy a contar me puede llevar a la cárcel, pero estamos en una situación extrema. Parece que van a suspender la misión, o que de momento no va a venir nadie más. El otro día el capitán y yo estuvimos hablando con un tío que lo sabe todo, no se si es espía, pero tenía pruebas de donde los tienen, fotos de la casa, grabaciones con sus voces, coordenadas… todo. Los tienen en un sitio que se llama Beledweyne, en Somalia. Y el gobierno lo sabe, pero no van a hacer nada por rescatarlos, y si no a las pruebas me remito. El sitio nos pilla a tomar por culo, pero el tío con el que hablamos podría hacernos pasar a través de Etiopía. Lo que quiero saber es ¿si reunimos suficiente gente estarías dispuesto a participar en un rescate? 

   ─Pero así… ¿sin permiso de Defensa? 

   ─Digamos que sí. 

   ─Joder, joder, joder… ─respondió Trompeta abriendo los ojos de par en par─. No sé… ¿Para cuándo? 

   ─En cuanto sepamos más y atemos unos cabos sueltos. Uno de ellos sería meter en la operación a algún periodista que cuente esto, alguno que no sea español. Esperamos que dando publicidad a la operación podamos obligar al gobierno a hacer algo, o a que sea menos duro. Esto va a ser técnicamente sedición. Si me dices que no quieres tener nada que ver lo entenderé. 

   ─Trompeta caminó unos pasos de un lado a otro sin dejar de mirar a Medina, sorprendido y asustado como si hubiese visto hablar a un animal. 

   ─Joder, sí. Qué carajo, es nuestra gente. 

   ─Muy bien ¿Sabes de alguien más de los tuyos que querría tomar parte? 

   ─Yo diría que de los reservistas al menos dos. Claro que una cosa es predicar y otra dar trigo. No lo sé seguro. 

   ─Pues hazme un favor y haz la prueba, como en hipótesis. Pero con mucha discreción, tío. Esto nos puede salir caro si no lo hacemos bien. 

   ─Entendido. Mañana te digo algo. Perdón, le digo algo mi alférez. 

   ─Venga, vamos a currar un poco. 

   Menos de una hora más tarde se reunieron los oficiales de la QRF. En una antigua sala de profesores estaban Mondaza, Medina, Pajuelo, Castelar y Verdú. Estaba ausente Bou, que estaba en rotación en el campamento del PMA. Mondaza mandó cerrar la puerta y se tomó cinco minutos para explicar la situación y el plan que estaba trazando. Les insistió en que se trataba de una decisión personal que no comprometía a sus respectivas secciones, y que si conseguían evacuación aérea y el supuesto canadiense cumplía con lo dicho, la operación tenía unas posibilidades de éxito razonables. Aquella vez fue el teniente Castelar el que rompió el silencio. 

   ─No puedo hablar por los demás. Yo estoy dispuesto a ir, y creo que varios de la SERECO también. Ya sabéis que Salgado era uno de los míos hasta el otoño. Ahora bien, sólo iré si se suma el coronel. Además, no pretenderemos atarle a una silla mientras salimos en los Piraña. 

   ─Tenemos que convencer a coronel o no hay operación ─concedió Mondaza─. De hecho, tiene que ser él quien autorice la compra del combustible y consiga la evacuación aérea.

   ─¿Cómo se desarrollaría la incursión? ─preguntó el alférez Pajuelo. 

   ─No puedo afinar mucho hasta saber con quien puedo contar ─dijo Mondaza levantándose de la silla y dirigiéndose hacia un gran mapa clavado en un panel de corcho─. Pero en principio tienen que esperarnos unos militares etíopes al otro lado de la frontera. Ellos nos escoltarán por territorio etíope, a lo largo de una carretera que va más o menos de norte a sur a lo largo de algo más de setecientos kilómetros, hasta Ferfer. Ahí nos quedamos solos para entrar en Somalia. El objetivo es esta casa ─dijo señalando una de las fotos que les había dado Patterson─. Al parecer los tienen en un garaje. Esta casa está en una zona residencial que se llama La Gota de Agua, era una especie de urbanización de lujo. Aquí están las coordenadas. Estamos al final de la estación seca, el río irá bajo, así que mi idea es pasar la frontera de noche  por el lecho del río, salir al llegar a la ciudad y entrar en La Gota de Agua por el puente Oeste. El otro está más cerca de la casa, pero habría que dar mucho más rodeo. Llegamos a la casa, formamos un perímetro de seguridad con los Piraña, la SERECO asalta la casa y saca a los prisioneros. Entonces deberíamos contar con evacuarlos por aire, aunque de todas maneras el plan incluiría llevar el Piraña ambulancia, el de mando y seis de línea. Volvemos a toda leche a la carretera de Etiopía para vover a Ferfer, pero si no podemos habría que reunirse con los etíopes aquí, Al parecer hay una cantera abandonada en El Abrad. Con los etíopes se quedarían los Hummer y los camiones de apoyo. Sin apoyo aéreo yo no me metería en Somalia con nada menos blindado que un Piraña. Preguntas.

   ─¿Cuántos hombres hacen falta? 

   ─No menos de veinte para el asalto, tres pelotones para el perímetro, tres hombres por Piraña, al menos un conductor para cada Hummer, uno o dos para cada camión, un sanitario, algún traductor, y alguien más para apoyo logístico…yo diría que necesitamos al menos unos sesenta y cinco.
Los hombres se miraron inquietos, dando la misión por casi imposible. 

   ─La pregunta es: ¿puedo contar con vosotros? No respondáis ahora si no queréis, pero el tiempo apremia. Al final del día necesito una respuesta. Sé que quien más quien menos tiene familia y tiene que comer, ¿vale? Así que entenderé a quien se niegue. Para evitar malos rollos, quien quiera venir me deja su nombre escrito al pie de este mapa a lo largo del día. 

   ─Conmigo puede contar, pero con esa condición ─dijo Castelar. 

   ─Pues apuntado quedas. Si no hay más preguntas, vámonos. 

   Los cinco hombres se levantaron para empezar una nueva jornada de una misión que parecía estar en punto muerto. De ellos al menos dos tenían mucho en que pensar. Medina salió acompañando a Mondaza y preguntándose cómo lo haría Trompeta. De pronto se dio cuenta que estaba en medio de la operación y nadie le había preguntado si quería participar. ¿Quería? Desde luego, Mondaza le necesitaba con los etíopes y en realidad era el enlace entre los españoles, los etíopes y aquel personaje que decía ser canadiense. Lo pensó un par de minutos, pero ya sabía la respuesta. 

    

   Beledweyne, Hiran. 31 de mayo. 23:50.

   Los hombres habían entrado en el garaje y habían sacado a Rivera. Los españoles no eran conscientes de ningún plazo y pensaban que aquel era un secuestro convencional que podía alargarse durante meses. Ya separada del grupo la ataron con las manos a la espalda y la sacaron al patio, al rincón más alejado. En realidad era un parterre donde hacía años se habían plantado buganvillas y jazmín. Era noche cerrada y Rivera se estaba inquietando. Pensaba que querían violarla o darle otro escarmiento por lo del otro día, pero empezó a tener miedo de verdad cuando alguien llegó por detrás y comenzó a envolverla en alambre. Se debatió débilmente, porque sabía que no tenía medio de defenderse con las manos a la espalda.

   ─¿Qué hacéis? ─preguntó instintivamente. 

   Uno de los hombres espetó algo que no entendió, pero Rivera empezó a imaginárselo cuando vio una lata de cinco litros, la abrieron y le llegó el olor a gasolina. Uno de los hombres la empujó derribándola y cayó al suelo de tierra cuan larga era. Entonces uno de sus compañeros dijo algo rápido, parecía insistir cuando la señaló. Otro le respondió algo y el que había señalado se abalanzó sobre los piés de Rivera. Sólo quería sus botas. En cuanto se las hubo quitado otro comenzó a vaciarle la lata encima. Rivera cerró los ojos y la boca mientras la invadía el olor mareante de la gasolina. En unos segundos se encomendó al Dios al que hacía mucho que no rezaba, pensó en sus padres en Zaragoza y en su perro. Le asaltó una amargura mayor que el miedo al pensar que no volvería a verlos. 

   Los hombres iban tapados con un shebagh, pero el que había vaciado la lata se inclinó sobre ella y se descubrió un poco. Lo justo para enseñar cuatro cicatrices verticales que atravesaban su lado izquierdo de la cara. Le llenó la boca con un trapo y se la cerró con cinta aislante. Dijo algo y se irguió de nuevo.

   ─¡No, por favor! ¡No… no… por Dios! 

   El hombre de las cicatrices encendió un trapo con el encendedor y se concedió un instante para saborear el momento. Después se limitó a tirar el trapo sobre ella. A continuación el cuerpo se encendió como una antorcha y comenzó a agitarse como el de un pez fuera del agua. A pesar de la mordaza, unos gritos ahogados llenaron el aire. Los tres hombres se retiraron un poco para evitar que alguna sacudida les alcanzase. El patio quedó iluminado por el fuego y se extendió por el aire un olor a carne quemada. 

   



  

    Al otro lado del río, un objetivo había sido testigo mudo de toda la escena. El zoom estaba al máximo y la cámara estaba puesta en modo de visión nocturna. Patterson no vió más que un gran destello verde cuando apareció el fuego y el micrófono direccional captó una voz que pasaba más por el quejido de un niño a lo lejos que el de una agonía. Patterson había visto todo tipo de atrocidades en África, tanto en su faceta de reportero como de agente, pero cerró los ojos cuando vio por el visor aquel cuerpo agitándose. Mantuvo enfocado el objetivo sobre aquella masa que había dejado de moverse. Los tres hombres apagaron el fuego echando tierra con unas palas. Después esperaron un poco y pareció que con la ayuda de las palas hicieron rodar el cuerpo hasta ponerlo encima de una superficie sobre el suelo, era difícil saber si era una lona o una alfombra. Dos de los hombres envolvieron el cuerpo en ella y pusieron el fardo en la parte de atrás de la pick-up aparcada en el patio.


     


    Baidoa, Somalia. 1 de junio. 09:10.


    Eran pocas las agencias de noticias que aún se atrevían a enviar gente a Somalia, y las que lo hacían confiaban en los pocos medios somalíes que no habían cerrado. En realidad, la única razón por la que no los habían cerrado todos era porque a menudo Al Qaeda y el Consejo Islámico los usaban como instrumentos de propaganda. Uno de esos medios era Shabelle Media Network, que ocupaba un bajo con grandes ventanales en el centro de Baidoa. El redactor jefe mandaba un equipo de seis empleados y estaba en plena reunión de primera hora cuando vio una figura agachándose junto a la puerta como dejando algo. Mandó al que estaba más cerca de la puerta a comprobar si había dejado algo. Éste se acercó y abrió la puerta. A sus piés encontró un sobre marrón con algo escrito con bolígrafo: Entregar a Shabelle Media Network. 


    ─Jefe, alguien ha dejado un sobre. 


    ─Pues vete lejos y ábrelo –dijo provocando algunas risas.


    ─¡Qué gracioso! ─respondió con un ceño fruncido─. No, yo diría que es un disco. 


    ─Venga, traelo.
         El irónico redactor lo miró al trasluz buscando cables y lo tanteó un poco por fuera. Había recibido un balazo en el abdomen cinco años atrás y no precisamente tirando al blanco en una feria. Finalmente lo abrió. Ciertamente era un CD. Lo insertó en su ordenador y reprodujo el único archivo de vídeo que contenía. Era una filmación muy oscura, pero su contenido estaba claro. Con creciente horror vio como la mujer era amordazada y atada con alambres, la rociaban de gasolina y le prendían fuego. Contempló su agonía y como los hombres apagaban el fuego a paletadas. Luego hubo un corte y a continuación salió un muyaidín encapuchado dirigiéndose a la cámara: Debido a la intransigencia del gobierno español en la retirada de su misión ilegal, en nombre de Alá El Clemente, El Misericordioso, El Soberano, El más Sagrado, nos hemos visto obligados a cumplir nuestra advertencia y ejecutar a esta prisionera habiéndosela encontrado culpable de crímenes contra el pueblo somalí. Que Él se apiade de su alma. Dentro de una semana ejecutaremos al siguiente condenado. Animo al gobierno español que reconsidere su postura y se retire de esta agresión a Somalia para evitar más derramamiento de sangre. Inshallah. 


    El personal de la redacción se agolpaba detrás del redactor jefe contemplando la grabación. Se hizo un pesado silencio, que finalmente rompió el jefe. 


    Mohamed, llama a la BBC en Nairobi y diles lo que nos ha llegado. Y si no les interesa llamas a Associated Press.Con esto arreglamos el mes. 


    
         Estado Mayor de la Defensa - CIFAS, Madrid. 1 de junio. 17:11. 


    Una de las fuentes de información del CIFAS es la llamada inteligencia de fuentes abiertas, también llamada OSINT. Ésta consiste principalmente en el seguimiento de los medios de comunicación para mantenerse informado sobres las zonas donde operan las tropas españolas y ayudar al Mando de Operaciones. Sin ser un gran filón de información confidencial, sí proporciona un importante caudal de información de base a un coste muy reducido.


    Un aburrido alférez navegaba por las páginas de los medios que solía supervisar cuando se encontró con un flash informativo de la BBC que incluía un vídeo. Lo reprodujo, aunque la BBC lo colgó pixelizando el cuerpo de la mujer. El alférez se llevó una mano a la boca y se alegró de haber desayunado hacía rato. Se levantó y fue al despacho de al lado. 


    ─Mi comandante, ya han ejecutado a un rehén. La BBC tiene el vídeo. 


    El comandante Vergara vio el vídeo y llamó inmediatamente a su superior. Éste al general del CIFAS, que llamó al JEMAD y de ahí al ministro de defensa. Había que quitar ese vídeo y rápido, así que Cosme Marceli tuvo que comerse su desprecio y pedirle un favor a Concepción Arévalo.
Finalmente y tras después de muchas llamadas, fue posible hablar con el embajador de España en Kenia, que seguía intentando encontrar un contacto para negociar el pago del rescate. Tuvo que ser el embajador en persona el que pidiese al jefe de la redacción de la BBC que retirase el vídeo de la web por razones humanitarias. De hecho, la familia de Rivera aún no había recibido la noticia. Como todo jefe de redacción, el keniano era responsable ante la central de Londres y no le hacía gracia prescindir del documento.    Hicieron falta unas quince llamadas para llegar a un acuerdo entre la redacción y los ministerios españoles de Defensa y Exteriores. La BBC retiraría el vídeo, aunque no se hacía responsable de las copias ilegales que se hubiesen podido sacar desde la web. Y a cambio tendría la exclusiva cuando se liberasen los rehenes.
         No sería hasta el día cuando un oficial de la Subdelegación de Defensa de Zaragoza visitase a los padres de Rivera para notificarles la muerte de su hija. Mientras tanto, el alférez Parada siguió rastreando YouTube y webs privadas desde el CIFAS en busca del vídeo de la ejecución.
 


    Camp Elcano, Somalilandia. 1 de junio. 21:07.


    Medina estaba ya en su camareta cuando recibió un mensaje de aviso en su PDA. Era de Philips. En un corto correo le expresó sus condolencias por la muerte de su compañera y le adjuntó varias fotos de las casas. Empezaba a preguntarse qué había hecho aquel sudanés para ser eliminado por quien fuera para quien trabajase el tal Philips. También le mandaba un mapa con la ruta que habían marcado los etíopes, una frecuencia de radio, una dirección de correo electrónico y lo que le parecía un número de móvil con el prefijo de Etiopía.
         Pero lo que vino en el siguiente correo le dio un giro radical a la Operación Echo Sierra. Era un archivo de vídeo llamado Exe de aproximadamente 12 MB, lo que había puesto a prueba el ancho de banda disponible en aquellos lares. Lo descargó de su PDA a su portátil para verlo mejor y sacar una copia para Mondaza. Era de baja calidad y todo parecía verde, pero Medina aún podía distinguir a tres hombres ataviados como milicianos de Al Shabaab que llevaban a Rivera a un jardín contiguo a un patio grande. Lo que sus ojos vieron a continuación fue casi más fuerte que él. No pudo ver el vídeo hasta el final. Se levantó de la silla y caminó por la habitación frotándose la cabeza con una mano. No puede ser, esto es de… salvajes, se dijo. Se negaba a creer lo que había visto y lo reprodujo de nuevo esperando descubrir algún truco, esta vez hasta el final. Medina tuvo que aceptar lo que la mostraban sus ojos. Se recompuso, cogió su portátil y fue a ver a Mondaza, que aún estaba en la compañía. 


    ─Mi capitán, tenemos novedades de Philips. 


    ─Ya era hora, dígame. 


    ─Tenemos el mapa con la ruta por Etiopía y me ha pasado lo que necesitamos para coordinarnos con los etíopes si decidimos ir. También me ha mandado fotos de las casas, la de los prisioneros y la del tío que… ya sabe. 


    ─Estupendo. ¿Sabe algo de los nuestros? 


    ─Mi capitán, Rivera ha muerto. 


    Mondaza bajó la cabeza y masculló algo que no pudo oir. 


    ─Mi capitán, creo que debería ver esto. Es un vídeo que ha grabado Philips ─dijo sin especificar más. 


    Puso el ordenador sobre la mesa y volvió a reproducir el vídeo. A medida que pasaban los cuatro minutos y medio de grabación la cara de Mondaza se iba transformando en una enfurecida máscara de piedra. Cuando acabó se frotó los ojos como queriendo borrar las imágenes.


    ─¿Ha podido averiguar quien estaría dispuesto a ir con nosotros? 


    ─El sargento Trompeta sí, más tres de los suyos. 


    ─Y de los infantes sólo tenemos diez de momento. Con eso no vamos a ninguna parte.


    ─¿No cree que es hora de hablar con el coronel? Y de enseñarle esto. 


    ─Mañana mejor. Tenemos que vendérselo muy bien, Medina. Ven tú también, que te explicas mejor que yo. 


    ─Por mí bien. Pero si quiere mi opinión creo que todos deberían ver esto.


    ─¿El vídeo? 


    ─Sí.


    ─¡Coño, Medina, eso es pasarse tres pueblos! ¿Cómo puedes ni pensar en eso? ¡Exhibir esto como si fuese un puto snuff! 


    ─Para mí no es plato de gusto, se lo aseguro. Pero puede que esto sea exactamente lo que necesitamos para convencer a la gente. Es una mierda, de acuerdo, pero puede que nos sirva para salvar otras siete vidas. La gente no se va a jugar el tipo por argumentos. 


    Mondaza meneó la cabeza y admitió que alguna razón tenía. España se había convertido en una sociedad anestesiada e hiperinformada que parecía reaccionar sólo ante la provocación. Conocía a sus hombres y la mayoría de ellos eran muy jóvenes, la mayoría se habían criado sin muchos valores pero no eran impermeables al afecto ni al orgullo. Si de algo presumían era de su compañerismo, ese impulso visceral que les habia visto otras veces al exponerse al peligro y a la fatiga por sus amigos. Posiblemente ese vídeo fuese la mecha que Mondaza sabía que necesitaba. 


    ─Está bien. Si eres creyente reza, lo vamos a necesitar mañana con el coronel. 


    A la mañana siguiente Mondaza y Medina se presentaron en el despacho del coronel con un portátil y la carpeta que Patterson les había pasado unos días antes. Pasaron unos veinte minutos explicandole al coronel el proceso que les había llevado a aquel momento, la información que el misterioso canadiense les había pasado, la connivencia de los militares etíopes y la recepción de aquel horrible vídeo. Una vez el coronel vio el vídeo, Mondaza le expuso las opciones que barajaba. El coronel al final de las explicaciones parecía estar a punto de explotar.


    ─¿Están ustedes locos o es que quieren acabar en la cárcel? Esto es un disparate tal que no sé ni por donde empezar. Vamos a ver, Mondaza. ¿Se le ha ocurrido pensar que ese tío que les está dando la información puede ser un terrorista y estar llevándoles a una encerrona? 


    ─Un terrorista con carnet de prensa, con acento canadiense y que capta la misma grabación de sonido que me enseñó usía. Medina, póngala. 


    Medina reprodujo el archivo de sonido, exactamente el mismo que tenía el coronel en su disco duro recibido del EMAD. La cara de Aguirre cambió un poco. 


    ─A ver, enséñeme las fotos de la casa. 


    Aguirre abrió la carpeta con las fotos y las fue pasando despacio. Parecían casi todas de la misma casa que las que le habían mandado, pero tampoco era concluyente. Sin embargo, fue una la que le llamó la atención. Era de la casa azul, con la figura borrosa de un miliciano y hecha con zoom a considerable distancia. Aguirre abrió una carpeta en su ordenador y comprobó que ya había visto esa foto. Giró la pantalla y se la mostró a Mondaza y Medina. 


    ─Me ha convencido, parece que ese tío… Philips es quien dice ser. Bueno, ¿y por qué no está aquí? 


    ─Tenía que volver a Beledweyne ─respondió Mondaza─. Informa cada día a Medina a través de su PDA. Nos mantiene al día de los cambios en la casa y nos ha conseguido paso a través de Etiopía. Supongo que sobornando a alguien. Lo que nos pregunta ahora es si tendremos apoyo aéreo en Somalia, porque los etíopes no están por entrar con nosotros.


    ─¿Pero cómo entrar, Mondaza? ¿Se cree que puede entrar y salir de Somalia como si fuese el huerto de su vecino? 


    ─Beledweyne está a treinta o treinta y cinco kilómetros de la frontera. Está bien conectada por carretera, y la casa no tiene más de ocho o diez guardias con armamento ligero. Sería una incursión limitada con los Piraña, llegar a la casa rescatar a los prisioneros, evacuarlos por aire y volver a cruzar la frontera. Unas tres horas, puede que cuatro. 


    ─Ya. ¿Y cómo los van a evacuar por aire? 


    ─Estamos pendientes del apoyo aéreo en Etiopía. Para la evacuación necesitaríamos el Seahawk de la F-103, pero tendría que pedirlo usía. 


    Aguirre se frotaba nerviosamente la cabeza. La cosa empezaba a tomar sentido. Militarmente la operación parecía factible, pero aquello aún era una sublevación, incluso si tenía éxito.


    ─¿Y después qué, al trullo? 


    ─Esa posibilidad no la niego. Philips está intentado que nos acompañe algún periodista empotrado. Si tenemos éxito y da la noticia antes de que se entere el gobierno no podrán darnos muy fuerte. En cualquier caso, yo doy mi carrera por terminada. Entiendo que usía pueda tener otras… consideraciones.


    ─¡Váyase a la mierda! Usted me toma por uno de esos “fajiníticos” que le chupan el culo a Marceli ¿no? Ya se que está usted más quemado que la moto de un hippy, que cree que no le queda más que hacer en este trabajo y que ahora ve la ocasión de retirarse con una buena traca. ¡Ala, los carros por el sembrao! Pero no se trata sólo de usted o yo, coño. También somos responsables de los otros ciento cuarenta de esta base, y de los casi mil que tienen que venir. ¡Y qué carajo, pues sí, me ha costado más de treinta años llegar hasta aquí y no me apetece echarlo todo a rodar! 


    ─También son responsabilidad suya los siete rehenes. Y la mujer que han asado como un pollo ─dijo Medina sin poder aguartarse más.


    ─¡Y usted es un enfermo por querer usar ese vídeo como si fuese un anuncio de reclutamiento! No sé como no le da vergüenza. 


    ─Mi coronel, ¿conocía usía a Rivera? 


    ─No. 


    ─Pues yo si ─dijo clavándole la mirada─. Y también para mí sería más fácil pasar de esto y limitarme a cobrar a fin de mes. Pero no puedo acatarlo todo. 


    ─Mi coronel ─empezó a decir Mondaza despacio─, tenemos medios suficientes, tenemos la oportunidad… si no lo intentamos al menos será por miedo. 


    Aguirre meneaba la cabeza, incrédulo y agobiado. Aquello no podía estar pasando. Tenía que ser una misión tranquila, la ocasión perfecta para hacer un buen trabajo sin bajas y ascender en un año. Y ahora se veía metido en una crisis de rehenes, con una posible retirada o a punto de encabezar una operación ilegal cuyo único resultado seguro sería el fin de su carrera.


    ─¿Y si llegan al lugar y no pueden cumplir la misión? 


    ─Los etíopes han insistido mucho en el secreto. Todos los desplazamientos se harán de noche. Si cuando lleguemos no lo vemos claro, nos volvemos sin más ruido. Sólo habremos gastado combustible. 


    ─Voy a mirar todo esto ─respondió Aguirre mirando la carpeta y el portátil─. Necesito un rato a solas. Esta tarde les diré algo.


     


    Beledweyne, Hiran 2 de junio. 12:13.


    ─Joder, no quiero morir ─dijo Pedro con la cabeza entre las piernas. 


    ─Contrólate. Nadie quiere morir aquí, pero no podemos arrugarnos delante de esta gente. Venga, piensa en otra cosa.


    ─¿Crees que sufrió mucho? 


    ─Espero que no ─dijo Salgado─. No lo sé.


    ─¿Pero por qué no nos matan ya? 


    ─No seas tonto, coño. Esto es un secuestro. Tienen algo y piden algo a cambio. Lo de la sargento ha sido un aviso. Ahora supongo que habrá un follón en casa con que si hay que pagar o no. Seguro que les habrán dado un plazo y si no hacen lo que quieren cogerán a otro para darle matarile. Lo de cargarse a una tía lo han hecho bien a conciencia, esta gente sabe muy bien como pensamos. Cargarse a una mujer que no es militar profesional tiene más impacto en los medios que cargarse a un hombre. 


    ─Yo creo que fue por lo del otro día, le tenían ganas. 


    ─Es posible. En cualquier caso es posible que vengan por uno de nosotros. Puede que sea buena idea que alguien se presente voluntario.


    ─¿Voluntario para qué? 


    ─Para ser el próximo en morir ─dijo tranquilamente Salgado─. No sé, alguien que no tenga a nadie a su cargo.


    ─¡Coño, mi primero! 


    ─Hablo de un voluntario. Si no escojemos nosotros lo harán ellos. Yo desde luego prefiero que escojamos nosotros. Tanto que se habla de dar la vida por los compañeros… joder, pues esta es la ocasión, ¿no? 


    ─Pero así…no sé. 


    ─Pues si tú no sabes yo sí ─respondió Salgado levantando la mano-. Ea, ya está, voluntario para morir primero. 


    ─No hay necesidad, mi primero –dijo desde la esquina Erquicia, uno de los reservistas de Tierra─. Yo puedo ir primero. No tengo familia.


    ─¿Estás seguro? 


    Erquicia se encogió de hombros. 


    ─Usted está casado y tiene una niña. Yo llevo divorciado cuatro años, mis hijos llaman papá a otro tío. No tengo trabajo ni casa, y encima tengo que pasar una pensión. Joder, hasta me harían un favor. 


    ─Visto así… Pues en eso quedamos, Erquicia primero y yo segundo. ¿Qué, algún otro valiente, alguien con hipoteca? 


    Los siete hombres se rieron débilmente y tosieron en aquel garaje de aire viciado. 


    Dos pisos por encima, Yafaar leía el correo electrónico de su jefe en respuesta al airado correo que le había puesto el día antes. Le había comentado la atroz ejecución de la prisionera y lo contraproducente para la integridad operativa de su trabajo en Beledweyne. Ahora le respondía en términos tan evanescentes como inequívocos. 


    Querido Hassan:


    Sabemos del buen trabajo que has estado realizando para la apertura de nuestra nueva sucursal en África. No ignoramos las dificultades que has encontrado con nuestros socios y que desapruebas su estrategia comercial. A mí tampoco me ha parecido oportuna su última operación. Ha atraído demasiada atención y eso no ha gustado a nuestros accionistas.
Por otra parte, no marcamos la agenda de nuestros socios y hay que reconocer que su operación puede suponer un enorme éxito para la moral de nuestra empresa.
Seguimos atentamente los acontecimientos en nuestro nuevo mercado y apreciamos tus observaciones. Por favor, mantennos informados y ten paciencia. Ya te queda poco para terminar y volver con los tuyos.


    Un saludo,


    Ismail.


             A menos de medio kilómetro, Patterson estaba en lo que él llamaba el centro de su telaraña. Observaba en los monitores las imágenes de las cámaras que había instalado y escuchaba en los auriculares los sonidos que le transmitía el micrófono direccional. Llevaba casi media hora sin nada interesante y quiso comunicarse con Medina para ver si los españoles se decidían de una jodida vez. En uno de los portátiles se conectó a Net Messenger con su cuenta de Hotmail. Vio que Medina no estaba conectado y le mandó un SMS a su móvil. Medina tardó menos de diez minutos en conectarse a través de su PDA.


    almedina ha escrito: hola Philips, recibí anoche tus archivos


    lp1980 ha escrito: hola, ¿tenéis ya el apoyo de vuestro coronel?


    almedina ha escrito: hemos hablado esta mañana con él, está pensando


    lp1980 ha escrito: ¡pensando! medina, hemos pagado medio millón a los etíopes, no lo tendréis más fácil
almedina ha escrito: intenta entenderlo, los oficiales superiores tienen un margen de acción muy reducido y esta operación no está autorizada, todos nos jugamos la vida y la cárcel


    lp1980 ha escrito: yo también me juego la vida, no podré quedarme mucho más tiempo


    almedina ha escrito: lo entiendo, pero de momento no puedo decirte más


    lp1980 ha escrito: ¿le habéis hablado de nuestro acuerdo? me refiero a lo de yafaar hussein


    almedina ha escrito: no, ya está bastante cargado; es posible que lo hagamos sin decírselo, todo esto puede acabar en un tribunal. una pregunta


    lp1980 ha escrito: dime


    almedina ha escrito: estamos preparando el plan para la incursión. iríamos por el cauce del río, creo que va muy bajo en esta época del año, pero necesitamos un punto para salir del río con los vehículos blindados y coger la carretera hacia el puente oeste. ¿podrías encontrarnos un punto de salida que podamos usar? 


    Sí hombre, pensó Patterson. Lo que me faltaba, hacerles un reconocimiento por la rivera del Shabelle


    lp1980 ha escrito: lo siento, no tengo tiempo para eso. Tengo que tener vigilada la casa si quiero manteneros informados. no querréis llegar y encontraros con la casa vacía o con 50 milicianos porque no pude avisaros. supongo que tenéis medios para reconocer el terreno o fotos aéreas
         Sí, un carajo, pensó Medina. No tenemos ni un ancho de banda decente para conectarnos a Internet.


    almedina ha escrito: está bien, pero nos preocupa encontrar la casa enseguida. El éxito de la incursión depende de la velocidad, pero no encontramos un callejero de Beledweyne. Tenemos las coordenadas, pero iríamos más rápido si alguien pudiese guiarnos desde el puente oeste hasta la casa


    Patterson puso los ojos en blanco. No te fastidia, no me va a faltar más que llevarles de la mano hasta Yafaar. Más me habría valido cargarme yo mismo a ese cabrón. 


    lp1980 ha escrito: tengo que salir de la ciudad esa misma noche, vais a armar mucho jaleo. pero creo que podré esperaros cerca del puente oeste cuando entréis. llevaré una bandera blanca, no hablaremos y nadie debe verme la cara. os llevo hasta la casa y nada más, a partir de ahí es cosa vuestra


    almedina ha escrito: muy bien. tengo que dejarte ahora. te avisaré si tenemos autorización del coronel y cuando tengamos fecha y hora para la incursión. gracias por tu ayuda


    lp1980 ha escrito: hasta luego


    Medina en la compañía cerró la sesión y guardó su PDA. Más valía que el coronel se decidiese a ayudarles y rápido o dentro de cinco días aquellos cabrones montarían otro flambeado. Lo que dudaba es que pudiesen conseguir suficientes voluntarios si Aguirre se negaba a usar el vídeo. Enfermo. Nadie le había llamado eso.


    
         Camp Elcano, Somalilandia. 2 de junio. 16:01.


    Aguirre llevaba casi todo el día encerrado en su despacho, mirando los mapas y las fotos. Había mandado a Quiroga a Hargeisa como enlace con el gobierno para discutir el plan de construcción del Role, aunque no había mucho que decir hasta que se aclarase la situación. Había vuelto a ver el vídeo y se había obligado a leer el expediente personal de Rivera. Era una mujer bastante guapa y aún joven, llevaba más de cinco años como reservista y al parecer no tenía marido ni hijos. 
       Se debatía con desesperación entre lo que le parecía cada vez más un deber moral y su disciplina y su deber hacia su familia. Era un hombre al que habían criado para obedecer: a sus padres, a la autoridad, a sus superiores… Llevaba casi toda su vida adulta en la milicia y no concebía hacer otra cosa, pero ya no se encontraba tan digno como antes. Había tragado muchos sapos en su carrera, pero ceder ante unos terroristas que habían quemado viva a una de los suyos le parecía algo que nadie le podía ordenar. Paseó la mirada por su despacho y la detuvo en una foto que alguien sacó la pasada Navidad. Estaban él y su mujer con su hija Carmela sonriendo y los brazos echados por encima de los hombros de sus padres. Puede que fuese la visión de su hija, que le había dicho que se planteaba unirse a la Reserva Voluntaria, o puede que fuese imaginársela de uniforme y atada con alambres como Rivera, pero algo se rompió dentro de Aguirre. Sentía que se desmoronaba y se apresuró a cerrar la puerta del despacho antes de que le llegasen las lágrimas. Se tapó la boca y se dejó que llevar por el horror de lo que había visto, llorando y temblando de espanto, pensando en los padres de Rivera recibiendo la noticia y preguntándose qué harían él y Malena si algo así le pasase a Carmela. ¿Qué esperarían de su coronel? 


    Aguirre no podía estar más abatido. Cogió un teléfono por satélite y marcó el número de su casa. Tras cuatro tonos oyó la voz de su mujer.


    ─¿Sí? 


    ─Hola cariño, soy yo.


    ─¿Qué pasa? ─preguntó ella al notar su voz trémula. 


    ─Cariño, tenemos un lío de miedo. Es por lo de los rehenes. La chica, la reservista… ha muerto, la quemaron viva anteanoche.


    ─¡Dios bendito, qué horror! ¿Y qué va a pasar ahora? 


    ─Ya no sé si nos van a retirar o si el gobierno va a pagar un rescate. El caso es que sabemos donde están.


    ─¿Y no podéis rescatarlos? 


    ─Pues ese es el problema, cari. Es posible que podamos… hemos recibido información y puede que no sea imposible. Pero no tenemos autorización. Podríamos intentarlo por nuestra cuenta, pero si lo hacemos sería sedición. Me echarían del cuerpo, hasta podría ir a la cárcel.


    ─¿Cómo se llamaba esa chica? 


    ─Inmaculada Rivera, era sargento de Tierra. Soltera, treinta y siete años, de Zaragoza. No la conocía, vino agregada para la misión. 


    ─Ahora dime la verdad, Esteban. ¿Podéis sacarles de allí? 


    ─Creo que sí. Si conseguimos un helicóptero para evacuarles la cosa podría salir bien.


    ─¿Quieres ir por ellos?


    ─¡Joder, pues claro que sí! ¿Por qué piensa todo el mundo que a mí me importa menos? Sólo de pensar en que le podría pasar a Carmela me… parto por dentro ─dijo casi llorando. 


    ─Mira, cari. La niña ya ha acabado los estudios, podemos vender la casa de La Manga y otras cosas. Si lo que te detiene es la estrella y el fajín que se los metan por el culo, y si es por la cárcel te estaremos esperando cuando salgas. Si lo tienes claro haz lo que tengas que hacer. 


    Aguirre miraba la foto sin poder contener las lágrimas y dio gracias a Dios por aquella bendita mujer que llevaba más de un cuarto de siglo ayudándole a vivir. 


    ─Vale tesoro. Te volveré a llamar esta semana, ahora tengo cosas que hacer. 


    ─Bueno. Llámame con lo que sea. Y no te olvides de las pastillas para el tiroides. Adiós. 


    Colgó el teléfono y se enjugó el llanto. Respiró hondo y de repente se sintió libre. Cogió el walkie-talkie y lo puso en la frecuencia de la QRF. 


    ─Mondaza, ¿está usted ahí? Cambio. 


    ─Sierra 1, aquí es Sierra 2. Cambio. 


    ─Usted y Medina vengan inmediatamente a mi despacho. Cierro.
 


    F-103 Blas de Lezo. 2 de junio. 16:49.


    El oficial de comunicaciones esperaba a que saliese el folio, aunque ya sabía lo que estaba recibiendo. Miró el escrito y esbozó una mueca antes de buscar a su superior. 


    ─A la orden, mi comandante. Ha llegado esto del gabinete del AJEMA. 


    ─Veamos. Fecha… hora…GAJEMA… Operación Atalanta… “se le ordena poner rumbo inmediatamente al puerto de Mogadiscio, coordenadas 1º 59´ 53.50´´ N y 45º 20´10.22´´ E y mantenerse en disponibilidad para apoyar una posible evacuación de los rehenes. Les prevenimos que pueden ser requeridos para recoger en Somalia a cinco agentes del Centro Nacional de Inteligencia enviados para gestionar la liberación. Atentamente, tal y tal”. 


    ─Parece que esto se resuelve. 


    ─Se resuelve no, se paga. Y los del CNI otra vez con las perras en la mano como cuando lo del Alakrana. Y tan contentos, el dinero no es suyo. Luego se preguntarán porqué atacan a nuestros pesqueros. 


    ─Mi comandante, ¿ponemos ya rumbo a Mogadiscio? 


    ─Sí, pero antes avise al cuartel general de Yibuti. A ver si nos puede sustituir otro barco del sector. Ya estamos bastante mal.


    
         Hotel Serena. Yibuti. 2 de junio. 20:56.


    El Falcon 20 aún estaba rodando por la pista cuando el monovolumen de la embajada española ya estaba esperando a los cinco hombres. Se les habían reservado dos habitaciones dobles con una cama supletoria y se registraron como empleados de la embajada. Los cinco tenían entre treinta y dos y cuarenta y nueve años y parecían estar en buena forma. Llevaban grandes mochilas oscuras con plataformas de ruedas para el dinero y otras más pequeñas con su equipaje. El jefe del grupo era un capitán de la Guardia Civil que servía en la Dirección de Operaciones del CNI desde hacía siete años.  Éste se hizo cargo de las tarjetas para abrir las puertas y pidió una cena fría para los cinco en la habitación. Subieron a la habitación y tras una rápida asignación de las camas acordaron relevarse en las tareas de vigilancia interior, exterior y descanso. No confiando en la caja fuerte del hotel, repartieron la carga de las mochilas con el dinero y las situaron bajo las patas de dos de las camas. 


    Al cabo de media hora llegaron dos camareros con la cena. Uno de los hombres se encargó de firmar el cargo en el pasillo y colocó el letrero de NO MOLESTAR en los pomos de las puertas. Después de cenar, el jefe del grupo se miró el reloj y se dirigió al equipo. 


    ─Manolo, te toca el primero fuera del hotel. Izquierdo, tú dentro. Nosotros tres nos quedamos aquí y vamos rotando cada hora. ¿Ponen algo en la tele? 


    ─Casi todo en francés. 


    ─Pues a sobar el que pueda. Los que no a currar. A partir de ahora tranquilos y a lo nuestro, puede que estemos aquí una semana o más.


    
         Camp Elcano, Somalilandia. 3 de junio. 08:30.


    El coronel había ordenado que después de la primera formación de la mañana todo el mundo acudiese al salón de actos del instituto. En realidad de trataba de una sala multiusos que podía usarse como cancha de baloncesto, sala de proyecciones, de teatro o salón de baile. Se habían repartido sillas de plástico y Medina terminaba de instalar el proyector conectado a su portátil. Aguirre comprobaba el micrófono y Mondaza esperaba junto a la entrada mirando si aún quedaba alguien por entrar. Finalmente miró a Aguirre y le hizo una señal. Aguirre se aclaró la voz y habló por el micrófono. 


    ─Buenos días a todos. Como saben, hace días que atravesamos una situación difícil. Ocho de nuestros compañeros fueron hechos prisioneros por un grupo terrorista somalí conocido como Al Shabaab. Al Shabaab ha exigido la retirada de las tropas españolas, tanto de tierra como navales, so pena de ejecutar a los rehenes en un plazo que acabó hace tres días. A través de fuentes de inteligencia aliada, hemos tenido acceso a la grabación de lo que pasó entonces. Medina, adelante.
         Medina conectó el proyector y reprodujo el vídeo en su ordenador. Toda la sala quedó en silencio mirando la pantalla iluminada de verde pálido que mostraba a Rivera siendo conducida al jardín de la casa. Se oyeron murmullos cuando se vio como la ataban y la echaban al suelo, pero muchos más cuando una figura le vaciaba un bidón encima y otra le prendía fuego. Ver a su compañera agitándose en llamas fue demasiado para algunos. Uno abandonó la sala y vomitó nada más salir, otros intentaban disimular su horror, pero todas las cabezas de la sala parecían oscilar de un lado a otro en medio de un murmullo creciente. Medina detuvo el vídeo y volvió a encender las luces. 


    ─No es ningún montaje ─dijo Aguirre─. La sargento Inmaculada Moreno fue ejecutada como medida de presión al gobierno para que retire las tropas. A día de hoy no sabemos si la misión se va a suspender o si se está negociando un rescate, en cualquier caso el gobierno ha descartado una solución militar. La situación, como habrán podido observar, es que se ha interrumpido el envío de refuerzos y que dentro de cuatro días vence el segundo plazo. Eso significa que si no cedemos a sus demandas ejecutarán a otro rehén. 


    Aguirre miró las caras de su público. Eran de indignación y perplejidad, parecía que aquello funcionaba. 


    ─Esas fuentes de inteligencia aliada nos han facilitado el paradero de los rehenes, es una casa en una zona residencial de Beledweyne, una ciudad situada en la región de Hiran, a unos treinta y cinco kilómetros de la frontera con Etiopía. Esa información ha sido confirmada por el CIFAS. Nuestra intención es intentar una operación de rescate atravesando territorio etíope por carretera. 


    La sala se llenó de voces y algunos presentes se levantaron pidiendo la palabra. Aguirre dio la palabra al brigada Castillo, sentado en primera fila. 


    ─Mi coronel, ¿debemos entender que se trata de una operación no autorizada por el gobierno? 


    ─Así es. Es por ello que no voy a ordenar a nadie que participe. Cuando acabe asumiré toda la responsabilidad de la incursión, pero no voy a ocultarles que puede haber consecuencias serias.


    ─¿Cómo se realizaría esa incursión? –preguntó un sargento 1º. 


    ─Medina, el mapa. Como ven, estamos muy cerca de la frontera con   Etiopía. Nuestra idea es salir pasado mañana, en cuanto esté listo el convoy. Pasando la frontera estableceríamos contacto con una unidad del ejército etíope que nos escoltaría a lo largo de su territorio hasta Ferfer. Una vez allí, una fuerza de ocho Piraña al mando del capitán Mondaza atravesaría la frontera con Somalia por el lecho del río Shabelle. Como estamos al final de la estación seca, el río tiene una profundidad de menos de un metro. Llegando a la ciudad se retomaría la carretera y se llegaría hasta la casa donde retienen a los nuestros. Se formaría entonces un perímetro de seguridad para que una fuerza de asalto al mando del teniente Castelar penetre en el edificio y libere a los rehenes. Dependiendo de la situación, los rehenes serían evacuados en helicóptero o por tierra con los Piraña. Eso está aún por ver. De allí el plan es volver lo antes posible a suelo etíope por esta carretera y de allí a la base de nuevo con escolta. Se trata de no permanecer más de tres horas en Somalia.


    ─¿Qué oposición podemos encontrar en Beledweyne? ─preguntó de nuevo Castillo. 


    ─Según nuestras fuentes, la casa está protegida por no más de diez milicianos de Al Shabaab con armamento ligero. No necesitan más, están en territorio seguro. La clave estará en hacer una incursión lo mas rápida posible y aprovechar al máximo la sorpresa y la potencia de fuego. Si nos retrasamos es cuando podemos vernos en una ratonera.De momento esto es todo lo que podemos afinar sin saber cuantos de ustedes están dispuestos a venir; necesitamos al menos sesenta y cinco voluntarios. Es todo lo que tenía que decirles. Piénsenlo bien, pero necesitamos una respuesta antes de la hora de comer. Los que quieran venir pueden dirigirse al capitán Mondaza, al teniente Castelar o al alférez Medina. Eso es todo. 


    Medina desconectó su ordenador y se puso a preparar una mesa con seis sillas a modo de banderín de enganche para la misión. Les esperaba una mañana ocupada. 


    Aguirre se encaminó a su despacho y preguntó a su secretario si había conseguido de Yibuti el teléfono del comandante de la fragata Blas de Lezo. 


    ─Sí, mi coronel. Se trata del capitán de fragata Jorge Bañón, de la F-103 y asignado desde marzo a la Operación Atalanta. Le he llamado y el teléfono es correcto, espera su llamada. 


    ─Bien, gracias. Almenara, ¿puede irse un rato a tomarse un café? 


    ─A la orden. 


    Aguirre inspiró hondo intentando sacudirse las emociones de su exposición. Ahora tenía que hilar muy fino con aquel Bañón. No sabía nada de él y tenía que pedirle que participase en una acción que podía costarle la carrera. Tenía que decirle en pocas palabras lo que necesitaba de él, pero al mismo tiempo no resultar demasiado explícito. Era más que posible que todo aquello acabase algún día en un tribunal. Se tomó unos instantes para meditar y marcó el número.


    ─¿Dígame? ─sonó una voz más joven de lo que esperaba.


    ─¿Capitán de fragata Jorge Bañón? Soy el coronel Aguirre, de la BRIMAR, estoy en la Operación Echo Sierra aquí en Somalilandia. 


    ─A las órdenes de usía, mi coronel. ¿En que puedo servirle? 


    ─Como sabrá, hace ya unos días que ocho de los míos fueron hechos prisioneros por Al Shabaab. Ya han matado a una prisionera y el día siete matarán a otro si no nos retiramos de Somalilandia. 


    ─Sí, lo sé. Es una putada ─dijo Bañón sin saber aún adonde quería llegar el coronel.


    ─¿Puedo saber cuáles son sus órdenes en este momento? 


    Supongo que sí, no vienen marcadas como confidenciales. Se nos ha ordenado dirigirnos a la costa de Mogadiscio para apoyar una posible evacuación de los prisioneros. También nos han dicho que podemos evacuar a unos agentes del CNI, pero de eso no se nada. Así que me pilla en plena travesía. 


    Aguirre se animó de repente, puede que esa fuese su mañana de suerte.


    ─¿Así que le han ordenado apoyar una posible evacuación? Vaya. Por cierto, creo que llevan ustedes un SH-60 embarcado. ¿Puede decirme cual es su radio de acción? 


    ─Puede recorrer unos setecientos kilómetros, pero se le pueden añadir depósitos de combustible, ¿por? 


    ─Un momento, por favor. 


    Aguirre miró en el mapa y entendió el motivo de ordenar a Bañón aquel rumbo. Calculó que Beledweyne distaba de Mogadiscio algo más de trescientos kilómetros en dirección norte. Aquello empezaba a pintar bien, tenía la autonomía justa para ir de la costa de Mogadiscio a la casa, recoger a los prisioneros y volver. 


    ─Y dígame, ¿cuántas personas puede llevar? 


    ─Pues depende, con esta versión ocho personas o cuatro camillas. Perdone, mi coronel ¿a qué viene su interés? 


    ─Mire Bañón, ya sabe que el gobierno ha descartado la opción militar. Así que, aunque supiésemos donde están, no podríamos ir a buscarles ─dijo muy despacio─. Mi pregunta es sí, en caso de que se aprobase una operación como esa, ¿podrían ustedes evacuar por aire a los prisioneros?.
         Bañón captó el tono de Aguirre y entendió que quizás debía leer entre líneas. 


    ─Pues eso depende de donde estuviesen. 


    ─Digamos que en Beledweyne, al norte de Mogadiscio. ¿Tiene un mapa a mano? 


    ─Si. Veamos… si, yo diría que sí. Habría que acercarse mucho al puerto de Mogadiscio, pero Beledweyne queda a poco más de trescientos kilómetros. En ese supuesto podríamos llegar allí con el SH-60 en menos de una hora a máxima velocidad o en hora y media a velocidad de crucero para ahorrar combustible. Pero sí, si estuviesen en Beledweyne sería factible.


    ─¿Con qué preaviso tendría que contar? 


    ─Mi tripulación aérea ya está en alerta, pero no estaría mal tener cuarenta y cinco minutos antes del despegue para las comprobaciones y el briefing. 


    ─O sea, que si alguien le llamase camino de Beledweyne para pedirle una evacuación tendría que avisarle unas dos horas y cuarto antes. 


    ─Sería lo ideal. Aunque estos bichos tienen una capacidad de carga un poco limitada, no es un Sea King; tenga en cuenta que lo que hacen principalmente es vigilancia marítima. Unos 2.720 kilos en carga externa con gancho ó 1.860 en carga interna. 


    ─No creo que hiciese falta más. ¿En caso necesario podría llevar más de ocho personas? 


    ─Eso sería más difícil, al menos con seguridad. Al fin y al cabo hemos tenido que incluir un artillero en la tripulación. Eso o llevar personal en racimo colgados de maromas, lo hemos hecho muchas veces con los de operaciones especiales. Pero no creo que a nadie le apetezca recorrer más de trescientos kilómetros colgado como un chorizo. 


    ─Más bien no. Y dígame ¿cuánto tiempo se quedarán fondeados frente a Mogadiscio? 


    ─No tengo ni idea. Sé que llegaremos mañana noche con mar calma, pero a partir de ahí la orden es permanecer disponible para apoyar la evacuación de los prisioneros si ésta tiene lugar. Las acciones previas a esa evacuación no son de mi incumbencia. 


    Aguirre esbozó la primera sonrisa en muchos días. Aquel aspirino demostraba ser un hombre agudo. 


    ─Muy bien, Bañón. Seguiremos en contacto. 


    ─A la orden de usía, mi coronel. 


    Aguirre colgó el teléfono y tamborileó brevemente con los dedos en su mesa. No esperaba que le costase tan poco conseguir el helicóptero. ¿Cómo iría la presentación de voluntarios?
 


    Base de Dire Dawa, Etiopía. 3 de junio. 12:19.


    Bateman y Zenawi habían aparcado el coche y se encaminaban al despacho del general Ethio Zeima. Conseguir una escolta para la columna era una cosa, pero conseguir apoyo aéreo si algo salía mal era otra muy distinta. Así que ambos tenían que convencer al jefe de operaciones de la FAE de que pusiese a su disposición los helicópteros de la base de Shilabo. 
         La Base de Dire Dawa estaba bastante lejos de Ogadén, pero era famosa por el papel desempeñado en la guerra contra los somalíes. En realidad, era casi un museo lleno de recuerdos y placas conmemorativas. Razones no faltaban. Precisamente fue su distancia de Ogadén lo que permitió en 1978 que esa y otras bases operasen a su máxima capacidad cuando Etiopía estaba al borde del desastre y pudiesen cambiar las tornas en aquella guerra olvidada. A pesar de la ayuda internacional y de los ingresos por las licencias de pesca, Somalia jamás se repuso de la derrota en el Ogadén de 1978 a manos de los ejércitos cubanos y etíopes. Este conflicto venía de antiguo, dada la gran presencia étnica de los somalíes; la mayor parte de la población del este era de la etnia Darod, mientras que al noreste había una importante comunidad Isaaq, la misma que predominaba en la vecina Somalilandia. Etiopía por esta época se vio sacudida por revueltas que llevaron el 12 de septiembre de 1974 a la deposición del emperador Haile Selassie, y los siguientes conflictos internos entre los militares etíopes que terminaron con la toma del poder por el teniente coronel Mengistu Haile Mariam el 11 de febrero de 1977. Como otros países recién independizados en la Guerra Fría, Etiopía buscó el padrino geoestratégicamente más accesible y la influencia de la Unión Soviética estaba en expansión por toda África aquellos días. Mengistu declaró socialista a su país y se acercó a Cuba y la URSS. Un mes después llegaban los primeros asesores militares cubanos y Mengistu cerró el programa de los asesores norteamericanos. Este país había recibido ayuda militar occidental durante décadas, adquiriendo para su fuerza aérea (Ye Ityopia Ayer Hayl) 36 F-86F, 12 F-5A, 2 F-5B, 4 Canberra B.52 y otros equipos. En 1973 Etiopía pidió otros 14 F-5E y 3 F-5F, pero con los cambios políticos del país la administración Carter bloqueó su entrega y llegaron sólo 8 F-5E. Para mediados de 1977 la Fuerza Aérea Etíope contaba en servicio con unos 35 aviones de combate, entre ellos 16 cazas F-5A/B/E, 3 bombarderos Canberra y varios F-86. Se basificaban en Debre Zeyit (la mayor base, cerca de Addis Abeba), y Asmara, Bahir Dar, Azezo, Goba, Dire Dawa, Jijiga, y Mekele. 
         En Somalia el general Mohamed Siad Barre había tomado el poder el 15 de octubre de 1969 mediante un golpe de estado y también declaró a su país socialista. En 1974 firmó un tratado de cooperación con la Unión Soviética, que también incrementó su ayuda militar a Somalia. Unos 2.000 asesores soviéticos y 50 cubanos llegaron para preparar a los pilotos y especialistas somalíes, reorganizar sus fuerzas armadas y reconstruir sus bases aéreas. En la URSS se formaron 590 aviadores somalíes. Para 1977 el CAS (siglas de Cuerpo Aeronautico della Somalia) tenía más de 50 aviones de combate en servicio (cerca de 35 MiG-21 y 15 MiG-17), 10 helicópteros Mi-8 y otros equipos. Su base aérea principal era Mogadiscio, además de Hargeisa, Kismayo y Baidoa.  La ventaja era sensible, más si los somalíes eran capaces de obtener la sorpresa estratégica. 


    El general Siad Barre tenía planes de crear la "Gran Somalia", pretendiendo territorios de sus vecinos Yibuti, Kenia, y la provincia etíope de Ogadén, y con el caos en Etiopía el premio parecía al alcance de la mano. Siad Barre dio un amplio apoyo militar en secreto a las guerrillas somalíes del Frente de Liberación de Somalia Occidental (FLSO) en Ogadén, algo denunciado por Etiopía, pero negado por Somalia. Los choques fronterizos se multiplicaron, y el 11 de julio de 1977 las fuerzas somalíes invadieron Etiopía, en ayuda de los 50.000 milicianos del FLSO. El ejército somalí contaba con 34 brigadas de infantería, motorizadas y mecanizadas, con 50.000 hombres, 350 carros T-34 y T-55, 350 vehículos blindados y 600 piezas de artillería. El CAS proporcionó apoyo aéreo desde el 21 de julio con sus 50 MiG-17 y MiG-21, asestando golpes al ejército etíope, y derribando ese mismo día un viejo DC-3.  


    Las fuerzas armadas etíopes tenían 55.000 hombres, pero 20.000 de ellos estaban enfrascados en la lucha contra Eritrea, y en Ogadén se enfrentaban a los somalíes sólo elementos de la 3° División y otras pequeñas unidades, con 10.200 hombres en total, 45 tanques M41 y M47, 48 piezas de artillería y 10 cañones antiaéreos. Etiopía movilizó a 100.000 milicianos y resistió como pudo, pero la superioridad somalí en equipamiento y preparación era tan amplia que derrotaron a los etíopes. Para mediados de septiembre ya ocupaban 320.000 km2 del territorio etíope, cuyo ejército se veía al borde de la derrota total.  


    Antes de la guerra, Cuba ya había tratado de mediar entre las dos partes, ambos aliados de La Habana. El 16 de abril de 1977 Fidel Castro se reunió en Adén con Siad Barre y Mengistu Haile Mariam, con la participación del presidente yemení Ali Rubayi. A pesar de que Mengistu estaba dispuesto a dialogar, Siad Barre se mostró intransigente en sus ambiciones expansionistas, confiado en su poderío militar, aunque al final le prometió a Castro que no atacaría a Etiopía. La invasión de Etiopía tres meses después fue vista como una gran felonía y criticada por La Habana y Moscú. Aquel fue un nefasto error, ya que hizo que Siad Barre cayese en desgracia ante el Politburó. Rompió con ellos y expulsó a los asesores cubanos y soviéticos, que llegaron a Etiopía con una preciosa información sobre las fuerzas armadas somalíes a tiempo para cambiar el curso de la guerra.  


    Ante el avance somalí, en noviembre de 1977 el gobierno etíope pidió ayuda militar a Cuba. Castro la envió, a pesar de que la URSS inicialmente estaba en contra de la participación militar cubana, alegando que esa intervención de tropas extranjeras podría ser usada por somalíes o eritreos para solicitar tropas árabes, agudizando el conflicto. En un raro gesto de rebeldía ante los soviéticos, Cuba comenzó el envío de tropas y especialistas, que estarían al mando del general de división Arnaldo Ochoa. El primer batallón de carros cubanos llegó al frente el 28 de diciembre de 1977. Brezhnev decidió ejercer como lo que era y apoyó al bando etíope-cubano, enviando 1.500 asesores al mando del general de ejército Vasily Petrov. El jefe de los asesores soviéticos para la aviación era el teniente general Dolnikov, que no tardaría en ganarse el sueldo.  


    Los soviéticos establecieron desde el 25 de noviembre un gran puente aéreo con 225 An-12, An-22 e Il-76, trayendo entre otros equipos 600 carros T-55, T-62 y PT-76, 300 blindados BMP-1y BRDM-2, 400 piezas de artillería. Se transportaron tropas cubanas desde Angola. Para controlar la operación, Moscú lanzó el satélite de reconocimiento militar Kosmos-964. La aviación recibió 48 cazas MiG-21B y MiG-21R para pilotos cubanos y etíopes, 10 helicópteros Mi-6, 6 helicópteros de ataque Mi-24 y varios de transporte Mi-8.  


    El contingente cubano ascendía a unos 18.000, y el de Yemen del Sur otros 2.000. Para dirigir las operaciones se estableció un estado mayor conjunto, cuyo líder político era Mengistu, y del cual formaban parte cinco generales etíopes, ocho cubanos, cinco soviéticos y dos yemeníes. El jefe militar de las operaciones es el general cubano Arnaldo Ochoa, y bajo su mando están también los generales soviéticos, aunque el mando real lo ostentaba el general Vasily Petrov. 


    Las brigadas mecanizadas cubanas fueron apoyadas en su avance por la Fuerza Aérea Revolucionaria (FAR), cuyas primeras unidades llegan en diciembre de 1977. Eran un escuadrón de MiG-17F, un escuadrón de MiG-21bis, 2 cazas de reconocimiento MiG-21R y varios helicópteros Mi-8. Se establecieron en las bases de Dire Dawa y Harer. El jefe de la FAR en Etiopía era el teniente coronel Rubén Interián, y su segundo es el teniente coronel Luis Alonso Reina, ambos experimentados aviadores que acababan de terminar sus estudios superiores en la Academia Kalinin de Defensa Antiaérea, en Moscú.  


    Para enero de 1978 el frente se había estabilizado ante las ciudades de Harar y Dire Dawa. La FAE y el CAS se habían desgastado en seis meses de combates y en las misiones de apoyo a sus tropas terrestres. Pero la FAE ya había ganado la supremacía aérea; se repuso con nuevos equipos soviéticos, y tenía a la FAR de aliada. Vietnam e Israel le ayudaron con piezas para F-5, también combatieron varios pilotos israelíes. Somalia por su parte no había recibido nuevos aviones, aunque recibió apoyo militar de Estados Unidos, Egipto, Arabia Saudita, Iraq, Siria, y llegaron pilotos de Pakistán.  Daba la impresión que Ogadén estaba condenado a ser para la Guerra Fría el escenario bélico del momento. 


    A principios de enero los MiG-17F y MiG-21B de la FAR comenzaron los ataques desde la base aérea de Dire Dawa contra las tropas somalíes por Harer, destruyéndole numerosos equipos pesados. La acción de la FAR fue tan eficaz que el 6 de enero el presidente de Egipto Anwar Al-Sadat acusó a los pilotos cubanos de bombardear tropas somalíes y anunció su apoyo militar a Somalia. Pero ya era tarde, la gran contraofensiva comenzó el 22 de enero en la zona de Harer y Dire Dawa. En el lado etíope-cubano se habían concentrado 35 brigadas, 300 carros, 156 piezas de artillería y 46 aviones de combate. Los somalíes tenían allí 27 brigadas, 135 carros, 205 piezas de artillería y 100 vehículos blindados.  Fue entonces cuando un joven teniente Zenawi, al mando de una sección de infantería, realizó su primera acción en aquella guerra, tras pasar más de un año persiguiendo a las guerrillas del FLSO. 


    El plan del general Ochoa era limpiar la zona Harer-Dire Dawa, empujando a los somalíes en dirección de Jijiga, para destruírlos por allí después. La contraofensiva se inició con el empleo masivo de la aviación, que realizó cientos de misiones. Los MiG de la FAR apoyaron el avance de las brigadas mecanizadas cubanas, y los MiG-21B y F-5A/E de la FAE a las tropas etíopes. Los MiG-21R cubanos de reconocimiento penetraron profundamente en territorio enemigo, reconociendo sus posiciones e imitando a cazas MiG-21B, lo que obligó a las defensas antiaréreas somalíes a descubrirse, mientras los MiG-17F y MiG-21B lanzaron bombas y cohetes no dirigidos contra las fuerzas acorazadas. En un mes los MiG-21R de la FAR realizaron más de 120 misiones, descubriendo 136 objetivos a atacar. Los somalíes fueron derrotados perdiendo más de 4.000 hombres y 60 tanques, y el 2 de febrero comenzaron a retirarse hacia la trampa de Jijiga. 


    Sin embargo, estos combates de fines de enero y principios de febrero de 1978 fueron intensos y trajeron las primeras pérdidas cubanas. Las tropas somalíes tenían una buena defensa antiaérea, con numerosos cañones de 23mm ZSU-23-4 Shilka, ZU-23-2, de 37mm, ametralladoras de 12,70mm, misiles Strela, protegiendo sus fuerzas acorazadas y la artillería. Los MiG-17/21 de la FAR cumplían misiones de apoyo aéreo a baja altura, lo que permitió destruír con precisión gran parte del equipo pesado somalí, pero la artillría antiaérea le derribó algunos aviones. Es aquí donde la FAR tuvo sus dos únicas pérdidas mortales en la guerra: el teniente Eladio Campos en un MiG-17F, y el primer teniente Raúl Hernández Vidal en un MiG-21B. 


    Los somalíes perdieron gran parte de su equipo pesado y  retrocedieron bajo los golpes de la FAR y FAE hasta la zona de Jijiga, tratando de hacerse fuertes en los pasos montañosos ante la ciudad. Pero la catástrofe somalí estaba decidida. La operación del general Ochoa había planificado un ataque frontal contra las defensas somalíes fortificadas en las montañas, acompañadas de algunos desembarcos aéreos. El plan fue realizado por los equipos de Ochoa y Petrov, Sin embargo, cuando el plan fue enviado a la Habana para su aprobación, fue rechazado. Se planteó que durante este tiempo los somalíes habían reforzado bastante sus posiciones, que sembraron campos de minas, que su artillería dominaba los caminos de acceso y que no valía la pena un ataque frontal y el riesgo de grandes pérdidas frente a un enemigo que ya estaba siendo derrotado. La Habana recomendó cambiar el plan por uno en que las posiciones somalíes iban a ser machacadas masivamente por la artillería, mientras que una brigada mecanizada cubana al mando del general Fleitas rodeaba las montañas por el sur cayendo sobre Jijiga desde el otro lado. Al mismo tiempo, otra brigada mecanizada cubana al mando del general Cintra Frías cruzaría las montañas por una zona no fortificada y caería sobre Jijiga por el noroeste, formando de tal forma una tenaza que golpearía a los somalíes en Jijiga. A los somalíes se les dejaba un pasillo por el cual sus restos pudieran escapar perseguidos por los T-55 cubanos hasta la frontera. Este nuevo plan fue el aprobado por Mengistu.  


    El 3 de marzo se inició la operación. La artillería cubano-etiope, con todos los medios disponibles, incluyendo el apoyo del grupo de BM-21 yemeníes, lanzó su carga mortífera durante casi una hora sobre las tropas somaíeas en el paso de Marda, apoyando el avance de la infantería etíope. Al mismo tiempo, las brigadas acorazadas cubanas de Fleitas y Cintra frías con 90 T-55 cada una, atraviesaron y rodearonn las montañas, cayendo sobre Jijiga desde direcciones totalmente inesperadas para las cinco brigadas somalíes. Ante el masivo ataque artillero y la sorpresa de la tenaza cubana de carros, los somalíes fueron presa del pánico. 


    La FAR apoyó la operación, realizando más de 130 ataques con sus MiG-17 y MiG-21, junto a la participación de los helicópteros de ataque Mi-24. A pesar de que su imagen estaría para siempre asociada a Afganistán, fue en Ogadén donde probaron su primera sangre. La catástrofe de los somalíes fue total, siendo hostigados por los MiG de la FAR y los T-55 en su desbandada por los caminos hacia Somalia, y perdiendo en la debacle unos 6.000 hombres. 


    El resultado de la campaña ya estaba decidido. El 5 de marzo Jijiga fue capturada, y en una semana fueron liberadas las demás ciudades de Ogadén. El 9 de marzo Siad Barre admitió la derrota y anunció la retirada de sus tropas. Para el 13 de marzo las tropas cubano-etíopes ya habían limpiado todo el Ogadén de invasores, finalizando el conflicto. Aquella corta guerra se cobró unos 60.000 muertos (de ellos 15.000 militares etíopes, 20.000 somalíes, y 25.000 civiles) y 600.000 refugiados. Somalia perdió 250 carros, tres cuartas partes del total, gran parte de su artillería y la mitad de sus vehículos.  


    El papel de la FAR fue decisivo, realizando en total 1.013 misiones de combate, la mitad con MiG-17F, y el resto con MiG-21, que destruyeron innumerables tanques, cañones y otros objetivos enemigos, contra la pérdida de dos pilotos. Como hecho interesante, los MiG-17/21 cubanos combatieron codo a codo junto a los F-5A/B/E de la FAE contra un país armado con los mismos MiG-17/21 y entrenado con la misma filosofía soviética. Sin embargo, los MiG-21B cubanos no llegaron a emplear sus misiles aire-aire K-13, pues en el aire no tuvieron lugar encuentros con los MiG enemigos, ya que los etíopes ya habían conquistado la superioridad aérea antes de que llegaran los cubanos. Los MiG somalíes aparecieron sólo tres veces sobre las tropas cubanas en misiones de reconocimiento, calculando el momento en que los cazas cubanos aterrizaban en sus bases. Según los veteranos cubanos, al enterarse el mando aéreo somalí y los principales oficiales de que los cubanos estaban volando sobre el Ogadén, se negaron a combatir y se sublevaron. Siad Barre encarceló a los principales jefes. Muchos de sus pilotos habían estudiado en Cuba, o junto a cubanos en la URSS, y éste fue uno de los factores de que la fuerza aérea somalí dejara de combatir.  


    Los oficiales etíopes, educados en academias occidentales, al principio no apreciaban las cualidades de los MiG-21 frente al F-5 (especialmente por el menor radio de acción), pero al comenzar a usarlo en el conflicto real desde diciembre de 1977 cambiaron rápidamente de opinión. Aunque después de la guerra en el Ogaden, en Addis Abeba se realizaron varios combates simulados, en los que los MiG-21 cubanos perdieron frente a los F-5 etíopes. Sin embargo, los mismos combates entre MiG-21 y F-5 simulados en la URSS demostraron que entre pilotos de preparación similar, el resultado dependía mucho de la altura y velocidad de tales simulacros, pues cada uno de estos cazas había sido diseñado para diferentes regímenes de vuelo, el MiG-21 a baja velocidad y poca altura podía ser menos maniobrable que el F-5, pero era superior fuera de esos límites. 


    Etiopía fue donde la FAR usó el MiG-23 por primera vez, cuando 44 MiG-23BN comienzan a llegar de la URSS a bordo de los An-12 en marzo 1978 al aeropuerto de Addis Abeba. En abril ya estaban listos en la base aérea de Dire Dawa, pero el conflicto había finalizado. Sus pilotos cubanos llegaron directamente de la URSS, tras los cursos de preparación. El 13 de septiembre de 1978 Fidel Castro visitó Etiopía, y presidió junto a Mengistu un triunfal desfile militar, donde participaron cinco MiG-23BN pilotados por cubanos.  Algunos MiGs de la FAR se quedaron en Etiopía un tiempo, pero no combatieron más en este país ni en combates con Somalia ni con Eritrea. Después de la guerra las tropas cubanas fueron reducidas de 18.000 en 1978 a 3.000 hombres en 1984. En abril de 1988, Etiopía y Somalia firmaron un acuerdo, donde la última renunciaba al Ogaden, y Cuba decidió retirar su presencia militar; los últimos cubanos abandonaron el país en septiembre de 1989, terminando un período de 12 años de colaboración, por el cual más de 40.000 militares cubanos pasaron por Etiopía. El bando soviético demostró su capacidad en realizar grandes operaciones helitransportadas, lo que causó conmoción en los círculos de la OTAN. A pesar de que la imagen del Mi-24 quedó para siempre asociada al conflicto de Afganistán, fue en Ogadén donde  estos helicópteros y los vehículos BMD fueron probados por primera vez en combate. 


    El pueblo etíope siempre agradeció el decisivo apoyo de los militares cubanos y en noviembre de 2000 el gobierno etíope anunció la construcción de un monumento en honor y agradecimiento a los 160 soldados cubanos caídos en tierras etíopes. En la base de Dire Dawa aún se conservaba una placa conmemorativa con un relieve agradeciendo la ayuda de cubanos y soviéticos. Al pasar junto a ella Bateman y Zenawi, el etíope escrutó el rostro del norteamericano buscando sorpresa o desagrado pero no encontró nada de eso, sólo un leve curvatura de los labios hacia arriba en una especie de mueca. 


    Finalmente llegaron al despacho de Zeima, pero justo antes de entrar Zenawi se giró hacia Bateman y le dijo casi nariz con nariz: 


    ─Bateman, creo que es mejor que pase yo solo. Conozco a este hombre y no le gustará la idea de aceptar su dinero. Pero si se lo pido yo es más como un favor. ¿Entiende? 


    ─Usted consígame esos helicópteros, me trae sin cuidado lo demás. 


    ─Lo haré, delo por seguro. 


    Zenawi tocó en la puerta de madera y tras oir una voz entró con un ruidoso saludo seguido de risotadas y abrazos. Bateman se quedó en el pasillo, intentando llamar la atención lo menos que podía un civil norteamericano de origen alemán en una base de la FAE. Pasaron casi cuarenta minutos, la mayor parte de los cuales sin ningún sonido audible desde el exterior. Bateman ya empezaba a tener hambre cuando oyó pasos en dirección a la puerta. Éste se abrió y apareció Zenawi. 


    ─Arreglado, ya podemos irnos.


    ─¿Cómo ha ido? ─preguntó Bateman ya llegando al aparcamiento. 


    ─Le cuento, tenemos apoyo aéreo de la Base de Shilabo pero sólo en caso de emergencia. Nos ha costado cincuenta mil para el amigo Othieno y diez mil para la tripulación de cada helicóptero que vaya. 


    ─Cincuenta mil por una llamada, su amigo es un tío listo. 


    ─Por una llamada y por el riesgo, ¿sabe cual es el sueldo aquí de un general? 


    ─Lo sé. No pensará que es usted el primero que nos echa una mano. Bueno, ¿con qué podemos contar? 


    ─En Shilabo tienen Mi-17, Mi-24, An-22… tienen mucho trabajo últimamente. Lo que me ha dado es la frecuencia de emergencia de la base para que el capitán Hussain les llame si es necesario. Las tripulaciones no cobrarán si no acuden, así que nos conviene que todo vaya como la seda. 


    ─General, no sabe hasta qué punto ─sentenció antes de abrir la puerta del Mitsubishi Pajero. 


    Ya desde el coche, Bateman le puso un SMS a Patterson para no hacerle hablar. El mensaje fue tan lacónico como tranquilizador: tenemos apoyo aéreo de Shilabo, se encargan los etíopes. HB.


     


    Beledweyne, Hiran. 3 de junio. 19:43.


    Patterson llevaba casi todo el día al teléfono mientras vigilaba los movimientos de la casa. Usaba su verdadero nombre con Reuters, se trataba de aprovechar sus antiguos contactos de prensa para encontrar algún periodista dispuesto a acompañar a los españoles. Hacía años que existían varias corrientes  bien diferenciadas entre los corresponsales de guerra y Patterson había conocido tres. 


    Por una parte estaban los que se limitaban a esperar la noticia de fuentes oficiales en su hotel o en una base. Acudían en grupo cuando pasaba algo, compartían información y asistían a las ruedas de prensa. Ciertamente no era la imagen más intrépida del oficio, pero nadie podía reprochárselo a resultas de tantas muertes de periodistas. 


    Otra clase eran los aventureros, ya en peligro de extinción. Esos eran los adeptos del viejo estilo, los que alquilaban un coche y se pateaban los peores rincones del mundo con algún guía local. En el siglo XXI eran personajes casi anacrónicos y la mayoría eran reporteros y fotógrafos independientes que no podían permitirse esperar a la noticia. 


    La tercera clase venía de la llamada escuela anglosajona, se trataba de los llamados periodistas empotrados o embeded. Los ejércitos, especialmente el norteamericano, habían aprendido a las malas la necesidad de controlar el flujo de información a los medios y al mismo tiempo “vender” la guerra de turno por medio de historias conmovedoras e imágenes dramáticas. La solución era integrar periodistas en unidades militares firmando un contrato de voluntariedad para ir a zonas de guerra. El periodista tenía material para su redacción, los militares tenían una oportunidad impagable de mostrar su trabajo y el gobierno conseguía más apoyos, incluso si el periodista moría. Era un buen arreglo, siempre que se respetasen ciertos parámetros de colaboración. En cualquier caso, el jefe de la unidad se reservaba el derecho de admisión.
Ahora necesitaba alguno disponible del tercer tipo y no le estaba resultando fácil. 


    Había llamado a su antigua redacción de Reuters en Nairobi, pero no tenían a nadie destacado en Somalilandia que pudiese aceptar el trabajo.   También llamó a la BBC y al Daily Nation, pero parecía que todos estaban más pendientes de la piratería y Darfur que de la anodina misión de la EUPAFSOM. Finalmente encontró a un viejo colega que estaba cubriendo un reportaje en Yibuti. Éste le hablo de unos periodistas franceses de la Associated Press que tenían que ir de Yibuti a Somalilandia para hacer un trabajo sobre la FREPAFSOM. Patterson preguntó si conservaba su número y su amigo pasó casi diez minutos buscándolo en la leonera de su habitación; al final encontró un arrugado pedazo de servilleta de papel con unos números garabateados. 


    ─Se llama Loïc… o Gustave, ya no me acuerdo de quién era el móvil ─dijo la voz al otro lado de la línea─. Chavales jóvenes, con hambre. Casi son majos para ser franceses. ¿Para qué dices que les buscas? 


    ─No les busco a ellos. El otro día estuve hablando con unos militares españoles de la EUPAFSOM. Esperaban a un equipo de la televisión española para un reportaje en plan humanitario pero les han fallado. Les dije que si podía buscaría a alguien para cubrir el tema.


    ─¿Y por qué no lo haces tú, no seguías de independiente? 


    ─Pues esa es la razón, que yo estoy con un trabajo mejor en Somalia. De los que pagan la hipoteca. Oye, tengo que dejarte tío. Voy a ver si los pillo aún. Y gracias. 


    ─Vale, buena suerte. 


    Colgó y miró a su alrededor por si alguien había estado oyendo su conversación. A veces se relajaba un poco hablando por teléfono en su idioma y temía no guardar las precauciones a las que debía la vida. Pero a esa hora la escasa vida de Beledweyne se concentraba en los domicilios y algunos garitos, habiendo como había toque de queda un día si y otro también. Pensó en como enfocar la conversación. Y encima en francés, pensó. Lo tenía tan oxidado que no estaba seguro ni de poder explicarse. Inspiró y marcó el número con el prefijo de Somalilandia.


    ─¿Hola? ─dijo una voz joven con acento de Las Landas.


    ─¿Eres Gustave? Archie me dio tu número. Soy Luke Philips, del Toronto Herald. ¿Tienes cinco minutos? 


    ─Soy Loïc. ¿Archie…? Ah, sí. Un tío grandote, de pelo sucio y barba. ¿En qué podemos ayudarte, Luke? 


    ─Soy yo el que os va a ayudar a vosotros. Tengo una historia estupenda que os interesa. Estáis en Somalilandia con la FREPAFSOM, ¿no? Hace dos semanas ocho soldados españoles fueron hechos prisioneros al sur, ahora están en Somalia. 


    ─Sí, les están haciendo chantaje para dejar la misión y parece que no van a venir más. Hay un buen cachondeo con los españoles en la base de Yibuti. Ahora creen que si los españoles se van los franceses o los yibutianos tendrán que hacerse cargo de su sector. 


    Hablaba rápido y Patterson no lo cogió todo, bastante le costaba decir lo que quería. Se dijo que sería mejor ir al grano. 


    ─Los españoles van a intentar un rescate y su gobierno no lo sabe.


    ─¡Joder! ¿Y cómo sabes tú eso? 


    ─Porque me pidieron ir con ellos, pero ahora no puedo. Quieren llevar a alguien… ¿cómo se dice?... embeded ¿entiendes? 


    ─Sí, lo entiendo. Pero… en fin… tenemos que consultar con nuestra redacción. Bueno. ¿Qué quieres sacar de esto?


    ─¿No sois independientes? 


    ─No, tenemos un contrato de tres meses con TF1. 


    ─Ya. Pues mandadme una copia del reportaje a Addis Abeba. ¿Tomas nota? Es Luke…


    ─Un momento, un momento. Primero tenemos que tener permiso de nuestra redacción. También tenemos que saber con quien de los españoles tenemos que hablar, donde ir, cuando van…
         Dios mio, pensó Patterson. Otro par de niñatos con cámaras y sin cojones que juegan a ser periodistas. ¿Qué quieres además, que os haga un bocadillo para el camino? 


    ─Eso es fácil. Tienes que hablar con el… ¿cómo se dice?... con Medina, es un oficial español. Habla francés, no te preocupes. Su teléfono es 649541575. El resto de la información te la dará él si quiere, pero te advierto que van a salir pronto, mañana o pasado. Así que date prisa y llámale esta misma noche. 


    ─De acuerdo. Vamos a intentarlo. ¿Puedo llamarte a este número? 


    ─Sí, Loïc. Este mismo número. 


    ─Te llamo más tarde, adiós. 


    ─Adiós.


    Jodidos europeos, pensó. Parece que hay que dárselo todo hecho.


     


    Hargeisa, Somaliladia. 3 de junio. 21:10. 


    Loïc y Gustave se pasaron la siguiente hora intentando localizar a su jefe de redacción en París. Finalmente consiguieron encontrarle de camino en coche a su casa. Se mostró un poco escéptico sobre la historia de los españoles organizando una misión clandestina de rescate. La cosa le olía más a una maniobra de desinformación, pero si aquellos dos pipiolos eran capaces de traer un reportaje espectacular que pudiesen vender a TV5 Europe quizás merecía la pena intentarlo. En el peor de los casos perderían un par de días y volverían sólo con un aburrido reportaje sobre la FREPAFSOM. Aceptó que fuesen a ver a ese Medina en la base española, pero les dijo que tuviesen cuidado de que no les utilizasen para lanzar algún bulo. Aquella aún era una empresa seria, o intentaba serlo. 


    Esta vez fue Gustave el cámara quien se encargó de la llamada. Al menos parecía que una de las pocas cosas que funcionaban bien allí era SomTel. Marcó el número de Medina y oyó tres tonos.


    ─¿Sí? 


    ─Medina? Parlez- vous Français? 


    ─Ouais, c´est qui à l´appareil? 


    ─C´est Gustave Moulins et Loïc Armand, on bosse pour TF1Nous avons parlé à Luke Philips, un journaliste canadien qui…


    ─Où êtes vous? ─le interrumpió Medina. 


    ─On est à l´Hôtel Ambassador, à Hargeisa. 


    ─J´ai besoin de vous parler. Vous serez là à minuit, par exemple ? 


    ─Oui, bien sûr, mais…


    ─À l´entrée, a minuit. 


    Medina colgó sin decir más y sonrió. 


    ─Mi capitán, creo que nuestro amigo nos ha conseguido a dos periodistas para llevarlos de misión. He quedado en recogerlos en su hotel a medianoche. 


    ─Puta madre, una cosa menos. Encárgate tú de ellos. Que se enteren de lo justo y por nada del mundo de lo que ya sabes.


     


    Camp Elcano, Somalilandia. 3 de junio. 22:01. 


    ─Esto tiene todavía muchos agujeros ─dijo Aguirre mirando el plano y frotándose el pelo cepillo─. Nos falta un buen mapa de Beledweyne y de los alrededores, un plano de la casa, datos sobre el río, temperaturas…


    ─Medina ha quedado con nuestro amigo en que se encontrará con nosotros una vez hayamos pasado el puente y nos guiará hasta la casa. Lo que no puede es reconocer la zona ─respondió Mondaza─. Me preocupa un poco el cauce del río. Parece que no es hondo en esta fecha, pero hay que encontrar alguna cuesta por la que subir a la carretera. 


    ─Y nuestro amigo puede no llegar. No podemos depender de él y quedarnos colgados con ocho Piraña callejeando por Beledweyne. 


    ─Pediré a Philips que nos haga un croquis de la casa y me lo mande a la PDA si puede ─intervino Medina. 


    ─Bueno, ¿cómo andamos de voluntarios, Castelar? 


    ─Pues muy justitos, mi coronel. La SERECO va casi toda, somos veinte. Tenemos nueve conductores de Piraña y hay siete tíos que pueden funcionar como jefes de blindado. Los otros catorce se pueden distribuir entre puestos de artillero y de apoyo; tenemos ocho terris para los VEMPAR, de los que cinco son reservistas…


    ─¿Quién es el terri de más empleo de los que vienen? 


    ─El sargento Trompeta, reservista también. 


    ─Pues tráigalo, coño. Tendrá que estar al tanto de todo esto para organizar el convoy. ¿Qué más? 


    ─Contando con Mondaza, Medina y los periodistas seremos sesenta y tres. Tenemos un alférez reservista de Sanidad, era el único que se presentó.


    ─¡Hombre, eso está bien! 


    ─Agárrese mi coronel. Es veterinario.


    Aguirre le miró muy serio y parpadeó despacio.


    ─¿Es broma? 


    ─No, mi coronel. Tenemos un sanitario en la SERECO, pero médico no hay. En fin, no es lo ideal, pero digo yo que más que nosotros sabe. Y al hombre se le veía dispuesto. 


    ─Mondaza meneaba la cabeza y Medina se mordía los labios para contener la risa. Aguirre se llevó las manos a la cabeza con fatalismo y miró severamente a aquella extraña pareja que lo había empezado todo. 


    ─Está bien, Castelar. Mejor es que nada. Que vaya en el Piraña ambulancia y no se quite el antifragmentos ni para dormir. Bien, ¿cuánto tiempo tenemos? 


    ─Pues teniendo en cuenta que el siete por la noche se cumpliría la semana, lo más tarde que podemos hacer esto es la madrugada del siete. Ya que los etíopes quieren que nos movamos de noche habría que salir el cinco al anochecer, detenernos el seis en cuanto claree, reanudar la marcha el seis a las diez, atravesar la frontera por Ferfer hacia la medianoche y llegar a Beledweyne no más tarde de la una. Tendríamos unas cinco horas de oscuridad, suficiente para el rescate, la evacuación y salir cagando leches hacia la frontera por esta carretera. La frontera en Hiran no será problema, los etíopes están hartos de atravesarla. Como mucho podemos encontrar alguna valla.


    ─¿Transporte? 


    ─Bueno, lo que es el personal  puede ir casi todo en los Piraña. Si acaso algunos que vayan en los camiones y en los tres Hummer. 


    ─Ya. ¿Y cuántos camiones hacen falta, cuántos conductores, cuánto combustible…? Si hay un suboficial de logística para organizar el convoy, que empiece ya a organizarlo, joder. 


    ─Iré yo a avisarle ─dijo Medina─. Y salgo ya para recoger a los periodistas. De paso intentaré hablar con alguien que nos puede ayudar a conseguir información de Beledweyne.


    ─¿Quién? 


    ─Mejor que no lo sepa, creo yo. Bastante gente estamos involucrando. 


    ─Sí, desde luego ─respondió Mondaza─. Y no se olvide de hablar con Philips para ver si puede hacernos un plano de la casa.


    ─¿Ordena alguna cosa más, mi coronel? 


    ─Nada, Medina. Dese prisa, hay mucho que hacer.


    
         Hargeisa, Somalilandia. 4 de junio. 00:32.


    El Hummer no tenía problemas en circular por el centro de Hargeisa, ya que al ser destruido por el ejército somalí en 1988 todo su centro urbano y reconstruido en los 90 estaba relativamente bien preparado para el tráfico. Cuando Medina llegó a la puerta del hotel localizó enseguida a los dos franceses, que le esperaban en la acera. Se tomó media hora para exponerles la situación, aunque parecían estar en antecedentes. Loïc y Gustave aceptaron irse con él a la base si les daba unos minutos para coger su equipo y algo de ropa. Medina quedó en recogerles a la una y aprovechar la espera para resolver un par de problemas. Le dijo al conductor del Hummer que buscase un locutorio mientras él intentaba comunicarse con Philips a través de su PDA.  Durante unos minutos, el joven conductor escrutaba la escasa vida nocturna de Hargeisa mientras aquel alférez tecleaba nerviosamente en su aparato. 


    ─Ahí, mi alférez. Aquello parece un locutorio-cibercafé ─dijo señalando un pequeño local lleno de humo y con grandes letreros. 


    ─Aparca donde puedas, acabo esto en un momento y bajo. 


    Durante unos instantes, Medina redactó un correo para Philips al no encontrarle conectado al Net Messenger. Le comunicaba que finalmente irían con los periodistas franceses, pero que necesitaban un plano del interior de la casa donde estaban los rehenes para el grupo de asalto. Le pidió que si era posible se lo mandase a aquella dirección de correo electrónico y dio por terminado el mensaje. Bajó del Hummer y entró en el locutorio. Le indicó en inglés al empleado que quería hacer una llamada internacional y éste le señaló una sucia cabina al fondo. Entró en ella y tras mirar en la agenda de su móvil marcó un número de Sevilla. 


    Carlos González de Escalada era todo un personaje en la Reserva Voluntaria. En dos años y medio había creado sin apenas ayuda un think tank en Internet llamado Observatorio de las Fuerzas de Reserva en el que colaboraban analistas militares y civiles y otro a nivel OTAN en inglés llamado Reserve Forces Intelligence. Por si fuera poco, y tras obtener una pequeña subvención del ministerio, desarrolló el Centro de Formación Interactiva de Cultura de Defensa, constituyendo la primera plataforma online para la formación de reservistas. Carlos era además un reconocido experto en OSINT, así que Medina no tuvo dudas sobre a quien debía recurrir para cubrir las carencias de inteligenca de las que se quejaba el coronel. Medina no era colaborador habitual, aunque había escrito un par de artículos para el Observatorio y se había encontrado con Carlos en algún acto de su asociación de reservistas. En Sevilla serían más de las diez y media. Medina rezó para que estuviese en su casa y oyó cuatro tonos, cada vez más agobiado. Finalmente oyó una voz que le era familiar.


    ─¿Sí?


    ─¿Carlos? Buenas noches, soy Alberto Medina. ¿Te acuerdas de mí?


    ─¡Coño Alberto, qué alegría! ¿Pero tú no estabas de misión en Somalilandia? 


    ─Y desde Somalilandia te llamo. Tenemos un lío tremendo, tío. Ya sabrás lo de los rehenes y todo eso. 


    ─Sí. Oye quillo, ¿cómo lo lleváis? ¿Os volvéis, os quedáis o qué pasa? 


    ─Pues eso, que lo que pasa es la razón de que te llame a esta hora. Tengo que pedirte algo serio. 


    ─Dime. 


    ─Tengo que avisarte de que lo que voy a pedirte es ilegal, que no vas a ganar un céntimo y que nadie te lo va a agradecer salvo yo. Pero también te digo que hay vidas en juego, la mía incluída. 


    Carlos miró el auricular sorprendido por aquella advertencia y se quedó sin palabras por un instante. Su mujer Beatriz, contrariada por recibir una llamada a una hora algo intempestiva e interrumpiendo su película, le miraba ahora asustada temiendo que se tratase de alguna desgracia. 


    ─En fin, tú dirás.


    ─¿Tienes para apuntar? Se trata de un trabajo de OSINT sobre un sitio que se llama Beledweyne, B-E-L-E-D-W-E-Y-N-E. Está en Somalia, cerca de la frontera con Etiopía. Necesitamos un callejero. También necesitamos fotos de la orilla del río Shabelle a su paso por Beledweyne, buscamos un sitio para subir con los blindados desde el lecho del río hasta la carretera. También lo que puedas sacar de la carretera desde Ferfer hasta Beledweyne, F-E-R-F-E-R. Nos preocupa sobre todo el río: profundidad a su paso por la ciudad, puentes, datos meteorológicos… También estaría bien tener fotos aéreas de los alrededores de estas coordenadas, apunta…4º 44´07.71´´norte 45º 12´18.73´´este. 


    Carlos tomaba nota de todo ello en un bloc que tenía junto al teléfono, pero aquello no parecía tener sentido.


    ─¿Lo tienes todo? 


    ─Sí. Oye, perdona la pregunta. Yo te saco esto, no te preocupes. ¿Pero es que no tenéis ayuda del CIFAS para estos temas? 


    ─Carlos, ¿si pudiésemos recurrir al CIFAS te estaría llamando yo desde un locutorio de mierda a estas horas? Es mejor que no sepas más. 


    ─De acuerdo. ¿Para cuándo necesitas todo esto? 


    Para pasado ma… no, joder… ya para mañana, aquí ya es seis. A las cinco de la tarde como mucho. 


    Carlos suspiró profundamente, resignándose a una noche en blanco y a una discusión con su mujer. Como mínimo. 


    ─Vale, te lo mando en un correo. O en varios, las fotos van a pesar mucho. 


    ─Mejor no me lo mandes. Es más seguro que me lo dejes en el administrador del Observatorio. Esto va a traer mierda y no quiero que te salpique. 


    ─Vale, te lo busco y cuando lo tenga te mando un SMS de aviso. 


    ─Genial. Muchas gracias, quillo. De verdad que es importante.


    ─¿Estás bien? 


    ─Estoy bien, gracias, pero tendremos suerte si no acabamos en la cárcel o peor. No puedo contarte más, en serio. Tengo que dejarte. Saluda a tus niños de mi parte. 


    ─Hasta luego. 


    ─Adiós. 


    Medina salió y pagó su llamada. Los clientes del locutorio le miraban con extrañeza, sorprendidos de encontrar a un militar blanco en Hargeisa. Se miró el reloj y vio que tenía el tiempo justo de recoger a los franceses y llevarles a Camp Elcano si pretendía dormir al menos cuatro horas. Hay que joderse, pensó. Dentro de dos noches estarían de camino a Beledweyne y tenían aún bastantes cabos sueltos. ¿Entraría el equipo de asalto en la casa si Philips no podía darles un plano del interior? ¿Encontraría Carlos a tiempo un punto de entrada? ¿Sería transitable el río para los Piraña? ¿Estaría el objetivo más defendido dentro de tres noches y no lo sabrían a tiempo? ¿Y si le fallaba la conexión y no podía descargar información que le enviaban? Se pasó la mano por la frente sudada con más fuerza de la necesaria, como intentando quitarse la ansiedad, y subió al Hummer.


     


    F-103 Blas de Lezo. 4 de junio. 01:29.


    Bañón estaba en su camarote intentando coger el sueño cuando oyó la señal de llamada del teléfono por satélite. Se sentó en su catre e intentó no sonar dormido.


    ─¿Dígame?


    ─¿Bañón? Soy Aguirre. 


    ─A la orden de usía, mi coronel. 


    ─Tengo para usted el lugar y la hora de lo que hablamos. 


    ─Un momento, por favor ─dijo al tiempo que buscaba una hoja de papel y le quitaba la capucha a un boli─. Dígame. 


    ─La hora es 03:30 hora local, así que la señal de aviso sería a las 01:15 aproximadamente el día siete. Nos referiremos al lugar como Bravo. Las coordenadas son 4º 44´07.71´´norte 45º 12´18.73´´este. No es un sitio alto, está a unos 183 metros por encima del nivel del mar. 


    ─Ya, eso no es problema. Bien, pondré en alerta a la tripulación del SH-60. Esperaremos su llamada la madrugada del siete. La voz será “adelante Bravo” o “aborta Bravo” si no seguimos adelante. ¿Cuál será la frecuencia de radio para el comandante en tierra? 


    ─La primaria 42 Mhz 125 Khz, la secundaria 51 Mhz 275 Khz. Su indicativo de radio es Sierra 2. ¿Y el del helicóptero? 


    ─Parla 3. 


    ─Pues con eso creo que lo tenemos todo. No se cuanta resistencia encontraremos, pero estén preparados para lo que sea. 


    ─Descuide, mi coronel. ¿Algo más?


    Aguirre inspiró profundamente y expulsó el aire por la nariz de forma que Bañón pudo percibir su tensión antes de oirle por última vez. 


    ─No. Creo que eso es todo de momento. 


    ─Entendido. Informaré la tripulación del Parla 3. Les deseo mucha suerte. 


    ─Gracias. Hasta luego. 


    ─A la orden. 


    Bañón colgó el teléfono y repasó la información que le había dado Aguirre. Aquello parecía que estaba yendo más allá de una mera hipótesis. Pensó en llamar enseguida a Camacho y Girón, pero llamaría la atención y no ganaría nada. Mejor esperaría al briefing de la mañana para decirles discretamente que tenían entre manos una posible misión CSAR para la madrugada del siete.


     


    Beledweyne, Hiran. 4 de junio. 10:40.


    Patterson había recibido la petición de Medina y tenía el instrumento para ello. Se trataba de un emisor de microondas que exploraba el edificio al que se enfocaba como un submarino. Lo cierto era que no lo había usado antes por prudencia, ya que una emisión de microondas a esa frecuencia era detectable por la vigilancia electrónica más humilde. Pero era lógico que no estuviesen dispuestos a intentar el rescate sin tener al menos alguna idea de cómo estaba distribuida la casa. Pensó en crear un pequeño apagón con un sabotaje en la torre de alta tensión, pero era demasiado arriesgado. Lo que había estado haciendo era conectar el aparato unos instantes a la hora de más bullicio en la calle, con lo que la localización de la señal sería más complicada. Hicieron falta cuatro conexiones, pero al final consiguió esbozar un croquis de los cuatro pisos de ambas casas y hasta llegó a señalar la habitación en la que dormía Yafaar. Le hizo unas fotos al croquis, sacó la tarjeta de memoria, la introdujo en el ordenador y adjuntó los archivos a un nuevo correo dirigido a Medina.  Esperaba que fuese suficiente. La verdad era que había acumulado un buen equipo de vigilancia en los pisos francos a lo largo de las últimas semanas. Le fastidiaba pensar en destruirlo todo cuando aquella mañana comenzó a distribuir el explosivo plástico por los equipos. Si todo iba bien, el seis por la noche dejaría aquel deprimente lugar. Luego de madrugada llevaría a los españoles hasta la casa, volaría los equipos con un detonador a distancia y pondría tierra por medio. En tres días estaría en un avión con rumbo a Addis Abeba y puede que en menos de una semana estuviese en Langley. Se moría por una barbacoa con cerveza fría.


    A trescientos metros, Yafaar estaba conectado a Internet realizando algunas transferencias cuando la casa fue bombardeada con las microondas de Patterson. No notó nada mentras sorbía su té y miraba su correo electrónico. Su superior en Jartum no estaba muy contento sobre como evolucionaba el asunto de los prisioneros españoles, a los que se refería como mercancía retenida. También le decía que el consejo de administración estaba disgustado con la atención que todo aquel asunto estaba atrayendo hacia su nueva base de operaciones, tanto que algunos miembros estaban reconsiderando la decisión de trasladarse a Somalia. Yafaar respondió lo que podía responder; la casa estaba casi lista para albergar hasta seis invitados de alto nivel más veinticinco personas para seguridad y servicios. En unos meses había convertido una desvencijada mansión en una pequeña fortaleza, a falta sólo del personal interno para operar a pleno rendimiento. Pero si el consejo de administración decidía cancelar el proyecto él volvería inmediatamente a Jartum. Envió el correo y cerró el portátil. Se levantó y paseó por el salón para tranquilizarse. Aquellos burros somalíes estaban a punto de echar a perder seis meses de su trabajo separado de los suyos. Bastante malo era estar allí confinado rodeado de zotes, pero que hubiesen puesto en peligro la operación por llevar allí a los prisioneros en un país tan grande como Francia le sacaba de quicio. Y encima aquel puñetero Abderramán le trataba sin ningún respeto, al parecer era uno de esos que se creían muy duros por llevar siempre un arma y haber ejecutado a algún desgraciado. En Jartum no encontraría trabajo ni llevando las maletas en un hotel, pensó. ¿Por qué no cederían los españoles de una vez?


     


    Camp Elcano, Somalilandia. 4 de junio. 12:05.


    El sargento Trompeta entró en la sala de profesores que servía de puesto de mando. Como todo suboficial, tendía a sentirse incómodo cuando tenía que “pisar moqueta”, pero al parecer era el logístico de más empleo que se había presentado voluntario una vez se echó atrás el teniente Miranda. Según el teniente Castelar necesitaban a alguien que organizase el convoy y rápido. El coronel estaba en su despacho, pero le esperaban Mondaza, Medina, Castelar y otros siete suboficiales. 


    ─A la orden, mi capitán. Se presenta el sargento Antonio Trom…


    ─Pase de chorradas y siéntese ─le interrumpió Mondaza─. Tenemos que llevar una fuerza de sesenta y tres hombres desde aquí a Beledweyne, aquí ─dijo señalando con un lápiz en el plano─. Llevaremos ocho Piraña y al menos tres Hummer. Tendremos escolta del ejército etíope, dos o tres vehículos, puede que también usen Hummer. No sabemos cuantos vendrán, digamos que ocho.


    ─¿Qué quiere que haga? 


    ─Usted mandará el convoy. Lo que necesitamos ahora es que nos diga cuanto combustible y camiones necesitamos. 


    ─Veamos… ¿distancia? Ida y vuelta. 


    ─Tirando por alto unos 1.300 ó 1.500 kilómetros casi. Todo por carretera. Como puede ver iremos ascendiendo al llegar al sur, pero no hay puertos de montaña importantes. Por lo que sabemos el estado de la carretera es bueno. 


    ─Bien ─respondió Trompeta cogiendo una hoja de papel y un bolígrafo de su bolsillo─. ¿Cuánto gasta un Hummer y un Piraña? Lo máximo. 


    ─Un Hummer unos 10,7 litros a los cien, un Piraña unos 45. 


    ─Los Rebeco unos 10 y los VEMPAR de cuatro ejes unos 50. ¿Cuántos conductores de camión tenemos? 


    ─Incluyéndole a usted siete. Y a uno de ellos le necesito para llevar uno de los Piraña ─respondió Castelar. 


    ─Pues entonces llevaremos tres VEMPAR de cuatro ejes, dos Rebeco, los ocho Piraña y digamos que cinco Hummer entre los de Infantería de Marina y los etíopes. ¿Correcto? 


    ─Correcto. 


    ─Trompeta se puso a hacer números en el folio y los repasó con la calculadora de su móvil. 


    ─Pues este convoy va a consumir unos 584 litros a los cien kilómetros, lo que significa que si no podemos repostar de camino tendremos que salir con 7.586,5 litros de gasóleo. Mejor 8.000. A eso hay que añadir al menos 200 litros de agua por día para consumo humano. ¿Cuánto tiempo durará esto? 


    ─Salimos mañana por la tarde y volvemos el nueve por la noche. Nos moveremos de noche y descansaremos de día. 


    ─Eso ahorrará agua, pero aún así deberíamos llevar unos mil litros. Eso sin ducha ni agua para lavar. Digamos que dejamos tres toneladas para repuestos de los vehículos, utillaje de reparaciones y neumáticos. Llevamos doce toneladas. ¿Cuánto peso van a llevar en armamento y munición? 


    ─La idea es que cada vehículo lleve lo suyo o casi. Pero calcule otras cinco toneladas. A eso hay que sumar los prisioneros, puede que no podamos sacarles por aire. Pero irían en el Piraña ambulancia y en el de mando. ¡Eso sí! Hay que incluir las raciones de combate para los cuatro días, calcule un par de kilos por hombre y día. 


    ─Eso es media tonelada, pero es más volumen. Lo que tengo que saber es si el terreno va a ser escarpado y si hay que estar preparado para un aprovisionamiento de emergencia. 


    ─En principio el terreno no es difícil ─comenzó a decir Mondaza─. Casi todo es por carretera y el este de Etiopía es relativamente liso. Los camiones nos acompañarán hasta aquí, Ferfer. A partir de ahí entraremos en Somalia sólo con los Piraña, usted se quedará al mando del retén, aunque como estará en suelo etíope tendrá que acatar las órdenes que le dé el capitán Osman Hussain, que será nuestra escolta. Entramos en Somalia la madrugada del siete, salimos de allí hacia las cinco o antes y nos reagrupamos en Ferfer antes de que salga el sol. Si no se pudiese tenemos un punto alternativo, que es esta cantera en El Abrad. Aquí tiene las coordenadas, pero le guiarían los etíopes.  Haremos un reavituallamiento antes y después de la incursión, más los que hagan falta a la ida y a la vuelta. Pero esos son los que tenemos que hacer más rápido. 


    Trompeta asintió lentamente mirando el plano. Parecía que la rapidez debía primar sobre la fijación de la carga. 


    ─Bien, haremos lo siguiente ─dijo garabateando un diagrama en otro folio─. Cada VEMPAR llevará una carga mixta de agua, combustible, equipo y todo lo demás. El combustible irá en la parte más atrasada, a continuación el agua, luego los repuestos, la munición y la comida cerca de la cabina. Así es más seguro y a medida que vayamos consumiendo iremos aligerando un camión tras otro y así podremos cargar en la plataforma algún vehículo si hace falta.
Mondaza asintió satisfecho con la solución, estaba claro que aquel sargento conocía su trabajo.


    ─¿Puede cargar un Piraña? Pasa de las dieciocho toneladas. 


    ─Puede hasta con quince, así que habría que sacarle el motor al menos. Pero volviendo al convoy me preocupa más el volumen que el peso. Eso y poder descargar rápido, así que si vamos a ir por carretera yo diría que lo mejor será ir sin arcos. El combustible y el agua irán en jerrycans de plástico y éstas en bigboxes. Son como esas cajas de plástico que usan en los supermercados para llevar los pedidos a domicilio. 


    ─Las conocemos –dijo Mondaza. 


    ─El equipo y la comida irán también en esos bigboxes. Pondremos las cartolas laterales y las lonas encima, pero sin los arcos. Así si tenemos prisa se podrá acceder a la carga también desde los lados. Lo más engorroso será llenar las jerrycans de combustible y agua antes de salir. 


    ─Pues ocúpese de eso mañana por la mañana, hoy encárguese de seleccionar los vehículos y de repartir las tareas. Mañana va temprano a la estación de servicio con los vehículos y llena los depósitos y las jerrycans. Firma los vales y el coronel les da curso. 


    ─Visto. Necesitaré la lista de los voluntarios para ver quien puede llevar VEMPAR,  quien Rebeco y quien Hummer. 


    ─Tenga ─le tendió Castelar─. Esta es la gente que tenemos de momento. Los que tienen una cruz son los conductores de Piraña y los que tienen una raya son necesarios para otras cosas. Aparte de esos disponga de quien quiera para conducir. La verdad es que estamos jodidos de conductores. 


    ─Pues que lleven Hummer y Rebeco quienes tengan carnet militar, aunque no tengan el curso de todo terreno ─sentenció Mondaza. 


    ─Si no hay más remedio… ¿qué van a hacernos, abrirnos un expediente?


     


    Sevilla. 4 de junio. 19:48.


    Lo más fácil habían sido las fotos aéreas. La empresa de Carlos trabajaba para la Junta de Andalucía y la Agencia Espacial Europea, así que desde hacía tiempo contrataba los servicios de Satimaging Corp. Se trataba de una empresa que proporcionaba imágenes de satélite de casi cualquier lugar del planeta hasta una resolución de 0.15. Eso quería decir que sus imágenes podían diferenciar objetos que estuviesen separados por una distancia mínima de quince centímetros. A principios de la segunda década del siglo XXI los satélites de uso militar superaban en mucho esa resolución, pero si le sirvíó a los aliados en Somalia veinte años antes con los satélites KH-11 aún podía ser un importante apoyo para Echo Sierra. 


    Carlos se frotó los ojos tras haber pasado todo el día y buena parte de la noche anterior delante del ordenador. Había encontrado un terraplén que daba al río Shabelle cerca del puente oeste. Al parecer había sido usado durante años por las mujeres para lavar la ropa antes de que el agua bajase sucia por los vertidos de la ciudad. Llevaba un rato recabando información sobre ese río, que se retorcía a su paso por Beledweyne como un gusano. La mala noticia era que estando en su vega alta era de esperar que conservase cierto caudal, la buena era que estaban casi al final de una estación especialmente seca, pero de momento no había encontrado ningún dato de la profundidad del río en ese tramo. 


    La predicción meteorológica para la zona era de sol, con brisa suave de dirección suroeste el viernes de madrugada. Sería una noche casi agradable, ya que se esperaba una temperatura de veinticinco grados y luna en cuarto creciente bastante avanzado. 


    Pasó la siguiente hora procesando las fotos para aligerarlas y guardarlas en un archivo zip en el administrador del Observatorio para que Alberto se lo descargase. Aún así necesitó varios de esos archivos para guardar más de cien fotos. Tenía la “cabeza de puente” para los blindados, la predicción del tiempo y un reconocimiento aéreo de la zona, que más le recordaba a una zona residencial de Sanlúcar de Barrameda que a Somalia. Incluso había sacado fotos de la carretera hacia la frontera etíope. El problema seguía siendo aquel jodido río. Apagó su ordenador y tras guardar la información en un pen drive salió de la oficina hacia su casa. Cenaría algo y seguiría trabajando esa noche desde su escritorio, pero tenía que aparecer por casa para cenar si no quería tener bronca con su mujer. Era bastante comprensiva con sus compromisos como reservista, pero era mejor no tensar la cuerda.


     


    Palacio de la Moncloa, Madrid. 4 de junio. 22:29.


    ─¿Pero es que no sabemos nada aún de ese tío? 


    El presidente estaba visiblemente ojeroso y a punto de un ataque de nervios. Paseaba de una punta a otra de la sala intentando disipar el subidón de cafeina que llevaba en el cuerpo. Llevaba casi un año sin fumar. La prensa ya le había criticado por fumar alguna vez en La Moncloa, vulnerando la normativa que prohibía fumar en centros de trabajo. Al principio siguió fumando y le quitó importancia a las críticas alegando que también era su residencia, pero tuvo que tomárselo más en serio cuando el fiscal general del estado le avisó de que podía ser objeto de denuncia. 


    ─No, señor ─respondió Pelegrín─. Según nos ha comunicado nuestro contacto en el Consejo Islámico, Hassan Dahir Aweys no ha vuelto aún de su retiro y no sabe nada de nuestra oferta. Sugiero que Mwangura y Calafell vayan a Mogadiscio ya para entrevistarse con él en cuanto sea posible. Si vuelve antes de tres días puede que aún salvemos al siguiente rehén. 


    ─Me parece bien, que salgan ya.


    ─¿Dónde está el dinero ahora? ─preguntó Colmeiro para hacer ver que estaba allí. 


    ─Los diez millones están guardados por cinco agentes en el Hotel Serena de Yibuti, con el Falcon esperando en el aeropuerto. Si por alguna razón no pudiésemos usar el Falcon hay vuelos comerciales directos entre Yibuti y Mogadiscio.


    ─¿La inteligencia militar sabe algo nuevo? –preguntó Arévalo. 


    ─Bueno, algo nos ha mandado el CIFAS. Sus analistas creen que si los retienen en Beledweyne, muy probablemente el secuestro sea obra de un tal Abderramán Gulaid, aunque siga órdenes de Omar Abdelaziz Ghedi. Este segundo es básicamente como un delegado regional del Consejo Islámico. Ambos provienen de Al Shabaab y se hicieron con el control de Beledweyne tras arrebatársela definitivamente a Hizbul Islam en 2010. El tal Abderramán es un líder islamista con bastante experiencia, sabemos de él desde hace unos siete años. Tiene unas fuerzas bastante disminuidas, pero la verdad es que en Hiran es juez, jurado y verdugo. 


    ─Pues que sigan investigando a ese tío. Habrá que avisar al juez Pinzón para que la Audiencia Nacional abra una causa contra él cuando se pueda ─dijo el presidente casi en un susurro a Colmeiro. 


    Marceli se sentía cada vez más deprimido y fuera de lugar. En tres días iba a morir otro rehén y el gobierno del que formaba parte sólo podía pensar en como pagar a los terroristas y en gestos para la galería. 


    ─Cosme…


    ─Dígame, presidente. 


    ─Como es posible que no podamos impedir la ejecución o que no acepten la oferta, tenemos que estar preparados por si muere otro rehén. Ve preparando un discurso de condolencias y otro anunciando la retirada de las tropas.


    ─¿Pero es que de verdad vamos a retirar las tropas? ─preguntó Concepción Arévalo─. Presidente, no sabes la caña que nos están metiendo en Bruselas. Por no mencionar las preguntitas que me hacen en cuanto salgo del ministerio. 


    ─Nos van a poner a caldo en todas partes, Conchi, eso hay que asumirlo. En cuanto a Bruselas… pues mira, nos pondrán un tiempo de cara a la pared pero al final todo esto pasará. Hasta nos puede venir bien que por un tiempo estemos al margen de las misiones de la Unión Europea y ahorrarnos una pasta. Tú ve preparando argumentos para la prensa con dos líneas: una respondiendo al pago del rescate y otra para el caso de la retirada. De momento no podemos hacer más hasta que sepamos algo de ese tío del Consejo Islámico…Hassan. 


    ─Hassan Dahir Aweys ─dijo con aplomo Pelegrín. 


    ─Sí, ese. Pues de momento todos a casa a dormir, mañana hay que estar frescos para lo que va a caer.


     


    Hargeisa, Somalilandia. 5 de junio. 07:09.


    Si el dueño de la estación de servicio de Shell ya se frotaba las manos con su acuerdo con los militares españoles de Camp Elcano, aquella mañana no cabía en sí. Además de un convoy de quince vehículos, los españoles se habían llevado esa mañana en una cisterna unos ocho mil litros de gasóleo según le contó el empleado. El dueño comprobó el vale y la fotocopia de la TIM de un tal sargento Antonio Trompeta Rodríguez. Se encogió de hombros y no le dio más vueltas. 


    Unos minutos más tarde, dicho sargento encabezaba el convoy que volvía a Camp Elcano. Aparcaron el camión cisterna en mitad del patio y organizaron los turnos para el llenado de las jerrycans. Cuatro hombres se encargaban de llenarlas de gasóleo, dos las comprobaban y las metían en su bigbox y otros cuatro colocaban estos últimos en la plataforma del VEMPAR. Mientras tanto, otros logísticos hacían lo propio con el agua y el resto de la carga. Para las nueve, Camp Elcano bullía de actividad. Terris y lagartos se afanaban en comprobar sus armas y equipos. Los vehículos ya estaban aparcados un poco aparte y eran cargados con sus equipos correspondientes mientras un cabo se encargaba exclusivamente de eliminar todo rastro visible del origen de los hombres y los vehículos. Téllez pasó la mayor parte del día despegando adhesivos, cubriendo banderas y quitando insignias. Hacia mediodía no quedaba ninguna señal que diese pista del origen de la expedición. 


    Para evitar el embotellamiento de los pasillos, se sacaron al patio cajas de munición de todos los calibres disponibles, granadas, visores nocturnos, y equipos de protección, que quedaron encima de unas mesas plegables a modo de buffet por el que pasaban todos los que iban a salir aquella tarde. Luego cada suboficial se encargaba de que su pelotón tuviese lo necesario. En una muestra de lo que un hombre puede llevar cuando siente que su vida está en peligro, uno de los infantes de marina cargaba con casi mil cartuchos de 5,56 mm; tuvo que ser convencido por Castelar de que su dotación de ocho cargadores era suficiente para sus necesidades inmediatas, pero que llevarían más munición a mano.


     


    Mogadiscio. 5 de junio. 11:46.


    Unos mil kilómetros al sur, Andrew Mwangura y Francisco Calafell dejaban la terminal del aeropuerto. Tan pronto pudo conectar su móvil, Mwangura  llamó a su contacto para saber si Aweys había vuelto ya para ir directamente a Villa Somalia. Calafell miraba al keniano esperando algún gesto mientras estaba al aparato, pero al cabo de unos instantes éste le miró negando con la cabeza. El Sheij estaba aún de retiro y no le esperaban al menos hasta el día siete, pero había dicho que era posible que volviese un día antes. Mwangura insistió en la urgencia de la cuestión y en que el dinero de un rescate estaba disponible inmediatamente si llegaban a un acuerdo. Pero el secretario se cerró en banda y se negó a molestar a Aweys. Se despidió educadamente y Mwangura volvió a meterse el móvil en el bolsillo. 


    Habían reservado una habitación doble en el Hotel Al Misri, el único de cierta categoría que seguía funcionando en Mogadiscio. Calafell llamó a un taxi y un desvencijado BMW gris se acercó. El taxista, un demacrado veterano de Ogadén de casi sesenta años, puso las maletas en el maletero y Mwangura le indicó la dirección del hotel. El español y el keniano casi no intercambiarían palabra hasta la comida. El desánimo casi podía cortarse en el ambiente. Les quedaban unas treinta y seis horas para llegar a algún acuerdo con el aparente líder de ese régimen de talibanes u otro militar español sería ejecutado ante las cámaras. Calafell ya sabía en que acabaría aquello, con otra retirada, con un rescate que financiaría otra vez el terrorismo o posiblemente con las dos cosas. Había aprendido tiempo atrás a aislarse emocionalmente de las decisiones del gobierno, por disparatadas que le pareciesen. Pasa de todo, haz tu trabajo y cobra a fin de mes, se había dicho a sí mismo muchas veces. Pero a veces se preguntaba si haciendo eso no estaba también perdiéndose un poco el respeto.


     


    Camp Elcano, Somalilandia. 5 de junio. 12:20.


    Mondaza acababa de terminar de perfilar el plan con los oficiales. Establecieron como hora de salida las 21:00, cuando empezase a ponerse el sol. Medina había descargado la informacón de Carlos y Philips y se había pasado buena parte de la mañana imprimiendo las fotos del satélite y el croquis de la casa objetivo. Se ocupó de que cada miembro de la SERECO tuviese una copia del croquis y una foto de Yafaar Mohamed Hussein. Castelar se había reunido con su sección por separado a primera hora y les expuso que debían eliminar a aquel hombre de forma verificable. Acordaron que grabarían su cadáver en vídeo con el móvil de Medina y éste lo pasaría a su ordenador. Lo que hiciese después no era de su incumbencia. 


    Aguirre estaba sorprendido con el caudal de información que Medina les había traído, sobre todo con unas fotos de satélite que había sacado de nadie sabía donde. Estuvo de acuerdo en que la profundidad del río permitía el paso de los Piraña a favor de la corriente a lo largo de unos diez kilómetros y que podrían subir a la carretera por el terraplén que Carlos había encontrado el día antes. Mondaza le dijo a Aguirre que los periodistas franceses irían en el blindado de mando y que filmarían toda la misión, pero que no entrarían en la casa con la SERECO. Medina les haría de canguro y se encargaría de que a la vuelta llegasen al hotel para que la grabación se emitiese lo antes posible. Mondaza pensó que aquel Medina estaba resultando ser un tipo con muchos recursos. Terminada la reunión, el coronel les deseó suerte y pasaron a comer algo rápido. Les quedaban unas ocho horas y aún quedaba mucho que hacer. 


    Medina repasaba mentalmente lo que tenía que hacer una vez tras otra. La adrenalina corría y se sentía extrañamente animado, pero le preocupaba que los nervios empezasen a afectar a los miembros más jóvenes. Algunos parecían deprimidos o asustados y Medina temía que alguno se diese de baja. Desde que el Hombre comenzó a matar a sus congéneres de forma organizada había ideado maneras de sobrellevar la ansiedad por enfrentarse al peligro. A veces se hacía con alcohol, otras con humor y bravuconería, y a menudo con música. Después de comer seleccionó una serie de canciones que guardaba en el disco duro de su ordenador, las pasó a su Mp3 y conectó este con el equipo de sonido y la megafonía. Al cabo de un momento comenzaron a sonar las notas las notas de Runaway de Linking Park por los altavoces del patio para sorpresa del personal. No era una música relajante, más bien lo contrario. Eran ritmos duros y marcados que sonaban a todo volumen distrayendo a los hombres de su aprensión y creando una atmósfera cargada de testosterona, pero parecía funcionar. 


    Después de que los franceses hubiesen terminado de comer, les indicó el Piraña en el que irían. Los periodistas se instalaron dentro lo mejor que pudieron e incluso decidieron tomar algunas imágenes. Medina se dijo que ya era hora de equiparse, pero antes buscó un pedazo de cartón y algo de alambre. Le pidió a Loïc un momento su rotulador, escribió algo en el cartón y lo colgó del retrovisor del Piraña de mando.


    OPERACIÓN ECHO SIERRA


    SE NECESITA PERSONAL


    RAZON: ALF. MEDINA


    Después pasó por el buffet y comenzó a ponerse el chaleco antifragmentos, el chaleco táctico y a coger todo el equipo individual que le faltaba. El peso se iba acumulando sobre su cuerpo, pero se sentía enardecido. Además, sabía que muchos de los hombres le miraban y se esforzaba en parecer algo más fuerte de lo que en realidad se sentía. Los etíopes habían insistido en que los españoles debían pasar lo más desapercibidos posible, así que Mondaza ordenó que antes de salir todo el mundo estuviese perfectamente mimetizado, así que Medina comenzó a aplicarse crema de camuflaje negra por la cara, el cuello y los antebrazos. El ritual de la pintura se unió al de la música cuando por los altavoces empezó a sonar a todo volumen Going Under, de Evanescence. 


    Now I will tell you what I've done for you 


    Fifty thousand tears I've cried 


    Screaming, deceiving, and bleeding for you 


    And you still won't hear me 


    Don't want your hand this time, I'll save myself 


    Maybe I'll wake up for once 


    Not tormented...Daily defeated by you 


    Just when I thought I'd reached the bottom 


    I'm dying again... 


    Ya estaba casi completamente equipado y mimetizado cuando vio acercarse a un reservista de Tierra. Su divisa era de soldado y le sonaba de San Fernando, pero casi no se acordaba de él. 


    ─A la orden, mi alférez. ¿Puedo hablar con usted? ─dijo el hombre en primer tiempo de saludo.


    ─¿Qué quiere? –respondió Medina respondiendo al saludo con una mano que parecía la un rey Baltasar en la cabalgata de los Reyes Magos. 


  




─Mire, es que estaba viendo el cartel… en fin, que digo yo que si podía ir con ustedes.

   I'm going under 

   Drowning in you 

   I'm falling forever 

   I've got to break through 

   I'm going under

   ─¿Cuántos años años tiene, Rodríguez? 

   ─Cuarenta y uno, mi alférez.

   ─¿Sabe llevar un camión? 

   ─No, pero tengo carnet de moto, turismo y furgoneta.

   ─¿Y un HK, sabe manejarlo? 

   Rodríguez se irguió en toda su altura y se puso muy serio. 

   ─Servidor era el mejor de su sección en Camposoto, se lo juro por mi hija.

   Blurring and stirring the truth and the lies 

   So I don't know what's real and what's not 

   Always confusing the thoughts in my head 

   So I can't trust myself anymore 

   I'm dying again

   ─¿Tiene usted familia? 

   ─Sí, mujer y una hija de dieciseis años.

   ─¿Y por qué quiere meterse en este lío? Lo menos que nos puede pasar es que nos expulsen, y es posible que vayamos a la cárcel. 

   Rodríguez meneó la cabeza como sacudiéndose los argumentos o preparándose para una confesión. Medina le miraba con los ojos clavados en los suyos. Lo último que necesitaban era un vacilón o alguien inestable. 

   ─Pues mire, es que no dejo de pensar en el vídeo de los cojones… con la sargento ardiendo… luego pienso en mi familia, en los amigos… no puedo presentarme en casa como un hombre si paso de esto. ¿Me entiende? 

   Medina asintió con la cabeza y le tocó el brazo. 

   ─Vale, tiene el tiempo justo. Preséntese al sargento Trompeta y dígale que le mando yo; él le dirá lo que puede hacer y lo que tiene que llevar. Está allí, con los VEMPAR. 

   ─Gracias, mi alférez. ¿Ordena algun cosa más? 

   ─Sí, que se de prisa.

   So go on and scream 

   Scream at me 

   I'm so far away 

   I won't be broken again 

   I've got to breathe 

   I can't keep going under

   La tarde pasaba entre preparativos, carreras y comprobaciones. La carga se acumulaba en los vehículos y alrededor. Por todas partes había cajas de munición, mochilas y fusiles armados en pabellón. Los hombres se afanaban en llenar cargadores a mano, limpiar sus armas y se pasaban revista los unos a los otros. El sol fue cayendo y la hora se acercaba. 

   Los periodistas dormitaban dentro del Piraña de mando cuando Medina vino a decirles que cenarían justo antes de salir. No había tiempo para casi nada más, así que la cocina preparó unos bocadillos y refrescos de cola que se fueron sacando a las mesas plegables del exterior, ya vacías. Mondaza también ordenó preparar un enorme puchero de café pensando en los conductores. Estaba siendo un día largo y aún les quedaba un largo trayecto durante la noche. Pasaban ya de las ocho cuando ordenó por megafonía que todo el mundo se preparase para revista, saldrían a las veintiuna. A las ocho y media se mandó formar por pelotones delante de los vehículos y Mondaza salió del edificio blanco con Aguirre. El teniente Castelar se adelantó para dar novedades. 

   ─A la orden de usía, mi coronel. Forman sesenta y tres hombres incluído yo. Listos para salir a su orden. 

   ─Querrá decir que forman sesenta y dos. 

   ─No, mi coronel. Hemos tenido una incorporación de última hora. 

   ─Ah, bien. 

   Aguirre pasó entre las filas prestando atención al mimetizado y a la eliminación de banderas e insignias. Se obligaba a mirar a cada hombre a los ojos. Le extrañó no encontrar ninguna mujer, pero la verdad era que las únicas mujeres de la avanzadilla de Echo Sierra habían sido dos alféreces médicos y Rivera. Cuando terminó se dio por satisfecho, pero no tenía palabras que ofrecer. Se maldijo por dentro por no tener algo enaltecedor que decir, pero se sentía sobrepasado por la situación. 

   ─Mondaza, buena suerte. Que vuelvan todos. 

   ─A las órdenes de usía, mi coronel. Haremos lo que podamos. 

   Los dos hombres se saludaron y Aguirre volvió al edificio. Ahora todo dependía de Mondaza y los suyos. Éste se dio la vuelta, mandó descanso y a discreción y se tomó un momento para echar un vistazo a la escena. Dio una sonora palmada y gritó “Nos vamos”. Todos subieron a los vehículos y dieciséis motores diesel se pusieron en marcha para ordenar el convoy. Primero irían Mondaza y Medina en el Hummer de mando, a continuación otro Hummer con personal de escolta, luego los Piraña con la mayoría de los infantes de marina, un Rebeco que encabezaba el contingente de Tierra, los tres VEMPAR, el otro Rebeco y cerrando el convoy el tercer Hummer. Cuando salían de la base sonaba Can´t Stop de Red Hot Chili Peppers dentro del Hummer en el que iba Medina. Aunque lo de la música había sido una buena ocurrencia, Mondaza le dijo que apagase la música. Aquello era una operación encubierta, no una romería. El paso de la frontera por Salahly no supuso el menor problema, sólo encontraron un pequeño retén de militares somalilandeses que les permitieron el paso hacia Etiopía tras ver el permiso de su gobierno que otorgaba permiso de circulación ilimitada por su territorio. Otra cosa fue la guardia fronteriza etíope. Medina tuvo que bajar e identificarse ante el oficial del puesto, que se había quitado la tira con su nombre. Aquel teniente había recibido una llamada de su superior, que a su vez había recibido otra del Mando Este, que le ordenaba dar paso libre a una columna mandada por alguien llamado Mondaza o Medina. Así que la comprobación se limitó a la TIM de Medina y a verificar que la nacionalidad del contingente no era deducible por ningún distintivo. Terminó y saludó a Medina deseándole buen viaje. Volvieron a ponerse en marcha y avanzaron despacio hacia Etiopía.

    

   Maragh Dugleh, Etiopía. 5 de junio. 22:03.

   El capitán Hussain se miraba el reloj tras otra calada a su cigarillo. Los españoles ya llegaban tarde, pero al menos ya sabía que habían pasado la frontera. Tenían tres Hummer provenientes de una donación del AFRICOM, pero sólo dos acompañarían a la columna. Tenían las luces apagadas y casi lo único que se distinguía en la oscuridad eran las agujas de su reloj y la brasa de su cigarrillo. De pronto empezó a oir el murmullo de unos motores al otro lado de la curva a cuya salida estaban aparcados. Hussain ordenó encender las luces y avisó por radio al tirador que estaba apostado a cien metros que se mantuviese alerta. Apareció la columna y Hussain indicó con un bastón luminoso que se detuvieran. Se acercó al primer Hummer y alumbró el interior con una linterna. Casi se echó a reir cuando vio que todos parecían ridículamente caracterizados de negros. 

   ─Buenas noches. ¿Capitán Mondaza? ─dijo en un inglés de pesado acento. 

   Medina se inclinó hacia delante y tomó la palabra. 

   ─Buenas noches. Él es el capitán Mondaza, yo soy su intérprete, el alférez Medina. ¿Es usted nuestra escolta? 

   ─Sí. Capitán Osman Hussain. 

   ─Nos alegramos de verle. 

   ─Sí, por favor, baje y enséñeme su documentación. 

   Medina cogió su TIM y la de Mondaza y bajó del Hummer. Al más puro estilo hollywoodiense de película policiaca, Hussain comprobó que la documentación correspondía a las caras que alumbraba sin mucha consideración con su linterna. A continuación él y tres de sus hombres se tomaron un rato para verificar que cada hombre y cada vehículo cumplía con las especificaciones del general Zenawi en cuanto a discreción. Uno de los hombres de Hussain no pudo aguantarse la risa al ver a todos aquellos españoles con las caras pintadas de negro. Hussain mandó callar al hombre y Medina se preguntaba si la oscuridad escondería la cara de póker que se le estaba poniendo.

   ─¿Tienen gafas de visión nocturna? ─preguntó Hussain. 

   ─Sí. 

   ─Úsenlas. A partir de ahora irán con las luces apagadas. Sólo nosotros iremos con las luces encendidas. Saldremos ahora y acamparemos para descansar a las cinco. Nos quedaremos entre Kebri Dehar y Shilabo, pero hay que darse prisa. ¿Cuál es su frecuencia de radio? 

   ─La que nos mandaron, 42 Mhz 125 Khz. ¿Correcto? 

   ─Correcto. Bien, dígale una cosa a su capitán y quiero dejarlo claro.    Mientras estén en Etiopía yo tengo el mando. Si les digo que paren, ustedes paran. Si les digo que se pongan en marcha, ustedes se ponen en marcha. Si algo no me gusta cancelo la misión y si no cumplen mis órdenes puedo pedir apoyo aéreo y que abran fuego contra ustedes por entrada ilegal. ¿Me ha entendido? 

   ─Por completo. 

   ─Un vehículo nuestro irá por delante y otro detrás. Salimos en cinco minutos. 

   ─Entendido, capitán.

   Medina volvió al Hummer de mando tras ordenar el apagado de luces y el uso de los visores nocturnos. Fuera se oía a Hussain dar las últimas órdenes antes de la salida y su Hummer se ponía delante de el de ellos.

   ─¿Qué tal te ha ido con el negro? ─preguntó Mondaza. 

   ─Es todo dulzura. Ha venido a decir que mientras estemos en su país él parte el bacalao, así que nos limitamos a seguirle y mantenernos en contacto  Iremos a oscuras y con los visores, pero cree que haremos esta noche la mayor parte del trayecto. 

   ─Con que nos lleve y nos traiga me conformo. Barroso, ponte el visor ─le dijo al conductor. 

   ─La columna quedó a oscuras salvo en la cabeza y al final y comenzó a moverse. Los vehículos se pusieron en marcha y se estabilizaron en una velocidad de crucero de unos sesenta o setenta por hora. En la oscuridad parecía una anguila negra que produjese luz para atraer a sus presas. Los conductores se esforzaban en mantener la concentración a pesar del cansancio y el aburrimiento, a los que al cabo de las horas se sumó el dolor de cuello por el peso de los visores. El resto intentaba relajarse, pero muy pocos llegaron a dormir.

    

   Beledweyne, Hiran. 6 de junio. 12:18.

   Abderraman tenía hambre y se sentía abotargado. Había pasado la noche sin dormir con el retén que custodiaba a los españoles. Era hombre de sueño ligero y la tensión de los últimos días le estaba robando más energías de lo que pensaba. Había cumplido ya los cuarenta, que para un hombre de su ocupación ya era un logro al mismo tiempo que una condena. Aún estaba en forma, pero no se hacía ilusiones. Algún día acabaría muerto o herido en algún combate, o iría perdiendo fuerzas hasta que alguien más joven y hambriento le arrebatase su puesto en la manada. Pensó en quedarse más tiempo, pero lo pensó mejor y se dijo que debía estar allí mañana noche para la segunda ejecución. Tendría que grabar un mensaje y no debía parecer cansado, así que se concedería un permiso de veinticuatro horas. 

   ─Nur. 

   ─Dime. 

   ─Comeré con vosotros y me voy a casa a dormir un poco. ¿Te quedas tú a cargo? Luego te mando los relevos. 

   ─Sí, vete tranquilo. 

   ─Si hay algún problema me llamas, vendré a sustituirte mañana por la tarde para la ejecución. ¿Habéis elegido quien va a ser? 

   ─Yo estoy por librarnos del grandote, parece el líder del grupo. Pero si vemos que alguien nos da problemas, pues ese y resolvemos dos cosas. ¿Cómo quieres hacerlo? 

   ─Lo mismo ─respondió Abderraman sacudiendo la cabeza─. Gasolina, cerillas y cámara. Y al día siguiente la grabación a Baidoa.

   ─¿No deberíamos intentar algo nuevo? 

   ─No, esto tiene más de psicología que de violencia. Será peor para su moral si hacemos lo mismo que hemos hecho antes y cuando lo hemos anunciado. Les hace sentir impotentes. Con un poco de suerte cederán y no habrá que ejecutar a nadie más. 

   ─Ya. ¿Crees que lo harán? Irse de Somalilandia. 

   ─Sí, creo que al final sí. He estado mirando las noticias en Internet y ya no han mandado más soldados. 

   ─Inshallah ─dijo Nur entrando en la cocina─. ¿Qué tenemos para comer?

    

    

   80 Kms. al sur de Kebri Dehar, Etiopía. 6 de junio. 13:51.

   El sol caía a plomo en el desierto de Ogadén. Habian parado unas nueve horas antes y se alejaron más de un kilómetro de la carretera para evitar miradas indiscretas. Los ocho Piraña quedaron estacionados con las rampas traseras enfrentadas por parejas para extender unas grandes tiendas de campaña. Los VEMPAR,  los Rebeco y los Hummer se situaron alrededor para ocultar dentro de los posible a los blindados. Desde la carretera, los pocos que miraban el improvisado campamento no veían nada salvo unos vehículos como los que usaban los militares etíopes. 

   Los hombres habían tenido casi ocho horas de sueño, las iban a necesitar. Los mandos empezaban a despertar a sus hombres y tras un aseo mínimo empearon a distribuir raciones de campaña. Los españoles no tardaron en desarrollar un brioso mercadeo de latas y condimentos, e incluso ofrecieron raciones a sus compañeros etíopes, que las aceptaron con un tímido “thank you”. Todo se hacía a la sombra de las lonas, pero el capitán Hussain concedió que los españoles pudiesen alejarse unos metros hasta una pequeña vaguada para atender la llamada de la Naturaleza. Quedaban muchos kilómetros hasta Ferfer, así que adelantaron la salida a las ocho de la tarde. Lo poco que los españoles llegaron a ver de Ogadén a la luz del día no les pareció nada del otro jueves. Estaban en mitad de un espacio llano e inmenso de color arenoso claro atravesado por una fina línea gris. Por ella había un tráfico de vehículos más bien escaso, principalmente de camiones viejos y algunos coches todo terreno. Había árboles secos de extraño aspecto aquí y allá, y algún famélico rumiante al que no supieron ponerle nombre. También encontraron parte del flujo de refugiados somalíes, sobre todo en la zonas cercana a la frontera.

   Mondaza aprovecho unos minutos después de la comida para hacerse un café con su marmita y lo que incluía su ración de campaña. Castelar hablaba con su sección y Medina le daba conversación a los periodistas. Grabaron algunas tomas, pero como Medina parecía el único francoparlante desistieron de su idea de entrevistar a algunos de los hombres. De todas maneras, Mondaza había insistido en que todas las caras que saliesen en la grabación debían ser distorsionadas antes de emitirse. El sargento Trompeta terminó de comer y ordenó comprobar los niveles de los vehículos. Luego se acercó a Medina en busca de algo de conversación. 

   ─A la orden, mi alférez.

   ─¿Qué tal va eso, Willy? 

   ─Vamos, que no es poco. ¿Deberíamos repostar los vehículos antes de salir? 

   ─Sí, sobre todo los Piraña, son los que tienen menos autonomía. De todas maneras díselo a Mondaza. Tenemos cinco horas antes de salir, así que comprobaremos equipo, repostaremos y descansaremos un poco. 

   ─Ya, lo que tenemos es dolor de cuello. Y digo tenemos porque anoche sustituí a un conductor con el VEMPAR. 

   ─Id a la ambulancia a por una aspirina, pero cuidado, porque la de la Farmacia Militar da sueño… y os pueden dar una de caballo.

   ─¿Cómo que de caballo?

   ─¿No lo sabes? ─susurró Medina─. Nuestro médico es un veterinario. No había otro tío ─dijo aguantándose la risa.

   ─¡No me jodas!... no me joda, mi alférez. 

   ─Que sí, de verdad. 

   ─A lo mejor no está mal, teniendo en cuenta la misión. Mi alférez…

   ─Llámame Alberto, coño, para protocolos estamos.

   ─¿Cómo va acabar esto? 

   Medina se encogió de hombros e intentó ser positivo, pero sabía que no hablaba con ningún tonto. 

   ─Si la información que tenemos es buena tenemos bastantes posibilidades. Si al llegar no lo vemos claro nos vamos y ya veremos por donde sale esto. El caso es que aunque volvamos sin pegar un tiro el coronel no podrá tapar esto, así que puede darse por jubilado en el mejor de los casos.

   ─¿Y si lo conseguimos? 

   ─Entonces la cosa dependerá de estos señores de la cámara. Si vuelven con un buen drama y filman lo que tienen que filmar puede que el gobierno no nos de tan fuerte. Más bien se atribuirá el mérito, nos darán una palmadita en la espalda en público y una patada en el culo en privado. Puede que los de empleo más bajo conserven su trabajo, pero quien sabe.

   ─¿Y si lo tapan? 

   ─No podrán taparlo, porque estos señores no trabajan para ellos. Pero si no pueden taparlo intentarán maquillarlo. Si sale bien querrán ponerse la medalla y si sale mal nos echarán a los lobos, sobre todo al coronel. Él ha acabado en esto pase lo que pase. 

   ─Joder. Bueno, iré a decirle al capitán lo del repostaje. Con las jerrycan vamos a tardar un rato. 

   ─Vale. 

   Cuando terminó de hablar con Trompeta, Mondaza conectó el teléfono por satélite para hablar con el coronel. A casi seiscientos kilómetros, Aguirre cogió el teléfono de su mesa al primer tono. 

   ─Sierra 1. 

   ─Sierra 2. Buenas tardes. Le llamaba para decirle que todo va según lo planeado. Reanudaremos la marcha un poco antes de la puesta de sol y esperamos llegar a la frontera hacia medianoche. Volveré a llamarle entonces.

   ─¿Cómo está la gente? 

   ─Bien, el trayecto ha sido tranquilo. Acaban de comer y pasaremos la tarde repostando y comprobando los equipos.

   ─¿Y su escolta? 

   ─No son muy amistosos, pero son discretos. Nadie nos ha visto bien, de hecho hemos montado un vivac con los blindados y las lonas. Hasta hemos tapado las matrículas con cinta aislante. 

   ─Bien. Oiga…

   ─Lo haremos si podemos hacerlo, si no nos volvemos, pero tampoco nos vamos a rendir al más mínimo problema. 

   ─Iba a preguntarle si se ha llevado las llaves de la compañía, no pueden abrirla. 

   Mondaza se sintió idiota y se buscó por los bolsillos. Encontró una pequeña llave en el bolsillo del brazo con un letrero. 

   ─Pues sí, aquí están. 

   ─Bueno, pues ya lo sabemos. Le diré a Bou que la abra como pueda. 

   ─La cerradura es una mierda, dígale a Bou que lo intente con un un alambre grueso antes de darle una patada. 

   ─De acuerdo. Llámeme esta noche antes de cruzar la frontera. Y acuérdese de avisar al helicóptero unas dos horas antes de llegar. 

   ─Visto, Sierra 1. Adiós. Cierro.

   ─Adiós.

    

    

   Mogadiscio, Somalia. 6 de junio. 18:57.

    

   Mwangura se miró el reloj sentado en la cama de su habitación y se dijo que ya era hora de llamar a Samal. Samal era el secretario de Ismail Nabhan y como asistente personal estaba al tanto de las covachuelas del Consejo Islámico. No quería atosigar a su principal contacto, que era Nabhan, pero puede que Samal pudiese decirle algo. 

   ─Ahlan. 

   ─Ahlan wa Sahlan, Samal. Veo que tu árabe va mejorando. Dentro de poco te veo dirigiendo las oraciones. 

   ─Eres muy amable, Andy. Ahora no puedo pasarte con el hermano Ismail, está reunido con la Shura. 

   ─En realidad era contigo con quien quería hablar. Necesito hablar urgentemente con el Sheij. Ayer me dijeron que era posible que volviese antes de su retiro. ¿Sabes algo de eso? 

   ─La verdad es que no, pero puedo llamar a Hani. Él tiene que saberlo. 

   ─Hazme ese favor, hermano. Ya sabes que siempre se agradecértelo. 

   ─Dame quince minutos y te llamo. 

   ─Está bien, hasta luego. 

   Calafell intentaba mantenerse tranquilo. Llevaban todo el día sin salir de la habitación, preparando mentalmente la reunión que esperaban tener con Hassan Dahir Aweys. El español esperaba que al menos pudiese usar el argumento religioso para que suspendiese la ejecución mientras negociaban. Mwangura confiaba más en que las consecuencias para la imagen del régimen y la perspectiva del rescate fuesen más convincentes. Pasados unos momentos sonó el teléfono.

   ─¿Samal? 

   ─Andy, ha habido suerte. El Sheij está a punto de volver. He hablado con Hani y cree que podrá hacer que os reciba mañana a mediodía. 

   ─Es un asunto de vida o muerte, hermano. ¿No podría ser antes? 

   ─Es por los prisioneros españoles, ¿verdad? 

   ─No puedo ocultarte nada, lo sé. Mañana por la noche van a ejecutar al segundo. Samal, es muy importante que hablemos con el Sheij lo antes posible. Es una obra de misericordia, y sabes que no vas a salir perdiendo con esto. 

   ─Intenta entenderlo, Andy. Tiene que volver de donde está ahora, llegará tarde y tiene muchos asuntos pendientes. Hani os colará lo antes que pueda, pero os conviene que esté descansado y de buen humor. 

   Mwangura asintió pesadamente. 

   ─Sé que tienes razón, hermano. Estaremos preparados desde primera hora. Podemos estar en quince minutos en Villa Somalia, díselo a Hani. 

   ─Se lo diré. Es lo más que he podido conseguir. 

   ─Lo sé, Samal. Te lo agradezco mucho. Esperaremos tu llamada mañana por la mañana. 

   ─Hasta mañana, Andy. No te preocupes, te llamaré. 

   ─Maa Salama. 

   Mwangura puso a cargar su móvil y se desabrochó la camisa. Hoy no irían a ninguna parte. Lo mejor que podían hacer era relajarse y pensar la jugada.

    

   Beledweyne, Hiran. 6 de junio. 22:42.

   El explosivo ya estaba colocado y Patterson hacía la última revisión. Había enterrado fuera de Beledweyne una bolsa de viaje con ropa, un pasaporte canadiense, un billete de avión de Kenyan Airlines para Nairobi desde Baidoa y el efectivo que le quedaba, algo más de cinco mil dólares. También tenía un coche escondido con el que escapar. La ciudad estaba casi a oscuras y no le costaría desplazarse sin que nadie le viese hasta el puente oeste de La Gota de Agua. Se puso el shebagh y cargó con la mochila y el AK-47. Miró alrededor de si despidiéndose del piso franco, uno de los que habían constituido su hogar en los últimos meses. No los echaría de menos. Palpó en su bolsillo el mando que accionaba los detonadores del explosivo plástico repartidos en los cuatro pisos. Esperó no haberse pasado con el explosivo, sólo pretendía inutilizar los equipos, pero sin duda se armaría un buen follón. Lo utilizaría para desviar la atención de los españoles, falta les haría. 

   Cerró la puerta y bajó despacio las escaleras intentando no hacer ruido. La calle estaba desierta. Inspiró hondo y se santiguó antes de internarse en la noche.

    

   A 2 Kms al norte de Ferfer, Etiopía. 7 de junio. 00:03.

   Pasarían la frontera por la parte que les había mostrado en el mapa el capitán Hussain. Era un páramo desierto cerca del río, sólo había una valla desvencijada. La alambrada había sido cortada y puesta de nuevo en su sitio atándola con otros trozos de alambe, nadie la vigilaba y no había cámaras. Así de porosa era la frontera. 

   Habían cenado hacía rato y la SERECO se estaba equipando y distribuyendo entre los Piraña. Dos de ellos llevaban TOW, otros dos lanzagranadas LG-40, otras tres ametralladoras de 12,70 mm, el de ambulancia iba desarmado. Por si acaso, habían procurado que todos los Hummer y los Rebeco llevasen ametralladoras de 12,70 mm. Tenían una potencia de fuego nada despreciable, pero era la discreción lo que preocupaba a Mondaza. De pronto le asaltó una enorme ansiedad. La mayoría de aquellos sesenta y dos hombres eran muy jóvenes, casi ninguno tenía experiencia de combate y además llevaba siete reservistas y dos civiles a su cargo. Estaban a punto de internarse sin apoyo en uno de los lugares más peligrosos del mundo sin autorización del gobierno. Nadie vendría a yudarles si las cosas se torcían. ¿Tenía derecho a embarcar a sus hombres en aquella quijotada? ¿De verdad podían tener éxito? Miró a su alrededor y examinó algunas caras. Castelar estaba concentrado en su tarea y su mente parecía pasar de una tarea a otra como un láser. Algunos de los más jóvenes dejaban ver el miedo a través de sus ojos. No era el caso de Medina, que no dejaba de sorprenderle. Estaba extrañamente calmado, como si pasase exactamente lo que estaba esperando. Mondaza hubiese dado el sueldo de un mes por encontrar esa paz. Y por un buen analgésico, las horas de Hummer le estaban pasando factura a su espalda a pesar de la faja, pero no quería tomar nada que pudiese atontarle. Intentó serenarse y decir unas palabras de ánimo. Ordenó a Castelar que mandase formar un semicírculo y se aclaró la voz. 

   ─Bueno, pues nos ha llegado la hora. Sé que muchos tenéis miedo y es natural. Es el momento de recordar porqué estamos aquí, y es el motivo más legítimo que podemos tener. Hemos venido para salvar la vida de nuestros amigos, nada más. Todos hemos visto lo que le hicieron a la sargento Rivera y lo que están a punto de hacerle a otro de los nuestros. Todos hemos tomado nuestra decisión y sabemos lo que nos jugamos. Pero si alguien ha cambiado de idea este es el momento de levantar la mano y decirlo. Muchos tenéis familia, lo entenderé. 

   Hizo una pausa y miró a las caras que le observaban. Algunas miraron a derecha e izquierda, pero ninguna mano se levantó. 

   ─Muchos habréis visto Black Hawk Derribado y os está entrando el taco, ¿verdad? Nosotros somos menos y no tendremos apoyo aéreo, salvo un helicóptero que vendrá a recoger a los rehenes. Por cierto, no lo cosáis a tiros, nuestros problemas están en tierra. Pero tened en cuenta que tenemos algunas ventajas que los americanos no tuvieron. Hacemos esto de noche, ellos fueron de día. Ellos estaban en Mogadiscio, nosotros estaremos seguros en cuanto volvamos a cruzar la frontera. Ellos sólo tenían Hummer con ametralladoras, nosotros entraremos con Piraña y armamento anticarro. Lo importante es hacer esto rápido y de forma coordinada, así que cada uno a lo suyo. Entramos en silencio, llegamos, les sacamos, el helicóptero se los lleva y nos vamos cagando leches hacia la frontera. ¿Estamos? ¿Alguna pregunta? Pues ala, a rodar. 

   çDio una palmada y los hombres subieron a los Piraña. Medina pensó que no había sido un gran discurso, pero parecía que al menos había templado los nervios. Fue a la rampa trasera del Piraña de mando y se dirigió a Loïc y Gustave. 

   ─C´est l´heure. On roule, Raoul. 

   ─On y va finalement? 

   ─Ouais. Dès ce moment restez toujours avec moi. Ce sera fort. 

   Mondaza se despidió milarmente de Hussain tras confirmar los puntos de reunión en el mapa. Los Piraña esperaban con los motores encendidos y las luces apagadas. Se habían repartido todos las gafas de visión nocturna entre los conductores, el Piraña de mando y la SERECO. La columna se puso en marcha despacio, con muy poco ruido aparte de los motores. 

   A menos de un kilómetro encontraron la alambrada de la frontera. Dos infantes de marina bajaron y desengancharon el alambre que sostenía esa sección. Los ocho blindados pasaron y volvieron a ponerla en su sitio. No recorrieron ni cinco kilómetros antes de encontrar de nuevo el río Shabelle. Uno a uno los Piraña bajaron por un terraplén hasta el cauce del río, que ni tan siquiera cubría los neumáticos. El capitán Mondaza y sus hombres acababan de invadir Somalia.

    

   F-103 Blas de Lezo. 7 de junio. 00:29.

   El teléfono por satélite sonó en la salita donde Bañón estaba esperando. Prefería no recibir aquella llamada delante de posibles testigos, así que dijo que iba a tomarse un poleo. Lo dejo sonar un par de tonos mientras miraba el aparato como si se tratase de la Caja de Pandora. Lo cogió y apretó un botón.

   ─¿Sí? 

   ─Adelante Bravo. 

   ─Recibido. Suerte. 

   ─Igualmente. Adiós. 

   Se miró el reloj. Pasaba media hora de la medianoche levantó para ir al alojamiento de la tripulación aérea. Tocó con los nudillos en la puerta y el alférez de navío Girón abrió casi inmediatamente. 

   ─A la orden, mi comandante. Buenas noches. 

   ─Hay que ir a Bravo. Prepare a su tripulación. 

   ─Entendido. 

   La puerta se cerró, pero no había mucho que preparar. Los pilotos, el operador de sistemas y el artillero estaban avisados y se mantenían vestidos, sólo a falta de ponerse las botas para ir a equiparse. El Parla 3 había sido revisado aquella tarde y el plan de vuelo ya estaba hecho y aprobado. Antes de la una estaban en la sala de briefing, sin más trámite que el de recibir unas palabras de Bañón. Tras despedir a su tripulación aérea en la cubierta, se quedó abatido por los temores a las consecuencias de lo que iba a pasar esa madrugada y lo que era peor, sin nada que hacer hasta que volviesen. Ahora todo estaba en manos de aquel puñado de insensatos.

    

   Howl Wadag, este de Beledweyne. 7 de junio 01:16

   Los Piraña avanzaban por el río más como cocodrilos que como el pez que les daba nombre. El GPS les indicaba que estaban a punto de llegar al lugar donde tenían que retomer la carretera, así que aminoraron. Mondaza estaba con medio cuerpo fuera, moviendo la cabeza de un lado a otro con las gafas de visión nocturna comon radar. Finalmente vio un ancho terraplén que subía desde el río unos cuatro metros a lo que parecia un camino. Consultó sus notas y el GPS le confirmó que habían llegado. Enseñó un pulgar a Medina y a los periodistas. 

   ─Gracias, Carlos ─susurró Medina alumbrado por la luz roja del interior. 

   Mondaza indicó a los jefes de blindado que ese era el punto de entrada. Su Piraña fue el primero entrepar la cuesta y rodar por la oscura carretera y uno tras otro le siguieron los otros siete. Estaban en una zona residencial al oeste-noroeste de del puente por donde tenían que cruzar, así que la discreción era esencial. Decidió aprovechar un poco más la oscuridad para acercarse al puente, pero no tardó en ordenar a Castelar que desmontasen los hombres de la SERECO para proteger la columna. Carlos había mandado una foto aérea bastante buena del área urbana. Que iba desde el punto de entrada hasta la casa. Mondaza había trazado un itinerario con rotulador sobre la foto, y ya que los escasos letreros de las calles les servían de poco, la marcha se redujo a unos 5 Kms/h. Mondaza contaba las manzanas de edificios y seguía el recorrido en la foto como el que marca la salida de un laberinto en una revista de pasatiempos. Aquello duró unos veinte minutos, hasta que se aproximaron a una zona más iluminada que parecia estar a la orilla del río. Dos miembros de la SERECO se acercaron sin ruido hasta a unos veinte metros. 

   ─Sierra 3, aquí es Sierra 6. Hemos llegado al puente. Parece sólido, pero es de madera. Cambio.

   ─¿Hay vigilancia? Cambio. 

   ─Hay dos tíos con AK-47, no se ven vehículos cerca. Cambio.

   ─¿Ve algún equipo de comunicaciones? 

   ─Negativo. Por lo menos desde aquí sólo se ve que llevan los AK-47 y tres cargadores cada uno. Cambio.

   ─¿Qué están haciendo? Cambio. 

   ─Nada. Están parados, hablando debajo de una farola. Cambio. 

   ─Elimínenlos, sin ruido. Cambio. 

   ─Recibido. Cierro. 

   El soldado Perea y el cabo 1º Faraco se acercaron un poco más. Faraco gesticuló en la oscuridad y Perea asintió. Se separaron fueron en direcciones opuestas, pero hacia la orilla del río. Faraco fue el que se quedó más cerca del puente, sacó una Sig Sauer P-230 y le ajustó un supresor de sonido. Al cabo de un par de minutos una voz ronca y quejicosa pedia ayuda en somalí desde la oscuridad. Los guardias del puente se giraron hacia donde venía la voz e instintivamente se acercaron un poco a la orilla del río. Uno de los guardianes ya le estaba ordenando al otro que investigase mientras él se quedaba en el puente cuando vio salir de la cabeza de su compañero una pequeña nube rosa a la vez que oía algo parecido a una expulsión de gas. Sólo duró un segundo. El hombre sintió un golpe en la parte superior de su craneo y todo se volvió negro al tiempo que caía. Faraco se acercó ágilmente apuntándoles con su pistola. Uno de los cuerpos aún movía una mano en un acto reflejo. Pensó en descerrajarles otro tiro a cada uno, pero la orden era evitar el ruido. Perea se acercó y juntos ocultaron los cadáveres debajo del puente. Al moverles se deslizó uno de los shebagh, revelando una cara que no tendría ni diecisiete años. Perea usó la bocacha de su HK G-36KVE para romper las bombillas que pudo, dejando el puente prácticamente a oscuras. Los dos infantes de marina volvieron al puente y comunicaron por el radioteléfono que podían continuar.
Unos cincuenta metros más allá del otro lado del puente, Patterson había visto parte de la escena y sentía no poca aprensión. Sin duda aquellos tíos le matarían sin contemplaciones si aparecía así vestido y con un AK-47, así que lo metió en su mochila, se quitó la camiseta blanca y  salió a la calle agitándola como una bandera al paso de los blindados. 

   ─Sierra 3, aquí es Sierra 6. Tenemos un civil con una mochila en actitud de rendición. ¿Qué hacemos? Cambio. 

   ─Sierra 6, aquí es Sierra 2. Puede ser nuestro guía, no abran fuego. Cójanle y acérquelo para que lo reconozcamos. Cambio. 

   ─Recibido. 

   Ni Faraco ni ninguno de los hombres hablaba el somalí más allá de lo que recordaban del pequeño vocabulario que incluía el manual de área, pero tampoco hizo falta. Le hicieron señas para que se acercase despacio y el hombre se acercó con las manos en la cabeza y en actitud sumisa. Perea le mantuvo las manos en la cabeza y lo acercó a la rampa trasera del Piraña de mando. Salió Medina, que le abrió un poco el shebagh. Era Philips, que no dijo una sola palabra. Medina le invitó a entrar, pero indicó que quería ir sobre el techo. Dirigió una mirada a los periodistas con los que habia hablado por teléfono y con los que no volvería a tener contacto, y se encaramó al techo. Allí estaba Mondaza, que le sacudó con un escueto “hello”. El silencioso invitado se limitó a señalar con gestos la dirección que debía seguir el blindado de cabeza. Aunque el itinerario que había trazado Mondaza era correcto, las señales les hicieron ir más rápido y evitar una calle que estaba cortada por el derrumbe de un edificio. Atravesaron de oeste a este La Gota de Agua por su parte más estrecha, así que no tardaron el llegar al barrio donde estaban las casas. Patterson indicó que aminoraran y estaban a menos de sesenta metros cuando un índice negro señaló la casa que les era familiar. Mondaza le miró y asintió en silencio. Patterson saltó a tierra y despidió a los españoles llevándose dos dedos a la cabeza en una especie de saludo. Mondaza le correspondio y la figura volvió a meterse en la oscuridad como un gato. Increíble, pensó Mondaza. No hay guardias en la puerta, sólo cámaras. 

   ─A todas la unidades. Montamos el perímetro. 

   ─Seis Piraña maniobraron para formar un semicírculo alrededor de las dos casas. La mitad de los hombres de la SERECO se internaron en una arboleda cerca de la casa azul, por donde entrarían saltando el muro con una escalera al dar la señal. Cuatro tiradores selectos con visores nocturnos escrutaban el exterior a la busca de cámaras de vigilancia, de momento localizaron seis. El Piraña ambulancia se mantuvo alejado unos metros para atender  a los heridos. Pasaron menos de cinco minutos hasta que todos los hombres estuvieron situados. 

   ─Adelante ─ordenó Mondaza por radio. 

   Cuatro HK G-36KVE comenzaron a abrir fuego contra las cámaras. En el interior de la casa de la derecha, las imágenes del exterior en los monitores fueron sustituidas por nieve. Enseguida comenzaron a encenderse luces en la casa. Grave error. En ese momento, el cabo Berruezo se convirtió en el primer infante de marina español que usaba el LG-40 en combate. Una a una fue disparando las granadas de 40 mm contra las ventanas iluminadas. Quien estuviese en el interior no volvió a encender más luces. Mientras tanto, los hombres de la SERECO que esperaban junto al muro de la casa azul aprovecharon el ruido para ir introduciéndose en el patio. A medida que entraban se iban cubriendo y adoptaban formación para entrar en el garaje. La otra mitad de la SERECO no estaba parada. Con la cobertura de los artilleros de los Piraña, el sargento 1º Mediero estaba colocando cordón explosivo en los goznes de las puertas de hierro forjado. Cuando el cabo Seronero terminó los preparativos corrió hasta el Piraña donde se cubría Mediero. Este anunció por radio “a cubierto” y apretó un botón del mando. La detonación no fue tan ruidosa como cabía esperar, hizo más ruido la caida de las puertas, sobre todo la de la casa más lujosa. 

   En el interior, los guardias estaban sorprendidos por la rotundidad de aquel ataque. Aquello no era obra de una milicia local, pero lo que más les sorprendió fue la presencia de los blindados. ¿De dónde habían salido? No se parecían a nada que tuviesen los etíopes y si fuesen los americanos habrían llegado con helicópteros. ¿Qué había pasado? En la casa grande los guardias intentaban mantener la calma, pero estaban recibiendo fuego de lanzagranadas. Dos de los hombres llamaron por radio a Nur, que estaba en la casa de al lado. Éste les ordenó que pusiesen a salvo a Yafaar mientras llegasen refuerzos, él llamaría a Abderramán. Los dos hombres llevaban al sudanés casi en volandas hacia el sótano. La fachada de la casa se estaba llenando de agujeros y partes de las habitaciones eran visibles desde la calle. Uno de los tiradores vio a los tres hombres corriendo por el pasillo e hizo fuego, pero sólo alcanzó a uno de los guardias en un costado. Cayó y su compañero siguió llevando al sudanés hacia las escaleras. El herido apuntó con su AKM y realizó una ráfaga hacia los blindados. Fue entonces cuando el tirador le encajó un tiro limpio en mitad del cráneo. 

   ─Aquí es Paco 2. Tengo un objetivo de alto valor bajando del tercer al segundo piso por las escaleras. Cambio. 

   ─Recibido, Paco 2. Sierra 4, quiero un barrido con la 12,70 por todo el segundo piso. Cambio. 

   ─Aquí es Sierra 4. Recibido. 

   Una ametralladora comenzó a escupir fuego contra la casa arrancando trozos de cemento y cristal, pero Yafaar y su escolta estaban aún bajando las escaleras. La casa en la que tanto había trabajado se estaba convirtiendo en un infierno para Yafaar. Por todas partes parecían silbar balas que arrancaban trozos de cosas. 

   En la casa de al lado, Castelar aprovechaba la distracción de la fachada para hacer colocar un explosivo plástico en el sencillo cerrojo del garaje. No le gustaba aquello, estaban al descubierto si alguien aparecía por el patio pero de momento no llegaba nadie. Volaron la cerradura y dos hombres corrieron a levantar la puerta metálica mientras Castelar y otros cinco apuntaban al interior y el resto cubría el patio. Cuando se levantó la puerta el garaje estaba iluminado y salió un olor nauseabundo. Vieron a los siete prisioneros descalzos y en ropa interior. Tres de ellos se afanaban entre gritos en mantener la puerta cerrada. Al parecer, alguno de los guardianes intentaba entrar en el garaje desda la escalera interior. Castelar descargó un cargador contra la puerta de madera y la presión cesó. 

   ─Soy el teniente Gonzalo Castelar, de la QRF. ¿Es usted Salgado? 

   ─Sí, mi teniente ─respondió el hombretón que se acercaba a él. 

   ─Me alegro de verles. Tenemos que salir cagando leches. Vístanse y salgan al patio. ¿Cuántos hombres hay en la casa? 

   ─No estoy seguro, vienen y van. Yo diría que seis.

   ─¿Algún enfermo, algún herido…?

   ─Losada tiene fiebre y Erquicia anda con diarrea desde ayer. Pero todo el mundo puede andar. 

   ─Cojonudo, vayan situándose en la entrada. Vamos a limpiar la casa antes de que venga el helicóptero. 

   Se acercó el walkie-talkie sin dejar de apuntar a aquella puerta que ahora estaba entreabierta. 

   ─Sierra 2, aquí es Sierra 3. Tenemos los siete prisioneros, parecen estar bien. Vamos a limpiar la casa de abajo a arriba. No abran fuego contra la casa azul. Repito, no abran fuego contra la casa azul. Cambio. 

   ─Recibido. Seguiremos castigando la casa blanca. Recuerde el objetivo de la foto. Cambio. 

   ─Recibido. Cierro. 

   En el piso superior, Nur estaba desesperado. Intentaba localizar a Abderraman en su móvil, pero en el interior de la casa no solía haber cobertura y salir al exterior era una muerte segura. Puede que si llegase al walkie-talkie que estaba abajo pudiese mandar un mensaje a la comisaria para que avisasen a Abderramán. No había más remedio que arriesgarse. 

   El teniente Castelar y otros cuatro hombres formaron el equipo de limpieza del edificio. Pasaron por encima de los dos cuerpos y fueron ascendiendo por la escalera como si pisasen huevos, intentando cubrir con sus armas todos los ángulos posibles. Contaban con encontrar al menos a cuatro hostiles, así que no les sorprendió cuando una ráfaga de AK-47 les anunció el fin de su avance. Los españoles se resguardaron en la esquina de la que habían salido y respondieron al fuego, pero estaban muy al interior para pedir fuego de apoyo. Castelar masculló un improperio. Si hubiesen tenido para esa misión el nuevo sistema de puntería integrado que permitía hacer fuego preciso en posición desenfilada no estarían en esa situación. El soldado Maroto le susurró algo a su binomio. Éste esperó un instante a que su compañero preparase una granada de mano y disparó una larga ráfaga. Maroto aprovechó ese momento para lanzar la granada casi al final del pasillo. El somalí salió para replicar el fuego sin haber oido el ruido de la granada contra el suelo, saltó hacia atras pero fue tarde. Los 340 gramos de metralla se incrustaron en las paredes y el suelo de yeso, pero buena parte fue a parar a la espalda y el cráneo del hombre. Los españoles avanzaron hasta lo que parecía una cocina y aguzaron el oído, lo que no era fácil después de oir el estruendo de la granada en un pasillo estrecho. 

   A Nur no le quedaba tiempo más que para avisar a la comisaría, pero le costaba sintonizar la frecuencia. Puede que la que tenía ya no fuese válida o que el mando estuviese dado de sí, pero nadie atendía su llamada de socorro. Tenía un hombre con él y otros dos intentando retrasar el ataque. ¿Quiénes eran aquellos cabrones? De pronto oyó el ruido de un cristal roto y el de un cuerpo que cae. Era el hombre que estaba a su lado. Instintivamente se echó al suelo, esa gente tenía tiradores en el exterior. Nur estaba a punto de llorar de rabia cuando volvió a oir las ráfagas en el piso inferior. Sus hombres no podrían aguantar mucho más. Finalmente oyó una voz por el walkie-talkie y comenzó a hablar.

   ─¿Oiga…es la comisaría de Beledweyne? 

   ─Esta es una frecuencia de Al Shabaab, mantenga la línea libre.

   ─¡Escúchame, gilipollas…soy Nur Hassan Bakar, el segundo de Abderraman Gulaid! ¡Nos están atacando en La Gota de Agua… intento hablar con Abderramán pero no puedo llamarle al móvil!

   ─¿Quién les está atacando, etíopes o americanos?

   ─¡No lo sé, han entrado en la casa donde tenemos a los prisioneros! ¡Es el número 112 de la calle Al Misr! ¡Tienes que llamar a Abderraman a su casa! 

   ─Lo haremos, ¿pero cuántos son?

   ─¡No estoy seguro! ¡He visto por la ventana que han traído blindados… unos cinco ó seis… puede que cuarenta y cincuenta hombres, no puedo salir a verlo! ¡Daos prisa, joder, se están acercando! 

   Nur dejó de oir los disparos de AK-47. Se hizo un momento de silencio, pero no supo que habría pasado. Miró la puerta con terror sin saber si sus hombres habían conseguido detener a los asaltantes o si habían caído. Se dijo que sólo podía agazaparse y esperar o salir a ver. Tras oir un murmullo le pudo más la curiosidad que el miedo. Se levantó vacilante y abrió la puerta. Estaba oscuro y pensó que no se recortaría su silueta, pero no hizo falta. Una ráfaga del cabo Jiménez le sacó de dudas sobre el resultado del enfrentamiento. Nur cayó hacia atrás y se dió contra la mesa antes de caer al suelo. En los momentos en que el aire salía de sus pulmones por los orificios de bala y aún luchaba por respirar oyó unos pasos sobre los cristales rotos y una cara ennegrecida cubierta con un casco y un verduguillo apareció en su campo visual. El hombre dijo algo que no entendíó, pero ya daba igual. Sintió como se hundía en la oscuridad y cerró los ojos para siempre. Si Nur hubiese hablado castellano habría entendido aquella palabra como “limpio”. Habían tomado la casa. 

   El ruido había despertado ya a todos los vecinos. Muchos pensaron que se trataba de otra incursión de los etíopes y se encerraron en sus casas, otros que era un combate entre clanes y empezaron a llamar por los móviles. Los más atrevidos salieron a la calle a ver que pasaba. A Mondaza no le gustaba nada aquella multitud de curiosos y ordenó disparar unas ráfagas al aire para disolverla, pero a los somalíes les asustaba tanto el sonido de los disparos como a los gallegos el de la lluvia. Dijo entonces que disparasen a las farolas.  Tener civiles merodeando ya era malo, pero a lo que no podía dar lugar era que alguno de ellos pudiese informar de las fuerzas que tenían. Los infantes de marina comenzaron a apagar farolas a balazos. Guastave y Loïc se encontraban de rodillas detrás de uno de los Piraña frente a las casas. El tiroteo de la casa azul ya parecía haber cesado, pero aún se veían fogonazos en la casa de la derecha. Medina iba explicándoles lo que pasaba en voz baja mientras Loïc intentaba grabar lo que podía en modo de visión nocturna. En un momento en que parecía que el tiroteo se había reducido, Medina quiso ayudar al oscurecimiento de la calle. Para sorpresa de los franceses, se puso a disparar su HK contra las farolas, momento que aprovechó Loïc para sacarle un plano corto y aparentemente dramático. 

   Yafaar oía cada vez menos disparos, pero estaban atrapados en mitad de la escalera. Quisieron entonces alcanzar el sótano y esperar la ayuda, pero les traicionó un ventanal roto. El cabo Berruezo apuntaba con el lanzagranadas cuando vio cruzar dos figuras y no se lo pensó. Su dedo oprimió el gatillo tres veces y la planta pareció estallar. Volvieron a salir fogonazos de la casa, pero los tiradores selectos ya les tenían localizados y respondieron con menos fuego, pero tan bien dirigido que las tres fuentes de fogonazos se quedaron en una. 

   Medina no conseguía acertar a una de las bombillas más alejadas, así que se aseguró que los periodistas estaban bien parapetados para acercarse un poco. Se separó del grupo unos cincuenta metros y volvió a probar puntería. Falló y se alejó un poco más. Le costó diez disparos, pero la calle quedó a oscuras. Sin embargo no estaba solo. Entre los curiosos que estaban más allá había unos antiguos milicianos que habían salido a la calle con sus viejos AK-47 y vieron un blanco fácil. La primera bala hizo impacto contra la pared de ladrillo y Medina se puso detrás de un bidón. No le daba ninguna protección contra el fuego, pero al menos esperaba que le ocultase en la oscuridad. Cogió su walkie-talkie e intentó no perder los nervios. 

   ─Sierra 2, aquí es Sierra 4. Tenemos fuego hostil en la calle ancha que tenemos a la espalda. Necesito refuerzos. Cambio. 

   ─Aquí es Sierra 2. ¿No estabas con los periodistas? Cambio. 

   ─Afirmo. Me separé un poco para apagar luces y me he encontrado con esto. Creo que sólo son dos los que disparan. Cambio. 

   ─Sierra 4, voy a darte fuego de cobertura y algo de humo, así que prepárate para correr, ¿vale? Cambio. 

   ─Recibido. Cierro. 

   Mondaza blasfemó entre dientes y ordenó a uno de los Piraña que subiese por esa calle para apoyar a Medina. Subió unos cincuenta metros disparando por encima de la multitud, que retrocedió unos metros. Entonces lanzó dos fumígenos que llenaron toda la calle de humo y abrió la rampa trasera. Medina salió de su cubierta y corrió hasta meterse en el blindado. El Piraña dio marcha atrás y se reunió con el grupo. Cuando Medina salió Mondaza se le acercó y le cogió por una de las tiras del chaleco.

   ─¿Estás loco o qué? ¡Joder, tú te quedas con los periodistas! No vuelvas a separarte del grupo. 

   Medina asintió y volvió con Gustave y Loïc sin mediar más palabra. Sabía que había hecho una tontería.

   Mientras tanto, las dos mitades de la SERECO se preparaban para el asalto a la casa más grande. Los hombres del sargento 1º Mediero se metieron en dos Piraña para situarse a la derecha de la entrada. Había un largo trecho descubierto entre la puerta de hierro que estaba en el suelo y la casa para recorrerlo a pie. Los hombres del teniente Castelar ya habían asegurado la casa azul y estaban saltando el muro para apoyar el asalto de la otra. El Piraña ambulancia había entrado en el patio de la casa azul para sacar a los prisioneros. Los hombres de la SERECO encontraron poco más que una gran casa destrozada. Mediero pensó que era una pena, todo parecía nuevo y decorado con bastante gusto. Fueron contando los cadáveres y haciéndoles fotos, pero de momento ninguno de ellos se parecía al hombre de la foto que tenía en el bolsillo. Fue el soldado Espinosa el que encontró dos cadáveres destrozados en la primera planta. Llamó al teniente Castelar, que vio el amasijo sanguinolento que había dejado el lanzagranadas. Los cadáveres tenían clavados cristales por todas partes, pero uno de ellos parecía llevar ropa de cama. Llevaba encima el móvil de Medina, así que grabó en vídeo los cadáveres. Le dio una patada al que parecía Yafaar, pero no hubo reacción. Grabó un poco más enfocando la cara de cerca y luego la habitación. 

   ─Sierra 2, aquí es Sierra 3. ¿Me recibe? Cambio. 

   ─Adelante, Sierra 3. Cambio. 

   ─Las dos casas están aseguradas. Hemos contado trece cadáveres. El huevo está en el nido. Cambio.

   ─¿Cómo está el huevo? Cambio. 

   ─Cascado. De hecho es casi una tortilla. Cambio. 

   ─Sierra 3, ¿está seguro? Cambio. 

   ─Comprobado y documentado. Transmítalo a Sierra 4. Cambio. 

   ─Felicidades. Estamos esperando el apoyo aéreo. Mantenga a los prisioneros dentro del recinto, aquí hay demasiada gente. Cambio. 

   ─Recibido, Sierra 2. Cierro.

    

   A 19 Kms al sur de Beledweyne. 7 de junio. 02:37.

   El artillero oteaba el horizonte oscuro, pero sólo encontraba pequeñas concentraciones de luces desde su altura de 3.500 pies. El viento de la noche le azotaba la cara mientras buscaba a lo lejos alguna indicación visual, aún a sabiendas de que aún les quedaba para llegar a su objetivo. La verdad era que aquello resultaba muy irregular. El piloto les había avisado de que revisasen a fondo el aparato y se mantuviesen en alerta en previsión de una salida nocturna, luego el capitán les saca a medianoche de sus camas para una misión CSAR en Beledweyne pero les ordena que no lo comenten con nadie cuando vuelvan. De pronto oyó por el auricular la voz del alférez de navío Girón. 

   ─Sierra 2, aquí es Parla 3. ¿Me recibe? Cambio. 

   Repitió la llamada cinco veces y se empezaba a poner nervioso cuando sonó la voz del capitán Mondaza. 

   ─Aquí es Sierra 2. Adelante, Parla 3. Cambio. 

   ─Somos su apoyo aéreo. Estamos a unos diecinueve kilómetros de las coordenadas 4º 44´07.71´´norte 45º 12´18.73´´este. ¿Son correctas? Cambio. 

   ─Afirmativo ─respondió Mondaza mirando su GPS─, es correcto. Les estamos esperando, se señalaremos la LZ con un panel naranja. La carga está preparada. Cambio.

   ─¿Qué diámetro tiene la LZ? Cambio. 

   ─Pues no sé… ─respondió intentando calcular a ojo la anchura del terreno despejado en la entrada de la casa grande─ yo diría que unos veinte metros. Cambio. 

   ─No es suficiente, Sierra 2. Necesitamos al menos veinticinco metros de diámetro para aterrizar. ¿Tiene una LZ alternativa? Cambio. 

   ─A ver, deme un momento. Cambio. Sierra 3, aquí es Sierra 2. El helicóptero necesita más espacio. ¿Puede aterrizar en el tejado? Necesita unos veinticinco metros. Cambio. 

   ─Creo que no, voy a comprobarlo. Cambio. 

   Castelar corrió por las escaleras hasta la azotea, abrió la puerta y echó una mirada. Había subido y bajado infinidad de veces de los AB-212, y aunque menos también conocía los SH-60B. El aterrizaje sería posible si no hubiese una chimenea de extracción de la cocina y la pequeña caseta que albergaba la escalera. 

   ─Negativo, Sierra 2. No está lo bastante despejado. Cambio.

   ─¡Coño! ¿Y ahora dónde aterrizan éstos? ¿Usted que está arriba ve alguna superficie lo bastante grande? Cambio. 

   Se asomó al borde y la mayor extensión a la vista era la del jardín de la entrada. Si no fuera por ese árbol… Cogió de nuevo su walkie-talkie. 

   ─Mediero, ¿le queda algo de cordón explosivo? Cambio. 

   ─Claro, si nos lo trajimos todo. 

   ─Pues ya está bajando a volar el arbol grande que está a la izquierda del jardín según se sale. Tenemos que despejar más la LZ para el helicóptero, pero ya. Cambio. 

   ─Recibido, voy. 

   El sargento 1º Mediero avisó al Piraña donde guardaba su material para que llevasen todo el cordón explosivo al sauce grande. Bajó casi a saltos las escaleras de la casa y corrió por el jardín hasta el árbol, que tenía un tronco de más de un metro de diámetro. Le habría gustado tener algo más de tiempo para cortar alrededor del tronco y situar el cordón un poco hendido, pero ya oía las palas del helicóptero. Cogió todo el cordón y lo puso alrededor del tronco dando varias vueltas. Luego lo aseguró con cinta, le puso el detonador y se parapetó con los demás detrás del Piraña que estaba en el lateral. Gritó “a cubierto” y apretó el botón. Una enorme explosión pareció sacudir hasta el Piraña y todo se llenó de hojas. Miró y el tronco estaba horriblemente tronchado, pero no cortado. Rápidamente ordenó que se sacase el clable metálico y el blindado remató la faena tirando de las ramas. Finalmente el tronco se separó de la base y quedó como un feo muñón de madera. Un infante de marina se apresuró a poner en mitad del parterre unos paneles naranja para señalar la LZ. 

   ─Parla 3, aquí es Sierra 2. Pueden tomar tierra. Cambio. 

   El helicóptero se puso en posición y poco a poco fue bajando mientras el artillero escrutaba el panorama, que parecía sacado de una película de acción. Mondaza ordenó por la radio que el Piraña ambulancia recogiese a los prisioneros y los llevase al helicóptero. Los siete hombres salieron del blindado y el operador de la grúa les ayudó a subir. Para su alivio, ninguno de ellos necesitaba ir en camilla. Tenían un aspecto casi tan horrible como su olor y dos de ellos parecían más débiles, pero todos eran capaces de andar. Se fueron colocando en el SH-60B y cuando estuvieron listos el operador de grúa avisó a la cabina de que podían despegar. 

   ─Sierra 2, aquí es Parla 3. La carga está a bordo. Si no hay más nos vamos. Cambio. 

   ─Gracias por venir. Buen viaje. Cambio ─respondió lacónicamente Mondaza. 

   ─Estamos saliendo. Buena suerte, Sierra 2. Cierro.

    

   Xawo Tako, este de Beledweyne, Hiran. 7 de junio. 02:58.

   Patterson observaba todo lo cerca que podía sin llamar la atención, pero no le gustaba el movimiento que empezaba a ver. Cada vez había más hombres armados en la calle vecinos y algunos milicianos. Estaba claro que el ataque les había cogido tan desprevenidos que no tenían más medio que llamarse los unos a los otros por el móvil para agruparse en algunos edificios. Los españoles no tardarían en verse rodeados por un enjambre en mitad de una ciudad. Se dijo que ya era hora de que él mismo hiciese su llamada. Tecleó un número y apretó el botón verde. Al instante oyó una explosión cerca del río. Eran los explosivos del primer piso franco. Llamó a otros números y sus llamadas fueron respondidas por sendas explosiones. La gente empezó a correr en todas direcciones cuando alguien gritó que era otro ataque con misiles de los americanos. Aquel nuevo caos ralentizaría la respuesta de Al Shabaab y les daría algo de respiro a los infantes de marina. 

   Pues ya está, aquí lo tengo todo vendido, pensó Patterson. Cogió su bicicleta y salió hacia las afueras, donde había guardado el viejo Toyota y una bolsa de viaje con lo necesario para tomar el avión en Baidoa. Con un poco de suerte aquella sería la última noche en Somalia para toda su vida.

    

   Beledweyne, Hiran. 7 de junio. 03:16.

   Los artilleros de los Piraña miraban ahora hacia fuera, intentando mantener a raya la multitud que empezaba a congregarse en las calles. Se sobresaltaron cuando oyeron cuatro explosiones en unos edificios por allí cerca, pero no era fuego enemigo. Mucha de la gente había corrido asustada de un lado a otro. Nadie sabía que pensar, algunos pensaban que era fuego de mortero de Al Shabaab que había errado el blanco, otros que era un ataque con misiles y algunos pensaban que eran atentados con bomba entre clanes. 

   Los prisioneros ya estaban en camino a la Blas de Lezo y la SERECO volvía al exterior con el resto. Castelar le devolvió el móvil a Medina con un guiño. Los periodistas estaban empezando a inquietarse con los gritos de la multitud, así que Mondaza ordenó salir tan pronto como los hombres de la SERECO hubiesen subido a los blindados. A pesar de los problemas había sido una operación impecable para no haberla ensayado antes. Los siete prisioneros estaban bien, habían liquidado a trece enemigos y la única baja era un soldado de la SERECO con arañazo de bala en la mano derecha. Mondaza comprobó de nuevo la ruta de salida que había marcado en las fotos con rotulador y avisó a los conductores que se dispusiesen en orden de marcha. Loïc y Gustave estaban ya de nuevo en el Piraña de mando. Tenían casi cuatro horas de material grabado y aún estaban a la mitad de la misión. Pena que no les hubiesen dejado entrar en las casas. Medina les sonreía bajo la luz roja cuando se pusieron en marcha y los dos franceses empezaron a hablar entre ellos sobre la mejor manera de editar el vídeo. En ese momento se sentó delante de un pequeño escritorio donde tenía su ordenador y sacó el móvil del bolsillo. Lo conectó al ordenador y descargó el archivo de vídeo que encontró en la memoria. Los franceses no podían ver la pantalla, así que lo reprodujo. Casi no tenía sonido, pero se veían claramente dos cuerpos que parecían a medio masticar. Los dos llevaban ropa muy distinta y había mucha sangre, pero le parecía que el de blanco era su hombre. Vio el plano corto que había grabado Castelar y se convenció de que era la cara que Philips le había enseñado en Hargeisa. Adjuntó el archivo a un escueto correo electrónico y lo envió a la dirección que tenía de Philips. Inpiró hondo y le invadió una repentina sensación de euforia. Habían alcanzado su objetivo y volvían a casa, puede que incluso llegasen a la frontera antes de que saliese el sol. De pronto oyó unos impactos parecidos al del granizo al caer sobre un coche. ¿Les estaban disparando?

    

   Distrito de Kooshin, al norte de Beledweyne. 7 de junio. 04: 02.

   Llevaba casi una hora al teléfono intentando averiguar lo que había pasado. Había recibido una llamada de la comisaría, que al parecer había hablado con Nur. Un miliciano sin muchas luces le explicó que alguien llamado Nur Hassan Bakar decía que alguien estaba atacando la casa azul de la calle Al Misr en La Gota de Agua. Llamó al móvil de Nur y de todos los demás, pero nadie contestaba o no estaba disponible según decía un mensaje grabado. Fue llamando a los números de milicianos que tenía y finalmente uno de ellos le contó algunas cosas. El ruido de disparos le había despertado y salió a la calle; siguió a la gente y se encontró con que unos soldados habían rodeado dos casas de la calle Al Misr con vehículos blindados. Los soldados habían oscurecido la piel descubierta, pero era evidente que eran blancos. Les tomó al principio por americanos, pero oyó algo de los que decían y aquello no era inglés. No llevaban ningún distintivo, pero en cierto momento llego un helicóptero. En la cola llevaba una pequeña escarapela con los colores rojo y amarillo y la palabra ARMADA. Las casas estaban prácticamente destruidas, pero no pudo verlo bien hasta que se fueron hacia el este. Habían mantenido a distancia a la gente con humo y disparos pero no hubo víctimas. El miliciano entró después en las casas y encontró trece muertos. Al preguntarle si había entre los muertos alguno que no fuese somalí no pudo asegurarlo, pero Abderramán sabía la respuesta. Nur se había quedado con seis hombres en la casa azul y en la otra no solía haber más de cinco guardias aparte de quien iba a limpiar o a cocinar. 

   Abderramán se puso entonces a llamar a todos los jefes de grupo para que pasasen la voz. Los españoles se habían llevado a los prisioneros y matado a Yafaar y a doce de los suyos. Tenían que acudir todos los hombres disponibles de Hiran y Galguduud. También los hermanos del FLSO del otro lado. Mientras tanto, todo el mundo tenía que salir a la calle para retrasar a los blindados. Esos hombres no podían salir de Somalia.

    

   Camp Elcano, Somalilandia. 7 de junio. 04:31.

   El coronel Aguirre estaba acostado en su catre, pero no dormía. Empezaba a hacer calor y estaba en ropa interior encima de la ropa de cama cuando su móvil emitió el aviso de un SMS. Casi tiró la lámpara de la mesita cuando cogió el móvil. Era un mensaje de Mondaza: El pájaro vuelve al nido. Todos los huevos están bien. Vamos hacia la frontera. Un herido leve. S2.

   Se llevó el móvil a la frente y le dio gracias a Dios. Se vistió y fue al puesto de mando. Había poco personal de guardia, pero les comunicó la noticia. La habitación estalló en aplausos y gritos de alegría que despertaron a algunos de los que dormían. El sargento Bou apareció en la puerta y preguntó qué pasaba. 

   ─Lo han hecho. Los siete están ahora en un helicóptero camino de la Blas de Lezo ─respondió el coronel.

   ─¡De puta madre! ¿Alguna baja? 

   ─Un herido leve, sólo me han mandado un SMS. Bou, vaya a la cocina y traiga lo más fuerte que encuentre. Estoy hay que mojarlo. 

   ─Visto, voy. 

   ─Bou se encaminó hacia la cocina contento y aliviado, pero a medida que andaba se le echaba encima una desagradable sensación al pensar en Mondaza y los que habían ido a Somalia. Tuvo la oportunidad de ir, pero no quiso jugarse la carrera. Había salido hacía tres años de la Academia de Suboficiales y tenía un hijo pequeño. Llevó al puesto de mando una botella de Dyc y unos vasos, pero se excusó diciendo que le daba ardor de estomago. La verdad era que no se sentía digno de brindar por aquellos hombres.

    

   Beledweyne, Hiran. 7 de junio. 04: 37.

   Cruzar el puente este no había sido difícil, pero el camino de vuelta se les estaba complicando. Al principio era una multitud desarmada que se apartaba al paso de los blindados, pero el fuego que recibían estaba pasando de esporádico a intenso. Los artilleros de 12,70 barrían las azoteas de donde salían los disparos, pero los españoles empezaban a enfrentarse a la desagradable manera de combate urbano de los somalíes. En cada vez más calles se encontraban con grupos de personas entre los que había uno o dos milicianos que abrían fuego contra los artilleros. Los somalíes, seguros de sus escudos humanos, ni siquiera se molestaban en reducir silueta. Así que la solución era mantenerse en movimiento y recorrer el itinerario lo más rápido posible. Eso tampoco estaba resultando fácil, ya que los somalíes estaban empezando a levantar barricadas con lo que encontraban en la calle. La propulsión de los Piraña les permitió salvar las más bajas, pero con el problema añadido de sus seis metros y medio de longitud encontraban que no podían circular por todas las calles. Fue en una de esas calles cuando el soldado Becerril estuvo a punto de convertirse en la primera baja mortal. Su Piraña estaba esperando para pasar por encima de una barricada a medio hacer cuando un miliciano le disparó desde una azotea. La bala de 7,62 mm dio en su casco, pero en un ángulo que la desvió hacia el techo del vehículo. Menos suerte tuvo otro compañero cuando alguien lanzó una granada que casi entró por la escotilla. Aunque intentó agacharse, la granada estaba a poco más de un metro y medio y le llenó de metralla todo el lado derecho que no estaba cubierto de kevlar. Cayó dentro del vehículo y otro hombre le sustituyó. Afortunadamente sus heridas no eran mortales, pero su aspecto era como el de un erizo. 

   Finalmente salieron del casco urbano y recuperaron el itinerario marcado, una carretera estrecha, pero al menos parecía ir recta hacia la frontera. Aceleraron la marcha y se encontraron con una nueva barricada. Abrieron fuego con la 12,70 de cabeza contra los milicianos, pero Mondaza dijo que no se hiciese fuego intenso al ver con sus binoculares que casi todos eran adolescentes desarmados. No entendía porqué se molestaban en montar allí la barricada cuando podían bordearla perfectamente campo a través. Cuando lo hicieron entendió el motivo. Se oyó una explosión como la de un petardo grande y se levantó una nube de polvo. Uno de los Piraña se había detenido y todos se pararon con los artilleros apuntando en todas direcciones, pero los jefes de blindado ordenaron que nadie bajase. 

   ─Sierra 2, aquí es Sierra 6. ¿Me recibe? Cambio. 

   ─Le recibo. ¿Están bien? Cambio. 

   ─Estamos bien, pero creo que hemos pisado una mina, creo que antipersonal. 

   Mondaza miró con sus binoculares y vio un neumático reventado. Claro que era antipersonal, si hubiese sido anticarro se habría llevado la mitad del blindado. Y si hubiese sido un IED tampoco habrían salido tan bien parados. Las antipersonal tenían el explosivo justo para reventar un pie o parte de la pierna si era alguien pequeño como un niño. 

   ─Ahora entiendo la barricada, coño. Este campo está minado. A todas las unidades, estamos en un campo minado. Así que sigan mis huellas y vuelvan a la carretera. No dejamos la carretera hasta que pasemos la frontera. ¿Oído? Cambio. 

   Cada radio acusó recibo y los Piraña volvieron a ponerse en marcha lentamente. 

   ─Sierra 6, ¿puede seguir? Cambio. 

   ─Afirmativo, sólo es un neumático jodido. Variando la presión de los demás podré llegar a los setenta. Cambio. 

   ─Pues en marcha, podrá cambiar el neumático en Ferfer. Cambio. 

   ─Recibido. Cierro. 

   Pasaron casi cuarenta minutos y empezaba a clarear. De repente empezaron a ver a lo lejos en la carretera una columna de seis technicals en dirección contraria. Mondaza miró otra vez por los binolulares sin poder dar crédito a sus ojos, aquellos estúpidos mandaban unos vehículos que eran poco más que unas pick-up armadas contra una columna de blindados. O puede que no fuesen tan estúpidos. Mondaza vio que el technical de cabeza estaba armado con un viejo cañón sin retroceso, mientras que el Piraña de cabeza tenía sólo una ametralladora del 12,70. Se maldijo por dentro por no haber puesto en cabeza el Piraña con el TOW. Podía sacarlo de la estrecha carretera para situarlo en posición de tiro, pero era posible que siguiesen en terreno minado y esta vez se encontrasen con algo más fuerte. Unos ochocientos metros más adelante había un desvío a la derecha, así que pensó que lo mejor que podía hacer era ordenar fuego de 12,70 contra la columna, tomar el desvío y dirigirse hacia el punto de reunión alternativo.

   El artillero vio la señal de Mondaza y abrió fuego contra el technical de cabeza, que ya se preparaba para disparar esperando estar a distancia de disparo. La ráfaga pareció cortarlo por la mitad, pero a aquella distancia el fuego tendía a dispersarse mucho. También el de los somalíes, aunque se trataba de un fuego de fusilería que sólo arañó el blindaje del blindado de cabeza.  Al menos había detenido a la columna, pero aún así a Mondaza le parecía que aquellos desgraciados habían acudido sin saber a que se enfrentaban. O simplemente pasaban por allí, pero desechó la idea. Los ocho Piraña tomaron el camino a la derecha, no sin que los LG-40 les obsequiaran con unos disparos al tomar la curva. Cuando pasó el último, lo que quedaba de la columna era unos amasijos de metal y llamas con algunos cuerpos sin vida. Aceleraron esperando que aquel desvío no fuese otra trampa. Se estaban quedando sin la cobertura de la noche, tenían tres heridos y un Piraña averiado. 

   Mondaza se miró el reloj y le dijo a Medina que tranqulizase a los periodistas. Se habían encontrado con resistencia por el camino, pero se habían desviado. 

   ─Avise a Hussain y a Trompeta. Creo que llegaremos a la frontera hacia las seis, pero nos reuniremos en el punto alternativo. Contando con que no aparezcan más cafres de estos.

    

   Distrito de Kooshin, al norte de Beledweyne. 05:54.

   Había reunido de momento a unos setenta hombres y veintitrés technicals, todo lo que tenía alrededor de Beledweyne. Algunos grupos de Galguduud ya estaban en camino hacia la frontera etíope y habían llamado a los del FLSO para avisarles de que ocho blindados estaban a punto de pasar la frontera desde Somalia. Abderramán había ofrecido dos mil dólares por cada español muerto, el doble si estaba vivo y diez mil por cada blindado destruido. Estaba a punto de salir hacia la frontera cuando sonó su móvil. Su corazón dio un vuelco. Era Omar.

   ─¿Sí, Sheij? 

   ─Estoy muy decepcionado, Abderraman ─dijo pesadamente la voz al otro lado de la línea. 

   ─Lo sé, Sheij. No tengo excusa, pero si hubiese estado allí el resultado habría sido el mismo. Tomamos todas las medidas posibles pa…

   ─Yafaar muerto ─le interrumpió─, doce hombres muertos, cuatro explosiones en Beledweyne de las que nadie sabe nada, nuestra mejor residencia destruida, nos han humillado delante de los nuestros… y aún me queda explicar a los hermanos de Al Qaeda como hemos echado por tierra una operación en la que han invertido millones. Supongo que entenderás las consecuencias de lo que ha pasado, para ti y para todos. 

   ─Sí, Sheij. Aceptaré el castigo que quieras imponerme, pero creo que podemos alcanzar a los españoles. Con lo que hemos reunido y los que se nos tienen que unir podemos acabar con ellos. Nos vengaremos de este ataque, te lo juro por mi vida. 

   ─Pues por tu vida ve por ellos y tráemelos… vivos o muertos. Y si hay prisioneros esta vez no habrá plazos ni advertencias, esta vez se les castigará con todo rigor de la Ley de Dios. Si lo consigues ya decidiremos que hacer contigo. Vete ya. 

   ─Maa Salama.

    

   Frontera con Etiopía. 7 de junio. 06:39.

   El alba ya despuntaba y el terreno era despejado, así que Barre no tenía más que sentarse y escrutar el horizonte. No había muchas carreteras que llevasen de Hiran hacia Etiopía, así que se situó a unos quinientos metros de la que le quedaba más cerca y buscó un terreno algo desenfilado para ocultar el 4x4. Habían recibido la llamada casi dos horas antes, pero le había sorprendido que esta vez se tratase de españoles. ¿Qué habrían venido a hacer allí?  Llevaba desde los quince años luchando contra los etíopes y sabía perfectamente que la frontera con Etiopía era poco más que una línea en el mapa, pero incluso allí llamaría la atención un convoy a esa hora. Los etíopes solían cruzar la frontera de noche cuando solían entrar en Hiran, aunque de eso hacía ya un par de años. El FLSO llevaba ya años languideciendo y sólo se sostenía por el apoyo de Eritrea, pero habían sufrido reveses muy duros desde que los etíopes habían recibido nuevos equipos de vigilancia de los americanos. Ahora era como si la noche no existiera. 

   Su vista estaba clavada en aquella serpiente gris que venía de la frontera, como le parecía aquella carretera, cuando vio ocho bultos. Tardó un poco en estar seguro, pero no había duda de que eran vehículos blindados. El corazón le latía acelerado. Si su amigo no le había mentido aquello podía solucionarle la vida a toda su familia durante más de un año. Sacó su móvil y marcó el teléfono que le habían dado. Tuvo que esperar varios tonos y había mucho ruido de fondo, pero al final oyó una voz.

   ─¿Sí?

   ─¿Eres Abderramán Gulaid? 

   ─Sí. ¿Quién eres tú? 

   ─Me llamo Barre, estoy al otro lado de la frontera. Acabo de ver a los españoles. 

   Abderramán ordenó parar la marcha y que se apagasen los motores. 

   ─Dime Barre, ¿qué has visto? 

   ─Ocho blindados, creo que son verde oscuro o de camuflaje, uno de ellos lleva una cruz roja y otro una especie de cañón antitanque.

   ─¿Y cuántas ruedas tienen esos blindados? ─preguntó Abderraman buscando una última confirmación. 

   ─Pues… seis.

   ─¿Puedes saber donde van? 

   ─Por este tramo de carretera sólo se puede ir a El Abrad, pero a partir de ahí no sé.

   ─¿Qué hay allí, alguna base etíope? 

   ─No, para nada. Es un antiguo pueblo minero casi abandonado, tiene una cantera al lado pero ya nadie trabaja allí. 

   ─Bien, ¿qué tienes ahí contigo? 

   ─Tengo cuatro hombres, un 4x4, una ametralladora, un RPG con cinco granadas y cuatro fusiles. 

   ─No es mucho ─gruñó Abderraman─. Veamos, ¿sabes leer un mapa? 

   ─No.

   ─¿Y un reloj?

   ─¿Te burlas de mí? 

   ─No, hermano. Mira, lo que necesito es que sigas a los blindados y me vayan diciendo donde están. Aquí tengo un mapa y señalo El Abrad. Imagina que está en el centro del reloj. Bien, pues me irás dando su posición según la distancia y la situación: las doce si es al norte, las seis si es al sur… y me dices a que distancia están del pueblo. ¿Me entiendes? Con eso nos orientaremos. 

   ─De acuerdo. Ahora mismo están… yo diría que a las cuatro, a veintitrés kilómetros. 

   ─Estupendo, vamos para allá. Sígueles y me vas informando. 

   ─Hermano, ¿qué hay del dinero? 

   ─Por guiarnos hacia ellos tendréis diez mil dólares, si los encontramos. ¿Te han dicho lo que damos por cada uno de ellos? 

   ─Sí. 

   ─No os enfrentéis a ellos solos, sería un suicidio. Espera a que lleguemos y tendréis vuestro dinero, os doy mi palabra. 

   ─Bien, pero daos prisa, se mueven rápido. 

   ─Ahora tardaremos menos, pero tardaremos al menos una hora en pasar la frontera. Por favor, no les pierdas. Hasta luego. 

   ─Adiós. 

   Barre volvió corriendo al Subaru, ordenó a sus adláteres que montasen para seguir a los blindados y les dijo que ocultasen las armas. Puede que aquel fuese su día de suerte.

    

   F-103 Blas de Lezo. 7 de junio. 06:47.

   El controlador aéreo guió la aproximación y la toma de cubierta lo más rápido que pudo. Estaba de guardia desde que salió el Parla 3, pero se sorprendió cuando oyó al alférez de navío Girón por la radio. El SH-60B estaba ya entrando en la reserva de combustible cuando tocó cubierta. Había un equipo médico esperando con dos camillas, ya que Simón había informado que traían dos enfermos, pero en cuanto se les dio permiso los rescatados comenzaron a bajar por su propio pie. Estaban sucios, tenían un aspecto horrible y olían mal, pero sus caras eran la imagen de la euforia. Los marineros y los infantes de marina les aplaudían como si hubiesen ganado la Copa del Rey y se les acercaban para estrecharles la mano. Les fueron guiando al interior de la fragata para un reconocimiento médico antes de darles de comer. Bañón les esperaba a la entrada y les iba dando la mano según iban entrando. 

   ─A la orden, mi comandante. Soy el cabo 1º Emilio Salgado. Estaba al mando de los prisioneros… por así decirlo. 

   ─Me alegro mucho de verles, Salgado ─respondió estrechándole la mano─. ¿Alguien tiene alguna herida, alguna lesión…?

   ─Creo que dadas las circunstancias estamos bien. Cansados, eso sí. ¿Cuándo podríamos llamar a la familia? 

   ─Bueno… de momento vayan a la enfermería, coman algo y descansen. Lo de llamar a la familia de momento no creo que sea prudente.

   ─¿Por qué? 

   Bañón se pasó la mano por el pelo un par de veces, se llevó a Salgado aparte y le contó lo que había pasado. Salgado le escuchaba con incredulidad, pero estaba claro que no era ninguna broma.

   ─¿Entonces todo esto…?

   ─Sí, nada de esto está autorizado. ¿Sabe qué ha sido del equipo de rescate? 

   ─No tengo ni idea, nos evacuaron enseguida y ellos se quedaron en la ciudad… donde fuera. 

   ─Estaban en Beledweyne, por el centro de Somalia. ¿Habían tenido alguna baja? 

   ─Ellos no creo… a la sargento Rivera la mataron, los muy hijos de puta. 

   ─Sí, eso lo sé.

   ─¿Y qué va a pasar ahora con ellos? 

   ─Pues tendrán que volver a la base y seguramente se les formará un consejo de guerra. A mí me dijeron lo justo para mandar el helicóptero. Posiblemente también se presentarán cargos contra mí, pero bueno… ya veremos. 

   ─No me lo puedo creer. Y encima un consejo de guerra. Joder, esto es de locos. 

   ─Pues sí. Bueno, de momento pasen e intenten descansar.

    

   Al sur de El Abrad. 7 de junio. 07:06.

   La antigua cantera de El Abrad era en realidad un otero donde se había encontrado hacía muchos años una veta de granito. Aquello se convirtió en la principal fuente de ingresos del lugar hasta que a finales de los 90 los precios cayeron y los costes de extracción eran cada vez mayores. Los que habían hecho dinero se marcharon al no haber perspectivas de otra actividad para el pueblo, aparte del pastoreo y la agricultura que cada vez rendían menos. A Mondaza no le gustaba ir con aquellas prisas, pero como punto de reunión no estaba mal. La cantera tenía el aspecto de la boca de un volcán abierta por un lado y era el único lugar a la vista donde podía ocultarse la columna, rodeados de un terreno ligeramente ondulado, pero con mucha visibilidad en todas direcciones. Desde luego ellos eran ya visibles. El sol había salido antes de lo que esperaban y el camuflaje les destacaba mucho sobre la aridez de aquel suelo. Los jefes de blindado habían estado observando alrededor, pero sólo vieron algún pastor y un viejo 4x4 que se mantenía a buena distancia. Uno a uno entraron en la cantera y se distribuyeron en círculo, buscando la sombra y para dejar a los VEMPAR aparcar el el centro para el reabastecimiento. 

   ─Sierra 2, aquí es Sierra 1. ¿Me recibe? Cambio ─oyó Mondaza por su auricular. 

   ─Aquí es Sierra 2, adelante Sierra 1. Cambio.

   ─¿Cómo van? Cambio. 

   ─Encontramos resistencia a la vuelta, primero en la ciudad y luego unos technicals en la carretera. Tenemos tres heridos y hay que cambiarle un neumático a un Piraña. El médico dice que si descansan un poco podrán hacer el viaje. Cambio.

   ─¿Dónde están ahora? Cambio. 

   ─Acabamos de llegar al punto de reunión alternativo. El equipo de apoyo está a punto de llegar, de hecho creo que les veo venir por la carretera. Es un buen sitio para descansar hasta la noche, no parece que por aquí venga nadie. Cambio.

   ─¿Cuándo esperan llegar? Cambio. 

   ─Pues ya veremos, esta noche no haremos todo el camino. Así que mañana habrá que descansar otra vez durante el día y llegaremos el nueve de madrugada. Cambio. 

   ─Estupendo. Felicite a la gente de mi parte y dígame esta noche como están los heridos. Cambio. 

   ─Entendido. ¿Han llegado ya los prisioneros a la Blas de Lezo? Cambio. 

   ─Afirmativo, hace ya bastante rato. Están todos bien, esperando a que vuelvan ustedes para llamar a la familia. Se va a armar un buen follón ahora. Bueno, Sierra 2, buen trabajo. Ha sido una gran operación. Cambio. 

   ─Gracias. Tengo que dejarle ahora, están llegando los camiones y hay mucho que hacer. Cambio. 

   ─Recibido. Cierro. 

   Los tres VEMPAR se acercaban a la cantera precedidos de los Hummer españoles y etíopes. Cuando entraron, algunos hombres no reprimieron su alegría y algún conductor hizo sonar el claxon, pero rápidamente se les hizo guardar silencio. Estaban tan excitados que olvidaban que seguían en mitad de una operación encubierta. 

   Barre y sus hombres habían dejado el Subaru al pie del otero opuesto a la entrada y subieron por la ladera con alguna dificultad. La pendiente era de casi el 60% y con muy poca vegetación a la que agarrarse. Tardaron casi veinte minutos al llegar a la cima, pero lo que vieron mereció la pena. Allí estaban los ocho blindados, tres grandes camiones y cinco Hummer. Vio bajarse de uno de ellos a un oficial etíope. Así que era eso, penso Barre. Los etíopes habían ayudado a los españoles a entrar en Beledweyne. Distribuyó a sus hombres y llamó a Abderraman.

   ─¿Sí? 

   ─Abderraman, soy Barre. Los blindados se han parado en la cantera de El Abrad. Está a las seis, a unos cuatro kilómetros. Es una cantera muy cerrada, sólo tiene una entrada de… siete u ocho metros. 

   ─Muy bien. ¿Qué están haciendo? 

   ─Acaban de llegar tres camiones grandes y cinco Hummer. Parece que están descansando… no, creo que están preparándose para repostar.

   ─¿Crees que van a irse ya? 

   ─No sé, pero están sacando latas de las que se usan para poner gasolina. 

   ─Escúchame, Barre. No pueden salir de la cantera. Tienes que mantenerles allí como sea. Llevamos morteros y podemos bombardearles desde fuera, no podrán responder. Pero si salen vamos a tenerlo muy difícil. ¿Puedes volar la entrada? 

   ─No, es de piedra, no hay puertas y con el RPG no puedo…

   ─Está bien. Si puedes vuela uno de los vehículos cuando esté en la puerta para cerrarles la salida. Mantenles ocupados si no hay más remedio, te apoyaremos con los morteros en cuanto estemos lo bastante cerca. 

   ─De acuerdo, os esperamos aquí. 

   ─Hasta luego. 

   De momento había mucha actividad abajo, pero nadie parecía a punto de salir. Hizo colocar una granada en el RPG y dijo al chico que hiciese fuego contra algún vehículo si parecía irse. 

   Los terris se afanaban en bajar las cartolas de los VEMPAR y sacar las jerrycans de gasóleo. De cada Piraña, dos hombres se preparaban para repostar combustible y no tardó en formarse una frenética actividad en ocho radios que iban desde y hacia el centro de la cantera. Los hombres de Trompeta querían acabar con el poco combustible que quedaba en el primer VEMPAR antes de empezar con el segundo. Todos logísticos estaban subidos a las carrocerías repartiendo jerricans de combustible y agua a los infantes de marina que iban y volvían de los blindados. Trompeta supervisaba la operación y estimaba que aquello tardaría al menos una hora. Repostar todo aquello a base de latas ya era trabajo, pero además habría que revisar los niveles de los vehículos, cambiar el neumático del Piraña… y desayunar algo. Al menos el veterinario parecía desenvolverse bien con los heridos. Estaban agotando la carga del primer VEMPAR, así que pensó que a las malas podría llevar al Piraña que había pisado la mina. Inspiró satisfecho. Aquello parecía ir bien.
Mondaza miraba el GPS de su Hummer. En el viaje de ida había funcionado correctamente, pero ahora no parecía capaz de precisar la posición. Puede que la cantera les impidiese recibir bien la señal.

   ─¿Qué pasa? ─preguntó Medina. 

   ─El jodido GPS parece que está tonto. Mira, ¿no ves? Parece que no le llega bien la señal del satélite. 

   ─Bueno, tampoco lo necesitamos. Los etíopes nos guiarán de vuelta. 

   ─Ya, si es por saber si está averiado y quitarlo. No vayamos a depender de esto. 

   ─Por eso me gusta ir con mapa y brújula. ¿Saco un poco el Hummer a la puerta a ver si es por la cantera? 

   ─Venga, vale. Pero no te alejes y vuelve pronto. ¿Dónde están los gabachos? 

   ─Han ido a la ambulancia, a ver a los heridos. 

   ─Visto. 

   Medina puso en marcha el motor y se acercó lentamente a la entrada. El chico del RPG tenía la respiración agitada, nunca había disparado un RPG. Estaba a menos de ciento cincuenta metros y el Hummer estaba en el centro de su mira cuando presionó el disparador. Una serpiente de humo blanco salió disparada a través de la cantera e impactó contra el Hummer, que saltó por los aires.

   ─¡A cubierto! ¡RPG! ─gritó Mondaza.

   ─¿Qué pasa? ─preguntó Castelar.

   ─¡Esto es una puta emboscada… joder, se han cargado a Medina! ¡Ha venido de arriba, mirad las alturas! 

   Barre y los suyos habían bajado las cabezas y no se veía nada. Castelar ordenó que un pelotón saliese al exterior, pero se encontraron con el fuego de la RPK. Los hombres de la SERECO se parapetaron detrás del Piraña más cercano y respondieron al fuego, pero sólo vieron unas sombras fugaces. 

   ─Hijos de puta. ¿Y por qué no disparan más? 

   ─Deben ser pocos. Si fuesen más nos podrían freir aquí dentro. Serán alguien de reconocimiento y quieren clavarnos aquí.

   ─¡Pero esto es Etiopía, coño!

   ─¿Por qué se han cargado el Hummer justo a la entrada con todo lo que hay a huevo? Quieren encerrarnos y hemos caído como unos palomos…¡me cago en la leche! 

   ─Mondaza maldijo por dentro. Por la prisa y el secreto se habían metido en una ratonera sin hacer un mínimo reconocimiento. Si al menos hubiesen tenido un Raven para echar una mirada. Ahora estaban rodeados desde una posición elevada y sus misiles y lanzagranadas eran casi inútiles.

   ─¡Vigilen las alturas! ¡Tenemos que salir como sea, aquí somos patos de feria! 

   Los españoles escrutaban con sus HK, pero no veían casi nada. Hacían fuego disperso para negarles la posición de tiro a los atacantes, pero estos respondían para hacerles saber que aún seguían allí. Uno de los logísticos hizo fuego con el AG-36 contra una pequeña nube de polvo que vio arriba. La granada mordió la cresta y arracó un montón de grava que cayó sobre sus compañeros más abajo. Uno de los hombres de Barre quedó tan impactado de metralla y piedra que la hemorragia le mató en unos instantes. El chico del RPG se elevó un poco y disparó otra granada contra quien había hecho fuego, pero se desvió e hizo impacto en la parte trasera del VEMPAR que estaba al lado. Estaba casi sin combustible, y el poco que quedaba estaba al lado de las jerrycan de agua, pero levantó una bola de fuego que lanzó a Rodríguez contra una de las paredes de la cantera. Trompeta estaba cerca, pero pudo taparse la cara cuando vio que se le echaba encima la bola de fuego. Sintió como se le quemaba el pelo, los antebrazos y algo del cuello, la piel que había dejado al descubierto. Dos hombres corrieron a apagarle las llamas y le arrastraron hacia el abrigo.

   ─¡Idiota! ─dijo Barre─. ¡Ahorra las granadas para cerrar la salida! 

   Agacharon las cabezas cuando los españoles volvieron a barrer las alturas con fuego de HK. Los tiradores selectos se distribuyeron aprovechando la estela blanca que les indicaba el origen del disparo. Mondaza se acercó al capitán Hussain. Estaba claro que necesitarían apoyo aéreo, ya no era posible mantener tanto secreto. Hussain estaba agazapado detrás de un Piraña esperando que los atacantes huyesen, pensando que sería el típico golpe de mano del FLSO. Pero aquello estaba durando demasiado y parecían que quien les estuviese atacando estaba más interesado en retenerles allí que en causarles bajas. Vio venir a Mondaza y supuso para qué era. 

   ─You… air support… now ─dijo Mondaza en un inglés vacilante. 

   Hussain asintió de mala gana y  fue a uno de sus Hummer a pedir apoyo aéreo a Shilabo. No lo consiguió, parecía que la cantera también entorpecía la recepción de la señal. Mondaza le alargó entonces el teléfono por satélite y Hussain consultó un cuaderno. Marcó un número rápidamente y empezó a hablar. Mondaza no entendió una palabra de lo que decía, pero parecía estar dando una larga explicación. Se dijo que ya era hora de darle la vuelta a aquello y llamó a Castelar.

   ─¡Castelar! ¿Cuántos hombres tiene para salir? 

   ─Ahora mismo quince. 

   ─Voy a ordenar que los Piraña lancen los fumígenos y que hagan fuego de cobertura. Cuando lo hagan ustedes saldrán y rodearán a esos cabrones. Si no nos limpiamos ese RPG nos van a asar. ¿Visto? 

   ─Visto. Espero su señal. 

   Mondaza habló por radio y dijo a todos los jefes de blindado que lanzasen los fumígenos que hubiesen quedado orientados hacia dentro. Los otros rebotarían en las paredes de la cantera y harían más mal que bien. Y que todos hiciesen fuego para cubrir la salida de la SERECO. Empezaron a salir botes de humo hacia donde estaban los VEMPAR con un ruido sordo, uno a uno comenzaron a soltar un humo que cegaba a Barre y sus hombres. Mondaza abrió fuego y le siguieron otras treinta armas entre HK, Minimi y ametralladoras del 12,70. Los hombres de arriba no tuvieron más opción que bajar la cabeza y esperar a que al menos despejase un poco la humareda.

   ─¡Ahora! 

   Castelar y sus hombres corrieron a todo lo que les daban las piernas junto al Hummer en llamas de la entrada. Giraron a la izquierda y se desplegaron en guerrilla para subir por la ladera. 

   Si a Abderraman le quedaban pocas dudas sobre cómo encontrar la cantera, ahora no tenía ninguna. Un penacho negro subía desde la cantera como el humo de un volcán en medio de la llanura. Sonó su móvil.

   ─¿Barre? Ya os veo, estamos llegando. Entretenlos sólo un poco más.

   ─¡Han salido algunos a pie! ¡Necesitamos los morteros ya, he perdido un hombre y sólo me quedan tres granadas! 

   ─Iremos avanzando y cubriéndote con los morteros, pero no te vayas de ahí. Necesitamos que dirijas el fuego. Sigue al teléfono. 

   Abderramán traía tres morteros de 81 mm montados en unos technicals. Quería esperar a estar más cerca, pero puede que aquello hombres no aguantasen más. Estaban a unos tres kilómetros, esperaba que fuese suficiente. Ordenó que uno se preparase para hacer fuego contra el interior de la cantera. Los hombres del technical saltaron a tierra y se pusieron a montar la plataforma, el tubo y el goniómetro. Estimaron a ojo y lanzaron una granada. 

   Castelar y Mediero estaban subiendo por la ladera con gran dificultad cuando vieron impactar aquella primera granada a unos cincuenta metros de la cantera. 

   ─Muy mal. Corregid sesenta metros a la izquierda. 

   Se cortó la conexión y Barre aprovechó para cambiar de posición. Fue entonces cuando vio a los españoles subir por la ladera. Casi resbalando, corrió hacia Mohamed y le dijo que barriese con la RPK. Mohamed disparó una larga ráfaga que mató al soldado Gutiérrez e hirió al sargento 1º Mediero. Los infantes de marina se pegaron a tierra todo lo que pudieron y respondieron al fuego. Las balas arrancaban trozos de roca y acertaron a uno de los hombres en la clavícula. Mohamed recibió un disparo en el muslo, pero siguió disparando. Barre estaba desesperado, haciendo fuego con su AK-47 ladera abajo cuando sonó su móvil, lo cogió ansiosamente esperando oir a Abderraman, pero en su lugar oyó una voz femenina en tono cordial. Barre escuchó con incredulidad más que con furia durante unos segundos y miró su teléfono como si fuese un ser vivo.

   ─¡Sí, joder, estoy satisfecho con mi operador de telefonía! ¡Déjeme en paz! 

   Aquellas fueron sus últimas palabras. El soldado Vázquez se percató de donde estaba  y disparó una larga ráfaga de Minimi. Una segunda granada cayó con más puntería dentro de la cantera, por suerte los logísticos habían aprovechado la distracción para situar los VEMPAR y los Hummer que quedaban pegados a la vertical de donde había salido la granada de RPG.  Castelar seguían avanzando con un grupo de asalto mientras otro de apoyo con Vázquez y Mediero les cubría con fuego de ametralladora. Fue Castelar quien acabó con Mohamed disparando su AG-36. Ahora quedaba sólo el chico del RPG. Aterrorizado, se levantó y disparó hacia los españoles que llegaban a donde estaba, pero una roca paró la granada. La carga hueca explosionó y mató al cabo 1º Martín e hirió a los tres hombres que tenía más cerca. Todas las armas de lo que quedaba de la SERECO abrieron fuego contra la figura del RPG. Para asegurarse, se dispararon dos granadas con el AG-36. Cuando Castelar se acercó sudoroso y cansado encontró del chico poco más que los restos del lanzador. Se giró y de nuevo le subió un escalofrío por la columna. Por la carretera vio venir un convoy de al menos treinta technicals. 

   ─Sierra 2, aquí es Sierra 3. ¿Me recibe? Cambio. 

   ─Le recibo, adelante. Cambio. 

   ─Hemos acabado con los hostiles, pero vienen refuerzos por la caretera. Cambio. 

   ─Repita, Sierra 3. Cambio.

   ─¡Vienen unos treinta technicals por la carretera a unos dos kilómetros y medio, probablemente más! ¡Salgan ya, hemos acabado con los de arriba! 

   ─Recibido. ¡Vienen por la carretera, tenemos que sacar de aquí los Piraña! ¡Primero los del TOW y los de LG-40, la ambulancia se queda!

   Abderraman intentaba llamar a Barre, pero el móvil no estaba disponible. Se dijo que podría estar muerto cuando vio unas figuras descender por la ladera a lo lejos. Ordenó que se moviese el mortero y que se acelerase la marcha, pero vio salir un blindado de la cantera empujando los restos en llamas de un Hummer.

   ─¡Dispersaos, están saliendo! 

   Maldijo su suerte por tener sólo aquellos viejos cañones sin retroceso que sólo alcanzaban ochocientos metros cuando funcionaban, pero podrían al menos entorpecerles con fuego de mortero.

    

   Base de Shilabo, Etiopía. 7 de junio. 07:46.

   Las tripulaciones terminaban de prepararse en los dos Mi-24 y las palas ya estaban girando. Era un helicóptero grande, feo y temible, pero las tripulaciones apreciaban su dureza. Tenía treinta y cinco años de historia en Etiopía y sus sistemas estaban ya muy obsoletos, pero había que sacarle partido hasta que se comprasen otros nuevos. Se especulaba incluso con algunos AH-64 donados por el AFRICOM, pero no se hacían ilusiones. Aquella mañana saldrían a hacer lo que se les daba mejor, cazar guerrillas y apoyo aéreo cercano. En las cabinas, las tripulaciones se daban prisa en comprobar los sistemas e indicadores. Por lo visto alguien tenía problemas en El Abrad.  Consultaron el mapa y vieron que era una zona bastante llana, el FLSO no solía atacar por allí, y menos de día. En cualquier caso, iban a darse un festín aquella mañana. El señalista les hizo un gesto y el controlador aéreo les dio permiso para despegar. Los dos enormes helicópteros alzaron el vuelo como dos grotescas criaturas que saliesen de caza y picaron el morro hacia el sur.

    

   Cantera, al sur de El Abrad. 7 de junio. 08:21.

   El TOW acababa de hacer blanco en uno de los technicals con cañón sin retroceso. La tripulación recargaba el sistema a toda prisa mientras el cabo Berruezo y otro abrían fuego con los LG-40. Los Piraña se habían desplegado en línea para ofrecer toda su potencia de fuego, el problema era que tras el disparo del TOW se estaban desplegando en un enjambre muy difícil de controlar. Las 12,70 disparaban sin parar formando un embudo por el que tenían que entrar los somalíes, mientras que los LG-40 iban dado cuenta de los technicals. A medida que se acercaban el fuego se hacía más intenso, pero los somalíes no estaban dispuestos a caer sin más en la trampa de Mondaza. Los morteros no dejaban de disparar, y aunque no era un fuego muy preciso habían inutilizado un Piraña y averiado otro. Aquel intercambio de fuego les había costado a los españoles dos muertos y cinco heridos, además de los de antes. Los infantes de marina y los logísticos se mantenían al abrigo de los blindados eligiendo cuidadosamente los blancos, sin malgastar munición. Sabían que si se acercaban demasiado podrían ser la única línea de defensa. 

   Dentro de la cantera, al Piraña ambulancia llegaban los heridos uno tras otro, a veces en brazos de sus compañeros y otras incluso por su propio pie. Trompeta tenía los antebrazos vendados tras habérsele aplicado una pomada de olor fuerte.

   ─¿Cómo váis? ─le preguntó al infante de marina que acababa de llegar con la espalda del chaleco llena de esquirlas. 

   ─No muy bien. Les estamos dando fuerte, pero siguen avanzando. Si mantenemos el embudo podremos aguantar un rato, pero va quedando poca munición. Si nos rodean… chungo. 

   ─Vale, pues me voy. 

   Trompeta se levantó y cogió el HK del infante de marina. El veterinario habría protestado, pero intentaba vendar el craneo abierto de uno de los heridos. Los brazos le dolían bastante, pero aquel dolor parecía estimularle más que debilitarle. Apretaba los dientes y soltaba gruñidos, aunque lo que lamentaba era no tener algo que morder. Sacó un boli, lo enrolló en un pañuelo y se lo puso en la boca. Cuando se presentó en el exterior su aspecto era el de un pariente de Freddy Kruger. El pelo quemado, brazos vendados, barbilla y cuello en carne viva y unos ojos inyectados en sangre. Puso rodilla en tierra e hizo algunos disparos. Las granadas seguían cayendo y uno de los operadores de LG-40 cayó dentro de su Piraña.

   ─¡Un tío, ahí, al lanzagranadas! 

   Quizás nadie se había dado cuenta aún o estaban todos demasiado ocupados. Trompeta entró en el blindado por la rampa trasera y retiró al operador. Subió a la plataforma, comprobó que quedaban granadas y siguió disparando. Nunca había disparado un LG-40, pero le pareció como uno de esos cañones de bolas de las ferias. Las granadas salían con cada disparo sin mucho ruido, describían una parábola y hacían impacto distribuyendo metralla a los desafortunados que estuviesen cerca. Sin embargo, los technicals se habían dispersado mucho por la llanura y estaban a punto de rodear a los españoles.

   ─¡A mi señal formad un cuadro con los Piraña! ─gritó Mondaza por radio. 

   De nuevo un TOW volatilizó uno de los technicals de los morteros, pero el operador de estaba quedando sin opciones a menos que formasen en cuadro. Los somalíes estaban comenzando a rodearles, pero él tenía la cantera a la izquierda y sus compañeros a la derecha. 

   De pronto empezó a oirse el batir de las palas de unos helicópteros. El capitán Hussain gritaba frenéticamente por radio y dos preciosos Mi-24 Hind aparecieron a la espalda de los españoles. Los etíopes en tierra jaleaban aquellos feos pájaros que sobrevolaban el campo a unos cien metros de altura. 

   Abderramán ordenó hacer fuego con la ametralladora de 14,5 mm. Los pilotos vieron llegar como unas luciérnagas hacia ellos y rompieron la formación hacia ambos lados. Se estaban tomando un momento para analizar la situación, pero un tal Hussain les estaba poniendo rápidamente al día.    Debajo, un miliciano apuntó cuidadosamente su RPG contra el helicóptero que tenía más cerca y apretó el disparador. El RPG es un lanzagranadas extremadamente sencillo y muy fiable contra blancos no acorazados hasta trescientos metros, pero no fue diseñado como arma antiaérea. La granada describió una bonita parábola blanca que comenzó a bajar cuando se acercaba a su blanco, pero le obligó a maniobrar bruscamente. Los pilotos pensaron que ya era hora de ponerse manos a la obra e iniciaron un amplio giro para atacar ambos a la vez desde el este. Ver a dos Mi-24 abriendo fuego con toda su panoplia de armamento fue un espectáculo que los españoles no olvidarían nunca. Mondaza sólo había visto algo semejante en algún vídeo de maniobras del Pacto de Varsovia. Abderramán vio venir uno de los Mi-24 disparando sus cohetes y supo que todo había acabado. Cogió fuerte su arma, cerró los ojos y vio la casa del pueblo de pescadores donde se crió. 

   ─Alla-hu Akbar. 

   Los ocho lanzacohetes de 57 mm sencillamente arrasaron el área donde circulaban los technicals, dejando en el suelo una zona quemada con una forma parecida a la de un croissant tras disparar los 256 cohetes de su dotación. Luego las ametralladoras de 12,7 mm de debajo del morro hicieron pasadas por encima de la zona quemada casi hasta agotar munición. Hasta a Hussain le pareció que se habían pasado. Los pilotos le preguntaron por radio si había algún otro blanco del que ocuparse, ya que aún les quedaban ocho misiles anticarro. Hussain les pidió que tomasen tierra, había heridos que necesitaban evacuación urgente. Los Mi-24 aterrizaron cerca de la entrada y Mondaza ordenó que el Piraña ambulancia trajese a los heridos graves para ser evacuados. Descubrieron que pese a su tamaño, los Mi-24 no tenían  más capacidad de personal que el SH-60. Esta vez había tres heridos que tenían que ir en camilla. De los otros nueve, el SERECO herido en la mano insistió en que podía ir en el Piraña ambulancia. Mondaza no insistió. Ahora se había destapado la olla antes de tiempo y era imperativo que los periodistas contasen su historia. Algo apretados, los helicópteros despegaron con tres camillas, los dos periodistas y ocho heridos que iban sentados, entre ellos el sargento Trompeta. El polvo lo llenó todo de nuevo al despegar los helicópteros y los hombres se cubrieron con gafas y pañuelos de escasa eficacia. 

   ─Mondaza mandó que se recogieran los cadáveres en sus ponchos para cargarlos. Con el extintor de un blindado apagaron el fuego que aún quedaba del Hummer de Medina. Los hombres que quedaron tuvieron que hacer de tripas corazón para envolver a sus amigos en los ponchos y cargarlos en un VEMPAR. Todo el lugar parecía devastado, sólo con las paredes de la cantera elevándose impertérritas entre la carnicería y el humo. Castelar se acercó a Mondaza y preguntó lo que iban a hacer. También se acercó Hussain, que ahora tenía que hablar a través de Castelar. Los hombres estaban agotados, tenían que descansar un poco antes de seguir. Pero ya no era tan importante guardar el secreto. Antes de mediodía todo se sabría en Addis Abeba y poco más tarde en Madrid y París.

    

   Base de Shilabo, Etiopía. 7 de junio. 09:38.

   Los dos helicópteros tomaron tierra en la pista con gran ruido. Se había avisado a la base y estaban esperando todas las ambulancias. Primero se bajó a los que iban en camillas, seguidos de los heridos. Gustave y Loïc hicieron algunas tomas en el helicóptero y ahora seguían grabando la evacuación al hospital, hasta que un adusto oficial de la fuerza aérea les hizo apagar la cámara. Los franceses preguntaron como podían llegar rápidamente a Addis Abeba, pero los etíopes insistieron en llevarles también al hospital. 

   Finalmente Trompeta se acostó en una camilla y lo metieron en una de las ambulancias. La adrenalina había empezado a bajar y las quemaduras le dolían de verdad. El trayecto al Hospital Julios Nyerere no duró más de media hora, pero se temía especialmente por el soldado con el cráneo abrierto y otro con una fea herida en el cuello. Cuando llegaron al hospital, se llevaron rápidamente a los dos más graves a quirófano y dejaron a los otros en camillas en un pasillo. Pasado un rato sin que viniese nadie, Gustave y Loïc empezaron a hablar de irse por las buenas. La historia estaba a punto de explotar y no se habían jugado la vida para que ahora se les adelantasen. Como si hubiese oido sus pensamientos, apareció un equipo de la televisión etíope. El personal médico les cortó el paso, pero un joven reportero consiguió que le dejasen hablar al menos con aquellos colegas que parecían no tener nada. El reportero de EWT se acercó y les preguntó si hablaban inglés. Los franceses no estaban por compartir la noticia, pero tras pensarlo un poco llegaron a un acuerdo.  Usarían el estudio de la EWT para editar el reportaje y transmitirlo a la redacción de TF-1 en París. A cambio los etíopes tendrían la primicia sobre todas las demás cadenas. Si se daban prisa aún podrían incluirlo en el noticiario de la noche. 

    

   Aeropuerto de Baidoa, Somalia. 7 de junio. 10:11.

   El corazón se le iba a salir del pecho. Aquella espera en la terminal estaba siendo lo más estresante de todo. A esas horas Al Shabaab estaría poniendo Beledweyne patas arriba y no tardarían en interrogar a los pocos extranjeros que hubiese. Se dio el aviso para embarcar en el vuelo KA98 con destino a Nairobi y Patterson se puso sin prisas a la cola. Salía del país como Jerome Morrow, el mismo nombre con el que había entrado la última vez, y no había hecho nada con ese nombre por lo que pudiesen buscarle, pero casi le temblaban las piernas cuando vio a un miliciano revisando el embarque de los viajeros. Una azafata de Kenyan Airlines cogió su tarjeta de embarque y comprobó su billete. Le deseó buen viaje y cuando fue a responderle ya estaba atendiendo al siguiente de la cola. Salió a la pista y recorió despacio las distancia hasta la escalerilla del avión. Esperaba en cualquier momento una escena como la de El Expreso de Medianoche, pero en lugar de eso una guapa azafata le indicó su sitio, él puso su mochila en el compartimento de equipaje de mano y se sentó. No pudo relajarse hasta que el avión empezó a rodar por la pista. Las imágenes de los últimos meses se sucedían en su cabeza al cerrar los ojos al tiempo que el avión ganaba velocidad: Mogadiscio, Maame, Yafaar, los pisos de Beledweyne, Mondaza y Medina, la noche anterior.... Finalmente, el Airbus salió hacia el cielo y Patterson experimentó un alivio tan enorme que sólo quiso acurrucarse en su asiento y dormir hasta llegar a su destino.

    

   Mogadiscio, Somalia. 7 de junio. 11:09.

   Samal había llamado nervioso por el móvil a Mwangura pidiendo verles inmediatamente en su habitación del hotel. Aceptaron encantados, pensando que vendría a recogerles. Los dos estaban vestidos para salir y Calafell llevaba su portafolios cuando alguien tocó la puerta. Mwangura abrió y encontró a Samal con el gesto descompuesto.

   ─¡Hola Samal!... ¿Qué pasa?

   ─¿Tú lo sabías?

   ─¿El qué?

   ─¡No me tomes por imbécil, Andy! 

   ─Samal, te juro que no sé de qué me estás hablando. 

   Le miró fíjamente a los ojos y se calmó un poco. Andy era un negociador serio y no se prestaría a esa mascarada, menos aún permaneciendo en Somalia. 

   ─Anoche vinieron unos soldados a Beledweyne a llevarse a los prisioneros españoles. Dicen que traían tanques, así que tuvieron que venir de Etiopía.

   ─¿Pero qué me dices, que los etíopes han intentado una operación de rescate? 

   ─No, no eran etíopes. Dicen que eran americanos o españoles. Se los llevaron en helicóptero y escaparon a la frontera. Al Shabaab los estaba persiguiendo, no sé si los habrán cogido. 

   ─Samal, te lo juro por mis hijos. No sabíamos nada de esto. Nosotros veníamos para negociar un rescate con el Sheij, ya lo sabes. Este hombre es un enviado del gobierno español, ¿tú crees que intentarían un rescate con nosotros aquí? 

   ─Andy ─comenzó a decir despacio Samal─, eres un amigo y estoy dispuesto a creerte. Pero piensa ahora en que situación estamos. Hani y yo estamos ahora comprometidos por organizar la reunión. Ahora sólo tenemos dos opciones: deteneros o decir que habéis desaparecido. ¿Podéis desaparecer? 

   ─Sí, creo que sí –dijo pesaroso Mwangura. 

   ─No cojáis ningún avión, Al Shabaab va a controlar los aeropuertos. Tampoco uséis las estaciones de tren ni el autobús. 

   ─Tenemos algo de dinero. Si pudiésemos llegar a Merka…

   ─No quiero saberlo ─le interrumpió Samal─. Haz lo que sea, pero largaos ya. Yo volveré a Villa Somalia y diré que he venido ha recogeros pero que no estábais. 

   ─Adiós Samal ─dijo Mwangura ofreciéndole la mano. 

   ─Mal asunto, amigo. Podríamos haber resuelto esto sin más sangre. Que tengáis suerte. Maa Salama. 

   Samal se dio la vuelta y salió al pasillo, caminando despacio para justificar que les había buscado. Mwangura y Calafell se cambiaron rápidamente de ropa y contaron el dinero que tenían en metálico. Alquilarían esa mañana un coche e irían a Merka, era un puerto más o menos tranquilo y los pescadores les llevarían discretamente a Kenia si les ofrecían lo suficiente.

    

   Servicios Informativos de TF-1, París. 7 de junio. 17:43.

   Jean-Michel Cluny era el jefe de informativos de TF-1 y estaba teniendo un día bastante interesante. Él era el que había autorizado a Loïc y Gustave ir empotrados con los españoles, pero lo que le habían contado parecía más el guión de una película que el tema de un reportaje. También le contaron el trato al que se habían visto forzados con los etíopes, pero eso no le preocupaba. De hecho, editar el reportaje en Shilabo les haría ganar tiempo. Tiempo que necesitaría para cambiar los contenidos del informativo de la noche y negociar la noticia con otras cadenas. 

   El bretón de cuarenta y nueve años se frotaba las manos cuando le dijo a su redactora jefe que llamase a los contactos de BBC, CNN, ZDF, RAI y TVE para ofrecerles el reportaje. Aquel sería un bombazo en toda regla, una operación de rescate como no se veía desde hacía años ¡y con tropas españolas! Loïc y Gustave le habían dicho que todas las caras estarían pixelizadas y que no se daría ningún nombre de los militares españoles.  Aquello era una operación encubierta y no querían pleitos. Con un poco de suerte aquello daría para más de un reportaje. Cogió el teléfono y le pidió a su ayudante que localizase al corresponsal en Madrid.

    

   Mogadiscio, Somalia. 7 de junio. 19:50.

   Aweys había pasado la tarde oyendo a su secretario Hani lo que éste había estado averiguando a base de llamadas. Se sentía apenado por aquel joven sudanés que tan bien le había caído, pero ahora tenía consideraciones mucho mayores en su cabeza. La noticia ya había llegado a los campamentos de Al Qaeda, y no tardaría en llegar a otros oidos en Pakistán. En una noche habían perdido años de trabajo en términos de prestigio y la estructura militar de Al Shabaab en Hiran había sido destruida casi por completo. Era el momento de llamar a Omar. Hani marcó el teléfono y se lo pasó. 

   ─Salam. 

   ─Salam, Omar  ─suspiró─. ¿Qué ha pasado allí? 

   ─Un desastre. Acaban de decirnos que seguramente han muerto todos los que cruzaron la frontera. No podíamos hablar con ellos, así que hemos hablado con un informador del otro lado. No pudo acercarse al lugar, estaba lleno de soldados, pero dice que al lado de una cantera en El Abrad había una zona quemada llena de cadáveres y coches.

   ─¿Pero cómo? ¿No sobrevivió ninguno de los nuestros? 

   ─No es seguro, pero no vio que sacasen prisioneros ni heridos. Dicen que era como si todo se hubiese quemado. Puede que sobreviviese alguien y se lo llevasen antes de que llegase el informador, no sé. 

   ─Omar, estoy esperando que en cualquier momento nos llamen los hermanos de Al Qaeda para saber lo que ha pasado. ¿Qué les dirías tú? 

   El hombre al otro lado de la línea guardó silencio. Aquello era una catástrofe que podía suponer la pérdida de casi la única ayuda exterior que les quedaba. 

   ─Podemos intentar vendérselo como el amago de una nueva invasión etíope.

   ─¿Hablas en serio? 

   ─Al fin y al cabo los que vinieron tuvieron que contar con los etíopes. Y a los que fueron en su busca los mataron en Etiopía. 

   ─La información que tengo dice más bien que fueron españoles o americanos. 

   ─Sí, parece que el helicóptero era español, pero el resto no está claro. Esta es la historia que tenemos que contar: los americanos atacaron en Beledweyne y mataron a mis hombres, los españoles mandaron un helicóptero para recoger a los suyos, Abderraman les persiguió hasta el otro lado de la frontera, los americanos y los etíopes les tendieron una trampa y los mataron a todos.

   ─¿Tú crees que se lo creerán? 

   ─Por lo que sé es casi la verdad. Y no hay pruebas de lo contrario.

   ─¿Y si hubiesen sido los españoles los que hubiesen organizado toda la operación? 

   ─Lo dudo. Pero en cualquier caso es el peligro de los etíopes lo que tenemos que venderles. 

   ─Está bien ─respondió Hassan tras meditarlo unos instantes─. Procura que tu gente cuente lo mismo y mantenme informado de lo que vayas sabiendo. Yo le daré a Al Qaeda la primera versión. Pero no deja de ser un desastre, Omar. Hemos perdido mucho esta noche. 

   ─Lo sé, hermano. Pero nos recuperaremos, Inshallah. 

   Se despidieron y Aweys dejó el móvil encima de una mesa. Se sentía viejo para estos trances y le pidió a Dios que le ayudase a pasar éste. Sorbió su té y empezó a pensar como podría resultar más convincente su explicación.

    

   Palacio de la Moncloa, Madrid. 7 de junio. 21:02.

   El presidente estaba terminando en su despacho antes de ir a cenar cuando unos nudillos tocaron en la puerta en rápida sucesión. 

   ─Adelante. 

   La puerta se abrió y apareció Sergio Colmeiro. Su cara tenía un color cerúleo y parecía asustado. 

   ─Sr. Presidente, tiene que ver esto. 

   ─Encendió el televisor del despacho y puso el canal TF-1. En la pantalla vieron unas imágenes verdosas de unas casas que las que iban y venían balas trazadoras. Una voz en francés con acento español explicaba que se trataba de un fuego de cobertura para proteger el asalto de la izquierda. En la parte de abajo podía leerse el titular SAUVETAGE EN SOMALIE: DES TROUPES ESPAGNOLES LIBÈRENT LES HÔTAGES. 

   Las aletas de la nariz del presidente se hincharon y mantuvo la vista en el televisor. No hablaba francés, aunque intentaba entender alguna palabra.

   ─¿Cuándo ha sido eso? ─preguntó a Colmeiro. 

   ─Tengo el francés muy olvidado, pero me parece que en un ángulo de la   imagen he visto siete de junio, de madrugada. 

   Se acercó rápidamente a su despacho, cogió el teléfono y marcó el número directo de Marceli. 

   ─Presidente, buenas noches.

   ─¿Lo sabes ya?

   ─¿Han matado otro rehén? 

   ─No. Los militares han entrado en Somalia a por ellos. Esta madrugada. 

   ─Pero eso es imposible, me habrían informado… y además los tenían muy al interior. 

   ─Pues pon la tele, porque lo verás. Es un canal francés, la TF1. Entérate y luego levantas a todo el estado mayor y que te digan qué coño ha pasado.

   ─¿Pero han liberado a los rehenes?

   ─¡No sé, joder! ¡Yo sólo veo unas imágenes de un combate de noche, reconozco que son españoles pero nada más! 

   ─Entendido presidente, me pongo a ello. 

   ─A primera hora de la mañana quiero aquí al gabinete de crisis. Tenemos que encontrar una estrategia común antes de que nadie hable con los medios. 

   ─De acuerdo, voy a ver de que me entero y te llamo. 

   ─Adiós. 

   Palacios colgó y dio vueltas por la habitación intentando pensar que habría pasado. Intentó sintonizar otros canales, pero no vio nada. Sólo en Antena 3 Noticias hubo una nota de última hora sin confirmar sobre una operación militar de rescate de los rehenes en Somalia. La presentadora dijo que les mantendría informados de esa noticia en futuras ediciones y pasaron a los deportes. 

   ─Ya está. La hemos cagado ─dijo en un susurro. 

   Sonó el teléfono del despacho. Esperaba que fuese Conchi Arévalo, pero en su lugar sonó una voz de la centralita. 

   ─Sr. Presidente, le llama el presidente de Francia, el Sr. Coubertin. 

   ─Está bien, pásemelo ─dijo tras inspirar profundamente. 

   Se produjo el sonido de transferencia de llamada y sonó la voz del intérprete de guardia que traducía para Coubertin. 

   ─Buenas noches, Alfonso. Felicidades. 

   ─Gracias, Benoît ─respondió sin decir más. 

   ─No le veo muy contento. Ya sé que han tenido bajas, pero no deja de haber sido un rescate con éxito… y tan lejos de su base. En fin, podríamos haberles ayudado de alguna manera. ¿Por qué no nos dijeron nada? 

   ─Bueno… la verdad es que queríamos mantener esto en secreto por seguridad, ya sabe. ¿Entonces cree que ha sido una buena operación? ─intentó sonsacarle Palacios. 

   ─No estoy muy versado en temas militares, pero la DRM está muy sorprendida, sobre todo por como pasaron a través de Etiopía y coordinaron el rescate por aire con la fragata. Aunque siento mucho lo de esos cinco hombres, ha sido una pena. 

   ─Ya, gracias. Verá, el ministro de defensa iba a informarme de la operación pero le ha sido imposible y por eso no hemos dicho nada aún en los medios. Mañana lo haremos. ¿Qué ha salido exactamente en la televisión francesa? 

   ─Pues todo, el viaje, el tiroteo, la evacuación, la emboscada… es toda una historia ─dijo casi con una risa─. No se si sabrá que dos periodistas franceses acompañaron a los soldados todo el tiempo y luego se quedaron en Etiopía. Por eso hemos sido los primeros, espero que no les haya causado ningún problema de seguridad. 

   ─Les habríamos agradecido que nos lo hubiesen dicho antes, Benoît. 

   ─Nosotros no decidimos los contenidos de TF-1. Pero supongo que esta noche ya saldrá el reportaje en la televisión española. 

   ─Sí, supongo. 

   ─Bueno, sólo quería felicitarles por la operación. Sinceramente, no lo esperaba. 

   ─Es usted muy amable, Benoît. Buenas noches. 

   ─Adiós, buenas noches. 

   Colmeiro miró a Palacios con cara rara. ¿Qué había pasado? El presidente se quedó un momento con la mirada perdida y cayó en la misma cuenta. ¿Por qué no le había dicho la verdad? ¿Por qué le había dejado pensar que habían autorizado la operación? Había sido un acto reflejo. Joder, podría haberse buscado cualquier excusa y esperar al día siguiente, pero había empezado felicitándole y eso le hizo caer. Se dejó caer más que sentarse en una silla y mandó avisar a su mujer que no iba a cenar con ella.

   Eran casi las ocho y media cuando llegó el director de CNI. Se había preparado un pequeño catering de desayuno y la gente iba sirviéndose según venía. Palacios entró en el salón y clavó los ojos en Marceli, que con el JEMAD esperaba sentado en un sofá. 

   ─Bueno, ¿estamos todos? 

   ─Parece que sí. 

   ─General, ¿qué ha pasado aquí? ─preguntó directamente al JEMAD haciendo el primer desprecio a Marceli. 

   ─Hemos hablado esta noche con el coronel Aguirre, el jefe de la SPAFSOM. Ha admitido que autorizó hace como una semana la formación de un grupo de voluntarios para rescatar a los rehenes de Beledweyne. Asume toda la responsabilidad.

   ─¿Pero los voluntarios sabían que era una operación no autorizada? ¿Y su segundo, también estaba en el ajo? 

   ─Sí y no. Ni el comandante Pedro Quiroga ni el teniente coronel Mancheño sabían nada, según han dicho. Al parecer el primero lleva varios días en Yibuti y el segundo aún no ha salido de San Fernando. Según Aguirre mandaba el grupo un capitán de Infantería de Marina, un tal… Floriano González Mondaza ─dijo mirando en su carpeta.

   ─¿Alguien sabe cuántas bajas hemos tenido exactamente? 

   ─Lo último que he podido ver antes de venir habla de cinco muertos y nueve heridos, dos de ellos muy graves que están en un hospital de Shilabo ─dijo Pelegrín. 

   ─Sergio, ¿has visto algo nuevo en la tele? 

   ─Pues sí, aquí tengo las reseñas en las páginas web de la BBC, EFE, Associated Press, CNN… vamos, en casi todas en las que me he metido. De los medios españoles he encontrado en Libertad Digital, Tele 5 y CNN + de momento. 

   ─Cojonudo. Anoche me llamó Coubertin y sabía más que yo. El caso es que tenemos que decir algo a las tres, hemos organizado una conferencia de prensa aquí en Moncloa. Cosme, sales tú. Ahora tenemos que decidir lo que vamos a hacer los próximos días hasta que aclaremos esto. Bien, ¿ideas?

   ─¿Qué dijo Coubertin? ─preguntó Concepción Arévalo. 

   ─Estaba encantado el hijoputa, que felicidades, que había sido una operación magnífica, que si que pena de los muertos…

   ─¿Y le dijiste que no lo habíamos autorizado? 

   ─No…bueno, me salí por la tangente. No íbamos a quedar como unos gilipollas. Le dije que no estaba al corriente de los detalles, que tenía que hablar con Cosme…

   Este cabrón ya me está preparando el finiquito por si no le basta con los militares, pensó Marceli. 

   ─O sea, que te felicitó, que apoyaba la operación. 

   ─Sí, más o menos. 

   ─Es que esta mañana me he encontrado esto en el móvil. Mira ─dijo alargándole el teléfono tras sacar los SMS recibidos. 

   Palacios vio cuatro mensajes felicitando por el rescate de los rehenes escritos en un lenguaje coloquial.

   ─¿Y quien ha mandado esto? 

   ─Uno es del embajador americano, otro de la Comisión Europea, otro de Ángel Parralde, de la Comisión de Exteriores del Congreso… y éste no sé.

   ─¿Y qué me quieres decir? 

   ─Que quizás nos convendría haber autorizado la operación. 

   ─Venga, Conchi…

   ─No sólo nos convendría ─intervino Marceli─, sino que nos perjudicaría lo contrario. Esto acaba de salir y casi todo lo que recibimos son felicitaciones. Tú  mismo anoche casi admitiste que autorizaste el rescate.

   ─¡Claro, coño! ¡Porque no tenía con qué responder! De momento hay que ganar tiempo. Esta tarde sales, das el pésame a las familias y dices que estás pendiente de la información definitiva del estado mayor. General, hoy mismo mandas a un juez militar a Somalilandia para que investigue que ha pasado. Y de paso releva al coronel, al capitán y a los mandos de la operación. 

   ─Entendido. 

   ─Conchi, tú no digas nada de momento. Los remites a Cosme y esperas a que sepamos más. Patricio, necesitamos saber ya lo que ha pasado y las consecuencias de la operación. Por cierto, ¿cómo es posible que hayan encontrado la casa donde los tenían? 

   ─El coronel Aguirre estaba informado del paradero de los rehenes ─intervino el JEMAD─. Pero está claro que para preparar la incursión tuvieron que recibir ayuda. Del gobierno etíope es seguro, no sabemos si de alguien más.

   ─¿Tienen alguna idea? 

   Pelegrín meditó la respuesta encogiéndose de hombros y levantando la barbilla. 

   ─Sr. Presidente, uno de mis analistas y el Sr. Mwangura están escondidos en algún rincón de Somalia esperando salir como puedan porque Al Shabaab les está buscando. De lo que estoy seguro es que nadie del CNI ha participado en esto con nuestra gente en Mogadiscio. 

   ─Del CIFAS tampoco lo creo. Puede sacarse mucho de fuentes abiertas, pero esa clase de intervención necesita de una inteligencia muy precisa que tiene que obtenerse sobre el terreno ─añadió el JEMAD. 

   ─Cierto ─aseveró Pelegrín. 

   ─Así que en su opinión tuvieron que recibir ayuda del gobierno etíope, puede que averiguasen cosas por su cuenta, pero que tenían un espía en Beledweyne. Vale. ¿Quién puede tenerlos? 

   El JEMAD y el director del CNI se miraron el uno al otro como buscando la respuesta. 

   Etiopía, puede que Kenia… ─empezó a decir Pelegrín.

   ─¿Estados Unidos? 

   ─Es posible, pero no lo creo. Aquel es un entorno muy difícil para el trabajo encubierto. Además, comparten información con los etíopes y lo que no sacan de ellos lo sacan a través de la base de Camp Lemonier. Y nos lo habrían dicho. No, no tiene sentido que les hayan ayudado los americanos. 

   El presidente se sentó pensativo. De momento aquella misión era un enigma, pero puede que Marceli y Arévalo tuviesen algo de razón. Siempre les estaban criticando por su tibieza. Y por negar que las tropas españolas entrasen en combate en las llamadas misiones de paz. Quizás aquella podía ser una oportunidad de darle una vuelta a todo eso.

    

   La Casa Blanca, Washington, D.C. 8 de junio. 07:24.

   Wesley Lindeman se preparaba para un día un poco más fácil que su homólogo español. Acababa de desayunar con su familia y se encaminaba al Despacho Oval para empezar una jornada típica. Aquel día no tenía viajes ni visitas, así que intentaría sacarle todo el partido para firmas y asuntos pendientes. Cuando vio a su asesora de seguridad nacional a la puerta del despacho sus perspectivas de un día tranquilo se desvanecieron. 

   ─Hola Rachel. 

   ─Buenos días, Sr. Presidente. 

   Ambos pasaron al despacho y cerraron la puerta. Era tan normal que Rachel Woolsey tuviese que reunirse de urgencia con el presidente que éste la dejaba pasar sin más siempre que fuese a primera hora y no tardase más de diez minutos.

   ─¿Qué tenemos hoy? ─preguntó en cuanto se hubo sentado. 

   ─Irak y Afganistán están bien, nada que requiera su atención de momento. Tenemos un golpe de estado en Madagascar, estamos esperando el informe del Departamento de Estado. Pero tengo una buena noticia.

   ─¿Tú? No me digas.

   ─¿Se acuerda de la crisis de los rehenes en Somalia? Los ocho militares españoles y todo eso, habían matado a una sargento y parecía que iban a retirar las tropas otra vez. 

   ─Sí, ¿qué pasa? 

   ─Pues que han liberado a los rehenes. 

   ─Los somalíes. 

   ─No, los españoles. Ayer, de madrugada. Una compañía de marines fue hasta Beledweyne y los sacaron por aire. Luego parece que los persiguieron hasta Etiopía y hubo unos combates. Pero la buena noticia es que nos han hecho un favor. Por lo visto, al lado de donde tenían a los rehenes se ocultaba un tal Yafaar Mohamed Hussein, un abogado de Al Qaeda al que estábamos vigilando. El agente de la CIA que estaba sobre el terreno había recomendado su arresto, pero Langley lo consideró inviable, y con las nuevas directrices no era posible eliminarle. Nuestro agente hizo un trato con los españoles para guiarles hasta su escondite a cambio de que… acelerasen su jubilación.

   ─¿Los españoles mataron a ese hombre a cambio de la información? Vaya. 

   ─El caso es que aquello no fue suficiente. Parte del trato era que la estación de la CIA en Addis Abeba debía conseguir de los etíopes que dejasen pasar a los españoles por su territorio. Hubo un dinero que cambió de manos y conseguimos la colaboración de los etíopes. Los españoles iban a entrar y salir y todos esperaban que la cosa quedase en secreto, pero…

   ─…pero ha habido muertos y se ha destapado todo. 

   ─Correcto, señor.

   ─¿Se conoce nuestra implicación, podemos negarlo? 

   ─Por parte española diría que sí, nuestro agente tomó todas las medidas para evitar que se nos relacione con la operación. Pero claro, fue el jefe de estación de Addis Abeba el que tuvo que convencer a un general etíope. Si le presionan le señalará. Los etíopes no lamentan el rescate y la eliminación de ese hombre más que nosotros, pero se hizo a sus espaldas y habrá que apaciguarles un poco. Una llamada al primer ministro Massame sería una gran ayuda. 

   ─Bien, le llamaré un poco más tarde. ¿Algo más? 

   ─Sí señor. Según me han dicho los de Langley, parece que los marines actuaron sin consentimiento del gobierno español y ahora podrían enfrentarse a un consejo de guerra. 

   El presidente se encogió de hombros. 

   ─Por mucha simpatía que podamos sentir por ellos actuaron sin consentimiento de su comandante en jefe. Tienen que asumir su responsabilidad. 

   ─Eso es cosa de ellos, claro. Pero la creencia común es que la operación fue autorizada por el gobierno y ahora todo el mundo está felicitando a los españoles. No deberíamos ser nosotros los que levanten la liebre.

   ─¿Qué me sugieres? 

   ─Que llame al presidente Palacios y le felicite como los demás, sólo eso. A su gobierno le conviene atribuirse el mérito. Ya verá como no dice que no sabía nada. 

   Lindeman le miró y con desgana cogió el teléfono. Pidió a la centralita que le pusieran con la residencia del presidente Palacios. Tuvo que esperar unos minutos y más de un traspaso de llamada, pero al final oyó la respuesta a través del intérprete de español. 

   ─Presidente Lindeman, buenos días. 

   ─Buenos días ─respondió en español─. Se que no soy el primero, pero quiero felicitarles por el rescate de los rehenes. La verdad es que ha sido una sorpresa para nosotros. 

   ─Muchas gracias. Estamos aún pendientes de recibir el informe completo, pero parece que al menos los rehenes están bien. 

   ─Me alegro mucho. Lo llevaban muy en secreto, no nos hemos enterado de nada y hacemos por enterarnos, créame. ¿Por qué no nos pidieron ayuda? Estoy seguro de que el AFRICOM podría haberles proporcionado información, logística… ─dijo guiñando un ojo a Woolsey. 

   ─Bueno… sé que la posición norteamericana en la región es delicada en este momento. No queríamos comprometerles y teníamos medios suficientes, así que lo hicimos solos. 

   ─Ya veo. Bueno, otra vez felicidades y transmita mis felicitaciones a los marines que hicieron el rescate. 

   ─Lo haré, gracias por su apoyo. 

   ─Adiós. 

   El presidente colgó el teléfono y meneó la cabeza. ¡Qué cabrón, como miente el tío! 

   ─Tenías razón, disimulan y se ponen la medalla. 

   ─Era de prever. Sr. Presidente…

   ─¿Qué?

   ─¿Podría hacer ahora esa llamada al primer ministro Massame? Allí ya debe ser por la tarde…
         El presidente le lanzó una mirada asesina. 

    

   Camp Elcano, Somalilandia. 9 de junio. 01:32.

   Habían dejado su escolta etíope justo antes de la frontera. Para su sorpresa, no les detuvieron para interrogarlos y supuso que les querrían fuera de allí lo antes posible. Uno de los Piraña dañados tuvo que quedarse en El Abrad y otro lo conducía un infante de marina que no estaba habilitado para ello, pero como él decía no era más difícil que llevar una furgoneta grande.

   Llegaron a Camp Elcano y los aplausos en el patio del antiguo colegio empezaron nada más se levantó la barrera del control de acceso. Terris y lagartos se mezclaban para saludar a sus compañeros. En cuanto empezaron a bajar de los vehículos, todos querían estrecharles la mano y llevarles a hombros. Mondaza mandó sacar los ponchos con los cadáveres y los equipos y se adelantó para presentarse a Aguirre. Se detuvo ante él, se cuadró y saludó con marcialidad. Aguirre le devolvió el saludo, se estrecharon la mano y se permitió un momento de cercanía con un breve abrazo a aquel hombrecillo adusto.

   ─¿Cómo va el tema? 

   ─Pues como tenía que ir. El AJEMA ya me estuvo interrogando y mañana vendrá un juez para instruir el caso. Lo bueno es que las llamadas a la Blas de Lezo puedo justificarlas como que estaba preguntando sobre la disponibilidad del helicóptero. Y como Bañón tenía orden de mantenerse disponible para una posible evacuación es posible que no le acusen de sedición. Eso sí, mañana nos relevan y nos interrogarán a todos. Mondaza… la verdad, será lo mejor. ¿Cómo están? 

   ─Cansados. Se les está pasando el subidón y algunos están jodidos. Pero sólo hay un SERECO herido.

   ─¿Qué tal les fue con el veterinario? 

   ─Bien, la verdad es que cumplió.

   ─¿Y Medina, no está con usted?

   ─Muerto. Lo reventaron en El Abrad con un RPG al empezar la emboscada.

   ─¡Joder, pobre hijo! Ahora acuéstense y descansen. Mañana que venga lo que tenga que venir. He hablado con el páter de los franceses y vendrá a oficiar por los muertos. Después que venga quien quiera y haga lo que le salga de los huevos. 

   ─Mi coronel, ya que seguramente es nuestra última noche de misión, ¿me deja que le invite a un latigazo? Tengo una botella de orujo en mi cuarto. No, le invito yo. Usted tiene cara de beber de garrafón.

    

   Ministerio de Defensa. Addis Abeba, Etiopía. 9 de junio. 09:28.

   Zenawi se había puesto su uniforme de representación y su alargada figura recorría el pasillo que iba al despacho del ministro Legesse. En la puerta esperaba un hombre con un traje gris que abrió la puerta en cuanto se acercó Zenawi. Se asomó y anunció la visita. 

   ─Sr. Ministro, el general Zenawi ya está aquí. 

   ─Hágale pasar. 

   Zenawi entró con paso firme, giró hacia el despacho del ministro y se cuadró delante de la mesa. 

   ─A la orden, Sr. Ministro. Se presenta el general de brigada Kemal Zenawi, jefe del Mando Este. 

   Vio que le acompañaba el jefe de estado mayor del ejército y tragó saliva. Podía sacar pecho, pero se preparó para ser destituido. Puede que procesado. 

   ─Descanse ─dijo lentamente─. Siéntese. 

   ─Acabo de hablar con el primer ministro. Ayer habló con el presidente Lindeman, que nos ha felicitado por el golpe contra Al Shabaab y por nuestra contribución al éxito del rescate de los españoles. Ahora me gustaría que me explicara porqué montó usted ese operativo sin consultarlo con el general Limane o conmigo. 

   ─Los españoles tenían demasiada prisa para esperar la autorización, iban a ejecutar a uno de sus rehenes el siete por la noche. Me pidieron que les dejase pasar por nuestro territorio y puse como condición que estarían bajo nuestro mando miestras se encontrasen en suelo etíope. Y así fue. Recurrí a un oficial de confianza para que escoltase a los españoles hasta la frontera con Hiran, les esperó a su regreso y se reunieron en un punto acordado.

   ─¿Entonces no entramos en Somalia con ellos? 

   ─No, en absoluto. Aquella fue una operación de los españoles de principio a fin. Los hombres de Hussain sólo entraron en combate en legítima defensa y en suelo etíope. Lo mismo que los helicópteros. 

   ─Pero eso no excusa que no nos lo dijera. 

   Zenawi hizo una mueca de culpabilidad. 

   ─Lo cierto era que no esperaba que tuviesen éxito. Por eso no dejé que los nuestros entrasen con ellos y decidí asumir solo la responsabilidad si al final también se producían bajas etíopes. La verdad es que hemos tenido suerte. 

   ─Mucha, general, pero no gracias a usted. Si no hubiese sido por los helicópteros de la Base de Shilabo habría sido una carnicería. 

   ─En realidad fui yo quien coordinó el apoyo de los helicópteros unos días antes. Pero me refería a otro golpe de suerte.

   ─¿Cuál? 

   ─Hemos asestado el mayor golpe a Al Shabaab desde que salimos de Somalia, más de setenta muertos, otros trece en Beledweyne, vehículos, armamento pesado… los españoles nos hicieron de cebo. Y no hemos tenido ni una sola baja, señores. Nuestra soberanía ha sido defendida, hemos ganado prestigio… Yo diría que ha sido todo un éxito. 

   El ministro sonrió y apoyó la espalda en su sillón. 

   ─Lo tenía todo pensado, ¿verdad? Debe creerse usted muy listo. 

   ─No señor, no tenía pensado esto. Pero hemos tenido un golpe de suerte y creo que deberíamos sacarle partido.

   ─¿Cómo? 

   ─Pues con los españoles y los americanos para empezar. Les hemos hecho un gran favor a todos. Le hemos dado una paliza a la franquicia de Al Qaeda en esta parte del mundo y se ha demostrado que es una amenaza más allá de sus fronteras. Eso son buenos argumentos para negociar la ayuda militar con el AFRICOM. En cuanto a los españoles, creo que les conviene que nos hagamos la foto juntos. Estoy seguro de que nuestro gobierno sabrá cobrarse el favor con ellos cuando sea oportuno. 

   El ministro miró despacio a Zenawi de arriba abajo y asintió varias veces antes de hablar. 

   ─Zenawi, es usted un auténtico fullero. Puede que tenga razón, pero si los españoles destapan que fue una operación ilegal yo haré lo propio y también le echaré a los perros. De momento mantendrá el puesto porque no murió ningún etíope, pero no cante victoria aún. Ahora desaparezca. 

   ─A la orden, Sr. Ministro. 

   Zenawi giró sobre sus talones y salió del despacho con el msmo paso con el que entró. Por dentro se dijo que ahora su futuro dependía de un presidente en Madrid que tendría que estar realmente cabreado.

    

   Mogadiscio, Somalia, 9 de junio. 13:59.

   No era un gran despliegue mediático, pero se habían invitado a todos los periodistas que quedaban en Mogadiscio. Se había preparado el salón más grande de Villa Somalia y los periodistas se sentaban sobre una enorme alfombra granate ricamente decorada. Al extermo de la sala se había preparado una mesa baja con unos micrófonos y unos cojines para el Sheij. Hassan Dahir Aweys entró en la sala seguido del portavoz de la Shura. Se sentó con parsimonia detrás de la mesa y se aclaró la voz al tiempo que se hacía el silencio entre los periodistas. 

   ─As Salam Alaikum. Voy a ser breve. Estoy aquí para anunciarles que la madrugada del pasado día siete Somalia volvió a ser atacada por los enemigos del Islam. Tropas norteamericanas, con ayuda de sus esbirros españoles y etíopes, atacaron la ciudad de Beledweyne en Hiran con la excusa de liberar a los españoles retenidos en espera de juicio por actividades de espionaje en suelo somalí. A pesar de la heroica resistencia de las fuerzas de Al Shabaab, los agresores consiguieron su objetivo y huyeron de Beledweyne, no sin antes matar a más de cien de los civiles que intentaron impedírselo. 

   Aweys hizo una pausa para dejar calar su mensaje y tomó un sorbo de agua antes de proseguir. 

   ─Las fuerzas de seguridad de Al Shabaab en Hiran reaccionaron rápidamente y salieron en persecución de los infieles a pesar de estar en inferioridad numérica y técnica. Finalmente les alcanzaron en la frontera con Etiopía. Por desgracia, nuestras fuerzas sufrieron una cruel emboscada y fueron derrotadas, no sin antes causar numerosas bajas entre los americanos y sus aliados. Somos conscientes de que estos hechos serán desmentidos por nuestros enemigos en su afán de desacreditarnos, pero quiero hacerles esta advertencia: no estamos solos ni indefensos. Nos vengaremos de esta afrenta en suelo musulmán, y si es posible en sus propios hogares. No será la primera vez que el Gran Satán y sus perros pagarán en su tierra por derramar la sangre de los hijos de Dios. Y por su obstinación no será la última. 

   Se levantó y salió por la puerta como había entrado sin responder a ninguna pregunta. Tampoco se le hizo ninguna, ya que el portavoz ya había anunciado que se trataba de una declaración y que no habría turno de preguntas.

   A muchos kilómetros de allí, Mwangura y Calafell esperaban a la noche para meterse en un pesquero atracado en el puerto de Merka. Llevaban casi dos días escondidos en una apestosa cabaña donde los pescadores guardaban sus aperos cuando no estaban faenando. El pescador, que Mwangura había encontrado a través de uno de sus contactos, había aceptado mil dólares por llevarles hasta la costa keniana y esconderles en una cabaña del puerto. Aunque estaba claro que no se había gastado el dinero en comida, como dijo Calafell cuando les trajeron un tazón de mijo y unos dátiles para cada uno. El español y el keniano pasaban el tiempo prácticamente sin hablar, entreteniéndose con lo que podían y luchando contra el mal olor cubriéndose la nariz y la boca con el cuello de la camiseta. 

   Unas horas más y a la mierda, pensó Calafell. Me cago en Somalia y en quien la inventara. Cuando vuelva a Madrid le voy a retorcer el cuello a alguien, lo juro.

    

   Addis Abeba, Etiopía. 9 de junio. 19:07.

   Patterson llegó a la embajada norteamericana después de dormir doce horas, darse una larga ducha y afeitarse. Se había puesto su mejor traje, no porque la ocasión fuese formal, sino por la necesidad de ir bien vestido tras meses de pisos francos, harapos y suciedad. Se identificó en la entrada y pasó al interior. La embajada era un elegante edificio color arena rodeado de árboles altos que no dejaban ver mucho desde el exterior. Se acercó a la recepción, pero Bateman salió a su encuentro.

   ─¡Leroy, muchacho! ¡Me alegro de verte! 

   ─Hola Hugh. Y yo de que me veas. 

   ─Tienes buen aspecto, esperaba verte hecho una mierda. 

   ─Y me habrías visto así hace dos días. ¿Vamos a tu despacho? 

   ─Sí, claro. 

   Los dos hombres subieron por el ascensor hasta el piso de arriba, donde Bateman tenía la mitad de la planta para los asuntos de la Agencia. Cerraron la puerta y empezaron a hablar tranquilos.

   ─¿Recibiste el vídeo de nuestro amigo? 

   ─Lo recibí y lo mandé a Langley. No han confirmado aún su autenticidad, pero me parece que es nuestro hombre… o lo era más bien.

   ─¿Y ahora qué? 

   ─Mis órdenes son que hagas un informe detallado de toda la operación y que se lo envíe a Hoffman. Luego que vuelvas a Langley y te presentes a él. Pero relájate, hombre. Ahora eres el rey del mambo, todo el mundo dice que has hecho un trabajo cojonudo. Si no te ascienden a GS-14 es para mandarlos a la mierda. 

   ─Bueno, me refería a que va a pasar con todo esto. Los españoles, los etíopes, Al Shabaab…

   Bateman se encogió de hombros. Patterson estaba recién salido de un largo trabajo encubierto y le pasaba lo que a todos, era incapaz de pensar aún en otra cosa. 

   ─Es pronto para saberlo. Hassan Dahir Aweys ha hecho una declaración echándonos la culpa de todo. El tío ha echado culebras por la boca: que si se van a vengar de todos, que si hemos matado a un montón de gente… en fin, lo normal. Pero si limpiaste bien los pisos no tenemos de que preocuparnos. ¿Lo hiciste? 

   ─Ya lo creo. 

   ─Pues entonces sólo tenemos que preocuparnos de Zenawi, que es el único que nos puede marcar. Se que le han llamado al Ministerio de Defensa, pero sigue en su puesto, así que de momento no tenemos problemas.

   ─¿Y los españoles? 

   ─Pues regular. La cosa se complicó y tuvieron cinco muertos y nueve heridos, casi todos están en un hospital de Shilabo. Agárrate, ¿qué crees que está haciendo el gobierno español? 

   ─Estarán cabreados. Supongo que procesarán a los que fueron a Beledweyne. 

   ─Sí, de puertas para dentro. Pero de cara a la galería están disimulando. Como lo oyes, no dicen que no ordenaron la operación. Más bien parece que están esperando a que las aguas se calmen para calzarse a tus chicos, pero de momento los muy cabrones se están poniendo los laureles. 

   Patterson meneó la cabeza. Los políticos eran iguales en todas partes. 

   ─Oye, el informe lo podemos hacer luego. ¿Cuánto hace que no te comes un chuletón con patatas fritas y una cerveza? Vámonos al Abisinia, querrás celebrar que te has ido de Somalia. 

   ─Pues sí, la verdad ─respondió Patterson con una sonrisa.

    

   Comisión Europea, Bruselas. 10 de junio. 09:28.

   Esa mañana el clima en el despacho de la presidenta de la Comisión Europea era muy distinto al de la última vez. Poco dada a las efusiones, Angela Merkel recibió a Javier Solana con una sonrisa y hasta se le acercó para estamparle un beso en la mejilla. 

   ─Bueno, parece que el problema se ha resuelto –dijo Solana. 

   ─De forma sorprendente, lo admito. Pensaba que Palacios había mandado una delegación para negociar un rescate con los somalíes. ¿Qué ha pasado? 

   ─Palacios es consciente de que han estado dando una imagen de debilidad, creo que lo que ha hecho es aprovecharla con una maniobra de distracción. Espero que quien hubiesen mandado a Somalia ya haya salido ─dijo con un arqueo de cejas. 

   ─Sí, es posible. Quería verle por dos motivos. Uno de ellos es que esta situación ha creado cierto debate sobre la conveniencia de tener un órgano de inteligencia militar a nivel comunitario, sobre todo en las misiones exteriores. ¿Tenemos algo parecido? 

   ─No. Hemos avanzado mucho en la puesta en común de información, coordinación y todo eso, pero básicamente es cada país quien desarrolla su propia inteligencia militar. Luego esa inteligencia se comparte más o menos en los cuarteles generales de las misiones. Pero no hay nada parecido a un servicio de inteligencia militar europea, no. No sé si habrá algún estudio sobre eso. 

   ─Estudie esa posibilidad Javier, creo que merece la pena. Bien, el otro motivo es que me gustaría que llamásemos juntos a Palacios para felicitarle por el rescate de los rehenes. Así nos ahorraremos el intérprete, a menos que tenga usted prisa. 

   ─No la tengo, Sra. Presidenta. Será un placer hacer esa llamada.

    

   Hotel Serena. Yibuti. 10 de junio. 11:33.

   Los agentes del CNI que esperaban en el hotel no entendían nada. Pasaban las horas viendo la televisión y jugando al mus hasta que vieron las noticias de la CNN con el titular DARING RESCUE OF THE SPANISH MARINES IN CENTRAL SOMALIA. El jefe de equipo llamó inmediatamente a Madrid pidiendo instrucciones y acababan de llamarles ordenándoles que regresaran en el Falcon 20. Recogieron sus cosas, pagaron la cuenta del hotel y se metieron en la misma furgoneta que usaron unos días antes. Uno de ellos no dejaba de navegar por Internet con su móvil intentando rastrear la noticia en los medios, pero en gran medida unos copiaban de otros. De nuevo llegaron a un hangar del aeropuerto, cargaron las bolsas y subieron al avión. En cuanto la torre de control les dio luz verde el avión rodó por la pista y se lanzó al cielo en dirección a El Cairo.

    

   Camp Elcano, Somalilandia, 10 de junio. 14:52.

   Casi al tiempo que el avión del Ejército del Aire despegaba de Yibuti, otro tomaba tierra en Hargeisa. Éste era un C-295 del que bajaron unos caballeros muy serios. En la salida les esperaba el comandante Quiroga junto a un Hummer y una furgoneta. Durante el viaje, un coronel hizo una serie de preguntas a Quiroga, pero fue un trayecto cargado con un silencio tan pesado que casi podía tocarse. 

   Pasada más de media hora, los vehículos entraron en la base española y aparcaron junto al edificio blanco. Los hombres bajaron y Quiroga les guió hacia el despacho de Aguirre. Tras abrir la puerta éste les invitó a pasar. El coronel, un hombre alto y con barba que llevaba uniforme de verano parecido al de la Armada se adelantó y le dio la mano a Aguirre. 

   ─Buenos días. Soy el coronel Eduardo Palomeque, juez togado militar. Estos son el coronel Mañalich y el capitán Blanco. Desde este momento quedan relevados de sus puestos usted y el capitán Mondaza. Lo siento. 

   ─Ya, lo esperaba ─respondió Aguirre─. ¿Estamos arrestados ya? 

   ─De momento quedan a mi disposición mientras dure la instrucción del caso. Estarémos aquí unos días interrogando al personal. Después elevaré mi informe y recibiré instrucciones del Tribunal Militar una vez se pronuncie. 

   Aguire había decidido que ya perdido era mejor llevar la situación con elegancia. Se levantó y le ofreció su mano al coronel Mañalich. 

   ─Encantado. Tome posesión, por favor ─le dijo señalando su asiento─. Quiroga puede ponerle enseguida al corriente. Si necesita algo más estoy a su disposición. Sacaré mis cosas en cuanto acabe de declarar, si le parece. 

   ─Se lo agradezco. No hay prisa, de verdad. 

   ─Aguirre no sabía bien como debía dirigirse a un juez militar. ¿Sr. Juez, Señoría, coronel, Palomeque… tronco? 

   ─Pues me tiene todo para usted. Cuando quiera empezamos. 

   ─Bien. Necesitaremos un despacho cerrado, si es posible con ordenador e impresora. Si no, hemos traído los nuestros. 

   ─No, no habrá necesidad. Por favor, síganme. 

   ─En unos minutos avisaron a Mondaza y fueron bajando hasta citar a declarar a todos los que participaron en la misión. Los visitantes tardaron casi dos días en recoger todos los testimonios y sacar todas las fotos que creyeron necesitar de los hombres y los equipos.  El proceso fue en general cortés, salvo cuando Palomeque quiso presionar en su interrogatorio a Mondaza al creer que estaba protegiendo a su misterioso informador canadiense y a ese Carlos que les había proporcionado fotos aéreas. La muerte de Medina y la destrucción de su PDA y su móvil habían cerrado las vías de investigación para saber quien les había ayudado. Eso aparte de que Mondaza había hecho desaparecer su portátil, que se había quedado en el Piraña de mando. Se pensó en relevar a todos los mandos que participaron, pero en Madrid pensaron que levantaría demasiado polvo y que la responsabilidad recaía en Mondaza y Aguirre.

    

   Hospital Julius Nyerere. Shilabo, Etiopía. 11 de junio. 18:10.

   Trompeta iba camino de convertirse en un campeón del Tetris; se alegraba de haber podido coger su bolsa de aseo antes de que le evacuasen. En ella llevaba el cargador de su móvil, y aunque no podía usarlo como tal en Etiopía, los juegos que traía constituían casi los únicos entretenimientos para los convalecientes. Aquel día había venido a verles el agregado militar español con alguien que decía trabajar para el Ministerio de Asuntos Exteriores. Salvo a los dos heridos más graves se tomó declaración a todos ellos con una cámara.  Aquello le parecía un tanto irregular, pero no tenían nada que ocultar ni parecía ser un interrogatorio oficial. Aquellos dos hombres parecían más interesados en quien decidió qué y cuando que en lo que había pasado en Beledweyne y El Abrad. Se fueron aquella tarde y no volvieron a verles. 

   No dejaban de preguntar cuando serían trasladados a España con más gestos que inglés, pero el personal del hospital no podía más que ofrecerles un encogimiento de hombros y el consabido I don´t know. Al día siguiente les dejarían llamar a sus casas para tranquilizar a sus familias. Fue cuando oyó a su hija pequeña cuando el sargento Trompeta encontró su punto de ruptura. Nada más oir aquella vocecita pudo tomar conciencia de lo cerca que había estado de no volver a ver a su familia y rompió a llorar. No fue el único. Allí en un hospital etíope, los hombres aún no habían salido de aquella atmósfera de irrealidad que había rodeado a la misión. Finalmente les llamó el agregado militar y les dijo que volverían en un vuelo medicalizado a Getafe en cuanto los médicos lo autorizasen, puede que en una semana.

    

   Palacio de La Moncloa, Madrid. 11 de junio. 20:03.

   Las reuniones del gabinete de crisis se estaban convirtiendo en una especie de ritual. De nuevo estaban reunidos Palacios, Colmeiro, Pelegrín, Arévalo y Marceli acompañado del JEMAD. Palacios había pasado casi una hora en videoconferencia con el primer ministro Meles Massame. El etíope fue directo al grano y le dijo que sabía por el general Zenawi que no había aprobado la operación. Eso desarmó a Palacios y le puso en un estado de ansiedad del que supo aprovecharse el etíope. Ambos coincidieron en que sería mejor resolver discretamente aquel incidente, ya que a ninguno de ellos le convenía dejar que se supiera que sus militares habían actuado sin su conocimiento. Palacios se ofreció a abonar al gobierno etíope los gastos derivados del apoyo al rescate, incluyendo la atención médica de los heridos. Massame ofrecería una rueda de prensa en la que alabaría el buen papel de las tropas españolas en su lucha contra el terrorismo islámico y llamaría a la Unión Europea a intensificar su colaboración contra el terrorismo en África. No obstante, el Massame dejó claro que si Palacios hacía público que la operación se había realizado a espaldas del gobierno español el gobierno etíope denunciaría la violación de su soberanía ante la ONU, destituiría al general Zenawi y promovería una declaración de condena de la Unión Africana.
Palacios estaba ahora en el salón más para anunciar que para acordar la estrategia definitiva. Los demás esperaban sentados intentando descrifrar su semblante, que parecía tremendamente grave. 

   ─No nos queda más remedio que echarle morro al asunto. 

   ─Explíquese, Sr. Presidente ─le pidió el JEMAD. 

   ─Pues eso, que nos está llamando todo Dios creyendo que era nuestra operación. La cosa ya era difícil de cambiar, pero es que esta tarde me ha llamado el primer ministro etíope y me ha dicho que como se sepa que no contamos con él tira de la manta y lleva el caso a la ONU, la Unión Africana y no sé qué más. Así que no podemos procesar a esos tíos. Con que uno hable con la prensa ya la hemos cagado. 

   ─Pero ya han sido relevados. Ahora mismo hay un juez militar tomándoles a todos declaración para instruir el caso. 

   ─Pues ya no hay caso, general. No podemos ni echarles. 

   ─Presidente, se me ocurre algo ─dijo Marceli─. Tenemos que guardar el secreto, pero ellos no lo saben. Obviamente no podemos permitir que los militares anden montando operaciones encubiertas por su cuenta y luego se vayan de rositas. Si no podemos echarles, dejamos que se vayan pero obligándoles al secreto. 

   ─Eso estaría bien, ¿pero cómo lo hacemos?

   ─¿Qué esperan ahora? O mejor dicho, ¿qué temen? Que les hagamos un consejo de guerra, el descrédito, la expulsión… ¿Qué pensaría yo en su caso? Vale, me vais a echar pero pienso largarlo todo y forrarme en la tele o escribiendo algún libro. Ahora bien, ¿quiénes fueron los responsables de la misión? 

   ─El coronel Aguirre y el capitán Mondaza –apuntó el JEMAD. 

   ─Esos. Se les puede ofrecer un trato. Ellos dimiten a cambio de que los demás conserven sus puestos, pero tienen que guardar el secreto. Si alguno se acerca a menos de veinte metros de un micrófono reabrimos la causa contra todos. 

   ─Suena bien ─terció Arévalo─. Y podemos combinarlo con lo que hablamos el otro día. Medallas para todos, un buen funeral, buenas palabras… Los dos cabecillas callados y a la calle. Tenemos el palo y la zanahoria.

   ─¿Queréis que convirtamos en héroes a unos militronchos sublevados? Sin ánimo de ofender, general. 

   ─Ya lo son, presidente. Mire en Época, en Libertad Digital, en ABC …¡coño, hasta el El País! Podemos tener todo ese apoyo a favor o podemos tenerlo en contra. 

   ─Con permiso, Sr Presidente ─intervino el JEMAD─. Atribuirnos la misión nos supondrá también un refuerzo importante de la confianza de los aliados. Hace años que la OTAN nos critica que no estemos dispuestos a arriesgar nuestras tropas en operaciones de combate. Esta es la mejor réplica. Nos hemos metido donde nadie más se metía, hemos sacado a los nuestros y les hemos dado para el pelo a los que se los llevaron. 

   ─Han ─dijo Pelegrín.

   ─¿Perdón? 

   ─Que esos hombres se han metido donde nadie más se metía, han sacado a los suyos y les han dado para el pelo a quienes se los llevaron. 

   ─Ya, vale… lo he entendido ─atajó Palacios─. Pues de momento hay que traer a Mondaza y a ese… Aguirre y explicárselo bien clarito. Hay que traer a los heridos y a los cadáveres. Para mañana o pasado si es posible, ya estamos tardando mucho. Habrá que preparar un funeral en una base militar con toda la pesca, los familiares, la tele… en fin, todo. Ocúpate, Cosme. Conchi, que vengan todos los representantes extranjeros que puedas conseguir. Sergio, tú ve preparando una conferencia de prensa para el telediario de pasado mañana por la tarde. Pelegrín, avíseme en cuanto sepa algo de su hombre y Mwangura, que esa es otra ¿Lo tenemos todo claro? Pues venga, a trabajar. 

   Todos los de la sala se pusieron en pie y recogieron sus carpetas. Era casi la hora de cenar, algunos lo harían en casa y otros no. Fueron saliendo hacia el vestíbulo y el JEMAD se quedó el último. Miró atrás hacia el salón que había sido el centro de aquel gabinete de crisis, meneó la cabeza y salió con los demás.

    

   Camp Elcano, Somalilandia. 12 de junio. 11:11.

   Aguirre y Mondaza habían sido llamados al que ahora era el despacho del coronel Mañalich. Dentro les esperaban él y Palomeque. Ambos hombres se miraron y tomaron aire antes de entrar, esperando el trámite de su arresto. 

   ─Buenos días, ¿se puede? ─saludó Aguirre. 

   ─Pasen, por favor. Prescindan de formalidades, el coronel Palomeque tiene algo urgente que decirles. 

   ─Pues usted dirá. 

   ─Tengo orden de llevarles inmediatamente al Ministerio de Defensa. El avión ya se está preparando, cojan sus cosas.

   ─¿No estamos arrestados? 

   ─No están arrestados.

   ─¿Cuándo lleguemos podremos pedir un abogado? Que yo sepa tenemos derecho a recibir asesoramiento legal durante la instrucción de nuestro caso. 

   ─No van a ser interrogados. Se trata de una conversación sin carácter oficial. Pero les aconsejo que sean prudentes. Ahora hagan el equipaje, por favor. Tenemos prisa. 

   Volvieron a sus alojamientos e hicieron el petate. Dieron por hecho que no volverían a Camp Elcano, así que lo cogieron todo, hasta sus objetos de despacho. La inactividad había dado tiempo a Mondaza a cuidarse un poco mejor la espalda, pero el sueño no había mejorado. No dejaba de recordar a Medina y los otros cuatro hombres en El Abrad. Aquello era muy raro.  Esperaban el arresto de un momento a otro, pero no les cuadraba que el Tribunal Militar se hubiese pronunciado sin haber conseguido aún todas las declaraciones. ¿Y esas prisas por llevarles al ministerio? Esperaba más bien el penal militar. Tendrían que ir con el uniforme de campaña, no tenían otra cosa. Se reunieron en el aparcamiento con el personal jurídico y subieron a una furgoneta que les llevó a Hargeisa.

    

   Directorio de Operaciones de la CIA. Langley, Virginia. 12 de junio. 17:39.

   ─¡Aquí está el hombre del momento! ─exclamó Hoffman cuando vio aparecer a Patterson─. ¿Cuándo has llegado? 

   ─Acabo de aterrizar en Dulles. ¿Y Maddie? 

   ─Bien, como siempre. Ya se ha ido a su casa. 

   ─Bueno, la saludaré mañana. 

   ─Pero siéntate, hombre. ¿Cómo llevas el jet lag? 

   ─Me siento como si llevase dos días sin dormir, de aquí me voy directo al hotel y al catre. Pero quería saber como había salido lo de Beledweyne. 

   Hoffman sacó de su escritorio una carpeta y sacó cuatro fotos de satélite. 

   ─Pues mira, sospechábamos que estos cuatro sitios eran bases de entrenamiento de Al Qaeda, ésta era casi segura. Las fotos son de hace una semana. 

   Sacó otras cuatro fotos y las puso encima de las anteriores. Habían desaparecido casi todos los vehículos y había huellas de neumáticos por todas partes.

   ─Y éstas son de ayer. 

   Mucha gente se ha largado muy rápido. 

   ─Pero eso es lo de menos. Nuestros pájaros han hecho unas pasadas y han captado más del doble de llamadas de móviles. Tenemos unos quinientos números y setenta y tres nombres que investigar. 

   ─Vaya. 

   ─Y eso no es todo, los satélites también están detectando un montón de actividad en los puertos. Ya hemos avisado a la Task Force 182 y a los de la Operación Atalanta para que registren algunos barcos de pesca que no parecen pescar en ninguna parte.

   ─¿Y Yafaar? 

   ─Cadáver. Ya está confirmado, un cabrón menos. Leroy, quiero que sepas que te he propuesto para un ascenso a GS-14. Para ti se acabó Somalia. 

   ─Eso sí son buenas noticias, gracias. Claro que aunque no ascendiese lo tendría mal para volver allí. 

   ─Nada, estás quemado. Pero puede que tenga aquí un trabajo para ti si lo quieres. 

   ─Usted dirá. 

   ─El director quiere ampliar la División de África. Habrá que reclutar gente nueva y había pensado que podría interesarte un puesto como instructor de agentes de campo. Si quieres volver a África y trabajar en alguna estación podemos hacerlo, pero tendrías que esperar a que hubiese una vacante. ¿Qué me dices? 

   Patterson se quedó un momento con la mirada perdida, recordando las calles polvorientas de Beledweyne y las largas noches en los pisos francos. 

   ─Creo que me quedaré un tiempo aquí, señor.

    

   Palacio de La Moncloa, Madrid. 13 de junio. 14:59.

   Hacía años que no se permitían hacer preguntas en las ruedas de prensa del gobierno, así que habían perdido un poco de convocatoria. Sin embargo, aquella era la más esperada de Palacios desde que habían ganado las elecciones. Los medios bullían desde hacía seis días con la noticia del rescate de los rehenes. Casi no había programa al margen de la programación infantil que no hubiese dedicado algún debate, reportaje o comentario sobre la que ya se llamaba “crisis de los rehenes de Palacios”. Colmeiro había querido aprovechar el buen tiempo para organizar la rueda de prensa en el exterior, a la sombra de los pinos y con cierto estilo americano. Finalmente salió Alfonso Palacios y arreciaron los clics de las cámaras. Se puso con aire calmado detrás del atril y empezó a hablar. 

   ─Buenas tardes. Hemos elegido el día de hoy para explicar los acontecimientos que han rodeado el rescate de nuestros militares retenidos en Somalia. Uno de los motivos es poder recibir como debemos a aquellos que arriesgaron su vida para salvar la de sus compañeros y que en breves horas se reunirán con los suyos. Conociendo la verdad y rindiéndoles todos los honores. El otro motivo es salir al paso de las especulaciones sobre el papel del gobierno en el rescate. En los primeros días de este mes, y tras analizar las informaciones recogidas por el Centro Nacional de Inteligencia y el Centro de Inteligencia de las Fuerzas Armadas, se llegó a la conclusión de que la ejecución de los rehenes era inminente si no se cumplían las demandas de los secuestradores. Al mismo tiempo, este gobierno mantuvo todas las opciones abiertas y ordenó hacer los preparativos oportunos para una operación militar de rescate. Para no alertar sobre nuestras intenciones, esos preparativos se hicieron con los medios de que nuestras Fuerzas Armadas disponían en su base en Somalilandia. Al no tener éxito nuestros intentos de negociación no nos quedó más remedio que autorizar el rescate por la fuerza de nuestros rehenes. 

   Palacios hizo una breve pausa y paseó la vista por los periodistas presentes, que parecían presa de un frenesí contenido. Bien, era lo que esperaba. 

   ─Para ello ─prosiguió─ solicitamos y obtuvimos la colaboración del gobierno etíope, que permitió el paso de nuestras fuerzas por su suelo. Tras un exitoso rescate en Beledweyne, los rehenes fueron evacuados en un helicóptero de la Armada enviado desde la fragata Blas de Lezo y la fuerza de rescate volvió a territorio etíope. Por desgracia, fueron atacados por fuerzas de Al Shabaab después de cruzar la frontera. A consecuencia de ese ataque hubo que lamentar la muerte del alférez de Infantería de Marina Alberto Medina Aguado, el cabo 1º Jesús Martín Parrondo, el cabo Jose Mª Berruezo Ceniza, los soldados Emilio Gutiérrez Llano y Luis Seronero Peón y el soldado del Ejército de Tierra David Rodríguez Camarillo. Otros nueve de nuestros militares resultaron heridos de diversa gravedad y llegarán en próximos días a la Base Aérea de Getafe. El ataque, a pesar de las pérdidas, fue repelido por los militares españoles. Contaron con el apoyo de la Fuerza Aérea Etíope, que también se encargó de la evacuación de nuestros heridos. Quiero que sepan que no hubo que lamentar bajas etíopes. Me gustaría aprovechar este momento para expresar la gratitud de España al primer ministro Meles Massame, por su inestimable apoyo en la resolución de esta crisis. Ahora ─dijo tras dejar pasar un instante─ es el momento de honrar a aquellos que generosamente ofrecieron su vida al servicio de España y de la paz y libertad que ésta representa. Desde aquí y en nombre de este gobierno, nuestro eterno agradecimiento a los caidos y nuestros deseos de una pronta recuperación a los heridos. Gracias por venir.

   Fueron los representantes de los medios afines al gobierno los que comenzaron los aplausos, pero no tardaron en extenderse a todo el cuerpo de prensa. Palacios debía reconocer que Colmeiro se había empleado a fondo sin caer demasiado en el sentimentalismo. El final había estado bien, pensó. ¿Debería haber incluido un Viva España? No, así vale.

    

   Base Aérea de Getafe, Madrid. 13 de junio. 17:00.

   El C-295 rodaba por la pista lentamente y finalmente se detuvo. Se abrió el portón trasero y se sacaron los ataúdes de color café claro. La tripulación del Ejército del Aire los había cubierto con sendas banderas y un destacamento de la base se encargó de meterlos en los coches fúnebres. Se había habilitado un hangar como capilla ardiente para resguardar a la multitud del calor. Los coches recorrieron la distancia hasta el hangar, donde esperaba un retén de la AGRUMAD de Infantería de Marina y otro del Ejército de Tierra para colocar los ataúdes frente al altar donde iba a oficiar el arzobispo general castrense. 

   El Ministerio de Defensa había echado el resto organizando los funerales en tan poco tiempo. No faltaba casi nadie. A un lado estaba la familia real, el gobierno al completo, la oposición y representantes de la Comunidad de Madrid y su ayuntamiento. Al otro lado había una multitud algo más numerosa pero menos lucida. Los miembros de cinco familias distintas parecían unidos en una masa heterogénea de ropa de luto, atuendos informales, gafas de sol y gestos descompuestos. Por último, con las autoridades militares, estaban los siete rehenes recién llegados en avión desde Yibuti y a los que se había equipado a toda prisa con uniformes de representación. 

   Tras un responso breve del arzobispo, los retenes hicieron una ofrenda floral con coronas adornadas con la bandera al son de La muerte no es el final. Una voz en off relataba el desarrollo del funeral en un especial informativo de Televisión Española con tono sobrio y reposado. Casi como si formase parte de los preparativos, la madre del soldado Rodríguez sufrió un corto desvanecimiento que obligó a sentarla en su silla y enviar un médico de la base. Una vez acabada la ofrenda floral, Don Juan Carlos y el Príncipe de Asturias pasaron a dar el pésame a los familiares. El hábil realizador de TVE se aseguró de que se sacase el mejor plano posible de ambos con las familias, pero teniendo listo un salto de cámara a la tribuna de autoridades por si algún familiar afeaba el acto de cualquier manera. También se encargó de captar cuidadosamente las reacciones de la presidenta de la Comunidad de Madrid y del alcalde. De allí, Don Juan Carlos y Don Felipe pasaron a saludar a los militares liberados con gesto algo menos solemne. Les dirigieron unas palabras que los micrófonos no llegaron a captar y volvieron a la tribuna. Era casi el final de la retransmisión y los retenes devolvieron los ataúdes a los coches para llevarlos a casa. Tras una toma general, el realizador dio por terminada la transmisión y en Televisión Española se reanudó el talk show de aquella tarde que versaba sobre los menores de edad y sus parejas homosexuales. 

    

   Ministerio de Defensa, Madrid. 15 de junio. 09:01.

   Mondaza y Aguirre habían estado esperando dos días en la residencia del Cuartel General de la Armada. No estaban arrestados, pero lo parecían. Palomeque había recibido órdenes estrictas de que no tuviesen contacto con el exterior ni acceso a los medios, así que habían pasado el tiempo hablando y leyendo. La noche anterior se les había comunicado que debían estar listos por la mañana para ir al ministerio sin entrar en más explicaciones.
Los dos destacaban en los pasillos del edificio como dos moscas en un plato de harina con sus uniformes de clima árido. Iban escoltados por cuatro elementos de la unidad de seguridad y  tenían todo el aspecto de dos acusados camino de un consejo de guerra sumarísimo. Para su sorpresa, les llevaron hasta la puerta del despacho del ministro. Un ordenanza abrió la puerta. 

   ─Sr. Ministro, ya están aquí. 

   ─Que pasen ─sonó la voz desde dentro. 

   Tragaron saliva y entraron en el despacho. La atmósfera no habría sido más intimidante si hubiesen puesto allí un verdugo preparando un garrote vil. Aparte del ministro estaban sentados el JEMAD, el AJEMA y el COMGEIM. Aguirre y Mondaza se adelantaron casi hasta la mesa del despacho y se presentaron militarmente. Marceli no se levantó ni les invitó a sentarse. 

   ─Señores, a lo que se desprende del informe de instrucción del juez togado militar son ustedes procesables por sedición y conspiración.  Emprendieron una acción militar sin permiso de sus superiores y como consecuencia han provocado la muerte de cinco de sus subordinados y heridas a otros nueve. Todos los de esta sala comprendemos los motivos que les llevaron a ello, pero eso no cambia el hecho de que desobedecieron el mandato de su misión poniendo a nuestro gobierno en una situación muy comprometida. ¿Lo entienden? 

   ─Sí señor ─respondió Aguirre. 

   Mondaza miraba descaradamente a Marceli y éste le devolvió la mirada con furia. 

   ─Sí señor ─dijo finalmente. 

   ─Hemos conseguido que el gobierno etíope no airee el asunto más de lo necesario para que podamos garantizar la continuidad de la misión. Eso y proteger el prestigio de España y sus Fuerzas Armadas. Por ello y de momento el gobierno ha echado un capote y no ha dicho que era una operación ilegal. Pero esto no podemos pasarlo por alto. La idea del Tribunal Militar es abrir una causa contra todos los que tomaron parte en la incursión del día siete, que con toda posibilidad acabaría en condena para los mandos. Ya saben lo que eso significa, sentencia de cárcel, baja del cuerpo y un trago para las familias que nadie quiere. ¿De momento cómo lo ven? 

   Esta vez los hombres guardaron silencio y balancearon un poco su peso de un pie a otro.Mondaza tenía un aire fatalista y estoico. Aguirre miró de reojo al COMGEIM, que ofrecía una imagen de inexpresiva desaprobación. 

   ─O podemos encontrar otra salida. Ya que ustedes fueron los instigadores de esta… ─buscó la palabra─ maniobra, puede que sea suficiente con los dos. Un consejo de guerra puede ser largo, caro y desagradable. Pero estamos dispuestos a ello. Por otra parte, nadie quiere empañar el prestigio de las Fuerzas Armadas en este momento. Así que lo que les ofrezco es su baja voluntaria. Creo que a los dos les queda poco tiempo para cumplir los treinta años de servicio. Bueno Aguirre, usted ya los ha cumplido. ¿Correcto? Bien, se mantendrán de baja psicológica hasta entonces y se les licenciará con Cruz de San Hermenegildo y todos los emolumentos previstos. Es más, estarán propuestos para Cruz del Mérito Naval con Distintivo Rojo como el resto. La condición será que ni ahora ni en el futuro comentarán con nadie la operación. Esta oferta no es negociable y acaba el día de hoy. ¿Qué me dicen? ─dijo recostándose en el sillón. 

   ─A ver si lo entendemos ─respondió Aguirre─. ¿Qué si no contamos nada nos jubilamos con la pensión completa? ¿Y los demás mantienen el puesto? 

   ─En esencia sí. Puede considerarse como una baja incentivada. Pero ténganlo muy claro: si cuentan… cualquiera de ustedes ─dijo mirando a todos los presentes─… algo que no se corresponda a la versión oficial, la causa volverá a abrirse contra todos. 

   Aguirre miró a Mondaza y levantó una ceja. La verdad era que aquello era mucho más de lo que esperaban. Mondaza levantó el mentón y Aguirre asintió suavemente. 

   ─Creo que aceptaremos su oferta. 

   ─Excelente. A partir de este momento considérense de baja por estrés. Gómez, de curso a la baja de Aguirre y Mondaza. 

   ─Entendido. 

   ─Pues por mí pueden recoger sus cosas e irse a su casa. 

   ─A la orden de vuecencia, Sr. Ministro ─dijeron casi al unísono. 

   Los dos hombres no giraron sobre sus talones, las suelas de las botas no se lo permitían sobre la alfombra. Dieron media vuelta con toda la marcialidad posible y salieron del despacho. La puerta se cerró y Marceli miró a los que quedaron en el despacho. 

   ─Pues no ha sido tan difícil

   
Cementerio de Nuestro Padre Jesús. Espinardo, Murcia. 17 de junio. 12:13.

   El cementerio ocupaba una extensión de varias hectáreas y tenía lápidas de más de un siglo de antigüedad. No hubo coche fúnebre. Alberto había dicho en varias ocasiones que prefería ser incinerado tras donar los órganos. Cuando sus restos llegaron desde Madrid fueron directamente al crematorio del Tanatorio de Jesús. Durante una noche se velaron las cenizas depositadas en una elegante urna de color turquesa. El ataud había llegado de Getafe cubierto con la bandera, que el hermano de Aberto quiso colocar en la pequeña sala donde se exponían los restos. Eva llevaba un vestido negro sin mangas e intentaba mantenerse entera, aunque su compostura se debía más a la sensación de irrealidad que al ánimo. Tras un breve servicio en la capilla, los coches de la comitiva se dirigieron al cementerio. Ya que Alberto no había dejado dicho nada sobre el destino de las cenizas, la familia acordó depositar la urna en el pequeño panteón que tenían allí. 

   El trance no tardó mucho. No hubo sepultureros ni lápidas pesadas. Eva no estaba en condiciones de depositar la urna, así que lo hizo el hermano de Alberto. Entre los presentes había una media docena de reservistas amigos suyos que de común acuerdo hicieron acto de presencia con sus uniformes de especial relevancia. Los allegados fueron colocando en el panteón algunas coronas de flores y dos reservistas infantes de marina improvisaron la última ofrenda floral. Faltaba la madre de Alberto, cuyo Alzheimer le ahorró ese trago. O puede que no. ¿Cómo se lo digo? Se preguntaba el hermano. ¿Entenderá su mente lo que ha pasado o tendrá que enterarse una y otra vez? Las puertas del panteón se cerraron y finalmente Eva rompió a llorar lo más contenidamente que pudo. Era un caluroso día en Espinardo y no había mucho más que hacer allí. Algunos se persignaron y la gente se encaminó despacio a los coches.

   Unos días antes se había celebrado en Zaragoza un funeral aún más amargo.  El Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación le dijo a la familia de Rivera que sería imposible recuperar sus restos a corto plazo. Sus padres decidieron un entierro simbólico, con un ataud vacío que los allegados fueron llegando con algo que les recordase a Inmaculada. La familia opinaba que había tenido que morir para que el gobierno se decidiese a ordenar el rescate y había un ambiente de amargura y decepción. Los padres no quisieron ir a los funerales de estado y culpaban al gobierno de no haber hecho lo suficiente para salvar la vida de su hija.

    

   Jartum, Sudán. 17 de junio. 17:02.

   El hombre de túnica blanca se preparó para cumplir su desagradable deber. El superior de Yafaar le había comisionado para notificar su muerte a la familia. Despidió el taxi y comprobó de nuevo la dirección que le habían dado. Preguntó por Yaiza y salió a su encuentro una esbelta mujer del color del cacao. Se presentó como un amigo de Yafaar y pidió cortésmente entrar en la casa. Reticente, Yaiza le hizo pasar para encontrar el dolor y la soledad en las palabras de aquel hombre de aspecto distinguido. El llanto de la mujer llenó la casa y se extendió por su calle a medida que se le unían los de los hijos, su madre y sus hermanos. El hombre de la túnica blanca había traido algo más consigo. Una bolsa de deporte con cuarenta mil dólares cambio de manos y el hombre salió de la casa.

    

   Aeropuerto de Bole. Addis Abeba, Etiopía. 22 de junio. 12:26.

   El sol caía a plomo sobre las pistas, pero aún no se habían dado cuenta. Llevaban más de dos horas en la terminal esperando al Boeing 707 medicalizado del Ejército del Aire. Primero tenían que subir a los dos compañeros que iban en camilla. Cuando se abrió la puerta de cristal, el calor golpeó a Trompeta casi como aquella bola de fuego en El Abrad. Le habían dicho que aunque cicatrizaba bien le haría falta más de un injerto de piel, pero eso sería en el Gómez Ulla. Aguantaba a base de analgésicos. La piel quemada intentaba regenerarse y le tiraba como un demonio. El problema era que aún le quedaba mucho tiempo de vendajes en verano, ya que habría que hacer los injertos antes de que el tejido se endureciese demasiado. 

   Enseguida llegó una ambulancia que les dejó al pie de la escalerilla del avión. Habían insistido en ponerse los uniformes de clima árido, pero no fue posible conseguírselos a través del agregado de defensa y los que traían, rotos y manchados de sangre, fueron tirados a la basura por el personal del hospital. Así que iban en chándal. 

   Trompeta se acomodó en un asiento y miró por la ventanilla el cielo pálido y despejado de Etiopía. Los demás fueron sentándose como sus heridas les permitían. Hicieron bromas sobre lo cutres que se habían vuelto aquellas aerolíneas que ya no daban ni cacahuetes. El avión cerró las compuertas y tras recibir el permiso del control de tierra empezó a ganar velocidad. 

    

   Cádiz. 24 de junio. 15:49.

   Habría podido buscar la combinación para volver con algún compañero, pero no le apetecía hablar con ninguno de ellos. Los últimos días los habían pasado entre la residencia de la AGRUMAD y la Unidad de Psicología de Hospital Gómez Ulla. Incluso pasó a ver a algunos de los heridos que estaban allí. El psicólogo militar no tuvo ninguna pega en recomendar la baja del coronel Aguirre y del capitán Mondaza por agotamiento. Incluso ayudó que Mondaza confesara sus excesos con la bebida y sus problemas de espalda. 

   Aún llevaba el uniforme de campaña, no había tenido ocasión de comprarse otra cosa. Tampoco necesitaba más para la residencia y el hospital y por primera vez en su carrera se sentía cómodo de uniforme en un transporte público. Hasta un niño le miró con algo que le pareció un temor reverencial. El tren llegó a la estación y buscó a través del cristal a su familia. No la vio, pero bajó del tren con su petate como aquellos días que volvía a casa desde la academia. Caminó hacia la salida y fue entoces cuando encontró a sus dos mujeres. Carmela y Malena le estaban esperando tres o cuatro vagones por delante. Se acercó a ellas y éstas se adelantaron para fundirse en un larguísimo abrazo sin mediar una sola palabra. Aguirre sintió que se quebraba y las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas. Apretó aún más el abrazo y ambas le comieron la cara a besos. Carmela sabía por su madre lo que había pasado y su orgullo no podía describirse con palabras. Tras unos instantes se separaron un poco y Malena secó las lágrimas de aquella cara con sus manos. 

   ─Venga, vámonos a casa.

    

   Hallmark Solutions, Madrid. 27 de junio. 11:14.

   El sector de las compañías militares privadas en España estaba en pañales comparado con el boom que habían experimentado en Estados Unidos o Gran Bretaña. La mayoría de ellas eran de capital extranjero como Kroll o eran empresas de seguridad que ofrecían servicios de alto riesgo para empresas españolas en el extranjero como Eulen. Una de aquellas empresas era Hallmark Solutions, que había abierto una oficina en Madrid y se componía casi por entero de ex militares españoles. Muchos de ellos eran antiguos oficiales de los estados mayores que cultivaban amistades en sus anteriores destinos a cambio de información provechosa. Otros eran de perfil operativo y se les reclutaba para trabajos en el extranjero.
         Aquella mañana Salvador Mejida recibió una llamada de un amigo destinado en San Fernando de Cádiz. 

   ─Hola Pacorro, ¿qué te cuentas? 

   ─Ahí vamos, aguantando. ¿Me habías dicho que necesitabas a alguien para el gasoducto en Argelia? 

   ─Pues sí, a ser posible que hable francés o árabe. 

   ─Tengo un amigo que me gustaría que conocieras. Operativo a tope, capitán, con destinos en operaciones especiales, habla árabe desde crío y está a punto de jubilarse. Cuidado, tiene cuarenta y ocho años. 

   ─Suena bien. ¿Le has hablado de esto? 

   ─Todavía no, pero lo haré hoy. El tío acaba de volver de misión y anda quemado. ¿Cuánto se puede sacar en Argelia? 

   ─Eso depende del perfil, de lo que negociemos, pero si es como me lo cuentas unos diez mil al mes. ¿Le conozco? 

   ─Agárrate Salva. Es el oficial que mandó la misión de rescate en Somalia. Ahora está de baja, aburrido. Lo tienes a punto de caramelo. 

   Salvador reprimió su sorpresa y dejó pasar unos segundos. 

   ─Puede valer. Llámale y si le interesa podemos vernos aquí

    

   Quetta, Pakistán. 29 de junio. 20:18.

   Ayman Al Zawahiri veía de nuevo el noticiario de Al Jazeera. Empezaba a hartarse ya de oir hablar de lo que él llamaba “la cagada de Somalia”. Se levantó y caminó un poco por la terraza para despejarse con el aire fresco.  Estaba de un pésimo humor. Los territorios tribales ya no eran tan seguros y rara era la semana que no detenían a algún colaborador. Hacía ya más de dos años que sentía estrecharse a su alrededor un cerco invisible. Sus desplazamientos estaban cada vez más limitados y su financiación se estaba complicando. Somalia era una nueva oportunidad, la mejor que África les ofrecía desde los tiempos en Sudán. Pero después de aquello dudaba seriamente de la capacidad de Al Shabaab de garantizar la seguridad de sus huéspedes, por muchas milongas que contase esa mula anciana de Aweys. Tenían informadores que les mantenían al corriente de lo que hacían los americanos en Yibuti y los marines apenas salieron de la base aquellos días. No, tuvieron que ser los españoles con esos cabrones etíopes. 

   Le dio otro sorbo a su té e intentó pensar. Tenían un problema serio y urgía resolverlo. ¿Si Somalia ya no era un santuario seguro adónde podrían ir? Nigeria estaba lejos, Afganistán era demasiado complicado y los mulás no les querían en Irán. ¿Estarían a salvo en Yemen?

    

   Camarma de Esteruelas, Madrid. 10 de julio. 14:31.

   Era su primer sábado en casa y estaba sentado en el suelo del salón. Los injertos parecían ir bien, pero aún notaba la piel muy tirante. Llevaba los antebrazos envueltos en vendajes gruesos y le costaba coger las cosas, pero quería intentar jugar con sus hijos. Geli estaba en la cocina preparando las chuletas al ajillo con patatas con las que llevaba más de un mes soñando. Intentaba disfrutar de todo, del olor a chuletas que invadía la casa, de la risa de los niños, hasta del viento caliente que entraba por el balcón. A lo largo del último mes había pensado a menudo en el alférez Medina. Le echaba de menos, pero lo que más recordaba eran las palabras que le había dicho en Etiopía: si no pueden taparlo intentarán maquillarlo. Al menos estaba en casa con su familia en lugar de en un penal. No había habido ninguna medida disciplinaria, incluso les habían dicho que todo el mundo estaba propuesto para alguna condecoración. 

   Empezaba el noticiario de Tele 5. De la cifra de muertos de la Operación Salida se pasó a la noticia del envío del L-52 Castilla a Somalilandia con el resto del contingente para Echo Sierra. Se sucedían unas imágenes del embarque de los infantes de marina y unas palabras del teniente coronel Mancheño. El siguiente en aparecer fue Alfonso Palacios en lo que parecía una comparecencia ante el Congreso de los Diputados. 

   España es y seguirá siendo un país comprometido con la seguridad en África. Hemos demostrado nuestra determinación inquebrantable de cumplir nuestros compromisos y nuestro compromiso firme de garantizar la seguridad de nuestras tropas. No cejaremos en nuestro empeño en demostrar que este gobierno jamás cederá ante el terrorismo. En demostrar que este país en un aliado fiable en esta y en futuras misiones. En demostrar que siempre cuidaremos de los nuestros. Ahora como siempre, nuestro pensamiento y nuestro recuerdo deben estar con aquellos que…

   Trompeta apagó el televisor y tiró el mando sobre el sofá.

   ─¡Gordo! ¡Venga a la mesa, que las chuletas están ya! ─dijo Geli desde la cocina. 

   ─Ya vamos.
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   Norteamericanos
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   Hugh Bateman. Agente de la CIA en la estación de Addis Abeba. 

   Leroy Patterson/Luke Philips. Agente de la CIA en Somalia.
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   Neil Hoffman. Jefe de Operaciones de la CIA en Africa.
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   Abderramán Gulaid. Jefe de operaciones de Al Shabaab en Hiran.

   Barre Adan Fahiye. Miembro del FLSO.

   Hassan Dahir Aweys. Líder del Consejo Islámico.
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   Nur Hassan Bakar. Jefe de seguridad de Gulaid.

   Omar Abdelaziz Ghedi. Delegado de Al Sabaab en Hiran.

    

   Somalilandeses

   Abdullahi Yusuf. Gobernador de Woqooyi Galbeed.

   Ahmed Riale Fahin. Traficante de jat.

   Hussein Elable Ahmed. Alcalde de Hargeisa.

   Hassan Maidhane. Funcionario del gobierno de Woqooyi Galbeed.

   Mulei Hassan Barre. Representante de Somalilandia ante la ONU.

   Salad Ali Shire. Presidente del gobierno provisional.

    

   Etíopes

   Abdi Legesse. Ministro de Defensa.

   Kemal Zenawi. General del ejército etíope.

   Meles Massame. Primer Ministro.

   Osman Hussain. Capitán del ejército etíope.

    

   Resto

   Angela Merkel. Presidenta de la Comisión Europea.

   Ayman Al Zawahiri. Segundo líder de Al Qaeda.

   Ban Ki-moon. Secretario General de la ONU.

   Joao Das Fossas. Alto Comisario de la ONU para los Refugiados.

   Yafaar Mohamed Hussein. Enviado de Al Qaeda en Somalia.

    

   





   







   GLOSARIO DE TÉRMINOS

    

   AALOG. Agrupación de Apoyo Logístico.

    

   AAV-7 (Advanced Anfibious Vehicle). Vehículo blindado anfibio de cadenas de fabricación norteamericana y en servicio en la Infantería de Marina.

    

   AB-212. Helicóptero medio de transporte táctico en servicio en la Armada.

    

   AFRICOM (African Command). Mando Militar Norteamericano para África.

    

   AG-36. Lanzagranadas monotiro de 40 mm ajustable al G-36.

    

   AGRUMAD. Agrupación de Madrid de la Infantería de Marina.

    

   AGTP. Agrupación de Transportes.

    

   AJEMA. Almirante Jefe de la Armada.

    

   AK-47. Fusil de asalto de diseño soviético, posiblemente el arma de fuego más difundida del mundo.

    

   Al Shabaab (La Juventud). Antiguo brazo armado de la Unión de Tribunales Islámicos, principal grupo terrorista somalí de orientación islamista radical y vinculado con Al Qaeda.

    

   AMISOM (African Mission for Somalia). Contingente militar de la Unión Africana en Somalia.

    

   An-22. Avión de transporte de turbohélice de fabricación soviética.

    

   Aspirino. Término coloquial para un miembro del Cuerpo General de la Armada.

    

   BD. Batallón de Desembarco

    

   BDMZ. Batallón de Desembarco Mecanizado.

    

   BM-21. Apodado Katiusha u “órganos de Stalin”, es un sistema de lanzacohetes múltiple sobre la plataforma de un camión.

    

   BPE. Buque de Proyección Estratégica.

    

   BRDM. Vehículo blindado de ruedas de origen soviético, usado principalmente para reconocimiento.
 

   FAE. Fuerza Aérea Etíope.

    

   BRIAC XII. Brigada de Infantería Acorazada “Guadarrama” XII.

    

   BRIPAFSOM (British Protection And Assistance Force for Somaliland). Fuerza Británica de Protección y Asistencia para Somalilandia.

    

   C-295. Avión de transporte táctico fabricado por EADS CASA y en servicio en el Ejército del Aire.

    

   CAS (Corpo d´Aeronautica Della Somalia). Fuerza Aérea Somalí.

    

   CENTCOM (Central Command). Mando Central, el mando militar 

   norteamericano para Asia Central.

    

   CIC. Centro de Información y Combate.

    

   Ciervo. Término coloquial para mandos militares.

    

   CIMIC. Cooperación Cívico-Militar.

    

   CNI. Centro Nacional de Inteligencia.

    

   COI (Contact of Interest). Contacto de interés para un posible registro.

    

   COMANFES (Comando Anfíbio Especial). Antigua unidad de operaciones especiales de la Infantería de Marina, un antecedente de la UOE del TEAR.

    

   COMGEIM. Comandante General de Infantería de Marina.

    

   CSAR (Combat Search and Rescue). Búsqueda y salvamento de combate.

    

   DBLE (Demi-Brigade de la Legión Étrangère). Decimotercera Semibrigada de la Legión Extranjera, con base en Yibuti.

    

   DCI (Director of the Community of Intelligence). Director de la Comunidad de Inteligencia, normalmente el Director de la CIA.

    

   DRM (Direction du Renseignement Militaire). Dirección de Inteligencia Militar, la inteligencia militar francesa.

    

   EUPAFSOM (European Union Protection and Assistance Force for Somaliland). Fuerza de la UE de Asistencia y Protección para Somalilandia.

    

   FAR (Fuerza Aérea Revolucionaria). Fuerza Aérea Cubana.

    

   Fast rope. Técnica de inserción consistente en dejarse deslizar por una maroma gruesa desde un helicóptero que se mantiene estacionario, normalmente a unos 15 ó 20 metros de altura.

    

   FREPAFSOM (French Protection and Assistance Force for Somaliland). Fuerza Francesa de Protección y Asistencia para Somalilandia.

    

   FSLO (Frente de Liberación de Somalia Occidental). Movimiento que promueve la lucha armada para la secesión de la región etíope de Ogadén, de etnia parcialmente somalí, y su integración en Somalia.

    

   Gavioto. Término coloquial para un miembro del Ejército del Aire.

    

   Gazelle. Helicóptero fabricado por Aérospatiale en servicio en las FF.AA. francesas.

    

   HK G-36E. Fusil de asalto fabricado por Heckler y Koch en servicio en las FF.AA. españolas.

    

   HK G-36KVE. Versión del G-36 para las SERECO de Infantería de Marina.

    

   HK-USP. Pistola de fabricación alemana en servicio en las FF.AA españolas.

    

   Hummer. Denominación coloquial del HMMWV (o Vehículo Polivalente de Ruedas de Alta Movilidad), de fabricación norteamericana.

    

   IL-76. Avión de transporte de turborreactor de fabricación soviética.

    

   IM. Infantería de Marina.

    

   IPAFSOM (Italian Protection and Assistance Force for Somaliland). Fuerza Italiana de Protección y Asistencia para Somalilandia.

    

   Jat. Planta alucinógena de uso común en Somalia cultivada principalmente en el norte, químicamente similar a la anfetamina. Suele mascarse en grupo hacia el mediodía. Produce euforia, valor y aumenta el nivel de adrenalina.

    

   JEMA. Jefe de Estado Mayor del Aire.

    

   JEMAD. Jefe del Estado Mayor de la Defensa.

    

   JEME. Jefe de Estado Mayor del Ejército.

    

   Lagarto. Término coloquial para un miembro de la Infantería de Marina.

    

   LG-40. Lanzagranadas automático de 40 mm en servicio en las FF.AA. españolas.

    

   LZ (Landing Zone). Zona de aterrizaje. 

    

   MALOG-OP. Mando de Apoyo Logístico para Operaciones.

    

   MG-3. Ametralladora media de 7,62 mm en servicio en las FF.AA. españolas.

    

   Mi-24 Hind D. Versión para exportación del Mi-24, un helicóptero de combate 

   de fabricación soviética usado ampliamente en Afganistán y África.

    

   MIG-17. Principal caza soviético de los años 50, muy exportado a los países de órbita soviética durante la Guerra Fría.

    

   Mig-21 Fishbed.. Principal caza soviético de los años 60.
 

   MIG-23. Principal caza soviético de los años 70 y 80.

    

   Minimi. Ametralladora ligera de 5,56 mm de origen belga en servicio en la Infantería de Marina.

    

   MIO (Maritime Interdiction Operations). Operaciones de interdicción marítima.

    

   NOC (Non Oficial Commission). Servicio no oficial. Denominación para el agente que actúa de forma encubierta.

    

   Oerlikon. Cañón de 20 mm de dotación en las fragatas de la clase F-100 para defensa cercana.
 

   OSINT (Open Source Intelligence). Inteligencia de fuentes abiertas.

    

   Pata negra. Término coloquial para un oficial de la Escala Superior.

    

   Piraña III. Vehículo blindado de 8x8 en servicio en la Infantería de Marina.
 

   PMA. Programa Mundial de Alimentos.

    

   PT-76. Carro ligero de fabricación soviética. Usado principalmente en operaciones anfibias.

    

   QRF (Quick Reaction Force). Fuerza de Reacción Rápida.

    

   REG (Régiment Étranger du Génie). Regimiento Extranjero de Ingenieros.

    

   REI (Régiment Étranger d´Infanterie). Regimiento Extranjero de Infantería.

    

   REP (Régiment Étranger de Parachutistes). Regimiento Extranjero de Paracaidistas.

    

   RIB (Rigid Inflatable Boat). Bote Rígido Inflable, una lancha tipo Zodiac.

    

   ROE (Rules Of Engagement). Reglas de enfrentamiento que rigen en la misión; deben ser conformes a la Convención de la Haya, pero pueden variar según los parámetros de la misión.

    

   RPG. Lanzagranadas de bajo coste de origen soviético o chino.
 

   F-5. Caza de origen norteamericano fabricado por Northrop, muy usado en los años 60 y 70.

    

   RPK. Ametralladora ligera de 7,62 mm de origen soviético o chino.

    

   RQ-11 Raven. Vehículo aéreo no tripulado de usado para reconocimiento aéreo de corto alcance (unos 10 Kms.).

    

   SA-7. Sistema portátil de misil antiaéreo de origen soviético.

    

   SERECO. Sección de Reconocimiento. Normalmente integrada en la Compañía de Mando y Apoyo de los batallones de infantería ligera.

    

   SH-3 Sea King. Helicóptero de trasporte en servicio en la Armada

    

   SH-60 LAMPS III. También conocido como Seahawk. Versión naval del helicóptero Blackhawk destinada a la lucha antisubmarina, antisuperficie y rescate.

    

   Shura. Consejo Islámico.

    

   SPAFSOM (Spanish Protection and Assistance Force for Somaliland). Fuerza Española de Asistencia y Protección para Somalilandia.

    

   Supercat. Lancha RIB en servicio en la Armada, especialmente para trozos de abordaje.

    

   T-34. Carro de combate de fabricación soviética, base de las unidades acorazadas soviéticas en la II Guerra Mundial. Exportado en grandes cantidades a los aliados de la URSS durante la Guerra Fría.

    

   T-55. Carro de combate de fabricación soviética, base de las unidades acorazadas soviéticas en los años 60. Exportado en grandes cantidades a los aliados de la URSS durante la Guerra Fría.

    

   TEAR. Tercio de Armada.

    

   Technical. Vehículo armado muy extendido entre las insurgencias del África Subsahariana. Consiste en una camioneta descubierta con algún arma pesada como una ametralladora o un cañón sin retroceso.

    

   TERLEV. Tercio de Levante.

    

   Terri. Término coloquial para un miembro del Ejército de Tierra.

    

   TIM. Tarjeta de Identidad Militar.

    

   TOW. Sistema anticarro de origen norteamericano y en servicio en las FF.AA. españolas.

    

   TVR (Trozo de Visita y Registro). Unidad de tamaño pelotón de Infantería de Marina encargada de interdicciones y abordajes de embarcaciones sospechosas.

    

   UALOGSOM. Unidad de Apoyo Logístico para Somalilandia.

    

   UOE. Unidad de Operaciones Especiales.

    

   VEMPAR. Camión todo terreno fabricado por Iveco en servicio en las FF.AA. españolas.

    

   Villa Somalia. Residencia del jefe de estado en Mogadiscio.
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